










PRÓLOGO 

Esta monograjla que tan generosamente ha acogido entre sus puhlicacio­
nl!S la Fundación Pastor responde a un prolongado eifuerzo de rehabilitación 
histórica. Desdl! el s(qlo XIX, todos los relatos de las fuentes clásicas descritos 
como omina agorados a un personaje, cuyo .futuro prefiguran, jiteron acusa­
dos de contener noticias tei"iidas de rasgos curiosos, anecdóticos e irreales, pro­
pios para mostrar las supersticiones e ingenuidad del homhre antiguo, pero 
carentes de interés histórico directo. Sólo algunos perspicaces estudiosos, como 
Waldemar Deonna oJean Gagé, supieron descubrir las íntimas relaciones con 
la realidad social, en todas sus .facetas, que detrás de estas narraciones se 
esconden, por más qui! su línea de investigación no gozase de la necesaria con­
tinuidad. 

Pero el mérito esencial del presente lihro consiste, precisamente, en haber 
rescatado los elementos internos que permiten comprender de qué.forma y con 
qué fines se crearon los relatos omina/es atribuidos a una serie de emperado­
res romanos, poniendo de manf(iesto su estructura y alcance. El Emperador 
predestinado 110 es un mero título, sino una clave que explica los distintos 
esquemas de que se valieron las clases sociales romanas para justificm; recu­
rriendo a segmentos simhólicos del orden relz/5ioso, los avatares hiográficos y las 
decisiones polfticas que definieron cada reinado. De este modo se logra que los 
sencillos omina, que despertahan smpresa antes que interés científico, se sitúen 
en su exacta medida de .Jiwntes ineludibles para construir armónicamente 
numerosos incidentes relativos al poder ejercido por el príncipe y a su .forma de 
recepción entre los súbditos. 

No es menos destacable que esta razonada exposición contribuya tamhién 
a rehahilitar el crédito hasta ahora concedido a testimonios literarios que, 
como la Historia Augusta, pennenecen ir~justamente menospreciados. E,·toy 
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convencido de que, en años venideros, nuevas investigaciones confirmarán los 
mismos resultados a partir del análisis de otros grupos de presagios (omina 
mortis, omina triumphalia, etc.) surgidos para servir a intereses políticos y 
sociales de la misma naturaleza, empezando por los sucesivos análisis de 
Miguel Requena, que ya ha publicado en diversas revistas sus conclusiones 
sobre el sign!ficado de los omina de poder referidos a algunos emperadores que 
no se estudian aquí. 

Mue/Jos aciertos que ilustran la obra se han beneficiado de la labor del tri­
bunal que, en su día, la juzgó como tesis doctoral. Nada me complace más que 
expresar el debido agradecimiento a mis compañeros A. González Blanco, 
M. Mayer Olivé 1,}. Remesa! Rodríguez, G. Chic García y F. Marco Simón, que 
ayudaron a arropar la naciente criatura con sus útiles consejos. Por último, es 
justo ponderar como se merece la hospitalidad prestada al autor, cuando ini­
ciaba r'l trabajo (1995-1996), por el Seminario de Historia Antigua de la 
Universidad de Bonn, en particular por mis queridos colegas los Profesores 
Klaus Rosen y Hartmut Galsterer. 

FRANCISCO JAVIER FERNÁNDEZ NIETO 
Universidad de Valencia 

De quien panió la sugerencia de rotular la futura edición con el título ele F/ emperador 
predestinado. 



INTRODUCCIÓN 

El libro que aquí presento, versión condensada de la tesis doctoral La con­
cepción sociológica del poder en el imperio romano: los omina ímperii, leída en 
la Universidad de Valencia el 3 de mayo de 2000, tiene como objetivo el aná­
lisis de toda una serie de relatos, en su mayoría de naturaleza maravillosa, que 
según los autores clásicos que los recogieron (Suetonio en su obra las Vidas 
de los doce César<!s y los escritores de la Híston'a Augusta) habían anunciado 
el poder a varios emperadores romanos. Es un heterogéneo grupo de relatos 
conocidos bajo la denominación de "presagios de poder" o con la expresión 
latina omina imperíi. 

Historias como aquella que narra el coito de la madre de Augusto con una 
serpiente en el templo de Apolo; la del extraordinario crecimiento de una enci­
na en casa de Vespasiano; la caída de un rayo sobre la de Antonino Pío sin 
causar daños o el soñar en parir serpientes de color púrpura la víspera del 
nacimiento de Alejandro Severo, componen el material de investigación del 
presente libro. Es, sin duda, un curioso objeto de estudio que evoca inmedia­
tamente el ambiente maravilloso ele los cuentos ele Grimm, Garkins o Ander­
sen, cuya trama, como es bien sabido, presenta infinidad de sueños, prodigios, 
apariciones o profecías de muy distinta naturaleza. 

Aunque actualmente esta similitud entre el material de estudio del pre­
sente libro y los cuentos o leyendas populares proporciona a la investigación 
(y especialmente a su proyección social) un atractivo singular, esto ha consti­
tuido durante mucho tiempo un grave problema, ya que dichos relatos fueron 
y son aún valorados por un gran número de historiadores como meras anéc­
dotas o simples fábulas carentes de valor histórico, según la visión positivista 
del concepto de la historia que condiciona y limita subjetivamente sus fuentes 
de informaciém. 
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' P. Horovitz, .F„s,sai sur la date de la publication et le hut de I'Histoire Auguste-, Melanges d'ar­
cheologie el d'histoire offerts à André Piganiol, vol. Ill, Paris, 1966, pp. 1743-1748. La Historia 
Augusta ha generado una abundantísima bibliografía a lo largo de los últimos cien años, 
bibliografía c(ue tiene su cénit en la publicación de los Historiae Augustae Colloquia, creados 
hace más de treinta años por los profesores J. Straub y A. Alföldi, y durante largo tiempo cele­
brados en la ciudad de Bonn, siguen profundizando en diversos temas sobre la Historia 
Augusta en sus nuevas sedes de París, Genova. IMacerata, Barcelona, Bonn y E.stra.sburgo, La 
ha.se de datos GNOMON. Bibliographische Datenhank. Internationales Informationssystem 
für die klassLsche Altertumswissenschaft de la Universidad Católica de Eichstätt (1996), pre­
senta 4S9 salidas bajo la denominación de S.H.A. Un minuci<),so catàlogo sobre la bibliogra­
fía de cada párrafo de la Historia Augusta figura en li. W. Merten, Stellenhihliographie zur 
Historia Augusta, I: Hadrian-Didius lulianus, Bonn, 1985; II: Septimius Severus-Alexander 
Severus, Bonn, 1986; III: Maximini Üuo-Tyranni Triginta, Bonn, 1986; IV: Claudius-Carus, 
Carinus und Numerianus, Bonn, 1987, todos ellos publicados en la serie 4 de Antiquilas. 

Pero el desprecio de los omina como material de investigación histórico 
representa sólo uno de los problemas que plantea este tipo de relatos y, sin 
duda, no el mayor de la serie. El estudio de los presagios de poder desde el 
campo de la filología ha dado lugar a la extendida opinión que defiende que 
estas historias son creaciones artificiales de eruditos a partir de citas literarias 
de autores anteriores. Lo cual significa que, desde la perspectiva filológica, 
sólo cabría una línea de investigación, a saber, la búsqueda del paralelo lite­
rario del que deriva cada relato ominal. Y ésta ha sido, en efecto, la tenden­
cia generalizada en el estudio de los textos omínales. 

Autores como Livio, Virgilio, Plinio, Juvenal, Obsecuente o San Jerónimo, 
entre otros muchos, han sido constantemente valorados como el origen de los 
presagios de poder, basándose en coincidencias que, como en los distintos 
capítulos de este libnj ponemos de manifiesto, constituyen verdaderos juegos 
de equilibrio, cuando no puros alardes de erudición. Esta privación absoluta 
de valor histórico llega al extremo de negarles incluso su temporalidad, pues­
to que frecuentemente se afirma que éstos, sobre todo los procedentes de la 
Historia Augusta, no son contemporáneos al emperador cuyo pender presa­
gian, sino que su creación debería retrasarse varios siglos, y estaría condicio­
nada por los intereses del «falsificador» que escribió la obra donde aparecen. 
En efecto, no debemos olvidar que, a pesar de ser la Historia Augusta la prin­
cipal fuente para el conocimiento de la historia romana entre los años 117 y 
285, toda una serie de dudas respecto a la identidad y el número de sus auto­
res, a la fecha de redacción de la obra o a su intencionalidad y objetivos -se 
suele aceptar que nos encontramos ante una gran falsificación tardía, obra de 
un autor pagano con una clara intencionalidad apologética anticristiana- le 
han restado credibilidad histórica, hasta el punto de haber sido ccmsiderada 
como Lma gran falsificación y, en palabras de Philippe Horovitz, «un des plus 
lamentables produits de l'historiographie romaine»i. 

Frente a estos planteamientos, que evidentemente limitaban drásficamen-
te las expectativas de convertir los omina imperii en objetivo de investigación 
histórica, las significativas semejanzas de estcxs relatos con tradiciones y creen­
cias todavía vigentes en las comunidades rurales, y la certeza de que las valo-

http://ha.se
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raciones sobre los omina imperii hasta entonces planteadas se apoyaban en 
estudios parciales, que daban mayor importancia a la organización interna de 
los relatos o a la búscjueda erudita de los paralelos literarios de los que 
supuestamente procedían que al análisis en profundidad de los elementos que 
componían cada presagio, nos impulsó a iniciar la presente investigación. 

Los cuatro capítulos que componen el cuerpo central de este libro, corres­
pondientes a los grupos omínales de los emperadores Augusto (23 a.C-
14 d.C), Vespasiano (69-79), Antonino Pío (138-161) y Alejandro Severo (222-
235), presentan una estructura similar, en la que se repiten los mismos pasos. 
Cada capítulo se abre con el desarrollo y crítica de las teorías emitidas sobre 
cada presagio, y a continuación viene el análisis individualizado de los diver­
sos elementos que lo componen, sus paralelos literarios, iconográficos y etno­
gráficos y su similitud con otros relatos omínales. Después hemos realizado un 
examen comparativo del presagio en cuestión con el resto de los omina atri­
buidos al mismo personaje, y hemos analizado la posible relación de ese con-
jimto ominal con el contexto político y social de la época en la que gobernó 
el emperador romano al que vaticinaron el poder. Cada capítulo concluye con 
el estudio de la cronología interna de los relatos. 

Este minucioso análisis nos permite afirmar que las historias conocidas 
bajo la denominación de presagios de poder son, en su mayoría, un reflejo 
deformado del programa ideológico imperial que se proyecta hacía la pobla­
ción a través de los canales oficiales, y los distintos grupos populares a quie­
nes se dirigen los articulan partiendo de estructuras ideológicas relativas al 
poder que no .son exclusivas de la cultura greco-latina, pues toman como 
.soporte ritos cultuales y ritos de investidura bastante conocidos. 

En nuestra opinión las manifestaciones oficiales del programa ideológico 
de cada emperador activarían la creación de relatos en los que, recurriendo a 
lo que se conoce comcj «sabiduría popular» (ese sustrato cultural transmitido 
de generación en generación), se expresarían y difundirían unas ideas que tal 
y como fueron emitidas por la propaganda oficial no eran bien comprendidas 
por amplios grupos sociales, es decir, por la mayoría del pueblo. Su estudio, 
por tanto, puede ayudarnos a conocer la percepción que de la idea de poder 
imperial, de la figura de los emperadores y de los programas políticos desa­
rrollados por éstos, hubo en diversos ámbitos populares del imperio romano. 

A nivel metodológico debo advertir que el examen de los omina imperii 
de cada emperador no respetará el orden en el que los relatan Suetonio o los 
escritores de la Historia Augusta, sino que irán apareciendo a través de su 
inclusión en ciertas líneas temáticas que he creído conveniente establecer, aun-
c]ue, ccjmo veremos al analizar cada caso, el común denominador de estos 
relatos es la complejidad, la pluralidad y la fusión de estructuras y de con­
ceptos ideológicos. También supone una alteración evidente del orden lógico 
el hecho de que nuestro estudio se inicie con la figura del emperador 
Vespasiano, relegando al último capítulo el análisis del gmpo ominal de 
Augusto. La explicación de esta aparente incongruencia responde al hecho de 
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que si hubiéramos iniciado la obra con el análisis de los omina imperii del 
fundador de la dinastía julio-claudía, el gran número de presagios transmiti­
dos, la variedad y riqueza en matices de los relatos omínales y su diversidad 
estructural nos habría obligado a crear un gigantesco capítulo inicial en el que 
deberíamos haber desarrollado infinidad de temas y de estructuras ideológicas 
que volverían a aparecer en los grupos omínales posteriores. Por el contrarío, 
al iniciar nuestro análisis con grupos omínales menos complejos, podemos ali­
gerar el capítulo dedicado a Augusto -remitiendo, en los casos oportunos, a 
los planteamientos desarrollados en anteriores capítulos- y pn^porcionar a 
aquéllos una entidad y coherencia que de otro modo se les hubiera restado. 

En esta misma línea de justificación metodológica cabe señalar que si la 
estructura del trabajo podría inducirnos a pensar que nos encontramos ante 
cuatro capítulos totalmente independientes, sin embargo las continuas remi­
siones a capítulos anteriores o posteriores (a consecuencia del enriquecimien­
to y repetición de ciertas estructuras ideológicas y de los ritos de investidura), 
así como el carácter acumulativo de las razones que me animan a defender 
nuevas hipótesis respecto a la interpretación de los presagios de poder, 
demuestran que nos encontramos ante un trabajo que sólo adquiere pleno 
sentido cuando se ha contemplado en su totalidad. 

Para finalizar debo expresar mi profundo reconocimiento al Profesor 
Fernández Nieto, por su docta tutela y el mucho tiempo e interés invertido 
en este trabajo; a los Profesores J . Straub, Kl. Rosen y H. Galsterer por su 
cordialidad y ayuda durante mi estancia en el Seminar für Alte Geschichte de 
la Universidad de Bonn; a la Conselleria de Cultura, Educación y Ciencia de la 
Generalität Valenciana por financiar mi investigación; así como a la Fun­
dación Pastor, que concedió el Premio Pastor 2000 para tesis doctcjrales a 
este trabajo, y especialmente a su Presidente el Profesor Martín S. Ruipérez 
por su inestimable ayuda a la hora de publicar este libro. 



I 
VESPASIANO, PROTECTOR DE ROMA 

En los capítulos cuarto, quinto y séptimo de la vida del divino Vespasiano, 
Suetonio narra el gran número de ostenta que habían hecho concebir a Tito 
Elavio Vespasiano la esperanza de alcanzar el imperio; in spent imperii uenit 
iampridem sihiper haec ostenta conceptam (Suet., Vesp., V, 1) ' . 

La atención prestada por la historiografía moderna a esos maravilkjscjs 
relatos ha corrido una suerte muy diversa^. De las quince historias que hemos 
podido individualizar en la narración de Suetonio-^, sólo cinco han merecido 

Para las abreviaturas de obras y autores clásicos seguimos, con pocas excepciones, el 
Thesaurus Linguae Latirme, Leipzig, 1950, y H. G. Liddell, R. Scott y H. St. Jones, A Greek-
English Lexicon, Oxford, 1968. Para la numeración de los párrafos de la obra de Suetonio 
hemos utilizado la edición castellana de R. M.* Agudo Cubas, Suetonio. Vidas de los doce 
Césares, Madrid, 1992, que sigue el mismo criterio que la edición inglesa de J.C. Rolfe, 
Suetonius, London, 1913 (repr. 1984), pero contiene notables diferencias respecto a la fran­
cesa de H. Ailloud, Suétone. Vies des douze Césars, Paris, 1931 (repr. 1967). 
No deja de ser significativo que una monografía clásica sobre Vespasiano, como es el libro 
de L. Homo, Vespasien. L'empereur du bon sens. (69-79 ap. J . -C) , París, 1949, dedique menos 
de tres páginas a los omina imperii (pp. 65-67), y en ellas se limita a reproducirlos sin nin­
gún tipo de explicación o interpretación. 
1". Wagner, De ominibus quae ab Augusti temporibus usque ad Diocletiani aetatis Caesaribus 
facta traduntur, lenae, 1888, recopila 18 omina imperii de Vespasiano transmitidos por los 
autores grecolatínos. De ellos, no hemos incluido el que relata Suetonio ( Vesp., XXV), ya que 
no es un presagio para Vespasiano, sino para sus sucesores; el que narra Tácito (Llist., II, 78), 
por no concretar ningún fenómeno; ni el recogido por Zonaras (XI, 16) y por el Epítome a 
Dión Casio (IJÍV, 8, 1 ), quienes relatan cómo a la llegada de Vespasiano a Alejandría .se pro­
dujo Lma crecida extraordinaria del Nilo, ya qi.ie no aparece en la reccjpílacíón de omina de 
Suetonio, hilo conductor de e.ste capítulo, sino que forma parte del grupo de omina imperii 
con un claro origen y signiíicado oriental que, como señalo a continuación, no serán objeto 
prioritario de nuestrtj estudio. 
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Epi.sodio también relatado, aunque con variantes, por Tácito (Hist., II, 78) y Orosio (Hist., VII, 
9, 2), quien afirma que esta profecía, que anunciaba que jefes nacidos en Judea serían los 
duefios del mundo, procedía del monte Carmelo. 
Tac , Hist., IV, 82; Filóstrato nos informa en la Vida de Apolonio de la visita de Vespasiano a 
este templo, aunque con la diferencia de que en la versión del filósofo sofista el emperador 
flavío .se entrevistó con Apokjnio de Tiana (Philostr., V.A., V, 27-30). 
Tac, Hist., IV, 81; D.C, LXV, 8, 1. 
Tac, Hist., V, 13; J., B.J., VI, 5; Oros., Hist., VII, 9, 2. Para Zonaras el oráculo no anunciaba a 
Vespasiano, sino a Cristo (XI, 16). 
J., B.J., III, 8, 9; D.C, LXVI, 1, 4; Zonar., XI, 16; Oros., Hist., VII, 9, 3. Todavía Santiago de 

la Vorágine en la vida de Santiago Apóstol recuerda ampliamente esta hí.storia (la Leyenda 
Dorada, Madrid, 1982, vol. I, pp. 279-287). 

especial interés por parte de los investigadores: nos referimos a aquellas que 
señalan la consulta del oráculo del dios Carmelo por Vespasiano''' (V, 6 ) , al epi­
sodio del liberto Basilides durante la visita del futuro emperador al templo de 
Serapis^ (VII, 1 ) , a la curación de un ciego y de un cojo^ (VII, 2 - 3 ) , a la pro­
fecía que anunciaba que el imperio caería en manos de unas personas veni­
das de Judea^ (IV, 5 ) y al vaticinio de Flavio Josefo^ (V, 6 ) . Cinco episodios 
que significativamente presentan una unidad geográfica: todos ellos se desa­
rrollan en Oriente. Por el contrario, el resto de presagic:)s de poder de 
Vespasiano, tan sólo han sido objeto de pequeñas aclaraciones o aisladas valo­
raciones que, en todo caso, han acentuado la impresión de heterogeneidad de 
los mismos. 

El estudio que aquí iniciamos, centrado casi exclusivamente en el grupo 
de diez presagios excluidos de la anterior relación, intentará demostrar que 
todos los omina imperii de Vespasiano son el reflejo, a veces muy deforma­
do, de ritos de investidura y, sobre todo, del programa ideológico desarrolla­
do por los emperadores flavios. Un programa que descansa sobre dos ideas 
básicas: Vespasiano es el salvador y protector de Roma, y la dinastía que él 
inaugura es la legítima sucesora de la dinastía julio-claudía. 

E L P R O D I G I O D E L A C A Í D A Y A L Z A M I E N T O D E L C I P R É S 

En el capítulo quinto de la vida del divino Vespasiano, Suetonio narra, 
entre otros fenómenos prodigiosos, cómo un ciprés nacido en un terreno de 
lc5s abuelos del futuro emperador fue arrancado de raíz y derribado sin haber 
sufrido el embate de ninguna tempestad, aunque al día siguiente este árbol 
volvió a levantarse más verde y firme que antes: 

Arloor quoque cupressus in agro auito sine ulta ui tempestatis euulsa radi-
citus atque prostrata insequenti die uiridior ac firmior resurrexit (Suet., 
Vesp., V, 4). 
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Prodigio también relatado por Tácito y Dión Casio: 
Cupressus arbor in agris eius conspicua altitudine repente prociderat ac 
postera die eodem uestigio resurgens procera et latior uirebat (T'dc, Hist., 
II, 78) 
Κυπάρισσος re περιφανής πρόρρι^ος ΰπο σφοδρού πνεύματος άνατρα-
πάσα έπειτα τη ύστεραια ϋφ' έαυτης ανέστη και ακμάζουσα διετέλε­
σε (D. C LXVI 1, 3 ) . 

La exegesis de este prodigio parece a primera vista muy sencilla. La enfer­

medad, muerte o caída de un árbol, especialmente si éste se encuentra en un 
ámbito sagrado o ha crecido coincidiendo con el nacimiento de una comuni­

dad, familia o individuo, era considerada uKimo un anuncio alarmante a causa 
de la extendida creencia en la unidad magica que existía entre el destino de 
ambos. Del mismo modo, la recuperación, reverdecimiento o vigor de dicho 
árbol se veía como un buen presagio para la entidad o persona vinculada sim­

bólicamente con el mismo^. 
Esta creencia en la asociación de la vida de un grupo o de un individuo 

a un árbol, bien documentada en sociedades indígenas actuales^o y en el 
folklore de numerosas regiones europeas!^, posee abundantes ejemplos en el 
mundo romano. 

En Mantua existía la costumbre de plantar una vara de chopo en el lugar 
del parto, estableciéndose así una unión mágica entre el destino del recién 
nacido y el desarrollo del árbol plantado. Es por ello por lo que el extraordi­

nario crecimiento del retoño plantado cuando nació Virgilio anunció el gran­

dioso destino del poeta (Don., vita Verg., V )12. En el antiguo aedes Quirini de 

9 C. Bötticher, Der Baumkultus der Hellenen, Berlin, 1856, pp. l65 .ss.; W. Deonna, "La légen­

de dOctave­Augiiste, dieu, sauveur et maître du monde», RHR, LXXXIII (1921), pp. 192­195, 
y RHK, LXXXIV (1921), pp. 94­98; U. Holmberg, Der Baum des Lebens, Helsinki, 1922­23; R. 
Bauerreiss, Arbor vitae. Der ­Lebensbaum" und seine Verwendung in Liturgie, Kunst und 
Brauchtum des Abendlandes, München, 1938; W. Deonna, ­L'ex­voto de Cypsélos à Delphes: 
le symboli.sme du palmier et des grenouilles», RHR, CXL (1951), pp. 5­58; M. Détienne, 
•L'olivier: un mythe politico­religieux», RHR, CLXXVIII (1970), pp. 5­23; J. Bayet, Croyances et 
rites dans la Rome antique, Paris, 1971, pp. 9­43; W, Schubert, ­Von Bäumen und Menschen. 
Anthropomorphe Bäume in griechischen und lateinischen Dichtungen mit Ausblicken auf die 
neuere Literatur», Arcadia, XIX (1984), pp. 225­243; J. Brosse, Mythologie des arbres, Paris, 
1996 ( P ed., 1989). 

1 " J.G. Frazer, le Rameau d'Or, Paris, 1984, IV, pp. 288 ss. 
" J. Caro Baroja, Ritos y Mitos equívocos, Madrid, 1989, pp. 353­391, obra en la que analiza el 

significado político y jurídico de árboles como el de Gemica, Arechabalaga, Lujaondo, 
Guerediaga, Avellaneda, etc., en sus respectivas comunidades del antiguo señorío de Vizcaya; 
Santiago de la Vorágine, op. cit., vol. I, capt. LXVIII, ­La invención de la Santa Cruz», pp. 287­

294; W. Deonna, L'ex­voto, p. 6, n. 1. 
1 ­ En Atenas existía la costumbre de plantar un olivo junto a la puerta de la casa donde había 

nacido un hijo varón: Hesychius s.v. στέφανον έκφέρειν. En la ciudad cretense de Drero cada 
efebo debía plantar un olivo y mostrarlo en su flor iSylß 527, lin. 155­160); vid. M . Détienne, 
op. cit., pp. 305­306; P. Ellinger, la légende nationale phocidienne. Artemis, les situations 
extrêmes et les récits de guerre d'anéantissement (Bulletin de Correspondance Hellénique, 
Suppl. XXVII), Paris, 1993, pp. 250­252. 
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'-̂  J.-Cl. Richard, «Pline et le.s myrte.s du temple de Quirinus: à propo.s de Pline, N.H., 15, 120-
121., Latomus. XLV (1986), pp. 783-796. 
Narrado .sin connotaciones de presagio por 13¡ón Casio, XLIII, 41, 2-3. 
El mismo prodigio con variantes en Plin., Nat., XV, 136-137; D. C, XlVTIl, 52, 3-4 y LXIII, 29, 
3; Aur. Vict., Caes., V; Zonar, X, 23. 

la ciudad de Roma crecían dos viejos mirtos, uno asociado a los patricios y el 
otro a los plebeyos. El vigor o enfermedad de uno u otro de aquellos árboles 
era un presagio pcjsitivo o negativo para la clase social a la que se halla vin­
culado (Plin., Nat., XV, 120-121)13. En el Palatino existía un cornejo sagrado, 
nacido de la jabalina del fundador de Roma y vinculado, por tanto, al destinen 
de esta ciudad, cuyo menor decaimiento los ciudadanos romanos intentaban 
superar aportándole agua (Plu., Rom., XX, 7). Narra Suetonio que cuando Julio 
César hacía talar el bosque para construir su campamento en Munda, se des­
cubrió una palmera de la que nació acto seguido un vastago que creció tanto 
en unos pocos días, que no sólo llegó a igualar el tronco madre, sino incluso 
a taparlo; prodigio que movió a César a no querer otro sucesor más que al 
nieto de su hermana (Suet., Aug., XCIV, 11)^"'. El mismo día en que nació 
Octaviano creció un laurel en el Palatino (Serv., Aen., VI, 230). Al llegar 
Augusto a la isla de Capri, las ramas de una vieja encina que ya se inclinaban 
lánguidas hacia el suelo reverdecieron, fenómeno que alegró tanto al empera­
dor cjue cambió esta isla por la de Enaria con la dudad de Ñapóles (Suet., 
Aug., XCII, 2). Delante de la casa de Augusto nació una palmera que el pro­
pio príncipe hizo trasplantar al patio de los dioses Penates y cuidó de su cre­
cimiento con gran ahínco (Suet., Aug., XCII, 1). Tras Augusto, cada uno de los 
cesares de la familia julio-claudía plantaba en el jardín de la finca de Livia, 
denominada Ad gallinas, la rama de laurel que habían portado durante la cere­
monia del triunfo. La vida del emperador quedaba asociada mágicamente al 
laurel que había plantado, y así, cuando éste se secaba anunciaba su muerte 
o incluso la de toda su dinastía, como ocurrió en tiempos de Nerón al secar­
se todos los laureles de la finca de Livia (Suet. Galha, I, 1-3)'''. Una vieja enci­
na situada en una finca de la familia flavia produjo en cada uno de los tres 
partos de Vespasia, madre de Vespasiano, una rama que era un presagio evi­
dente del de-stino que esperaba a sus hijos. La primera era delgada y se secó 
en seguida y, en consecuencia, la niña que había nacido no llegó a cumplir el 
año. La segunda era muy vigorosa y larga, presagiando una gran prosperidad: 
así, el hermano de Vespasiano llegó a ser cónsul. Pero la tercera, que coinci­
dió con el nacimiento del futuro emperador, era semejante a un árbol (Suet. 
Vesp., V, 2-3 A y coincidiendo con el nacimiento de Alejandro Severo, junto a 
un melocotonero creció un laurel que en menos de un año lo superó en altu­
ra (S.H.A., Alex. XIII, 7). El laurel, signo evidente del nacimiento de un empe­
rador, representa a Alejandro Severo frente al melocotonero o árbol de los per­
sas, presagiando la futura victoria del último de los Severos en Oriente. 

A partir de esta difundida creencia popular, se ha pensado que podríamos 
ver en el relato ominal del ciprés de la casa de Vespasiano un ejemplo más de 
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F. 15. Krau.s.s, An iníL'tprelaíion of the omens, portents and prodigies recorded by Lii.y, Tacitus 
and Suetonius, Philadelphia, 19,30, pp. 133-136; K. Scott, The Imperiai ctdl under the Flavians, 
Stiittgart-Heriin, 1936. p. 4; H. R. Graf, Kaiser Vespasian. Untersuchungen zu Suetons Vita 
Divi Vespasiani, Stuttgart, 1937, p. 37; J. Carabia, «Le.s presages dans les Vies des Douze 
Césars Suétone- (Limoges, coll, Hi.stoire), TramesW (1977), pp. 9-31 (p. 17); R. S. Lorsch, 
Omina Imperii. The omens of power received by the Roman emperors from Augustus to 
Domitian. Their religious iruerpretation and political influence. North Carolina, 1993, pp. 
168-172. 
Los Hermanos Arvales anotaron en sus actas la caída de árboles en el boscjue de Dea Dia y 
realizaron .sacrificios para paliar el carácter negativo de dicho fenómeno (CIL, VI, 2023 a y 
b). Entre los nefastos prodigios que Julio Obsecuente narra para el año 44 a.C, se incluye el 
derribo de árboles y edificios (Obseq., LXVIII). Un fenómeno similar, en este caso el hundi­
miento de un árbol, es señalado por Plinio como un funesto presagio (Plin., Nat., XVII, 243). 
Por lo general, según veremos más ampliamente en el capítulo dedicado a Augusto, la caída 
de cualquier objeto era considerada un mal presagio por los romanos, y ésta es la razón por 
la (jue su presencia en los capítulos dedicados a los omina mortis de los emperadores fue 
continua. 
C. B(")tticher, op. cit., p. 170. 

esa unión màgica entre el destino del árbol y el del hombre, considerando que 
la recuperación y reverdecimiento del ciprés venía a simbolizar la futura gran­
deza del emperador Vespasiano. Esta interpretación ya fue dada, según Tácito, 
por los hanispices -grande idprosperumque consensu haruspicum et summa 
claritudo iuueni admodum Vespasiano promissa, sed primo triumphalia et 
consulatus et ludaicae uictoriae decus implesse fidem ominis uidebatur. ut 
haec adeptus est, portendi sibi imperium credebat (Tac, Hist. II, 78, 4 ) - y ha 
sido compartida sin ninguna crítica por la totalidad de investigadores moder­
nos'^', quienes en su mayoría, al igual que los adivinos romanos, no han pres­
tado ningún interés a la primera parte del relato, es decir, a la caída del ciprés, 
íenótneno que, como sabemos por otras tantas citas clásicas, es claramente 
negativo'^ y se halla vinculado generalmente a la muerte de aquel con quien 
se encuentra asociackx 

En efecto, la caída de un ciprés anunció, según SuetonitJ, la muerte de 
l^otniciano (Suet., Dom., XV, 2 ) , y entre los omina mortis de Alejandro Severo, 
Elio Lampridio narra la caída de un antiguo y gigantesco laurel que había en 
el palacio de la ciudad, desde dc^nde el emperador pretendía partir para la 
guerra, así como la caída de tres higueras de las que producen higos alejan­
drinos delante de su tienda (S.H.A., Alex., LX, 4-5) . 

En el intento por relacionar la primera parte del omen con algún momento 
de crisis en la vida de Vespasiano, Carl Bótticheri*^ consideraba que el derribo 
del ciprés debía vincularse a la humillación recibida por Vespasiano durante el 
desempeño de la edilídad, cuando el emperador Caligula ordenó, enfadado 
porcjue no se había ocupado de hacer barrer las calles, que lo cubrieran de 
barro (Suet., Vesp., V, 3 ) . Pero puestos a buscar conexiones, a esa primera 
explicación podríamt)s sumar otras muchas, como, por ejemplo, su grave cri­
sis financiera (Suet., Vesp., IV, 3 ) , la enemistad con Agripina, madre de Nerón, 
(Suet., Vesp., IV, 2 ) , su caída en desgracia durante la gira de Nerón por Grecia 
en los años 6 6 - 6 7 , cuya causa, según Suetonio, fue quedarse dormido mien-
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tras el emperador cantaba (Suet., Vesp., IV, 4), o algún memento de crisis a lo 
largo de su enfrentamiento militar con los otros dos pretendientes, Otón y 
Vitello. Pero ninguno de tales sucesos respc:)nde, en mi opinión, a la trans­
cendencia ciue como hemos señalado antes siempre tuvo en las creencias 
romanas la caída de un árbol. 

Además, puesto que el ciprés del ornen, como unánimemente se acepta, 
posee ima relación directa con la carrera del futuro emperador, esta primera 
parte del relato debería haberse evitado: su inclusión resulta innecesaria e ina-
propiada para un ornen imperii, ya que simbolizaría un freno «divino» a su des-
tino''-'. 

Sin alterar la estructura básica de esta interpretación -la vinculación entre 
el destino de un árbol y el de una comunidad o persona-, creo que podemos 
sugerir otra distinta valoración del omen partiendo del hecho de que el ciprés 
no simboliza, como ha.sta ahora se ha defendido, a Vespasiano:), sino el desti­
no de la propia Roma. 

Uno de los prodigios incluidos por Julio Obsecuente en la relación de los 
que acontecieron durante el año 104 a.C. presenta una estructura muy similar 
a la de nuestro omen, ya que relata cómo en Nucería el viento derribó un olmo 
c]ue, por sí solo, se enderezó y volvió a prender. 

Nnceriae ulmus uento euersa .sua .sponte erecta in radicem conualuit 
(Obseq. XLIII). 
Una similitud todavía mayor figura en la versión que del mismo prodigio 

aporta Plinio el Viejo al afirmar que el olmo, caído sin cairsa racional conoci­
da en el boscjue sagrado de Juno, se alzó por sí mismo e incluso floreció. 
Gracias a la meticulosidad del naturalista romano conocemos también el con­
texto hi.stórico en el que se desarrolló el prodigio: la guerra cimbria. 

Est in exemplis et sine tempestate ullaue causa alia quam prodigii ceci-
disse multas ac sua sponte resurrexisse. Factum hoc populi Romani 
Qinritihus ostentiim Cimbricis bellis Nuceriae in luco lunonis ulmo, post-
quam etiam cacumen amputatum erat, quoniam in aram ipsam procum-
bebat, restituía sponte ita ut protinus fiorerei, a quo deinde tempore maies-
tasp. R. resurrexit, quae ante uastata cladibusfuerat i¥\m., Nat., XVI, 132). 
La guerra cimbria, nombre con el cjue se conoce al enfrentamiento de 

Roma con un conglomerado de pueblos —entre los que destacan los cimbrios, 
teutones, celtas y germano.s-, supuso un momento de .supremo peligro para el 
pueblo romano en el que incluso se temió por la .supervivencia de la propia 

El hecho de c i L i e este árbol V L i e l v a a desplomarse, como claramente señala Suetoni(í, coinci-
dicntlo con la mnerte de Pomiciano y no con la de Vespasiano (Snet., Dom., XV, 2), es otro 
argumento más p a r a negar la directa vinculación entre el ciprés y la vida del primer empe­
rador flavio. 
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ciuciati de Roma. Tras numerosas derrotas y bajas por parte del ejército roma­
no, las legiones dirigidas por Mario y Cátulo vencieron a aquellas naciones, lo 
(|Lie les valió la concesión de sendos triunfos, uno a Cátulo (Liv., perioch., 
l.XVill; Eutr., V, 2; Val. Max., IX, 12, 4; Plu., Mar., XXVli; XLIV) y otro a Mario 
(CIL U, p. 195, n" 18; Liv.,perioch., LXVIII; Plu., Mar, XLIV; Val. Max., IX, 12, 
4), y que este último general fuese proclamado «nuevo Rómulo», o sea, refun­
dador de la ciudad (Plu., Mar, XXVII; Liv., perioch., LXVIII; Cic, Prov., XIII, 
32), pues consideraron que el peligro que Mario había alejado de Roma no era 
menor al que tuvo lugar en el 390 a.C, cuando la ciudad fue destruida por los 
galos senones-". 

El olmo del piodigio narrado por Julio Obsecuente y Plinio aparece, así 
l̂ iues, claramente vinculado al destino del pueblo romano en dos momentos 
consecutivos, el de crisis ante el peligro externo, de ahí la caída del árbol, y 
el de recuperación o salvación tras las victorias de Cátulo y, especialtnente, de 
Mario, simbolizado por el alzamiento y floración del olmo: maiestasp. R. resu-
irexit, quae arUe uastata cladihus fuerat Es por lo tanto evidente que el árbol 
de Nuceria no se asocia a ninguna persona en concreto, sino a la comunidad 
romana en general. 

.Significativamente, el contexto histórico de crisis en el que se produce ese 
prodigio es inuy similar al cjue vivió Roma en los momentos anteriores a la 
victoria y elevación al trono de Vespasiano^!. aquellos instantes, a la gue­
rra civil entre Otón, Vitello y Vespasiano, que representó la primera tensión 
grave tras la instauración de la Paz por Augusto, y a toda una serie de inter­
minables revueltas en Judea, Bretaña, Dacia, Galia y Germania, se sumó la 
:ingustiosa creencia, derivada del incendio del Capitolio, de que los dioses 
habían abandonado a los rotnanos^^. Un clima de crispación y tetnor amplia-
metite descrito por el historiadcjr Tácito en varios pasajes de sus Historias 
(Tac, Hist., 1, 2 y IV, 54, 3-5). 

Pues bien, esta crisis fue cerrada pĉ r cjbra y gracia de un Vespasiano que, 
con su buen sentido, en palabras de Homo, será el encargado de recuperar la 
maiestas del pueblo romano derrumbada durante aquel período de turba­
ción-''. Esta imagen de Vespasiano como «Salvador» o «Protector» de Roma, hilo 
conductor de la monografía de L, Homo sobre el fundadt:)r de la dinastía ña-
vía, no es nueva ni original del historiador francés, sino que ya fue amplía-

H. La.sl, -Tlie war of the age of Mariu.s-, CAM, IX, Cambridge (19.32), pp. 139-151; E. Koe.ster-
mann, -Die Zug de.s Cimbern-, Gymmistum, LXXVI (1969), pp. 310-329; R. G. Lewis, -Catiilus 
and the Cimbri, 102 B.C.», Hermes, CU (1974), pp. 90-109. 
Solire este período histórico, i'id. P. Zancan, La crisi del principato nett'anno 69 d.C, Padova, 
1939; E. Manni, -Lotta politica e guerra civile nel 68-69 d.C», RFIC] N.S. XXIV (1946), pp. 122-
156; G, Manfré, La crisi politica dell'anno 68-69 d.C, Bologna, 1947; G.E.F. Chilver, -The 
Army m Politics. A.D. 68-70-, ./i?.S', XLVIl (1957), pp. 29-35. 

-- G. Zecchini, -La profezia dei druidi suH'incendio del Campidoglio nel 69 d.C-, CLSA, X (1984). 
pp. 121-131. 

-'· L. Homo., Vespasien, p. 1.̂ 7. 
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Según L. Homo, Vespasien, p. 347: 'Roma Resurgen», la «Ré,surrection de Rome», cette légen­
de des monnaies de Vespasien en laquelle se résume son ouvre entière, ne se limite pas au 
seul redressement matériel; elle implique aussi un vigoureux relèvement moral, dans le dou­
ble domaine de la littérature et de l'art.» Para M. A. Levi, 4 Flavi-, ANRW., II, 2 (1975) pp. 177-
207, (esp. 193), «Si deve pensare a una resurrectio perchè a factionibus oppressa: come nelle 
•Res gestae- augustee, o anche a una vita civile, dopo il periodo autocratico e orientalizzante 
neroniano». 

mente destacada por los autores grecolatínos, seguramente como reflejo 
mimètico de la propia propaganda flavia. 

Así, por ejemplo, Suetonio inicia la biografía de Vespasiano afirmando que 
nuestro personaje asumió y afianzó un Imperio que, durante largo tiempo, 
había estado inseguro y, por así decirlo, sin rumbo a causa del levantamiento 
y muerte violenta de tres emperadores (Suet., Vesp., 1, 1). Poco después vuel­
ve a señalar que el interés primordial de Vespasiano fue devolver la estabili­
dad al Imperio, casi abatido y vacilante, y luego embellecerlo (Suet., Vesp., 
VIII, 1). El propio Josefo describe cómo a su entrada en Roma, Vespasiano fue 
recibido con gran alegría y bajo las aclamaciones, entre otras, de Benefactor y 
Salvador, ya que el pueblo romano «abrumado por las calamidades intestinas, 
deseaba más todavía la llegada de aquel que ellos consideraban como un libe­
rador, gracias al cual recuperarían la seguridad y la opulencia» Q- B.J., VII, 4, 
1). Y varios siglos más tarde, todavía Aurelio Víctor recuerda la labor de 
Vespasiano abundando en las mismas ideas (Aur. Vict., Caes., IX, 1). 

Una imagen del emperador que la propaganda flavia se encargó de 
difundir entre la población romana. Y es que, como señala Suetonio, la divul­
gación de la copia de una carta, supuestamente dirigida por el difunto Otón a 
Vespasiano, en la que le encomendaba su venganza y le rogaba proteger o 
venir en auxilio del estado, favoreció en gran medida los proyectos de 
Vespasiano (Suet., Vesp., VI, 4). 

Estas expresiones e imágenes literarias tienen su adecuado correlato plás­
tico en las acuñaciones monetarias. Por ejemplo, un áureo de los años 69-70 
representa en su reverso al emperador Vespasiano ayudando a elevarse a una 
figura femenina cjue simboliza a Roma, con la leyenda ROMA RESURGEÍWS (BMC, 
II, Vesp., 425)24. Resulta obvio que tanto la imagen como la leyenda presupo­
nen una caída anterior, de la que Roma ha logrado elevarse gracias a la ayuda 
de Vespasiano. 

Es por ello por lo que, en mi opinión, así como la caída y el posterior 
resurgir del olmo de Nuceria anunciaba la recuperación del pueblo romano 
tras una etapa de crisis, la caída y el alzamiento del ciprés de la casa de 
Vespasiano no debe necesariamente vincularse con la vida del emperador, 
como señalaba Tácito, sino que puede interpretarse como una imagen simbó­
lica del destino de la propia Roma, anunciando el resurgimiento de ésta, o lo 
que es lo mismo, la recuperación del imperio y del pueblo romano ante la 
desastrosa situación en la que estaban sumidos. 
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M. iicsnier, fx'.xiijue de Geographie ancicnne, Pari.s, 1914, p. 309, s.v. Falacrinum; Cli. Hülsen, 
RH. VI, 2, col. 196«, s.v. Falacrinae. 
M. Besnier, Lexiqiie, p. s36, .v.̂ ', Nursia.; H. Philipp, RE, XVII, 2, cols. 1489-1490, s.v. Nursia. 
M. Besnier, Lexique, p. 238, s.v. Cosa. 

Que el prodigio se desarrc;)lle in agro auito de Vespasiano significa que esa 
señalada recuperación y salvación de Roma tras una etapa de crisis vendrá de 
la mano de una familia, en este caso la flavia, lo que nos autoriza a plantear 
que el relato, como circunstanciaré más tarde, no está exclusivamente vincu­
lado a Vespasiano, sino a toda la dinastía por él encabezada. Esta valoración 
forma parte de una estructura básica de los omina imperii en general y de los 
omina imperii ex arbore en particular, según la cual la tierra natal del perso­
naje, y especialmente la tierra de su gens, ,se halla ligada mágico-religic:)sa-
mente a la persona y a su destino. Esta tierra asociada con la familia por lazos 
milenarios transmitidos de generación en generación y por la presencia en sus 
entrañas de los restos de sus antepasados, es un ámbito mágico en donde cual­
quier fenómeno que se produzca, por extraño que parezca, incide sobre sus 
poseedores o sobre aquellos que han estado estrechamente en contacto con 
ella. Ya veremos en posteriores relatos cómo son muy numerosos los presa­
gios que ven la luz en el interior de las propiedades familiares gentilicias de 
aquellos a quienes van dirigidas. 

Esta misma argumentación nos permite incluso afirmar que la expresión 
in agro avito remite a Falacrina-^, pequeña localidad sabina junto a la vía 
Salaria, al N-E de Reate, lugar de nacimiento de Vespasiano (Suet., Vesp., II, 1 ) 
y patria de su abuelo paterno T. Flauius Petro, descartando otras posibilidades 
como, por ejemplo, Nursia-'', patria de Vespasius Polito, su abuelo materno, o 
Cosa^ ,̂ en Etruria, patria de su abuela paterna, Tertula, en donde precisamente 
.se educó el futuro emperador (Suet., Vesp., II, 1 ) . El relato ominal del ciprés 
sería, en suma, un claro reflejo simbólico de un principio básico de la propa­
ganda flavia, a saber, que Vespasiano es el protector de Roma, una idea que 
arranca de creencias profundamente enraizadas en la cultura popular como 
son la as(K'iación entre el destino de un árbol y el de toda una comunidad (en 
este ca.so del ciprés con Roma) y la impc:)rtancia mágico-religiosa de las pro­
piedades familiares genéticas. 

Esta interpretación, que contra.sta con la valoración dada al episodio por 
los autores clásicos, conviene perfectamente a otro de los ostenta narrado por 
Suetonio. Siendo Vespasiano edil. Nerón, irritado porcjue no se había ocupado 
de hacer barrer las calles, mandó que lo cubrieran por completo de barro, pero 
el lodo cjuedó acumulado en el pliegue de su pretexta, y ciertas personas inter­
pretaron el hecho como un presagio de que algún día el Estado, pisoteado y 
abandonado a causa de una revuelta civil, vendría a caer bajo su tutela. 

Mox, cum aedilem eum C. Caesar, succensens curam uerrendis uiis 
non adbibitam, luto iussis,set oppleri congesto per milites in praetextae 
siimm, non defuerunt qui interpretarentur, quandoque proculcatam 
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desertamque rem p. ciuili aliqua perturhatione in tutelam eius ac uelut in 
gremium deuenturam. (Suet., Vesp., V, 3). 

El p r e s a g i o fue asimismo relatado p o r Dión Casio: 

ΚαΙ μετά τοϋτο πηλον πολύν έν στενωπω t l v l Ιδών έκελέυσεν 
αυτόν ίς το τοϋ Ούεσπασιανοΰ τοΰ Φλαουίου Ιμάτιον, άγορανομούντός 
τε τότε καΐ της των στενωπών καθαριότητος έπιμελουμένου, έμβληθή­

ναι. καΐ τοϋτο oS toj πραχθεν παραχρήμα μεν έν ούδενΙ λόγο; ώφθη, 
ύστερον δέ τοΰ Ούεσπασιανοϋ τα πράγματα τεταραγμένα καΐ πεφυρ­

μένα παραλαβόντος τε καΐ καταστησαμέου έδοξεν ούκ άθεεί γεγονεναι, 
άλλ' άντικρυς αύτω τήν πόλιν ό Υάιος προς έπανόρθωσιν έγκεχεψίκέ* 
ναι (D.C., LIX, 12, 3). 

Podemos c o m p r o b a r que, e n e s t e caso, la exegesis aportada por ambos 
autores c o i n c i d e c o n nuestra v a l o r a c i ó n anterior desde e l i T i o m e n t o en q u e 
Vespasiano e s t á llamado a ser el p r o t e c t o r d e Roma, pisoteada y a b a n d o n a d a 
tras u n a g u e r r a civil^*^. Las a c u ñ a c i o n e s m o n e t a r i a s v u e l v e n a ra t i f i car e l .sen­

tido general de los ostenta, y así son f r e c u e n t e s e n los primeros años d e l 
r e i n a d o d e Vespasiano las leyendas SHCimrrAS P.R.^'^ lovis cusios i^, o Timii.A 
AiK!i'Sni''\ Y a l o l a r g o de este capítulo v e r e l Ή o s cómo la m a y o r í a d e relatos 
o m í n a l e s d e Vespasiano i n s i s t e n c o n s t a n t e m e n t e sobre e s t a v a l o r a c i ó n . 

¿ P O R q u é I ;n ciprés? 

Queda todavía un dato por aclarar del relato anterior. ¿Por qué aparece en 
el prodigio un ciprés, árbol con un acentuado simbolismo f ú n e b r e 3 2 , y no otro 
árbol como por ejemplo un laurel, una palmera, una encina, un cornejo, un 
mirto o una h i g u e r a , por señalar e x c l u s i v a i T i e n t e especies v i n c u l a d a s a la tra­

dición romanaos o que, coiTio veremos a lo largo de este libro, son caracterís­

ticas de los r e l a t o s omínales? 

Cabría justificar la mención de aquel árbol considerando que nos encon­

tramos ante un hecho habitual, ya que numerosos autores clásicos certifican 
que la presencia de cipre.ses en las huertas de las villas, utilizados como orna­

La toga, aparte ele .símbolo de la ciudadanía romana, aparece asociada a la idea de protec­
ción no sólo de acjuellos que la portan (Hunzíker, DS, V, pp. ,î52­3S3 , s.v. Toga), sino tam­
bién de aciuello que se cubre con ella (Suet., lut, XIV, 2). 
BMC, II, Vesp., 44, 596. 

^" BMC, II, Vesp., 276. 305­309. 
» imc II, Vesp., 527, 596. 

V. Olck, RH, IV, 2, cois., 1909­1938 (esp. 1932 .ss), s.v. Cyprcsse. El simboli.smo fúnebre del 
ciprés se aprecia perfectamente en uno de los omina morlis del emperador Septimio .Severo 
(S.H.A., Sept. Sev., XXII, 4­5). 
G. Giiillaume­Coirier, ­Arbres et Herbe. Croyances et usages rattachés aux origines de Rome», 
MEFRA, CIV (1992), pp. 339­371. 
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^> G. Lataye. /XV, 111, 1, pf>. 276-293 (e.sp. 290b), s.v. Ilortus. 
·•>'' A.sí, por ejemplo, la Victoria tiel Capitolio había dejado escapar las riendas de su carro, un 

fantasma de una talla mayor que la humana había sido arrojado del santuario de Juno, un 
buey habló en EtrLiria, muchos animales parieron monstruos, etc. (Tac, Hist., 1, 3, 3 y 1, 86). 
Vid. adem:is A. Kneppe, Meliis temporum. 7Mr Bedeutung von Angst in Politik und 
Gesellschaft der römischen Kaiserzeit des 1 und 2 Jhdts. n. Chr., Stuttgart, 1994, pp. 77-99 
(•Die Angst des Jahres 69 n.Chr-). 

mento e incluso como límite entre propiedades, era frecuente en Italia^ .̂ Sin 
embargo, una anécdota narrada por Plinio, según el cual al final del reinado 
de Nerón se derrumbó un ciprés centenario, nos permite profundizar en el 
simbolismo c|ue en nuestro omen juega el ciprés. 

Verum altera lotos in Volcanali, quod Romulus constituit ex uictoria 
<de> decumis, aequaeua urbi intellegitur, ut auctor est Masurius. Radices 
eius in forum usque Caesaris per stationes municipiorum penetrant. Fuit 
cum ea cupressus aequalis, circa suprema Neronisprincipis prolapsa atque 
neglecta {P\m., Nat., XVI, 236). 

No resulta arriesgado plantear la posibilidad de que esta noticia pudiera 
ser real y, por tanto, ampliamente conocida por las masas populares, espe­
cialmente en la ciudad de Roma. Pensemos, por ejemplo, lo que ocurriría en 
cualquier ciudad actual si un árbol centenario se seca,se. Y tampoco es extra­
ño suponer, habida cuenta de esa extendida creencia, ya señalada antes, en la 
unión simbólica entre los árboles y las personas o las comunidades, que la 
caída de un árbol contemporáneo al nacimiento de Roma sería interpretada 
por cualquier persona como un funesto presagio para esta ciudad. Pero aun 
no siendo «real», esta anécdota podría inscribirse en el ambiente de crisis «psi­
cológica» derivada de la tensión política que sufrió la pcjblación de Roma en 
aquellos momentos y cuyo reflejo nos transmite el historiador Tácito al relatar 
toda una serie de alarmantes prodigios tan funestos para el pueblo remano 
como la caída del ciprés c e n t e n a r i o 3 5 . 

Ahora bien, la caída del ciprés no es el único prodigio vinculado a un 
árbol de finales del reino de Nerón: 

—Tácito, en el últímo capítulo del libro 13 de sus Anales, nos informa de 
que a mediados del reinado de Nerón (año 58 d.C.) la higuera Ruminai se secó 
sin causa conocida, auncjue poco después reverdeció. 

Eodem arino Ruminalem arborem in comido, quae octingentos et tri­
ginta ante annos Remi Romulique infantiam texerat, mortuis ramalibus et 
arescente trunco deminutam prodigii loco hahitum est, donee in nouos 
fetus reuiui.sceret (Tdc, Ann., XIII, 58). 

Desgraciadamente resulta difícil calcular el período de tiempo que supone 
el adverbio doñee pero, como ha destacado Grimal, el desecamiento de un 
árbol bajo el que han sido amamantados Rómulo y Remo -y que por tanto se 
encuentra asociado místicamente al ser mismo de la ciudad de Roma- indica 
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sin ambigüedad que Roma va a atravesar una crisis, de la que no tardará en 
salir victoriosa. Una época se acaba, otra comienza3<i. 

-Al iniciar la vida de Galba, Suetonio afirma que una de las señales que 
anunció el fin del linaje de los cesares de la familia julio-claudia fue el hecho 
de que durante el último año del reinado de Nerón se secaron todos los lau­
reles que los distintos miembros de dicha dinastía habían plantado en una 
finca de Livia. 

Progenies Caesanim in Nerone defedi: quodfuturum complurihus qui-
dem signis, sed uel euidentissimis duohus appanni. Liuiae olim post 
Augusti statini nuptias Veientanum suum reuisenti praeteruolans aquila 
gallinatn alham ramidum lauri rostro tenentem, ita ut rapuerat, demisit in 
gremium; cumque nutriri alitem, pangi ramulum placuisset, tanta pidlo-
rutn silbólesprouenit, ut hodieque ea uilla «ad Gallinas-' uocetur, tale uero 
lauretum, ut triumphaturi Caesares inde Laureas decerperent; fuitque mos 
niumpbantihus alias confestim eodem locopangere; et obseruatum est sub 
cuiusque obitum arborem ad ipso institutam elanguisse. Ergo nouissimo 
Neronis anno et silua omnis exaruit radicitus, et quidquid ibi gallinarum 
erat interiil (Suet., Galba, I, 1-3). 
A partir de estos ejemplos es lícito afirmar que los omina ex arbore de 

Nerón presentan una clara unidad temática, ya que ttxlos ellos predican el fin 
de un período. Con él finaliza una fase mítíco-histórica de Roma iniciada por 
Rómulo, fundador de la ciudad, y representada por la muerte del ciprés y de 
la higuera Ruminai, así como una fase dinástíco-histórica abierta por Augusto, 
refundador de la ciudad, y simbolizada por la muerte de los laureles. Por el 
contrarío. Vespasiano simboliza la recuperación de Roma encarnada por el 
alzamiento del ciprés y, probablemente, por el reverdecer tanto de la higuera 
Ruminai coino -aunciue de ello no informa ningún autor- de los laureles. El 
ciprés de nuestro relato, en definitiva, simbolizaría a Renna en dos momentos 
diferentes: uno de crisis, iniciado a finales del reinado de Nerón, y otro de 
recuperación y esplendor tras la elevación al trono de Vespasiano. 

Pero además la asociación de ambos relatos permite establecer una idea 
muy grata a la propaganda flavia, a saber, la de continuidad respecto a la 
dinastía julio-claudía. Con la recuperación y reverdecer del ciprés en casa de 
la familia de Vespasiano, éste, o más concretamente la dinastía que con él se 
inicia, se convierte en el relevo de la familia julio-claudia, con la obligación de 
proteger y cuidar el esplendor y futuro de la comunidad romana simbolizada 
por el ciprés -y la higuera-. Vespasiano es el sucesor legítimo, descartados ya 
totalmente Galba, Otón y Vitelio, de un legado custodiado hasta la muerte de 
Nerón por los sucesores de Augusto. 

La secuencia de este relevo dinástico aparece de nuevo simbolizado por la 
caída de un árbol. Suetonio relat;i cómo uno de los omina monis del último 

P. (¡riiTKil, -Tacite et les presages-. REL. LXVll (19K9;. pp. 170-178 (esp., p . 175). 
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representante de la dinastia flavia, Dotiiiciano, f u e el derribo del mismo ciprés 
que había servido de omen imperii a Vespasiano: Arbor, quae prillato adhuc 
Vespasiano euersa ,surrexerat, tunc rursus repente corruit (Suet., Dom., XV, 2). 

Toda la argutnentación empleada en las páginas anteriores para negar la 
directa vinculación entre el ciprés y el destino de Vespasiano nos permite aflr-
iTiar que ahora tampoco nos encontramos ante un simple presagio de muerte 
para Domiciano o de fin de la dinastía flavia, sino que con él se expresa sim-
ból i ca tT iente una itnportante idea: el final de un período histórico para Roma 
representado por el gobierno de la familia flavia. Es decir, el gobierno de 
Domiciano, al igual que el antes analizado de Nerón, constituyen el punto final 
de dos ciclos históricos de Roma cuya singularidad fue percibida claratnente 
por la población ammana a consecuencia de dos hechos: 

a ) Por primera vez, tras siglos de política republicana, se asocia la conti­
nuidad del gobierno supremo de Roma con la sucesión diná.stica. 

b) Atnbos ciclos presentan una facies muy similar, ya que surgen en una 
coyuntura de grave tensión, contínúan con períodos más o tTienos extensos de 
tranquilidad social y finalizan bruscatnente con el asesínate^ de ,sus empera­
dores. 

Nuestro descont)citniento sobre la existencia de algún omen imperii ex 
arbore para el advenimiento de Nerva, que, siguiendo el razonamiento hasta 
ahora mantenido, volviese a sitiibolizar el inicio de una nueva fase histórica 
para Roma gobernada por la dinastía de los antoninos, no prueba necesaria­
mente q u e e n e s e momento n o s e gestaran mitos similares. A tal respecto es 
significativo el hecho de que Suetonio nunca afirma que la caída del ciprés 
coincidiendo con la inuerte d e Domiciano fuera definitiva, sino tan sólo seña­
la q u e el árbol s e d e i T u t n b ó , no que se secó, ni que muriese. Y es que esa 
opción, incluso como tnera hipótesis, resultaba itnposible, pues como antes 
hemos apuntado el ciprés se encuentra asociado al eterno desuno de la ciu­
dad de Rotna. 

En relación a este itnaginario omen imperii ex arbore para Nerva, cabe 
señalar q u e ni Suetonio ni los escritores de la Historia Augusta, -nuestras dos 
grandes fuentes para el conocirniento de los presagios de poder- incluyen la 
vida de este breve etiiperador en sus respectivas biografías; aunque esta caren­
cia tampoco presupone que, de haber existido, se tTie jante historia hubiera sido 
incluida en sus obras, ya que con toda seguridad, infinidad de este tipo de 
relatos populares nunca tuvieron reflejo literario. 

En última instancia vemos que ideas tan necesarias para la articulación de 
cualcjuier sociedad como son las d e tiemptj o ciclo histórico, continuidad, 
renovación, e iticluso eternidad, aparecen desarrolladas triíticainente dentro de 
nuestros relatos. Creo haber demostrado e n las páginas atiteriores c jue el pre­
sagio del ciprés presenta u n a conij.îîej;; e!abt)ración, lesultado de la yuxtapo­
sición de valladas creencias populares, ele estructuras ideológicas universales 
y del contexto hist('>iico de u n período concreto, todo lo cual n o s permite reçu-
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L. Homo, Vespasien, pp. 279 ,s,s.; J. Gagé, "Vcspa.sien et la mémoire de Galba», RHA, LIV (1952), 
pp. 290­315; v.. Manni, .Dall'avvento di Claudio all'acclamazione di Ve.spa.siano», ANRW, II, 2 
(1975), pp. 131­148 (esp., 143­148); M. Zimmermann, «Die Restitutio Honorum Galbas­, 
Historia. XUV (1995), pp. 56­82. 

perar una imagen ideal de Vespasiano que responde perfectamente al progra­

ma ideológico del emperador flavio. 

E L D I E N T E D E N E R Ó N 

La idea de legítima sucesión y de continuidad entre la dinastía julio­clau­

dia y la flavia constituyó un principio básico del programa ideológico de 
Vespasiano^"'; por eso no es extraño que tienda a repetirse en otros presagios. 
Suetonio relata cómo durante la gira artística de Nerón por la provincia de 
Acaya, que tuvo lugar entre los años 66­67, Vespasiano soñó que su propia 
felicidad y la de los suyos comenzaría en el momento cjue se le hubiera extraí­

do a Nerón un diente. Y sucedió que al día siguiente un médico mostró a 
Vespasiano un diente que se le acababa de sacar al emperador: 

At in Achata somnianit initium sihi suisqiie felicitatis futunim, simul 
ac dens Neroni exemptus esset, euenitque ut sequenti die progressus in 
atrium medicus dentem ei ostenderet tantumque quod exemptum (Suet., 
Vesp., V, 5). 

ΚαΙ παρ' όνείρατος· εμαθεν O T L , δταν ó Καίσαρ Νέρων οδόντα άπο" 
βάλη αύταρχήσει· καΐ τοϋτό τε το κατά τον όδ<3ντα TTJ έπιούση ήμέ" 
ρα συνηνέχθη (D. C., LIX, 1, 3). 

Analicemos el significado de e.sta noticia. Los dientes tienen en muy diver­

sas culturas un destacado valor mágico, y Erazer ha señalado numerosos ejem­

plos del mismo. En tribus del e.ste y sureste de Australia la extracción de dien­

tes constituye el acto central de los ritos íniciáticrxs, y su posterior conserva­

ción da lugar a toda una serie de variadas creencias. Entre algunas de ellas, 
mencionemos la costumbre de que la madre del joven iniciado elija un árbol 
e introduzca el diente bajo su corteza. Dicho árbol se asocia mágicamente a la 
vida del joven. En otras culturas se enterraba el diente junto a una laguna, con 
la intención de hacer cesar la lluvia. En ciertas tribus de Nueva Gales del Sur 
el diente arrancado al joven es confiado a un anciano, y tras pasar pĉ r todos 
los jefes de la comunidad vuelve al padre del joven, quien se lo devuelve. 
Tales dientes son usados en muchos casos como talismán curativo y elemen­

to adivinatorio. 

La custodia y conservación de los mismos supone una importante respon­

sabilidad, pues si el diente pasa,se a manos de un enernigo, aquél podría ejer­

cer toda una serie de malignas influencias sobre su verdadero poseedor a 
causa de la relación simpática entre el diente y la persona a la que le ha sido 
extraído. Las tradiciones en torno a la caída de los dientes de leche y su con­
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Todo.s esto.s ejempkxs ¡unto a otros muchos en J.G. Frazer, op. cit.. Vol. I, Paris, 1981, pp. 67-
69 y 114-118. 
V. Loux, L'ogre et la dent. Pratic/ue.s et .savoirspopulaires relatifs aux dents, Paris, 1981, f). 88. 
F. Loux, op. cit., p. 27. 

'il F Loux, op. cit, [X 83. 

servación o uso son también muy numerosas no sólo en los pueblos indíge­
nas, sino que su memoria permanece todavía en numerosas canciones y 
dichos populares de Europa occidental-^^. 

La importancia del diente era ya destacada por los propios autores anti­
guos. Así Hipócrates {Ep., II, 6,1 (LV, 132)), Aristóteles {H.A., II, 3, 501 b), 
Plinio (Nat., VII, 71) y Solino (I, 71) afirman que aquellas personas o anima­
les que tienen un mayor número de dientes viven más años que el resto, y el 
enciclopedista romano describe el uso mágico y «apotropeo» de los mismos en 
numerosos pasajes de los libros XI y XXVIII de su Historia Natural. Entre otros 
señala los siguientes: el canino derecho del Iĉ bo es utilizado en las prácticas 
mágicas (XI, 166); los dientes de un hombre que ha muerto de forma violen­
ta (XXVIII, 7), los de aquellos que no han sido enterrados (XXVIII, 45), los de 
una hiena (XXVIII, 95), o los pertenecientes al lado derecho de la mandíbula 
del hipopótamo (XXVIII, 121) son utilizados en la curación de los dolores de 
muelas; contra la mordedura de las serpientes es eficaz el polvo de un diente 
humano triturado (XXVIII, 40); portar contìnuamente en el brazo el primer 
diente de un niño, si se ha tenido la precaución de que no tocase el suelo, 
preserva contra los dolores de matriz (XXVIII, 41); los del lado derecho de una 
hiena envueltos en una piel de carnero o de macho cabrío sirven contra los 
males de estómago (XXVIII, 95); llevar atado por un hilo uno de \os grandes 
dientes de la hiena preserva de los terrores nocturnos y del miedo a las som­
bras (XXVIII, 98); si se ata al brazo un diente de la mandíbula superior dere­
cha de este mamífero, el portador no .será alcanzado por ningún objeto lanza­
do contra él (XXVIII, 100); los dientes de la mandíbula derecha del cocodrilo 
atados al brazo derecho .son afrodisiacos (XXVIII, 107); portar un diente del 
laclo derecho de la boca de un león favorece el crédito fácil ante los pueblos 
y los reyes (XXVIII, 89-90).... Usos y creencias que aún hoy perviven en nume­
rosas tradiciones populares y cuentos infantile.s39. 

Centrándonos en la estructura de nuestro omen, perder un diente e inclu­
so soñar ,su pérdida o extracción es claramente un mal presagio. Del estudio 
de E, Loux sobre las prácticas y creencias populares relativas a los dientes 
podemos extraer significativos ejemplos de época moderna. Varios proverbios 
franceses presentan como motivo central la idea de que la pérdida de dientes 
presagia el fallecimiento de familiares directos*'. En Lorena se dice: «Dent qui 
pousse, plaisir et joie; dent qui tombe décèS".''i Y e.sta vinculación se mantie­
ne incluso cuando se sueña dicha acción: 

«Soñar la pérdida de un diente de la mandíbula superior significa perder 
al padre, de la inferior a la madre. Si se pierde un diente grande, se pierde a 
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I''. i.o'.ix ihidcni. 
R- S. Lorsch. Omitía imjierii, \¡. 116. .su.stientc ( ¡L ÍO la pérdida del diente .simboliza la muerte 
de .Neix')!:, y el he(.:ho cié <jue se trate de una extracción la meterle ciolenta de este empe-
iador. 

los amigos. Si éstos se mueven o ennegrecen, se pierde a los parientes, y por 
el contrario, si aparecen en sueños blancos y bellos presagia alegría, placer y 
ganancia. Cuando en sueños se cree perder un diente y al despertar se 
encuentra en la boca un diente o un trozo de diente, es un presagio de triste­
za y desgracia/'-. 

Como paralelo literario clásico que confirma dicha creencia en la Anti­
güedad, Heródoto relata en sus Historias cómo Hipias, hijo de Písístrato, per­
dió al estornudar un diente que no \ogm encontrar, de donde se dedujo que 
no llegaría a someter la tierra donde aquél había caído (Hdt., VI, 107). Y en 
esta misma línea de interpretación, Artemidoro afirma que si un deudor sueña 
con que pierde un diente significa que pagará todo lo que debía; si el sueño 
lo tiene un esclavo, que llegará a ser libre, es decir, que perderán su anterior 
condición de deudor y de esclavo respectivamente. Además, nuestro intérpre­
te de sueños continúa señalando que la pérdida de un diente puede significar 
la pérdida de la vida, dándose la circunstancia de que si se trata de un diente 
del lado derecho anuncia la muerte de un hombre, y si éste pertenece al 
izquierdo, la de una mujer (Artemid., Onirocr., I, 31). 

Esta popular creencia de que la pérdida o extracción de un diente o inclu­
so el soñar dicha acción supone la pérdida de algo (la vida, un familiar, los 
amigos, la condición anterior o la tierra, en el caso de Hipias), responde per­
fectamente a la estructura del omen imperii de Vespasiano, ya que para que 
éste acceda u obtenga el poder. Nerón debe haber perdido anteriormente el 
suyo. Sostenemos, en efecto, que la extracción del diente a Nerón simboliza 
la pérdida del trono, pues aunque en diferente contexto podríamos plantear 
que anuncia cualquier otra forma de desgracia*-^, sin embargo, como el episo­
dio form:i parte de un omen imperii para Vespasiano, creo que ésta es la valo­
ración más apropiada. 

Por otro lado, la presentación a Vespasiano del diente extraído a Nerón 
nos proporciona inmediatamente una imagen que recuerda un conocido rito 
de íidopción imperial consistente en la entrega o presentación por parte del 
emperador a su sucesejí de im objeto que simboliza el poder imperial que se 
quiere transmitir. Lo h a h i i L i a l de este lito es corroborado por los numerosos 
ejemplos que la literatura antigua nos ha transmitido del mismci. Veamos una 
selección de ellos. 

Poco antes de morir, Alejandro Magno cedió su anillo a Pérdicas como 
símbolo de que el poder supremo pasaba a este general (Nep., Eum., II, 1). 
Uno de los omina imperii de Augusto refiere que tras la consagración del 
Capitolio, Quinto Cátulo tuvo en dos noches consecutivas dos sueños. A noso­
tros tan sólo nos interesa, por el momento, el primero, .según el cual Cátulo 
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Miiy .similar a estos dos últimos ejemplos es el prodigio narrado por Tito Livio (I, 55, 5-6) y 
Dión Casio (IV, 59-61) al describir la construcción del Capitolio romano, ya que durante los 
trabajos apareció una cabeza humana con los rasgos intactos, presagio que se asoció con la 
grandeza de Roma, en el sentido de que este lugar sería la cabeza del mundo. 

soñó que Júpiter Óptimo Máximo separaba a un niño de los varios que juga­
ban en torno a su altar y depositaba en sus brazos la imagen del Estado que 
llevaba en la mano (Suet,, Aug., XCIV, 8 ) . Dión Casio relata este presagio seña­
lando que el objeto que Júpiter entrega a Augusto es la diosa Roma (D.C, XLV, 
2, 3 - 4 ) . E.ste mismo autor afirma que Augu.sto entregó su anillo a Agripa indi­
cando que sería su sucesor (D.C, Lili, 3 0 , 2 ) . Elio Esparciano, uno de los 
supuestos autores de la Historia Augusta, narra cómo Adriano concibió la 
esperanza de llegar a ser el sucesor del emperador Trajano cuando éste le 
entregó una piedra preciosa que a su vez él había recibido de Nerva (S.H.A., 
Hadr., III, 7 ) . PCK^O antes de morir, Antcjnino Pío hizo trasladar la e.statua de 
oro de la Fortuna, que solía colocarse en la habitación de los emperadores, a 
la de su sucesor Marco Antonio (S.H.A., Aur., VII, 3 = S.H.A,, Pius, XII, 5 - 6 ) . 
Una acción que vuelve a repetirse al final de la vida de Severo, quien al no 
poder hacer una copia de dicha estatua, mandó que fuese depositada alterna­
tivamente en las estancias de sus dos hijos (S.H.A., Sept. Sev., XXIII, 5 - 6 ) . 

En el ámbito iconográfico volvemos a observar que el presente rito de 
transmisión del poder figura en numerosas reversos monetarios, en los que se 
suele representar al emperador recibiendo directamente de manos de Júpiter, 
por mediación de alguna otra divinidad o a través generalmente de un águila, 
los símbolos propios del poder imperial: el cetro, el Paladio, el globo terrá­
queo, etc. 

Incluso podemos añadir a esta relación dos omina imperii en los que, no 
sin ciertas deformaciones, se simboliza la transmisión de poder a través del 
hallazgo casual del objeto simbólico. Así, uno de los presagios que Suetonio 
atribuye a Galba narra cómo durante los trabajos de fortificación de la ciudad 
hispana cjue había escogido como base de operaciones se encontró un anillo 
de factura antigua que tenía grabada en su piedra una imagen de la Victoria 
con un trofeo (Suet., Galha, X, 4 ) . A su vez, el último de los omina narrado 
por Suetonio en la biografía de Vespasiano señala que en Tegea, ciudad de 
Arcadia, por sugerencia de los adivinos fueron desenterrados en un lugar 
sagrado unos vasos de factura antigua, que llevaban grabada una imagen muy 
semejante a la suya (Suet., Vesp., VII, 37) ' ' " ' . 

Todos estos ejemplos, a los que se podrían sumar bastantes más, nos per­
miten presumir la importancia que en el proceso de transmisión legítima del 
poder adquiere una serie de objetos cuyo valor simbólico forma parte de la 
función soberana. El rito de entrega o presentación de uno de tales objetos al 
nuevo soberanea, al igual que todo el ceremonial y la pompa que debió acom­
pañar dicho acto, se mantuvo hasta pleno siglo XX en las fastuosas ceremo-
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AC.Kll'lNA Y LOS DIENTES 

Pero esta interpretación puede aún enriquecerse más si atendemos a una 
anécdota narrada por Plinio el Viejo que nos ayuda a entender la presencia en 
el relato de un diente (y no, por ejemplo, de un anillo, cetro, estatua, etc.,) 
para simbolizar la transmisión del poder. En el libro séptimo de su Historia 
Natural, Plinio señala cjue Agripina, la madre de Nerón, contaba en la parte 
superior derecha de su dentadura con un doble canino, fenòmeni^ considera­

do en la Antigüedad como muy positivo, pues aquellas personas con esta 
característica gozaban del favor de la Fortuna: 

quihus in dextra parte gemini superne a canihus cognominati, fortu­

nae blandimerUa pollicentur, sicut in Agrippina Domiti Neronis maire; 
contra in laeua (Plin., Nat., VII, 71). 

Ésta no es la única anécdota que relaciona a la madre de Nerón con los 
dientes. Dión Casio afirma que, movida por la envidia, Agripina buscó la des­

trucción de algunas de las principales mujeres de Roma, entre ellas Lolia 
Paulina, ya que ésta había sido la esposa de Gayo (Caligula) y había acaricia­

do alguna esperanza de llegar a ser la esposa de su sucesor, el emperador 
Claudio. Continúa el historiador griego señalando que como Agripina no reco­

nocía la cabeza de mujer que le habían llevado, le abrió la boca con su pro­

pia mano e inspeccionó los dientes que tenían ciertas peculiaridades: 

ήδη δέ TLvas" καΐ των επιφανών γυναικών ζηλοτυπήσασα έφθειρε, 
καΐ τήν γε ΠαυΧιναν τήν Λολλιαν, επειδή τω Γαιω συνωκήκει και ελ­

πίδα τινά ές τήν του Κλαυδίου συνοικησιν έσχήκει, άπέκτεινε. Τήν τε 

CLirio .samcntc, entre la.s ceremonia.s d e coronación de algunos puel^los en las que e l objeto 
simbólico C|ue se entrega al nuevo soberano es una parte del cuerpo del antiguo monarca, 
exLste una en la que dicho objeto es un diente. Cuando el rey o faga de Cassange, en Angola, 
ha muerto, un llmcionario le arranca im diente y Xa presenta a su sucest)r, quien lo coloca, 
en compañía de los de los soberanos precedentes, en ima caja que es propiedad particular 
de la Corona y sin la cual ningún Jaga o rey puede legítimamente ejercer el poder real, vid. 
J.G. Frazer, op. cit, vol. 11, p. 1,?9. 

nia.s de coronación de las monarquías europeas, e incluso existen ejemplos del 
mismo en numerosas tribus indígenas*^. 

Nuestro presagio encerraría, por lo tanto, el reflejo de un rito de transmi­

sión de poder en el que vuelve a repetirse una de las ideas más queridas de 
la propaganda flavia ya señalada anteriormente: el Fundador de la dinastía fla­

via es el legítimo sucesor de Nerón, ultime:) representante de la anterior dinas­

tía y a su vez último poseedor del símbolo del imperio ­del poder imperial­, 
que pasa directamente de Nerón a Vespasiano, saltando por encima no sólo 
de Otón y de Vitelio, sino incluso del propio Galba. 
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La ijínsa di; jiipitiír 

La idea de que ciertos objetos se encuentran intrínsecamente asociados al 
concepto de poder y de cjue su transmisión y posesitm simboliza el traspaso 
del poder imperial vuelve a estar presente, según mi criterio, en la entraña del 
siguiente presagio. En el capítulo quinto de la vida de Vespasiano se relata un 
sueño de Nerón que anuncia nuevamente el futuro poder a Titus Flauius 
Vespasianus. Dice Suetonio que, en sus últimos días, Nerc)n recibió en sueños 
el aviso de sacar de su santuario el carro de Júpiter Óptimo Máximo y llevar­

lo a casa de Vespasiano, y desde allí al circo. 

Neronem diehus ultimis monitum per quietem, ut tensam louis Optimi 
Maximi e sacrario in domum Vespasiani et inde in circum deduceret 
(Suet., Vesp., V, 7). 

La versión de Dión Casio, como casi siempre menos pormenorizada, no 
menciona el traslado del carro desde la casa de Vespasiano ha,sta el circo: 

Kat αυτός­ ó Νέρων έδοξέ ποτε έν τοις ύπνοις­ τον του Διός­ δχον 
ές τήν του Ούεσπασιανοϋ οΐκίαν εισαγαγεΐν (D.C., LXVI, 1, 3). 

Graf veía en este pasaje una clara referencia a la pompa triumphalis: el 
sueño vendría a simbolizar el triunfo de Vespasiano sobre todos los enemigos 
de Roma y constituiría un intento ροτ asociar a las dos primeras dinastías de 
emperadores romanos, considerando a la gens flavia como heredera de la 

κεφαλήν α ύ τ ή 9 κομισθεΐσαν αύτη μή γνωρίσασα τό τε στόμα αύτή5· 
αυτοχειρία άνέωξε καΐ τούς· οδόντας έπεσκεψατο Ιδίως­ π ω 9 έχοντας 
(D,C., Ι,Χΐ', 32, 4). 

No saldemos ci conocimiento cjue de tales anécdotas tenía el pueblo roma­

no, ni la naturaleza de las peculiaridades dentales de Lolia Paulina que per­

mitieron su identificación, pero centrándonos en el relato de Plinio es normal 
pensar que Agripina o la propaganda oficial de la casa de Nerón aprovechase 
y conta.se públicamente esa caracterí.stica positiva que los dioses le habían 
proporcionado, de ahí que la .señale el naturali.sta romano. Partiendo de la 
hipótesis de su posible difusión, resulta fácil imaginar que en ciertos ámbitos 
populares, tal vez por iniciativa de la propia propaganda oficial, se crearía una 
asociación de ideas causa­efecto entre la posesión de esa singularidad dental 
y la posesi(')n del imperio. En tal caso, la creación en torno a un diente del 
ornen de Vespasiano sería una consecuencia clara e inmediata de la vincula­

ción popular entre los dientes, el poder de la familia de Agripina y las creen­

cias relativas a la pérdida de estos. 
En definitiva, el relato ominal del diente sería el reflejo popular de un rito 

de transmisión de poder articulado a partir de características propias de la casa 
de Nerón bien conocidas por la sociedad romana. 
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ILR. Graf, op. cit.. p. 40. 
G.W. Mooney, C. .Suetoni Tranquilli de Vita Caesarum, libri VITWII. London, 19,30, p. 401. 
A.W. Braithwaite, C. Suetoni Tranquilli. Difus Vespasianus, Oxford, 1927, p. 34. 
O. Witt.stocli, Sueton Kaiserbiographien, Berlin, 1993, p. 582, num. 28. 
F.B. Krau.ss, An Inteφretation, pp. 152­153. 
Sobre el amplio debate re.specto a lo.s orígenes y relaciones entre ambas pompae, incluyen­

do la pompa funebris, vid. H.S. Versnel, Triumpbus. An imiuiry into the origin, development 
and meaning of the Roman Triumph, Leiden, 1970, pp. 101 ss. 
A. L. Abaecherli, T'ercula, Carpenta, and Tensae in the Roman Procession", Bolletlno 
deirAs,sociazione Internazionale di Studi Mediterranei, VI (1935­6), pp. 1­20. 
El itinerario clásico de la pompa triumphalis, ya seguido por L. Emilio Paulo en el 168 a.C, 
partía del Campo de Marte, pasaba por el circo Flaminio, la puerta Carmenta, el circo 
Máximo, la vía Sacra y el Foro, para desembocar en el Templo de Júpiter Capitolino, donde 
el triimfador depositaba los spolia como parte del voto hecho a Jupiter antes de su partida. 
Desde ahí se trasladaban generalmente al circo para celebrar unos juegos. Sobre el itinerario 
en época imperial vid. R. Cagnat. D.S, V, pp. 488­491 (esp., 488), s.v. Triumphus. 
Sobre dicho triunfo vid.]., B.J., VII, 5, 5; D. C. LXVI, 12; C. Barini, Triumphalia. Imprese ed 
onori militari durante l'Impero Romano, Turin, 1952, pp. 96 ss. 
Suetonio utiliza en los omina una terminología muy precisa. Así el término .sacrarium defi­

ne ima construcción no necesariamente consagrada (Ulp. Dig., I, 8, 9, 2) utilizada para guar­

dar los sacra supellex. Vid. G. Wissowa, RuK. p. 469, n. 5. 
S.B. Plainer y Th. A.shby, A topographical dictionary of ancient Rome, London, 1929, p. 1, 
.s­,/Λ Aedes Tensarum. 

Julia Por el contrario, Moonney vinculaba este episodio a la ceremonia de la 
pompa circensiS^'', al igual que Braithwaite, quien añade que el sueño implica 
que Vespasiano se encuentra bajo el especial favor de Júpiter^* ,̂ Esta misma 
tesis respecto al carácter de la pompa es compartida por Wittstock, el cual 
apostilla que el relato iguala al emperador con Júpiter y los demás dioses 
romances poseedores de carros sagrados''''̂ , así como por Krauss, para quien el 
sueño significa que Vespasiano es el mejor auriga del carro sagrado y, por 
tanto, es el designado por Júpiter para ocupar la más alta posición en el es­

tado^". 

Ciertamente resulta difícil establecer claras diferencias entre la pompa 
triumphalis, o procesión de entrada triunfal en Roma del general o empera­

dor victorioso, y la pompa circensis o procesión que antecede a la celebración 
de los juegos en el circo (dificultad que deriva no sólo de la consideración de 
esta segunda pompa en su origen como una parte de la primera, sino también 
de la similitud del ceremonial de ambasci); pero como han señalado la mayo­

ría de autores que han abordado este relato, creo que no nos encontramos 
ante una ceremonia de triunfo, puesto que la tensa o carro sagrado^^ ^o es 
conducida desde el Campo de Marte al templo de Júpiter Capitolino, itinera­

rio clásico de la pompa triumphalis''^ ­ése fue, por ejemplo, el recorrido del 
Triunfo celebrado por Vespasiano y sus hijos para conmemorar su victoria 
frente a los judíos en la primavera del año IV"^­, sino que en nuestro relato 
resulta evidente que el carro fue trasladado desde su sacrario''^, la llamada 
Aedes T(h)ensarum, una construcción situada en el Capitolio^^ donde la tensa 
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La casa se alzaba sobre el Quirinal, en el lugar conocido como ad Malum Punicum, donde 
nacerá en el año 51 su hijo Domiciano, el cual la transformará en el templo de la familia fla­
via. S.B. Platner y Th. Ashby, A Topograpkiical, p. 197, s.v. Domus: Vespasianus, y p. 247, s.v. 
Gens Flavia, Templum. 
Según Dioniso de Halicarnaso (Vil, 72), antes de empezar los juegos las máximas autorida­
des conducían en procesión a los dioses desde el Capitolio hasta el circo Máximo a través 
del Foro. Sobre la pompa circensis vid. E. Saglío, DS, I, 2, pp. 1187-1201 (1192-1193), s.v. 
Circus, F. Börner, RE, XXI, 2, cols. 1878-1994 (esp., 1985-1987), s.v. Pompa. 
R.S. Lorsch, Omina imperii, pp. 119-124, que en este punto sigue el análisis de H. M. 
Thompson Skerrett, C. Suetonii Tranquilli de Vita Caesarum Liber VIII. Divus Vespasianus, 
Philadelphia, 1924, p. 51. 
H.M. Thompson Skerrett, en quien se basa R.S. Lorsch para defender su teoría, afirma que 
•in republican times it was the duty of the consul, or in his absence, of praetor, to conduct 
the tensa in the sacred proces,sion; during the empire that of the emperors {Aug. 43.5).· Pero 
en este pasaje Suetonio se limita a señalar que al encontrarse Augusto indispuesto durante la 
celebración de unos juegos votivos, tuvo que conducir las tensae tendido en una litera, cir­
cunstancia que para nada confirma la directa conducción de una terisa concreta por parte del 
emperador, sino su responsabilidad de encabezar la pompa. 

era custodiada por los ediles, a la casa de Vespasiano^^, y desde allí, según 
Suetonio, directamente al circo. 

Ahora bien, si parece bastante probable por lo arriba argumentado des­
cartar la posibilidad planteada por Graf de que el relato fuera un reflejo de la 
pompa triumphalis, su vinculación a la pompa circensis presenta también 
.serios inconvenientes: por un lado, teniendo en cuenta el silencio de Dión 
Casio no podemos afirmar categóricamente que nos encontremos ante tal cere­
monia; y, por otro, aunque Suetonio afirma que el destino final de la tensa era 
el circo, la parada de ésta en casa de Vespasiano resulta difícilmente explica­
ble dentro de una ceremonia solemne que a través del Foro trasladaba a los 
dioses y sus atributos desde el Capitolio hasta el circo Máximo^». 

En su intento por justificar la referida escala de la tensa en la casa de 
Vespasiano, Lorsch considera que el origen de nuestro relato se encuentra en 
el hecho de que en época republicana era obligación del cónsul, o en su 
ausencia del pretor, conducir la tensa de Júpiter desde su santuario al circo 
antes de la celebración de los ludi circenses, mientras que en época imperial 
esta tarea incumbía al propio emperador??. La conducción de la tensa sería, 
por tanto, un acto tradicionalmente vinculado al emperador, de modo que la 
acción de Nerón vendría a simbolizar claramente su posición como Emperador 
y su parada ante la casa de Vespasiano el traspaso a éste tanto de la respon­
sabilidad de conducir el carro sagrado como de la dignidad imperial. 

Esta sugerente y a primera vista bien fundada interpretación se presta a 
dos importantes objeciones: en primer lugar debemos advertir que la función 
del cónsul, pretor, emperador o, en general, del magistrado que preside los 
juegos, es la de encabezar o conducir toda la pompa, no una tensa en parti­
cular, ni siquiera la de Júpiter (como afirma, no sabemos con qué fundamen­
to, Lorsch^o), pues esa responsabilidad era ejercida por niños nobles cuyos 



34 EL EMPERADOR PREDESTINADO 

6 4 

padres viviesen (pueri patrimi et matrimi)^'^. En segundo lugar, aun admitien­
do la inverosímil hipótesis de que en ambos relatos omínales la tensa de 
Júpiter viniera a simbolizar la totalidad de la pompa circensis, la versión de 
Suetonio no señala el protocolario relevo de emperador que, como requiere 
la propia teoría de Lorsch, debería haberse producido en la acción de condu­
cir la tensa = pompa desde la casa de Vespasiano al circo. Ya que, siguiendo 
la hipótesis del investigador americano, es la transferencia de la responsabili­
dad en la conducción del cortejo lo que simbolizaría la obtención de la digni­
dad imperial por parte de Vespasiano. 

Frente a las anteriores interpretaciones, en las siguientes páginas espero 
demostrar que el omen imperii aquí analizado no es más que el reflejo de un 
rito de investidura imperial consistente en mostrar o entregar al nuevo empe­
rador los símbolos sagrados del pueblo romano y, como tales, garantes de su 
soberanía. 

La pompa circensis suponía el traslado hasta los pulvinaria del circo 
Máximo, mediante andas o carros {tensae) conducidos por pueri patrimi et 
matrimi, de las imágenes de los dioses y de sus símbolos o atributos*'^, Ahora 
bien, sabemos por un pasaje de Macrobio que en la misma ceremonia eran 
también trasladados los sacra, pignora imperii o arcana sacrd'^ de la ciudad 
de Roma, y que éstos desfilaban guardados en un arca, que mantenía el carác­
ter secreto de los mismos (Macr., Sat., I, 6, 15). 

Las piezas denominadas sacra, sacra fatalia, pignora imperii, pignora 
fatalia o arcana sacra del pueblo romano eran toda una serie de objetos 
sagrados de origen diverso conservados en el penus del aedes Vestae de Roma 
(Liv., XXVI, 27, 14; Cíe, Scaur., XLII). Nuestra información sobre ellos es muy 
deficiente y problemática. 

Según Servio, siete son los pignora imperii que el imperio romano poseía: 

Septem fueruntpignora, quae imperium Romanum tenet, lapis'^'^ matris 
deum, quadriga fictilis Veientanorum, ciñeres Orestis, sceptrum Priami, 
uelum Ilionae, Palladium, ancilia (Serv. auct., Aen., VII, 188). 

A este grupo de objetos debemos sumar los igualmente mal conocidos 
Penates romancxs^?, también guardados en el penus Vestae (Tac, Ann., XV, 41) 

' ' 1 V. Chapot., DS, V, pp. 115-116, s.v. Tensa, Voensa; H. Le Bonniec, -Une laute rituelle dans la 
pompa des jeux-. Melanges de Philosophie, de littérature et d'histoire anciene qfferts ä Pierre 
Boyancé, Roma, 1974, pp. 505-511, en la que se analiza una falta ritual cometida por uno de 
estos niños durante la conducción de un carro sagrado. 

6 2 H. S. Versnel, op. cit, p. 9«; A. L. Abaecherii, op. cit.; Suet., lut, LXXVI; E. Saglio, Circus, pp. 
1192-1193; D. H., VII, 72, 13. 
E Börner, Pompa, col. 1905. 
Utilizo el termino lapis siguiendo a Wi.ssowa, RuK., p. 159, n. 5 y contra la conjetura de G. 
Thilo y H. Hagen, Servii Grammatici quiferuntur in Vergila Carmina Commentarli, voi II, 
Hildesheim, 1961, p. 141, que proponen aius. 
El concepto de Penates, a pesar de los intentos de definición por parte de los investigadores 
modernos resulta lo suficientemente amplio y ambiguo como para poder limitado. A nivel 
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metonimico ei término Penates es usado para designar la casa, el palacio, el hogar, la patria, 
la familia, el territorio, etc. (A. Dubourdieu, Les origines et le développement du culle des 
Pénates à Rome, Paris-Roma, 1989, pp. 39-44). Para Servio los Penates son todos los dioses 
de la casa (Serv., Aen., II, 514), y su asociación o confusión con otras divinidades romanas 
fue muy frecuente. La indeterminación a este respecto llega al punto de que para algunos 
investigadíjres los Penates de Lavinio eran originariamente los Dióscuros: S. Wein.stoch, «Two 
archaic inscriptions from Latium», JRS, L (I960), pp. 112-118; N, Masquelier, «Pénates et 
Dioscures», Latomus, XXV (1966), pp. 88-98. Para otros esta identificación es debida a espe­
culaciones sincretistas de época helenística: Chr Peyre, «Castor et Pollux et les Pénates pen­
dant la période républicaine», MEFRA, LXXIV (1962), pp. 433-462; G. d'Anna, «Il sincretismo 
dei Penati e dei Dioscuri a Lavinio», // senso del culto dei Dioscuri in Italia, Tarento, 1982, pp. 
133-153. 
Desde luego, el estudio de los Penates o del Paladio, al igual que el de otros muchos con­
ceptos religiosos romanos, resulta bastante complejo, ya que los textos que hacen mención 
a ellos presentan numerosas oscuridades, contradicciones y equívocos (A. Dubourdieu, Les 
origines, p. 153; J. Poucet, -Troie, Lavínium, Rome et les Pénates., ree. a A. Dubourdieu, Les 
origines, L'Antiquité Classique, LXI (1992), pp. 260-267 (esp., 261). Esta es la razón por la 
que resulta imposible definir perfectamente dichos conceptos -imposibilidad que sufrieron 
igualmente los propios eruditos romanos- y hace que debamos limitarnos a una mera apro­
ximación a los mismos. 
G. Lippold, RE, XVIII, 3, cois. 171-201, s.v. Palladion. 

''7 Sobre el Paladio de Troya y su robo, vid. G. Lippold, op. cit, cois. 172-4. 
^ V. Basanoff, Evocatio. Étude d'un rituel militaire romain, Paris, 1947, pp. 112-140, en donde 

aborda el tema del Paladio. Sobre la protección contra la evocatio de las divinidades protec­
toras de Roma, vid. Macr., Sat, III, 9, 1-16. 

y cuya importancia en la tradición romana destacaremos con mayor profundi­
dad al abordar uno de los omina imperii de Antonino Pio. 

Junto a su importancia en numerosos ritos y cultos romanos, tales objetos 
aparecen mágicamente asociados a la protección, destino y soberanía de la 
ciudad o estado que los posee'̂ .̂ Los ejemplos que confirman esta creencia son 
muy numerosos. En el libro sexto de sus Fastos, Ovidio afirma que uno de los 
más conocidos pignora imperii, el Paladio o imagen de Minerva armada, que 
en su época estaba depositado en el templo de Vesta de Roma, era originario 
de Ilion, adonde había llegado caído del cíelo. El oráculo de Apolo había 
advertido a los habitantes de esta ciudad que si guardaban a la diosa venida 
del cielo, guardarían su ciudad, ya que dicha imagen transportaba con ella la 
.sede de la soberanía (Ov., Fast, VI, 424-428). Cicerón afirma que el Paladio 
era el garante de la salud de los romanos y de su imperio (Cic, Scaur., XLVIII) 
y señala la importancia de los Penates en la conservación, entre otras cosas, 
del poder de Roma y de su imperio (Cic, Suit., XXXI, 86). 

El valor mágico de estos «fetiches» explica el extraordinario celo con el que 
eran custodiados para evitar que fueran robados -como ocurrió con el Paladio 
de Troya^?- o evocados''*^, y que en consecuencia Roma perdiese su potencia 
soberana como antes, según la tradición, la había perdido su ciudad madre de 
Troya. Por eso el acceso al interior de la Aedes Vestae de Roma, en cuyo penus 
(locus intimus) se encontraban depositados los pignora imperii, estaba prohi­
bido a los hombres, salvo a la máxima autoridad religiosa romana, el Pontífice 
Máximo -aunque no podemos olvidar que esta última presunción ha sido 
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W Como señalan algunos autores clásicos, el acceso al interior de la aedes Vestae tenía ciertas 
limitaciones vinculadas a la protección de los objetos que allí se guardaban. Según Ovidio 
(Fast, VI, 450) y Lactancio (Insl, III, 20, 4) a él no podían acceder los hombres. Estas afir­
maciones, unidas al episodio del Pontífice Máximo L. Caecílio Mételo, ciego tras salvar el 
Paladio del fuego que destruyó el templo de Vesta en el incendio del 241 a.C, han llevado 
a suponer que dicha interdicción de entrada afectaba también a la mayor magistratura reli­
giosa romana, el Pontífice Máximo. (G. Gianellí, -11 penus Vestae e i pignora imperii; Atene 
e Roma, XVII (1914) nr, 187-188, pp. 252-256; T. Optendrenk, Die Retigionspolitile des Kaisers 
Elagabal im Spieget der H.A., Bonn, 1969, pp. 14-25; R. Turcan, Histoire Auguste, III, 1, Paris, 
1993, p. 172). Sin embargo, la afirmación de Dioniso de Halicarnaso según la cual tanto las 
Vestales como los Pontífices tienen conocimiento de los secretos que se guardan en el penus 
Vestae (D.H., //, 66, 3) y la de los escritores de la Historia Augusta de que los Pontífices y 
las Vestales tienen acceso al mismo (S.H.A., Heliog., VI, 7) permiten afirmar, como así lo han 
hecho otros autores modernos, que el Pontífice Máximo no estaba afectado por esa prohibi­
ción (A. Bouchè-Leclercq, DS, IV, s.v. Pontífices, p. 569 a; I. Santinelli, -Alcune questioni 
riguardanti le Vestali-, Rivista di Filologia 30 (1902), p. 255 ss.; O. Leuze, -Metellus Caecatus. 
Philologus, N.F. 18 (1905), pp. 95-115). 

0̂ La expresión de Servio cum...abeunt magistratu, que entra en contradicción con la de 
Macrobio, cum adeunt magistratum, ha sido considerada por la mayoría de autores moder­
nos como un error del epitomista o copista. Vid. Th. Mommsen, Le droit public romain, Paris, 

objeto de un amplio debate historiográfico^?-. Asimismo, cuando participaban 
en algún rito cultual eran cuidadosamente transportados en el interior de arcas 
o cestas que, como señala Macrobio, ocultaban su imagen material (Macr., Sat., 
I, 6, 1 5 ) . 

Estas precauciones responden sin duda a la creencia, todavía vigente en 
numerosas culturas indígenas, de que ciertas personas pueden apoderarse de 
la voluntad o participar del poder de otra persona, divinidad u objeto sagra­
do, no sólo entrando en contacto físico con dicho elemento, sino también 
viéndolo o incluso conociendo su verdadero nombre. De ahí que no sólo esté 
prohibido el contacto con estos objetos sagrados, sino también su contempla­
ción y su nc^minación. Esta fue la causa de que, como advierte el tardío eru­
dito romano, se desconociese el nombre real de los dioses protectores de 
Roma (Macr., Sat., III, 9 , 1 - 1 6 ) . 

Todas estas cautelas fomentaron la escasa información - a veces incluso 
contradictoria- que nos ha llegado acerca de aquellos objetos. En todo caso, 
la importancia de tales fetiches en las creencias relativas al poder y soberanía 
de Roma puede apreciarse claramente en dos aspectos: a) su presencia en los 
más importantes ritos de proclamación o legitimación del poder; b) desde muy 
temprano se intentó vincular o asociar estos objetos garantes del poder de 
Roma con el emperador, máximo representante humano del mismo. 

a) La importancia de estos fetiches en los ritos de proclamación de las más 
altas magistraturas romanas se manifiesta en los siguientes ejemplos: 

—Dos autores tardíos, Macrobio y Servio, señalan que las más altas magis­
traturas romanas debían desplazarse una vez por año a la vecina ciudad de 
Lavinium para realizar un sacrificio conjunto dirigido a Vesta y a los Penates. 
Dicho sacrificio debía celebrarse en el momento en el que los cónsules, pre­
tores y dictadores accedían a su cargoso. 
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1984, vol. II, p. 291; A. Alföldi, Earty Rome and the Latins, Ann Arbor, 1964, p. 261, n. 3; 
A, Dnbourdicii, Les origines et le développement du culte des Pénates à Rome, Paris-Roma, 
1989, pp. 355-361. 
Th. Mommsen, op. clL, t. II, p. 290. 
Vid., Th. Mommsen, op. cit., pp. 291 ss.; G. Freyburger, Fides. Etude sémantique et religieu­
se depuis les origines jusqu'à l'époque augustéenne, Paris, 1986, pp. 211-212. 
Véase el capíttilo 59 de la Lex Municipii Malacitani y el 26 de la ley de Salpensa. 

eodem nomine appellauit (Vergilius) et Vestam, quam de numero 
Penatium aut certe comitem eorum esse manifestum est, adeo ut et cónsu­
les etpraetores seu dictatores, cum adeunt magistratum, Lauinii rem diui-
nam faciant Penatibuspariter et Vestae (M'acv., Sat. Ili, 4, 11). 

hic (Vergilius) ergo quaeritur, utrum Vesta etiam de numero Penatium 
sit, an comes eorum accipiatur, quod cum cónsules et praetores siue dicta­
tor abeunt magistratu, Lauini sacra Penatibus simul et Vesta faciunt (Serv., 
Aen. II, 296). 

—Th. Mommsen incluye el sacrificio a los Penates de Lavinium, junto a la 
celebración de la festividad de las ferias latinas, entre las formalidades nece­
sarias para consolidar la magistratura consular^i. 

—La ley Bantia del año 133 a.C. estipula que los magistrados romanos 
debían, en los cinco días siguientes a su entrada en funciones, prestar jura­
mento público por Júpiter y los dioses Penates, de día y vueltos hacia el foro72. 

ítem dic(tator), co(n)s(u)l, pr(aetor), mag(ister) eq(uitum), cens(or), 
aid(ilis), tr(ibunus) pl(ebei), q(uaestor), III uir cap(italis), III uir a(greis) 
d(andeis) a(dsignandeis), ioudex ex b(ace) Kege) plebiue scito \ [/ac­
tus quei quomque eorum pjost hac /actus erit, ets in diebus V proxsu-
meis, quibus quisque eorum mag(istratum) inperiumue inierit, iouranto \ 
futei i(n/ra) s(criptum) est. Eis consistundo pro aelde Castoras palam luci 
in /orum uorsus et eidem in diebus V apud q(uaestorem) iouranto per 
louen deosque \ fPenatis se.se quae ex h(ace) l(ege) oportjebit /acturum, 
neque sese aduorsum h(ance) l(egem) /acturum scientem d(olo) m(alo), 
neque seese /acturum neque intercesurum \ [quo quae ex h(ace) Kege) 
oportehit minus fiant (CIL., P, 582, 15-19). 

Juramento que todavía recogen las leyes municipales Malacitana y de 
Salpensa, aunque incluyendo entre las divinidades a las que .se invoca a los 
emperadores divinizados y al genio del emperador reinante^- ,̂ 

Es decir, los Penates en su calidad de dioses patrios y, en palabras de 
Cicerón, protectores de la villa de Roma, de su imperio, de sus templos y casas 
y de la libertad del pueblo romano (Cic. Sull., XXXI, 86), se convierten en 
guardianes del juramento que los nuevos magistrados, como servidores del 
pueblo romano, deben efectuar y cumplir a lo largo de su cargo. 
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Lucan., I, 196-198, F.n relación a e.ste punto cabe señalar que la mayoría de investigadores 
ven en el origen de los Penates públicos una promoción de los cultos privados, y en con­
crete.) ima transformación de los cultos del hogar del Rey en cultos del Estadci; vid. G. 
Dimiézil, Im religión romaine archätque, París, 1966 (repr. 1974), p. 359; S. Weinstock, RH, 
XIX, 1, cois. 417-457 (esp., 441), i', v. Penates. 
CIL, X 8375; G. Wissowa, RuK, pp. 160-61. Vid. asimismo la nota siguiente. 
G. Wissowa, «Die Überiieferung über die römischen Penaten», Hermes, XXII (1887), pp. 29-
57 (44). 
K. .Scott, «Le 'Sacrarium Minervae- de Domitien», RA, VI serie, voi 6 (1935), pp, 69-72; D.C, 
I.XV1I, 16, 1. 
L, Morawiecki, «The Symbolism of Minerva on the Coins of Doraítíanu,s», Klio, LIX (1977), pp. 
185-193; J.-L. Girard, «Domitien et Minerve: une prédilectíon imperiale-, ANRW, II, 17, 1 
(1981), pp. 233-245, (esp. p. 241). 

b) La vinculación de estos objetos garantes de la soberanía de Roma con 
el emperador. 

Desde época julio-claudia, efectivamente, los dioses Penates son asociados 
a la figura del emperador en una simbiosis que nos impide a menudo distin­
guir claramente entre los Penates privados de la casa real y los Penates públi­
cos de Roma, fenómeno que no podemos considerar nuevo, puesto que ya 
posee antecedentes en época monárquica^*. 

Para demostrar el proceso de adhesión entre los dos máximos símbolos 
del poder en Roma, convienen los siguientes ejemplos; 

—La asociación entre la casa de Augusto y los Penates es destacada por 
Ovidio con motivo de la proclamación del príncipe como Pontífice Máximo el 
6 de marzo del año 12 a.C, ceremonia que vino acompañada de una suppli-
catio a Vesta y a los Penates (Ov., Fast., III, 415-426)75. Ocasión que fue apro­
vechada por Augusto para fundar en el Palatino, junto a su Palacio, un nuevo 
templo de Vesta, cuyo destino era depositar aquellos fetiches (Ov., Met, XV, 
861-870)76. 

—Domiciano poseía en su capilla (sacrarium) una imagen de Minerva a 
la que rendía un culto casi supersticioso, y uno de Icxs omina mortis de este 
emperador -que preludiaba, por tanto, el fin de su poder- fue un sueño en el 
que Minerva abandonaba su santuario y declaraba que no podía seguir ve­
lando por él, ya que Júpiter la había desarmado (Suet., Dom., XV, 5)^7. No es 
ninguna casualidad que con el acceso al poder de Domiciano, último repre­
sentante de la dinastía flavia, los tipos monetarios consagrados a Minerva 
aumentasen considerablemente^*^. 

—Según Elio Lampridio, Heliogábalo se llevó del templo de Vesta una 
estatua que creía que era el Palladium, así como otros objetos sagrados, y los 
colocó en el templo de ,su Dios (S.H.A., Heliog., VI, 9). 

Pero mucho más relevantes para la perfecta comprensión de nuestro pre­
sagio que estas referencias literarias son toda una serie de reversos monetarios 
en los que, con diversos motivos iconográficos, se representa la entrega al 
nuevo emperador de uno de los más destacados pignora imperii, el Paladio. 
Así, varias seríes de se.stercíos del emperador Vespasiano, datables en los años 
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'̂̂  J.-l-, Girard, loc. cit., p. 241: "Minerve et les .symboles qui rappellent Minerve jouent, d'une 
manière générale, im rôle important dans le monnayage Flavien. Vespasien et Titus portent 
fréciueminent l'égide. Tous deux sont représentés recevant le Palladium, symbole des desti­
nées de l'Empire et de la légitimité de leur pouvoir,....» J.L. Girard, -La place de Minerve dans 
la religion romaine au temps du principal», ANRW, II, 17, 1 (1981), pp. 203-2,32, (esp. 226/· 
•La faveur remarquable que connaît le Palladium dans les monnayages impériaux s'explic)ue 
aisément par le fait qu'il symbolise l'éternité de Rome. De plus, la remise du Palladium à un 
empereur, souvent représentée sur les revers, exprime la légitimité de son pouvoir». Para C. 
Gatti, -Il Palladio sulle monete di Galba-, CRDAC, XI (1984), pp, 109-116, la primera apari­
ción del Paladio sobre las monedas corresponde a un momento de crisis en cl que el Senado 
temía que Roma perdiese su rango de capital. 

70 y 71, presentan en su reverso la figura de la Victoria mostrando a Vespasia­
no, de pie y portando una lanza, el Palladium {BMC, II, Vesp,, 793, 586, 786). 
Una imagen que vuelve a repetirse en series monetarias de su hijo Tito del año 
80-81 -Roma presenta el Palladium a Tito a caballo {BMC, II, Tit., 188)-, y que 
tienen su inmediato antecedente en una serie de sestercios del emperador 
Galba en cuyo reverso aparece una figura femenina presentando el objeto 
sagrado al emperador sentado en una silla curul {BMC, I, Galb., 252-255). 

La lectura de estcjs motivos iconográficos parece evidente: Júpiter, máximo 
representante del poder soberano, entrega por mediación de la Victoria o de 
la diosa Roma los objetos garantes de la scjberanía y de la eternidad de la ciu­
dad al que será desde ese momento su representante, custodio y protector, 
como signo de la legitimidad de su poder^?. 

Los anteriores ejemplos, así como la importancia en los ritos de adopción 
imperial del acto de presentación o entrega al futuro soberano de un objeto 
que simboliza el poder supremo -aspecto ya destacado en el análisis de otros 
omina imperii de este mismo emperador-, me permiten suponer la siguiente 
teoría: como acto central del proceso de investidura imperial, en Roma debió 
practicarse algún tipo de ceremonia consistente en la presentación o entrega 
al nuevo soberano de los objetos más sagrados de la ciudad, los conocidos 
como pignora imperii. Esta ceremonia debía de ser bien conocida por la 
población romana y su reflejo lo encontraríamos en el presagio del traslado 
del carro sagrado de Júpiter a casa de Vespasiano. 

Mas para finalizar el análisis del presente presagio de imperio, no debemos 
olvidar tres cuestiones que, en mi opinión, complementan y refuerzan lo arri­
ba argumentado. En primer lugar, el que la tensa que transporta los pignora 
imperii del pueblo romano a la casa de Vespasiano sea concretamente la de 
Júpiter puede responder a dos hechos: 

—Júpiter es el exponente supremo del poder soberano y, al ser el poder 
sobre la tierra una prerrogativa divina, es él quien elige a su delegado. Es por 
ello normal que se utilice su carro para trasladar los símbolos más evidentes 
de la soberanía de Rema. A este respecto cabe señalar que su presencia, direc­
ta o a través de uno de sus más característicos atributos, el águila, figura en 
numerosos omina imperii, como podremos apreciar en posteriores capítulos. 
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Los P A R T O S D E V E S P A S I A Y L O S T R E S B R O T E S D E L A E N C I N A 

El ostentum relativo a los tres partos de Vespasia y los subsiguientes rebro­
tes que produce la encina no presenta, a primera vista, ningún problema de 
interpretación, pues constituye más bien uno de los ejemplos clásicos de aso­
ciación entre el destino de un hombre y la vida de un árbol, una creencia que 
ya abordamos al analizar el omen del ciprés. 

In suburbano Flauiorum quercus antiqua, quae erat Marti sacra, per 
tres Vespasiae partus singulos repente ramos a frutice dedit, baud dubia 
signa futuri cuiusque fati: primum exilem et cito arefactum, ideoque 
fuella nata non perannauit, secundum praeualidum ac prolixum et qui 
magnam felicitatem portenderet, tertium uero instar arboris. Quare 
patrem Sabinum ferunt, haruspicio insuper confirmatum, renuntiasse 
matri, nepotem ei Caesarem genitum, nec illam quicquam aliud quam 
cachinasse, mirantem «quod adhuc se mentís compote deliraret iam filius 
«/MS» (Suet., Vesp., V, 2-3). 

Arnob., III, 40: genera esse Penatium quattuor et esse louis ex his alios, alios Neptuni, infero-
rum tertios, mortalium hominum quartos. 
Por ejemplo, al tornar po.sesión de su cargo los cónsules: Th. Momm,sen, Le droit public 
romain, vol., Ili, pp. 1S7-158. Sobre los ludi Pontificales, Suet., Aug., XLIV, 3; Plin., Epist, 
VII, 24, 6. 

—Asimismo, de aceptarse un pasaje de Arnobio en el que afirma que uno 
de los cuatro tipos de Penates existentes son los de Júpiter'^o, y suponiendo 
que son éstos los pignora imperii que se presentaron a Vespasiano, sería nor­
mal que los mismos fuesen trasladados en la tensa de la divinidad a la que 
pertenecían. 

En segundo lugar, el que la tensa sea conducida de la casa de Vespasiano 
al circo no presenta ningún problema a partir de nuestra interpretación del 
omen, pues, como indican numerosas fuentes clásicas, era habitual celebrar la 
investidura de cualquier magistratura romana, entre ellas evidentemente la 
adopción imperial, con juegos circenses {ludi honorarii)^^. De forma que cabría 
incluso plantear la hipótesis de que no nos encontramos ante una pompa cir­
censis en sentido estricto, sino ante una pompa imperii que se celebraría para 
festejar las ceremonias propias del nombramiento de un nuevo emperador. 

Por último, el que Nerón esté presente en el omen imperii de Vespasiano, 
y en concreto, que sea él la persona a quien Júpiter ordena trasladar la tensa 
«con los objetos garantes del imperio» a casa de Vespasiano, tiene una fácil 
explicación: Vespasiano se convierte así en el legítimo heredero de la dinastía 
julio-claudia puesto que Nerón entrega los símbolos del imperio a Vespasiano 
como si se tratara de su directo sucesor, olvidando, como en presagios ante­
riores, a Otón, a Vitelio y a Galba. 
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D E L M A R T E « G U E R R E R O » A L M A R T E « P R O T E C T O R » 

Frente a su consideración como dios de la vegetación**^^ como divinidad 
ctónica**7 o, a partir de la influencia del Ares griego, como dios de la guerra****, 
ciertamente en los últimos tiempos la imagen de Marte se ha configurado 
como la de un dios protector de Roma. Tras un minucioso análisis de ciertos 
ritos e instituciones vinculadas a Marte, como el sacrificio (!i ! ct/nus October, 
el versacrum, la lustratioy el primer calendario romano. Li. \\ . .scliolz ha des­
tacado la evolución sufrida por la primitiva divinidad itálica de :\Lii"ie coinci­
diendo con el proceso de conversión de Júpiter en el centro absc;kiU) del culto 

F. Olck, RE, V, 2, cois. 201.3-2076 (esp. 2052), s.v. Eiche, P. Wagler, Die Eiche in alter und 
neuer Zeit. Eine mythologisch-kulturgeschichtliche Studie, Berlin, 1891, pp. 11-24; E. Saglio, 
DS, 1, 1, pp. 356-362 (e.sp., 356), s.v. Arbores Sacrae, Carl Bötticher, op. cit., p. 407. Para el 
caso de Marte vid. O. H., I, 14 (dudo.so); Val, Flac, V, 250; VII, 519; Lucan., I, 136; Suet,, Vesp., 
V, 2-3. 
P. Wagler, op. cit., pp. 11-24; F. Olck, Eiche; Serv, auct,, Aen. V, 129: ...arbor in tutela hmis 
est. 
G.W. Mooney, op. cit.. p, 396; H. W. Graf, op. cit, p. 121. 
Como hace R.S. Lorsch, Omina imperii, p. i.v. 

«· W. Mannhardt, Wald- und Feldkulte, Darmstadt, 1963 d " ed., 1874/76); W. Roscher, LGRM, 
cols 2385-2438, s.v. Mars. 
G. Hermansen, Studien über den italischen und den römischen Mars, Kopenhagen, 1940. 

«« G. Wissowa, RuK, p, 144 ss. 

« 4 

Hay sin embargo un pequeño detalle que altera la normalidad del relato 
ominal: la encina está consagrada a Marte {quae erat Marti sacra), lo que cons­
tituye un dato que si bien aparece como elemento importante en la narración 
de Suetoni(5, no ha requerido especial atención, A este respecto, debemos 
señalar que aunque contamos con algunas citas clásicas, a veces muy proble­
máticas y particulares, que señalan la consagración de este árbol a divinidades 
como Rea, Demeter, Ceres, Hércules, Marte, etc."^^ lo cierto es que el quercus 
es un árbol tradicionalmente consagrado a Júpiter*^ ,̂ aspecto que destacan la 
mayoría de los comentarios al presente párrafo*^*. 

Por otro lado, si valoramos el ostentum como un omen imperii, tal como 
lo consideró Sabino, padre de Vespasiano, después de oír la respuesta dada 
por los baruspices, resulta bastante extraño que la encina aparezca consagra­
da a Marte y no a Júpiter, ya que tradicionalmente es este último dios, como 
soberano supremo, el que anuncia y otorga la soberanía. La cómoda exegesis 
de interpretar el protagonismo de Marte dentro del presente relato en el sen­
tido de que Vespasiano iba a ser especialmente favorecido en el combate**' 
resulta difícil de mantener ante un contexto histórico, ya descrito anterior­
mente, en el que la idea de guerra y de poder militar no serían recursos ideo­
lógicos bien aceptados pcjr la población romana como medio de legitimación 
política en la llegada al gobierno. Por el contrario, la presencia de Marte en el 
relato debe explicarse en virtud de factores mucho más complejos. 
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I!, W. Scholz, Studien zum attitalischen und altrömischen Marskult und Marsmythos, 
Heidelberg, 1970. Entre lo.s numerosos argumentos que según Scholz prueban el primitivo 
carácter de Marte como protector de Roma podemos destacar el texto de Catón que repro­
duce la fórmula ritual L i t i l i z a d a en la lu.stración de los campos (Cato, Agr., CL, 2-3), y el 
Carmen de los hermanos Arvales. La bibliografía sobre el carmen Arvale es muy numerosa. 
Una selección se hallará e n j . Scheid, Romulus et ses frères. Le collège des Frères Arvales, modè­
le du culte public dans la Rome des empereurs, Roma, 1990, pp. 644-646. 
|.II. Croon, -Die Ideologie des Marskultes unter dem Principal und ihre Vorgeschichte-, 
ANRW, II, 17, 1 (1981), pp. 246-273. 
J H . Croon, toc. cit, p . 274. 
J.-J. Hatt, «Le culte de Mars indigène en Gaule et la politiciue religieu.se des Empereurs 
Flaviens-, Revue Archéologique {I9m, pp. 188-190; vid. asímí.smo CIL, XII, 1885; XIII, 1675, 
1676=2940, 4030, 7252, 5195. 
CIL, 5195. 

estatal romano. En el curso de este proceso. Marte vio eclipsados en favor de 
Júpiter algunos de sus valores más característicos anteriores al siglo III a.C, y 
uno de los atributos propios de Marte que experimentaría hondas alteraciones 
fue su carácter protector, su figura de guardián de la salud y prosperidad de 
las distintas comunidades itálicas, entre ellas de la propia ciudad de Roma**'.'. 

Ahora bien, J . H. Croon ha matizado las conckisiones de Scholz al señalar 
que Júpiter no llegc) a eclipsar totalmente el carácter protector del dios Marte, 
sino que todavía en época histcirica dicho carácter está presente en la con­
cepción de dicha divinidad^o. Este hecho se aprecia muy bien al examinar el 
uso propagandístico del culto de Marte en época altoímperial, desde el 
momento en que dentro de la ideología del Principado, Marte es presentado 
como el protector de la Pax Augusta. No debe pasar tampoco inadvertido el 
hecho de que Galba acuñe moneda con la leyenda Mars Adsertor y Vespasiano 
con la de Mars Consetvator. 

Así pues, el primitivo carácter protector de Marte no quedaría totalmente 
asumido por Júpiter, sino que todavía en épcjca histórica mantendría dicha 
condición, especialmente entre las masas populares. Significativamente conta­
mos con ciertos detalles que confirman el especial desarrollo del culto de 
Marte durante el período flavio, pero con la importante singularidad de que 
las características de este dios que se fomentaron no fueron tanto aquellas 
vinculadas al ámbito guerrero, sino más bien su calidad de protector y pacifi­
cador. 

Así, por ejemplo, durante esta dinastía el culto de Mars Ultor aparece fre­
cuentemente asociado a las denominaciones Conservator, Propugnator, Paca-
tory Pacifet^>^. Además, en un trabajo dedicado al culto del Marte indígena en 
la Galia romana J.J. Hatt ha destacado el carácter de dios «protecteur de la 
collectivité des vivants et des morts», advirtíendo cómo la clasificación crono­
lógica de las inscripciones dedicadas a Marte durante el período flavio'^-^ prue­
ba que su culto ha sido particularmente desarrollado, de forma que, por citar 
un caso, una inscripción de Brugg menciona la consagración por parte de los 
vicani Vindonissenses de un arco de triunfo en honor de Marte, Apolo y 
Minerva el año de la muerte y apoteosis de Vespasiano?^, un emperador hacia 

http://religieu.se
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El. PRESAGIO DEL BUEY DE LABRANZA 

Antes de concluir nuestro análisis sobre el omen de la encina, debemos 
señalar que, en apariencia, ésta no es la cínica referencia a Marte que aparece 
entre los ostenta de este emperador. En el capítulo quinto de la vida del divi­
no Vespasiano, Suetonicj .señala que un día, durante la cena, un buey de 
labranza que se había sacudido el yugo irrumpió en el comedor y, después de 
haber puesto en fuga a los sirvientes, como si de repente se encontrara fati­
gado se dejó caer junto a los pies del futuro Emperador, delante de su lecho, 
y humilló la cerviz. 

Cenante rursus bos arator decusso tugo triclinium irrupit ac fugatis 
ministris quasi repente defessusprocidit ad ipsos accumbentispedes cerui-
cemque summisit (Suet., Vesp., V, 4). 

Έγεγόνει μέν ow και σημεία και όνειρατα τω Ούεσπασιανω τήν 
μοναρχίαν έκ πολλού προδηλουντα. Βους τε γαρ έν τω άγρω έν φ τήν 
δίαιταν ώς πλήθει έποιεΐτο, δειπνοϋντι προσελθών ώκλασε καΐ τήν κε­

φαλήν υπό τους ττόδας ύπέθηκε (D.C., LXVI, 1, 2). 

Η. R. Graf interpretaba este pasaje en el sentido de que el buey, tras libe­

rarse de su yugo, se somete libremente a Vespasiano realizando una prosky­

nesis; el toro sería una clara referencia al imperio romano, enviado como ob­

sequio al nuevo soberano??. G.W. Mooney tan sólo señala que la expresictn 
cervicem summisit significa que el imperio romano se somete a Vespasiano'*, 
mientras que para R.S. Lorsch el rechazo del buey a someterse ante cualquíe­

''"i J.­J. Hall, .Le.s deux sources de la religion gauloise et la politique religieuse des empereurs 
romains en Gaule», ANRW, II, 18, 1 (1986), pp. 410­422 (esp. 421). 
II.R. Graf, op. cit, p, .38. 

<̂ '' G. W. Mooney, op. cit., p. 398. 

el que ciertos sectores de la población galorromana manifiestan sentimientos 
de reconocimiento y fidelidad puesto que para ellos el fundador de la dinas­

tía flavia había «liberado la Galia del E.ste de la guerra civil después del 70» y 
«comenzado la elaboración del Limes» Es decir, el culto del Marte indígena 
en la Galia presenta a nivel epigráfico y artístico un especial desarrollo coin­

cidiendo con el gobierno de aquel a quien se atribuye la pacíficacícm y pro­

tección del territorio. 
De todo lo expuesto puede deducirse que la concreta dedicación a Marte 

de la vieja encina existente en una propiedad de los Flavios a las afueras de 
Roma no es un hecho aislado o casual, sino que se integra perfectamente en 
el proceso de promoción de este dios en su calidad de Protector y Pacificador 
de Roma durante el gcjbierno de Vespasiano. 
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ra de los siervos y su disposición a tumbarse sólo ante Vespasiano, significa­
ba que Vespasiano domaría el Imperio?^. 

Desde nuestro conocimiento del momento histórico en el que se sitúa el 
presagio, resultaría tentador valorar este relato como una imagen simbólica de 
la «realidad» histórica de Roma en el período anterior al reinado de Vespasiano. 
Así, el buey representaría al pueblo romano, que tras liberarse de su servi­
dumbre a la tiranía de Nerón se somete a su nuevo amo. Vespasiano. Sin 
embargo, esta hipótesis implicaría ciertas connotaciones negativas en la consi­
deración política del emperador Vespasiano y del pueblo romano, impropias 
de los relatos omínales de imperio, los cuales responden en su estructura inter­
na a variables mucho más complejas. 

Que el animal caiga a los pies de Vespasiano fue interpretado, según 
vimos, como un rito de proskynesis del pueblo romano, simbolizado por el 
buey, ante el nuevo emperador. Ahora bien, si el acto de la proskynesis - o ado-
ratio en la terminología latina- ante una persona puede ser documentado en 
Roma durante la República y especialmente en época imperial?«, éste no per­
dió hasta época muy tardía -cuando .se convirtió en una forma de reconoci­
miento explícito del poder imperial- sus connotaciones negativas a nivel polí­
tico (se suele asociar al gobierno tiránico de origen oriental -Persica seruitus 
frente a Romana lihertas-f^'^, por lo que resulta difícil pensar que en su origen 
nuestro relato pueda mantener este significado referido a un emperador tan 
moderado como fue Vespasiano^oo. Es más, Nerón había vuelto a introducir el 
uso de la proskynesis en la corte romana tras la prohibición de Claudio'oi, por 
lo que si la primera parte del presagio simbolízase esa liberación de la tiranía 
ejercida por el último monarca de la dinastía julio-claudia, es difícilmente com­
prensible que el primer acto hacía el nuevo soberano sea una proskynesis. 

Por otro lado, la idea de que un buey represente al pueblo o al imperio 
romano sólo ofrece dos líneas de interpretación: 

R.S. Lorsch, Omina impeni, p. 179. 
A. Alföldi, Die monarchische Repräsentation im römischen Kaiserreiche, Darmstadt, 1970, pp. 
46 ss; G. Bravo, «El ritual de la prosliynesis y su significado político y religioso en la Roma 
imperial (con especial referencia a la Tetrarquía)-, Gerión, XV (1997), pp. 177-191. Teoría que 
contrasta con la opinión general de que el rito de la adoratio al modo persa fue introducido 
por Diocleciano en el ceremonial de la corte: vid. L. Cerfaux y J, Tondriau, Un concurrent du 
christianisme. Le cuite des souverains dans ta civilisation gréco-romaine, Tournai, 1956, 
p. 378. 
G. Bravo, loc. cit, p. 189; A. Alföldi, Die monarchische, p. 55, recuerda que tras el reinado 
de Caligula la reacción de moderatio de Claudio prohibió la proskynesis (D.C, LX , 5, 4). 
A. Alföldi, Die monarchische, p. 55, señala la sobriedad de Vespasiano frente a los usos de 
su hijo Domiciano; en la misma línea, L. Cerfaux y J. Tondriau, op. cit., pp. 353-357. Esta ima­
gen se refleja también en las propias fuentes clásicas, por ejemplo en Eutropio (VII, 19). 
CI. Gatti, «Culto imperial e Inclinatio Imperii in età Neroniana», Neronia ILI, Actes du ILI'-' 
Colloque International de la Société Internationale d'Etudes Néroniennes (Varenna, Juni 
1982), Roma, 1987, pp. 179-187 (esp. p. 181). 
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a) si tenemos en cuenta que el buey juega un importante papel en los ritos 
de fundación de diversas ciudades latinas -por ejemplo Roma, cuyo pomoe-
rium fue trazado con la ayuda de dos bueyes-, cabría suponer, como señala­
ban los autores antes citados, que un buey puede representar a la ciudad (al 
imperio romano). 

b) pero sí atendemos a una anécdota narrada por Justino respecto a la fun­
dación de la ciudad de Cartago, el buey simboliza un pueblo laborioso, aun­
que esclavo. 

In primis fundamentis caput bubulum inventum est; quod auspicium 
quidem fructuosae terrae, sed laboriosae perpetuoque servae urbis fuit. 
Propter quod in alium locum urbs translata. Ibi quoque equi caput reper-
tum, bellicosum potentemque populum futurum significans, urbi auspica-
tum sedem dedit ilust., XVIII, 5, 15-16). 

Esta ùltima significación, evidentemente, reforzaría la idea de sumisión del 
pueblo romano al nuevo soberano y defendería la práctica de la proskynesis, 
elementos todos ellos que no sólo poseen un carácter marcadamente negati­
vo para Vespasiano y el pueblo romano y que no se corroboran por cuanto 
conocemos de aquel período histórico, sino que además limitan todas las 
hipótesis sobre el origen e intencionalidad última de nuestro omen. 

Sin rechazar la posibilidad de que en algunos ámbitos antiguos pudiera 
haberse interpretado el presente omen como un símbolo del rechazo del pue­
blo romano hacia Nerón y como un acto de respeto o saludo al nuevo sobe­
rano, el análisis individualizado de los elementos y datos que aparecen en el 
relato, su comparación con ciertas prácticas cultuales y mitos de elevación al 
trono, así como su valoración dentro del contexto ominal en el que aparece, 
nos ha permitido plantear la tesis de que la base de nuestro omen, su origen 
real, pudo ser una práctica cultual romana vinculada a una divinidad protec­
tora de Roma, circunstancia que ya hemos podido apreciar a lo largo de este 
capítulo. 

En efecto, el elemento central del omen imperii es un buey de labranza, y 
este dato, creemos, vuelve significativamente a vincular nuestro relato con el 
dios Marte, ya que el ¿»05 a r a t o r fue, junto al lobo, el caballo, el azor y el pája­
ro carpintero, uno de los anímales sagrados de Marte y, en particular, su víc­
tima sacrifíciaP'^2 Además, sin necesidad de recurrir a las explicaciones histó­
ricas antes señaladas, cabe apuntar que la acción de dejarse caer a los pies del 
futuro emperador y de humillar la cerviz puede ponerse en relación con las 
historias de elección divina por mediación de los anímales. Más adelante vere­
mos que hay numerosos relatos omínales en los que un animal anuncia por 
inspiración divina la elección de un lugar o persona (en el capítulo dedicado 
a Augusto analizamos varios ejemplos en los que se anuncia la elección de un 

102 W.H. Roscher, Mars, cois. 2431-2432; G. Hermansen, op. cit., pp. 172-173; G. Wissowa, RuK, 
p. 145. 
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En la tradición cri.stiana .son numerosas las leyendas en las que los toros o las vacas indican 
el lugar donde debe con.struirse una iglesia, por ejemplo Santiago de la Vorágine, op. cit., 
capit., CXLV, dedicado a San Miguel Arcángel; L. Hopf, Thieroralsel und Oraleelthiere in alter 
und neuer Zeit, Stuttgart, 1888, p. 78. 
Varrò, Ling., V, 144; Varrò., Rust, II, 4, 18; Verg., Aen., III, 389-393; D. H., I, 55, 4-56, 2; B. 
Grassmann-Fischer, Die Prodigien in Vergits Aeneis, München, 1966, pp. 54-63, 
("Sauprodigium"). 
W. H. Ro.scher, Mars, cols. 2411-2412; J. Heurgon, «Le -Versacrum, romain de 217-, Latomus, 
XV (1956), pp. 137-158. 

emperador a través de un águila, mensajero de Júpiter), pero anticipemos 
ahora que el acto por el cual un cuadrúpedo se tumba en un lugar elegido por 
la divinidad'Oí* posee en la tradición romana dos antiguos paralelos: 

1. La ciudad de Lavinium fue fundada allí donde se postró una cerda blan­
ca que se había escapado de las manos de los sacrificadores, ubi illa procu-
buit(¥s. Aur. Vict., Orig., XI, 2-5^04, 

2. Estrabón narra un mito de fundación cuya estructura presenta cierta 
similitud con nuestro relato ominal y que es un ejemplo clásico del ver 
sacrum, institución precisamente vinculada al dios Marte. Esta práctica consis­
tía en la .superación de una crisis, generalmente alimenticia, mediante la emi­
gración de parte de la población de una comunidad, que buscaban un nuevo 
emplazamiento en donde instalarse; en ocasiones salían guiados por un ani­
mal sagrado, casi siempre atributo de Marte, y protegidos por esta divinidadio?. 

Según el geógrafo griego, a consecuencia de una carestía los sabinos con­
sagraron a Ares (Marte) los niños nacidos durante dicho año; cuando éstos cre­
cieron, tuvieron que emigrar de su comunidad, para lo cual colocaron a la 
cabeza del grupo un toro (cabe también pensar que se trataría de un buey) 
que al llegar al país de los Opícas, se dejó caer en el camino. Los sabinos inter­
pretaron dicha acción como la señal de que indicaba el fin de su camino, y 
allí donde el toro errante se acostó instalaron su nueva residencia. Por orden 
de los adivinos el toro que les había conducido a ese lugar fue sacrificado en 
honor de Ares (Marte), que lo había designado como guía por respuesta ora­
cular (Str.,V, 4, 12). 

La exégesis de este relato es obvia: Marte, protector de los niños que le 
habían sido consagrados, envía a su animal sagrado, un toro, para que guíe y 
conduzca a su destino a los errantes fundadores de una nueva comunidad en 
un momento de crisis. Tomando como paralelo este relato de Estrabón y 
basándonos en nuestra valoración de los anteriores omina imperii, podríamos 
ver en el presente omen de Vespasiano la manifestación ritual de una idea ya 
antes apuntada: Marte, dios protector de Roma, manda a su animal sagrado, el 
bos arator, para que se postre a los pies del futuro soberano, pues quiere así 
indicar al pueblo romano que ha elegido a Vespasiano en la difícil tarea de 
proteger y conducir a la ciudad y al imperio de Roma hacia una nueva era de 
paz y prosperidad. La humillación de la cerviz constituiría, tan sólo, un acto 
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loô E. Potier, AV, I, 2, p. 1484, s.v. Cornus, Consualia; D.H., I, 33; Plu. Quaest. Rom. XLVIII; 
Momm.sen, CIL, , p. 408. 

'"7 P. LambrecliLs, «Consus et l'enlèvetiient des Sabincs-, L Antiquité Classique, XV CIS'64), pp. 61-
82. 

de presentación y un signo de respeto ante el elegido, en este caso el futuro 
soberano. 

Pero debemos también fijarnos en el hecho de que esta elección de 
Vespasiano como protector de Roma no se produce en un momento cual­
quiera, sino en el transcurso de una ceremonia religiosa vinculada al dios elec­
tor, es decir, a Marte. Como podremos comprobar a lo largo de este libro, la 
mayoría de presagios de imperio tienen lugar en ámbitos sagrados o en el 
transcurso de ceremonias religiosas; lugares y momentos en los que la relación 
entre los hombres y los dioses es especialmente intensa y directa, lo que obli­
ga a valorar con especial atencicm y temor cualquier acontecimiento -no diga­
mos prodigio- que en ellos tenga lugar, puesto que su carácter de adverten­
cia o mensaje divino resulta evidente. 

Intentemos profundizar en la naturaleza de la ceremonia religiosa en la 
que pudo tener lugar nuestro presagio. 

Uno de los rasgos más relevantes del presagio que aquí analizamos es, sin 
duda, la acción del buey .sacudiéndose el yugo. Se trata de un acto que, exclu­
yendo el carácter violento que refleja el relato -y que concede al mismo su 
calidad de prodigio-, puede ponerse en relación con uno de los ritos más des­
tacados de la festividad de las Consualia, en concreto el rito de asociar a la 
fiesta a los anímales que trabajaban en el campo: y así bueyes, caballos, asnos 
y muías disfrutaban de un día de descanso, eran liberados de sus yugos y ata­
lajes y adornados con coronas de floresio^. 

Sí bien a primera vista podría cuestionarse la relación existente entre aquel 
rito y nuestro relato, que, desde luego, se encuentra vinculado al dios Marte, 
debemos señalar cuan significativo resulta que la celebración de la fiesta de 
las Consualia, o fiestas en honor a Consus, fuesen confundidas por numero­
sos autores clásicos con las Equirria, o fiestas celebradas en Marzo en honor 
a Marte'07. Esta confusión no es exclusiva de un autor clásico ni afecta sólo a 
pequeños detalles, sino que, por ejemplo. Tertuliano cree que las Consualia 
han sido llamadas también Equirria (Tert., Spect., V, 5), y Servio afirma que las 
Consualia se celebran en el mes de marzo (Serv., Aen., VIII, 636). El propio 
Ovidio en sus Fastos, obra básica para conocer numerosas prácticas cultuales 
romanas, llega a confundir a ambas divinidades. Marte y Consus (Ov., Fast., 
III, 199). 

Si la confusión entre festividades y divinidades se produjo entre eruditos, 
debió ser también un fenómeno común a la mayoría de la población romana, 
para la cual los dioses no se encontraban perfectamente definidos y aislados, 
tal y como nosotros los estudiamos, sino formando un conglomerado pleno de 
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108 ejemplo, respecto a la confusión de la población romana en la localización y atribución 
de los templos de la ciudad vid. L. A. Holland, Janus and t/ye Bridge, Roma, 1961, p. 201, 
n- 7 y P. Gros, Aurea Templa. Recherches sur t'architecture religieuse de Rome á l'epoque de 
Auguste (BEFAR, CCXXXI), Paris, 1976, pp. 22-23. 

109 G. Radke, Die Götter Attitaliens, Münster, 1965, s.v. Consus; G. Wissowa, LGRM, 1, 1, cois. 924-
927, s.v. Consus-, P.H.N.G. Stehouwer, Étude sur Ops et Consus, Groningen, 1965. 

110 A. Brelich, Die geheime Schutzgottheit von Rom, Zürich, 1979, pp. 41-46. 

confusiones, asociaciones y sincretismos^o**, y en este proceso influiría decisi­
vamente la similitud de ciertos atributos o características. Evidentemente, la 
similitud entre Marte y Consus deriva del hecho de que este último tenía, como 
en sus orígenes el dios Marte - y en los omina que aquí analizamos-, una clara 
función protectora. 

Consus es una de las divinidades más antiguas de la ciudad de Roma, 
estrechamente ligada a sus orígenes. Fue el propio fundador de la ciudad, 
Rómulo, el que instituyó una fiesta en su honor, las llamadas Consualia, en el 
transcurso de las cuales y por consejo del dios se produjo el rapto de las 
Sabinas. Por ello a su carácter de dios protector de las reservas, que una vez 
almacenadas no pueden sin riesgo de corrupción ser libremente abiertas, los 
autores antiguos añadían el de dios c o n s e j e r o i 0 9 . pero a ambos aspectos debe­
mos sumar el no menos importante, aunque no especialmente destacado por 
los autores antiguos, de protector del suelo de Roma^'o, y esta función la desa­
rrolla Consus en unión de Ops, diosa de la abundancia. La asociación de estas 
dos primitivas divinidades agrarias, que como tales tienen por lo general una 
función tutelar, de salvaguarda de la salud nacional y de la prosperidad, viene 
confirmada entre otras cosas por dos destacados hechos: en primer lugar, a las 
dos festividades en honor de Consus celebradas el 21 de agosto y el 15 de 
diciembre le suceden con un intervalo exacto de cuatro días las de Ops, el 25 
de agosto y el 19 de diciembre; y en segundo lugar, que en el culto de agos­
to celebrado en el sacrarium dedicado a Ops en la Regia, al que solo podían 
acceder el Flamen Dialis y las Vestales, esta divinidad recibe el epíteto de 
Consivia. Y es precisamente Ops Consivia, según Macrobio, una de las princi­
pales divinidades protectoras de Roma: 

Nam propterea ipsi Romani et deum in cuius tutela urbs Roma est et 
ipsius urbis Latinum nomen ignotum esse uoluerunt. Sed dei quidem 
nomen non nullis antiquorum, licei inter se dissidentium, libris insitum, et 
ideo uetusta persequentibus quicquid de hoc putatur innotuit. Ahi enim 
Jouem crediderunt, alti Lunam, sunt qui Angeronam, quae digito ad os 
admoto silentium denuntiat, alii autem, quorum fides mihi uidetur fir­
mior, Opem Consiuiam esse dixerunt (Milct., Sat., Ili, 9, 3-4). 

De todo lo expuesto se deduce que, partiendo de un evidente proceso de 
apropiación, por confusión, de un rito celebrado originariamente durante la 
festividad de una divinidad que comparte con el dios Marte la función de pro­
tector de Roma, nuestro relato se articula dentro de una ceremonia cultual que 
presenta a Vespasiano como el elegido para proteger la ciudad de Roma, su 
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El complejo proceso de creación del anterior presagio se repite en el 
siguiente omen. Continuando con la narración de los ostenta sobre el empe­

rador Vespasiano, Suetonio relata cómo en cierta ocasión, mientras almorzaba, 
un perro extraño trajo de una encrucijada una mano humana y la arrojó deba­

jo de su mesa: 

Prandente eo quondam canis extrarius e triuio manum humanam intulit 
mensaque sithiecii (Sud., Vesp., V, 4). 

La historia se halla también recogida por el historiador Dión Casio: 

ΚαΙ κύων avQig σΐτον αύτοϋ καΐ τότε αίρουμένου, χείρα άνθρωπίνην 
ΰπό τήν τράπεζαν υπέβαλε (D,C., LXVI, 1, 2). 

Las exégesis a este episodio oscilan entre aquellos que, racionalizando el 
relato, han destacado el valor de la mano como «símbolo natural de poder», y 
comparándolo con dos pasajes de Petronio (CXXXIV) y Ausonio (Epigr. 
LXXII), han considerado normal la presencia de restos humanos de personas 

" 1 F, de CoLihinges, DSW, 1, pp, 7.?6­738, s.v. Epula. 

imperio y a todos sus habitantes. La posibilidad de situar el desarrollo del pre­

sagio de Vespasiano en el transcurso de una ceremonia religiosa, origen de la 
argumentación anterior, puede ser perfectamente aceptada sin alterar la termi­

nología y ambiente con el que Suetonio describe el acontecimiento. Así, los 
ministri que huyen al llegar el bos arator no tienen por qué ser los servidores 
de la casa de Vespasiano, sino que puede tratarse perfectamente de los servi­

dores del culto de Marte, Cicerón nos informa de la existencia de ministri 
píMici Mariis en la ciudad de Laríno (Cíe, Cluent., XLIII), e incluso Suetonio 
utiliza la expresión ministri en otros dos casos, uno de ellos un omen imperii 
de Galba, con un claro contenido sagrado (Suet., Tih., XLIV, 2; Suet. Galba, 
VIII, 2), 

Pero además, el concepto de cena puede ser utilizado sin ningún proble­

ma en este contexto festivo, ya que las comidas públicas son una parte fun­

damental de la mayoría de las ceremonias cultuales'". Se hace así más paten­

te que el omen de Vespasiano derivaría de un rito cultual vinculado a Marte. 
Tomando como base un rito cultual ­fenómeno que volveremos a observar 

al analizar otros omina impertid, que se funde con creencias populares relati­

vas a los mecanismos de elección divina ampliamente divulgadas en la Anti­

güedad, Vespasiano es asociado a divinidades protectoras de Roma. Estamos, 
pues, ante un recurso perfecto para articular o hacer comprensible en diversos 
ámbitos populares la imagen de Vespasiano como protector de Roma. 
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1 1 2 A. W. Braithwaite, op. cit., p. 35; ]. C. Rolfe, Suetonius, London, 1979. p. 292; R.M" Agudo, 
Suetonio. Vidas de ios doce Césares, Madrid, 1992, p. 271; II. M. Thompson Skerrett, op. cit, 
p. 47; R.S. Lorscii, Omina imperii, pp. 177-178. 

"•'· H. R. Graf, op. cit., pp. .37-.38. 
l ' I O. Wittstock, op. cil., p. 582, n'-' 26. 
1 1 ^ K. Scoti, The imperial cult, p. 3-4. 
IK ' G. Wi.s.s<)wa, l^uK. p. 171; G. Radke, op. cit.. s.v. Lares; H. W, Stoll, LGIiM, II. 2, cols. 1868-

1898, s.v. Lares 
I I ' ' J. A. llild, ¡)S, 111, 2 s.v. Lares, p. 940. Sobre la localización de im aedes Lamm en la .Sacra 

Via, rid. S. B. Platner y Th. Ashby, A Topographical, s.v. Lares y Sacra Via. 
Il** Denario de L. Caesius, 112 o 111 a, C, Vid. E. Babelon, Description historique et chronologi­

que des monnaies de la République romaine vulgairement appelées monnaies consulaires, 
Paris, 1885 (Bologne, 1963), 1, 281; M. H. Crawford, Roman Republican Coinage, I, 298; II, 
1̂ 1. XL, n. 19. En el reverso de la moneda aparecen representados dos hombres jóvenes sen­
tados mirando a derecha, con cetro y acariciando a un perro que se encuentra entre ellos, 
F.n el campo, La(res) l'r(a)e(slites) en monograma. 

I I ' ' Sobre dicho aspecto vid. E. E. Buris, -Le rôle des chiens dans la superstition tel que le révè­
le la letterature latine-, CPII, XXX ( 1 9 3 5 ) , pp. 32-42; J. Aymard, ..Scipion l'Africain et les chiens 
du Capitole.., RHL. XXXI (1953), pp. 111-116; N. J. Zaganiaris, -Sacrifices de chiens dans 
l'Anticiuité Classique», Platon, XXVIl (1975), pp. 322-329. Ovidio a.socia a los Lares con los 
perros por su calidad de vigilantes.' Pervigilantque Lares, penngilantque canes (Ov. Fast, V, 
142). 

ajusticiadas en los cruces de los caminos''^^ y aquellos (rtros que han inter­
pretado simbólicamente el episodio. Entre estos últimos figura H. R. Graf En 
su estudio de la Vida del Divino Vespasiano plantea que el triuium simboliza­
ría a los tres candidatos al imperio en ese momento, Vespasiano, Vitelio y 
Otón, y que el perro olía en Vespasiano la cercanía del poder y le ofrecía su 
respeto. Vespasiano representaba así el verdadero caminoi'?. O. Wittstock con­
sideró, a su vez, que la mano presagiaba una comandancia militar para 
Vespasiano, ya que esta imagen era frecuente en las enseñas militares"'. Y 
según K. Scott, para quien la mano sería un signo de poder, el origen del rela­
to debía buscarse en el numeri o poder divino de Vespasiano sobre los ani­
males y objetos' '5. 

Sin embargo, el estudio detallado de cada uno de los elementos que apa­
recen en el presagio nos permite valorar el ornen imperii desde una perspec­
tiva diferente. Precisamente, dos elementos relevantes del presente relato, el 
canis y el triuium, aparecen asociados en uno de los cultos más destacados 
de la protección de Roma, el de los Lares Prae.stites'"'. A la tradicional locali­
zación en las encrucijadas de los caminos de capillas dedicadas a los dioses 
Lares"", los Lares Praestites poseen en concreto la significativa coincidencia 
con nuestro relato de que ,su atributo es un perro"**, y e.sta vinculación ,se 
intensifica por el hecho, señaladcj por Plutarco, de que van vestidcis con una 
piel de perro (Plu., Quaest. Rom., LI (276 F)). La relación es evidente, ya que 
como dio.ses protectores es normal que vayan acompañados de un animal 
imido tradicionalmente a la protección de \os rebaños, de las casas e incluso 
de los templos' ''̂  

La mesa debajo de la que el perro deposita la mano desempeñaba asimis­
mo un importante papel simbólico en la Antigüedad. A su identificación con 
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•2" W. Deonna y M. Renard, Croyances el superstitiones de table dans la Rome antique (Coll. 
Latomus, XLVD, lìruxelles, 1961, pp. 46 ,s.s. 

121 Murko, ..Da.s Grab als Ti.sch-, Wörter und Sachen (1910), p. 79; E. Caben, DS, IV,2, p. 1219, 
s.v. Sepidcnim. 

' 2 2 Krirse, RH, XV, 1, ex)ls, 937-948, s.v. Mensa.; Ch. Goudineau, 'Upal TpárreCaL, MEFRA, LXXIX 
(1967), pp. 77-80; Maer., Sat, III, 11, 6-8. 

' 2 Í W. Deonna y M. Renard, Croyances et superstitiones, pp. 1-16, 51-55; J.-A. Hild. Lares, pp. 
941-942; llor., Sat., II, 6, 65; Petron,, LX, 8. 

' 2 ' p. Boyante. «La main de Fides-, Études sur la religion romaine, Roma, 1972, pp. 121-133. 

la tierra y el hogar''^'', a su vinculación con numerosas supersticiones (Plin., 
Nat., XXVIII, 26-28) y a su evidente carácter sagrado en los cultos funerarios'^i, 
debemos añadir su destacado papel en diversos cultos como lugar de con­
frontación entre lo humano y lo divino'-̂ ^^ cultos entre los que no podía faltar 
el de los dioses Lares'--''. Plinio nos informa sobre la asociación entre la mesa, 
los Lares y los presagios en el libro 28 de su Historia Natural, cuando afirma 
que la forma de conjurar la caída de un trozo de comida y los consiguientes 
presagios que de este accidente surgen consiste en volver a colocar el trozo 
sobre la mesa y en quemarlo delante del Lar (Plin., Nat., XXVIII, 27). 

Vemos pcjr lo tanto cómo la mayoría de los elementos que aparecen en el 
relato (el perro, la encrucijada de caminos y la mesa) pueden vincularse a unas 
divinidades y ritos muy determinados, los de los Lares Praestites, cuyo carác­
ter protector de Roma es .señalado claramente por Ovidio en sus Fastos: 

Praestitibus Maiae Laribus uidere Kalendae 
Aram constituiparuaque signa deum: 
Vouerai illa quidem Curius, sed multa uetustas 
Destruit: et saxo longa senecta nocet. 
Causa tamen positi fuerat cognominis illis, 
Quodpraestant oculis omnia tuta suis. 
Slant quoque pro nobis etpraesunt moenihus Urbis 
Et sunt praesentes auxiliumque ferunt. 
At canis ante pedes .saxo fabricatus eodem 
Stabat: quae standi cum Lare causa fuit? 
Semai uterque domum, domino quoque fidus uterque. 
Compita grata deo, compita grata cani. 
Exagitant et Lar et Diania fures. 
Peruigilantque iMres, peruigilantque canes (Ov., Fast., V, 129-142). 

Por ultimo, aunque el más significativo de los elementos del presagio, la 
mano, no puede vincularse directamente con el culto de los dioses Lares, sí 
podemos relacionarlo con el "Leitmotiv- que, como puede apreciarse, domina 
toda mi argumentación; la idea de protección. La mano derecha, al igual que 
las dos manos derechas entrelazadas (dextrarum iunctio), son los síinbcjlos 
clásicos de una divinidad, Fides^^^. Y no podemos olvidar que junto a los valo­
res de confianza, crédito, buena fe, promesa y lealtad, el concepto de fides 
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M A R T E , C O N S U S Y L O S L A R E S , S U V I N C U L A C I Ó N C U L T U A L 

Si, mediante la inserción de este breve excurso, realizamos una breve reca­
pitulación de los últimos tres omina imperii de Vespasiano analizados, nos 
encontramos con la significativa circunstancia de que las divinidades que favo­
recen la identificación del emperador flavio con la idea de protección -Marte, 
Consus en su confusión ritual con Marte, y los dioses Lares- tenían una rela­
ción cultual fácilmente perceptible por la población rcjmana y que nosotros 

Ci. FreybLirger, Fieles. Elude sémantique el religieuse depuis les origines jusqu'á l'epoque 
augustéenne, Pari.s, 1986, pp. 67-74; Fraenkel en su artículo del TbLL dedicado al término 
Fides, presenta como primera acepción aquella de tutela. 
Cic. .S-. Rose. XXIX; Cíe. Brut, CX; Liv., II, 23, 8; III, 21, 1;41,4; 56, 8; Ter., Ad., DCCXLVI, etc. 
M. Kirigin Osb, La mano divina nell'iconografia cristiana. Ciudad del Vaticano, 1976, pp. 
105-110. 

1 2 8 Fenómeno frecuente en las hagiografías, ctientos o leyendas populares, en los que un ani­
mal, hombre, mujer, niño, anciano..., con características extrañas, que aparece de repente o 
del que no .se conoce su identidad, antrncia o indica al protagonista algo fundamental para 
el desarrollo del argumento. 
Sí hubiera sido un perro de la casa no sería extraña la reacción del can. 
Entre otros muchos ejemplos de presagios obtenidos a partir de acciones relacionadas con la 
mesa, podemos destacar los siguientes narrados por Plínití: el mal presagio que supone 
hablar de incendios en el transcurso de una cena se conjura derramando agua sobre ésta 
(Plin., Nat, XXVIII, 26); es de muy mal augurio barrer cuando alguien se levanta de la mesa, 
así como recogeda mientras un comensal bebe (Plin., Nat., XXVIII, 26); y como hemos visto 
antes, se extraen presagios de lo dicho o pensado en el momento en el que algún trozo de 
comida cae al suelo (Plin., Nal, XXVIII, 27). 
Hild en DS, III, 2, s.v. Lares, que reinite a Cato, Agr, CXLIII; Tib., I, 10, 15; Ov., Fast, II, 633; 
VI, 305; Plin., Nat, XVIII, 267. 

1 2 6 

1 2 9 

m 

incluye de manera destacada el valor de protección y de tutela'^?^ de protec­
ción solicitada a los dioses'26^ a los conciudadanos o magistrados, al patrón, o 
incluso al general vencedor en los casos de recepito in fidem o deditio in 
fidem. Este simbolismo no fue olvidado por la iconografía cristiana; así, es bas­
tante frecuente contemplar en algunas obras de arte, especialmente en la pin­
tura, la presencia de una mano que garantiza la protección divinai^^. 

Todos estos argumentos nos permiten plantear la siguiente valoración del 
presagio de Vespasiano: la mano, símbolo clásico de protección, es trasladada 
por un perro extraño - lo que confirmaría su pertenencia a la divinídadi2« y 
aportaría el carácter prodigioso al relato'^?-, desde la capilla de los Lares 
Praestites, protectores de Roma, hasta la parte inferior de la mesa -lugar con 
un importante simbolismo religioso y augural'^O- del que está llamado a ser 
nuevo protector de Roma; y esta operación sucede mientras Vespasiano almor­
zaba (prandente), es decir, en el momento en el que se debe ofrendar a los 
dioses Lares'S'. Sin duda esta explicación, aparte de coincidir con las exégesis 
de los anteriores omina de Vespasiano, permite entender el significado de 
todos los elementos del relato, y especialmente la presencia de un perro en 
lugar de un águila, tradicional mensajero de Júpiter. 
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O r i e n t e c o m o e l e m e n t o o m i n a l para Vespasiano 

Los dos íiltímos omina imperii del capítulo quinto presentan una clara 
unidad. En ellos Suetonio relata cómo al inaugurar Galba los comicios de .su 
segundo consulado una estatua del divino Julio se volvió hacia Oriente y que 
en el campo de batalla de Betriaco, antes de que se iniciase el combate entre 
las tropas de Otón y de Vitello, se vio cómo dos águilas se enfrentaban y, des­
pués de que una resultara vencida, apareció una tercera por el lado de Levante 
que ahuyentó a la ganadora. 

Ac non multo post comitia secundi consulatus ineunte Galba statuam 
Diui luli ad Orientem sponte conuersam, acieque Betriacensi, prius quam 
committeretur, duas aquilas in conspectu omnium conflixisse uictaque 
altera superuenisse tertiam ab solis exortu ac uictricem abegisse (Suet., 
Vesp., V, 7 ) . 
La exégesis de estos relatos es, en principio, sencilla: ambos indican el 

lugar de donde ha de venir el nuevo soberano. Como afirma G. W. Mooney, 
nos encontraríamos en el primer casoC?-̂  ante un claro ejemplo de auspicios 

Sobre el .significado de dicha inscripción e incluso sobre su historicidad, vid. A. von 
Blumenthal, -Die In.schrift des CorLsu.saltares im Circus Maximus-, ARW, XXXIII (1936), pp. 
384-38S: F. Dornseiff, ..Consus und die Laren-, ARW, XXXIV (1937), p. 384. 
Este presagio es igualmente narrado por Tácito {Htsl, 1, 86, 1) y Plutarco (Olh., IV, 8-9) aun­
que no como omen imperii, sino como prodigio y acompañado además de otros datos de 
carácter claramente negativo. 

conocemos gracias a una mención de Tertuliano que nos informa de la exis­
tencia de im altar dedicado a Consus en el circo Máximo -enterrado en la meta 
y sólo descubierto en ciertas celebraciones-. Así transcribe la inscripción que 
portaba: 

Et nunc ara Conso UH in circo defossa est ad primas metas sub terra 
cum inscriptione eiusmodt consus Consilio mars duello lares colilo potentes 
(Tert,, Sped., V, 7 ) . 

No es nuestro objetivo profundizar en el problemático significado de la 
inscripcíóni^-^. Tan sólo traemos a estas líneas el anterior documento para 
.señalar que la presencia conjunta de estas tres divinidades concretas en los 
presagios de Vespasiano pudo no deberse a la casualidad -al igual que la no 
presencia en los mismos de otras divinidades protectoras de Roma- sino a la 
existencia entre ellas de una divulgada conexión o relación de naturaleza des­
conocida para nosotros, de la que nos informa el autor cristiano. Ello proba­
ría que la población romana percibía ciertas ideas o conceptos políticos a par­
tir de relaciones cultuales o míticas bien conocidas por ellos, pero que des­
graciadamente nosotros no podremos nunca llegar a conocer ni siquiera de 
forma imperfecta. 
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V O L V E R S E A M I R A R H A C I A O R I E N T E 

Pero esta evidente interpretación puede enriquecerse y completarse si 
valoramos algunos de los elementos que aparecen en el relato. Mirar hacia 
Oriente no es un acto extraño al ritualismo religioso romano ni al de muchas 
creencias y supersticiones en la Antigüedad. Los sacrificadores romanos de­
bían mirar hacia el Oriente'-̂ ''̂ ; numerosos templos de Grecia y Roma estaban 
orientados en dicha dirección'-^?. soldados de Oriente saludaban al Sol al 
amanecer'-'̂ **; los padres de la Iglesia rechazaron con indignación la confusión 
de numerosos cristianos entre orar mirando hacia Oriente y considerar al Sol 
un dios'^9, y la importancia del Levante en las ceremonias mágicas e iniciáti-
cas es habitual en numerosas culturas'^o. 

Mas el carácter positivo que .supone la acción de mirar hacía Oriente, ple­
namente conocida por la población romana'^i, puede estar en el origen de un 
relato narrado por Cicerón, y cuya estructura es, en mi opinión, muy similar a 
la del omen que aquí estudiamos. En su tercera Catilinaria el orador romano 
señala cómo ante toda una serie de nefastcxs prodigios acontecidos a lo largo 
del año 65 y que anunciaban las más grandes calamidades para Roma -masa­
cres e incendios, aniquilamiento de las leyes, guerra civil en el seno de la ciu­
dad y ruina total de Roma y de su Imperici-, los baruspices prescribieron la 
erección de una gran estatua a Júpiter sobre un pedestal elevado, pero con la 
particularidad de que se orientase, contrariamente a lo habitual, vuelta de cara 
al Oriente. Finaliza Cicerón dicha historia .señalando que al mirar hacia Levante 
y, al mismo tiempo, hacía el Foro y la Curia, esperaban que las maquinacio­
nes urdidas contra la salud de la República y de la soberanía romanas serían 

i-̂ 'i Suet., Dom., X, 4, . s e ñ a l a otro p r e s a g i o , en e.ste caso n e g a t i v o , que tuvo lugar durante las elec­
ciones c o n s L i l a r e s . 

i-''^ G, W. Mooney, op. cit, pp. 401-402. 
i-̂ f' J. Scheid, Romulm, p . 46,3; Vitr, IV, 5, 1. 

P. Gros, op. CiL, pp 147-153, -Le problc-me de l ' o r i e n t a t i o n des temples i. l ' é p o q u e d'Auguste-, 
r « Tac , Hist., II, 24, 6. 
i-« A. Le Boeuffle, Le ciel des romains, Paris, 1989, p. 132; Teit., Ad., 1 , 13 y Apol., XVI, 9-11. 

Véase también el capítulo 182 de la Leyenda Áurea. 
i''" P. Saintyves, Las madres vírgenes y los cintarazos milagrosos, Madrid, 1985 (trad, de la edic. 

francesa, París, 1908), p, 80. 
l'i' Vid. F.J. Dölger, Sol Salutis. Gebet und Gesang im christlicben Altertum, Münster in Westf., 

1920, pp, 306-309. 

comicialcs'.^', puesto que en el transcurso de la toma de kxs augurios por parte 
de Galba para inaugurar su segundo consulado (comitia consulatus), en el 
Campus Martius, la estatua de Julio César, padre del fundador de la dinastía 
julio-claudia, situada en la isla del Tiber y visible desde el Campo de Marte, se 
habría vuelto hacia Oriente para anunciar la elección de Vespasiano'-''^. 
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112 Epi.sodio narrado de nuevo por Cacerón en su obra dedicada a la adivinación, Cic, Din \. 21; 
11. .46. 
Respecto al intento de Vespasiano por identificarse con Augusto, vid. L. Homo, Vespasien, pp. 
279 .ss.; J. Isager, .•Vespasi;mo e Augirsto», .Studia Romana in honorem Retri Krarup septuage-
narii. Roma, 1976, pp. 64-71. 

iluminadas de tal modo que el Senado y el pueblo llegarían a advertirlas (Cic., 
Catti., Ill, 1 9 - 2 0 ) 1 « . 

Como defenderé posteriormente, esta historia narrada por Cicerón nos 
permite comprender uno de ios omina imperii de Augusto en el que Suetonio 
narra cómo siendo todavía un niño su nodriza lo colocó una noche en ,su 
cima, situada en el piso de abajo, y que, a la mañana siguiente, al no hallarse 
en ésta y tras buscarlo durante largo tiempo, lo encontraron en una torre muy 
alta tendido cara al Oriente (Suet., Aug., XCIV, 6). 

La relación que pudiera existir entre los tres relatos no deriva exclusiva­
mente de la similitud en la acción central de los mismos, giranse hacía Levante 
desde un lugar elevado, sino también del contexto histórico en el que se 
encuadran: una crisis general con grave peligro para la población y futuro de 
Roma. Así, el fimdador de la dina.stía julio-claudia emerge en un contexto de 
guerra civil similar al que sufric) Roma durante las guerras contra Catilina, 
momento al que se refiere la anécdota de Cicerón, y a la situación en la que 
Vespasiano accedió al poder. De ellcí pcxlemos deducir que en los relatos omí­
nales de Augusto y de Vespasiano se produce una asociación de ambos empe­
radores con un procedimiento religioso -como se deduce del hecho, señala­
do por Cicerón, de que lo prescribieron los baruspices- destinado a conjurar 
la salvación y protección de Roma y de sus ciudadanos en un momento de 
peligro extremo. Como comprobaremos al abordar el capítulo dedicado a 
Augu.sto, uno de los principios básicos que subyace en varios de sus presagios 
es la idea de que el fundador de la dinastía julio-claudia es el restaurador de 
la Paz y el Protector de la comunidad romana, algo similar a lo que hemos 
podido apreciar en los omina imperii de Vespasiano'4·^. Significativamente 
estos postulados volverán a repetirse innumerables veces y no sólo en la 
Antigüedad, sino también en pleno siglo XX, a la hora de articular la justifica­
ción ideológica de la legitimidad de un poder obtenido por las armas. 

Además este primer omen de Vespasiano tiene una lectura que engloba la 
mayoría de aspectos ha.sta ahora señalados en este capítulo pues vuelve a vin­
cular a las dos primeras dina.stías de época imperial: el divino Julio César, 
-padre del fundador de la dinastía julio-claudia-, preocupado por la grave cri­
sis que sufre el Estado romano, señala el lugar de donde debe venir el 
Protector de Roma. 

Por otro lado, este o.stentum es datado por los autores que lo citan en dife­
rentes momentos. Suetonio k) sitúa «en el segundo consulado de Galba»; Tácito 
(Hist., I, 86) en la época en que ViteUo estaba avanzando contra Otón, y 
Plutarco (Oth. IV, 9) cuando ya los partidarios de Vespasiano se habían hecho 
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E L Á G U I L A D E " V E S P A S I A N O 

El segundo relato ominal, el que narra el enfrentamiento de varías águilas, 
forma parte de los conocidos, según la definición de J . Bayet, como presagios 
figurativos determinantes, en los que habitualmente a través de los animales 
.se prefigura el futuro. Constituye un procedimiento del que la literatura greco-
romana aporta numerosos ejemplos'"*?. Destaquemos unos cuantos: Penèlope, 
según Htjmero, vio en sueños cómo una gran águila mataba veinte ocas que 
ella alimentaba en su casa, prefigurando el próximo fin de los pretendientes a 
manos de Ulises (Hom., Od., XIX, 535-558). Al fundar la ciudad de Lavinio 
tuvo lugar el siguiente prodigio: mientras que un lobo y un águila avivaban un 
fuego en el bcísque, un zorro intentaba apagarlo, escena que Eneas interpretó 
como un presagio de la futura grandeza de la ciudad (D.H., I, 59, 4-5)'''^'. La 
víspera de las idus de marzo, unas aves de diferentes especies se lanzaron 
desde un bosque cercano en persecución de un pájaro reyezuelo que, llevan­
do una rama de laurel, penetraba en la curia de Pompeyo, y lo despedazaron 
allí mismo: era el presagio del próximo a.sesinato de César (Suet., lui, LXXXI, 
3). Durante una visita de Livia a su finca en Veyes, un águila que pasó volan­
do por encima de ella dejó caer en su regazo una gallina blanca de la que 
nacieron numerosos pollos; cuenta Suetonio que durante el último año de la 
vida de Néron todas las gallinas murieron, presagio evidente de la extinción 
de la familia julio-claudía (Suet,, Galba, I, 1-3). Cuando las tropas de los tríum-
víros estaban agrupadas junto a Bolonia, un águila que .se posaba sobre la tien­
da de Augusto abatió a dos cuervos que la hostigaban por uno y otro lado y 
los echó a tierra; como pudo interpretar todo el ejército era un signo de que 
algún día se produciría la discordia entre Antonio, Lèpido y Octavio, y del 
desenlace de la misma (Suet., Aug., XCVI, 1). 

Todos estos ejemplos nos permiten incluir el presagio de Vespasiano den­
tro de una tradición ominal bien conocida y utilizada por la población roma-

Fenómeno que volverá a repetirse en otros grupos omínales y que responde a un proce,so 
bien estudiado por Delehaye de -déformations inscon.scientes de la vérité par la foule-; vid. 
ti. Delehaye, Les légendes hagiographiques, Bruxelles, 1955, p. 20. 

'' ' ' J. Bayet, Croyances, pp, 44-62, p, 44. 
P. Martin, -Sur un prodige déliveré a Énée (D.H., I, 59, 4-5): Essai d'interprétation-, REL, LXl'v 
(1986), pp. 38-58. 

con el mando abiertamente. Si la información procediese de algún documen­
to oficial, por ejemplo de los Anuales Maximi, en donde los Pontífices anota­
ban los prodigios acontecidos durante el año, o de alguna bícjgrafía u obra 
literaria común, resultaría difícil pensar en la diversa datación para la misma 
anécdota. Si esta información, por el contrarío, surgió y fue transmitida en un 
contexto popular, es lógico pen.sar en la aparición de distintas versiones y en 
la escasa concreción temporal de la misma''*''. 
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J . Carabia -Ees pre.sagcs dan.s le.s Vies des douze Césars de Suétone», Trames, II (1977), pp. 9-
31 (e.sp., 18), afirma taxativamente que ios presagios de Augu.sto han sei-vido de modelo para 
ios de Vespasiano, pero las similitudes que establece -entre ellas ésta- son excesivamente 
débiles y no responden a un estudio en profundidad de tales relatos. 

na para expresar simbólicamente el desarrollo y culminación de ciertos acon­
tecimientos. Por otro lado, si bien la similitud de nuestro presagio con el últi­
mo de los ejemplos narrados nos permitiría defender la posible influencia del 
relato de Augusto en el origen del de Vespasiano, un presagio de muerte para 
Otón narrado por Tácito nos obliga a dudar de que la influencia del relato de 
Augusto en el origen del omen de Vespasiano fuera tan directa y evidente 
como algunos investigadores han defendido'**^. 

Tras apuntar el origen popular de la información que nos va a transmitir. 
Tácito relata cómo el día de la batalla de Betriaco un pájaro de forma ex­
traordinaria se posó en un bo.sque junto a Regio, lugar en el que permaneció 
sin espantarse de la muchedumbre ni dejarse expulsar por los pájaros que 
volaban en torno a él, hasta que Otón se suicidó; en ese momento el ave desa­
pareció. 

Ut conquirere fabulosa et fictis oblectare legentium ánimos procul 
grauitate coepti operis crediderim, ita uolgatis tradidisque demere fidem 
non ausim. Die, quo Bedriaci certabatur, auem inuisitata specie apud 
Regium Lepidum celebri luco consedisse incolae memorant, nec deinde 
coetu hominum aut circumvolitantium allium territam pulsamue, doñee 
Otho se ipse interficeret; turn ablatam ex oculis: et tempora reputantibus ini­
tium finemque miraculi cum Othonis exitu competisse (T'dc., Hist., II , 5 0 ) , 

Se trata nuevamente de un presagio figurativo determinante, a partir del 
cual se proyecta el futuro de Otón, simbolizado por el ave extraordinaria de 
la que nos habla el relato de Tácito, Esta noticia del historiador latino es espe­
cialmente importante ya que cuatro hechos nos permiten plantear su com-
plementariedad con el omen imperii de Vespasiano: en primer lugar, ambos 
relatos omínales se desarrc:>llan en el transcurso de la batalla de Betriaco; en 
segundo lugar, son dos claros ejemplos de presagios figurativos determinantes; 
en tercer lugar, los animales que prefiguran el futuro de los "emperadores" son 
aves con un claro simbolismo soberano; y en cuarto lugar, las acciones de las 
aves que protagonizan ambos relatos en ningún momento se contradicen. 

Sí a esta complementaríedad añadímc3S el origen popular que según Tácito 
tiene el omen mortis de Otón (celebri luco consedisse incolae memorant ut 
conquirere fabulosa et fictis oblectare legentium ánimos procul grauitate coep­
ti operis crediderim, ita uolgatis tradidisque demere fidem non ausim), pode­
mos plantear la hipótesis de que también el relato de Vespasiano tuvo su ori­
gen en las numerosas tradiciones populares que crearon los habitantes de la 
zona de Betriaco para rememorar la importancia histórica del acontecimiento 
que se desarrolló en aquel lugar. No debemos olvidar tampoco el destacado 
papel que en la difusión de este tipo de relatos y prodigios debieron jugar los 
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i;l nombre parlante de e.ste personaje jimto a su aparición sol^irenatural en el templo consti­
tuye, según Tácito, la respuesta dada a Vespasiano respecto a su futuro: tune diuinam spe-
ciem et uim responsi ex nomine Basilidis interpretatus est (Tac, Hist., IV, 82), 
Si bien los ejemplos de soberanías curadores en la tradición mítica latina se limitan a los casos 
de Pirro, que curaba a los enfermos de bazo tocando esta viscera con su pie derecho (Plu., 
Pyrrh., III, 7-9), y de Adriano, <]ue curó a dos ciegos que lo tocaron (S,H,A., Iladr., XXV, 1-
4), el estudio de M. Bloch .sobre el poder taumatúrgico de los monarcas franceses e ingleses 
durante la época inedieval y moderna -la curación de los enfermos de escrófulas por el 
monarca legítimo- permite apreciar la importancia política e ideológica que este tipo de prác­
ticas, perfectamente ritualizadas en los casos analizados por Bloch, tuvieron como elemento 
tic legitimación del poder soberano (M, Bloch, Les rois thautnaturges, Strasbourg, 1924). Hn 
el caso de Vespasiano la curación de im ciego y un cojo (un manco según Tácito y Dión 
Casio) no es más que el acto de legitimación ritual del poder monárquico recibido por l(.)S 
tlio.ses. Según Gagé, e.sta fuerza sanadora procede justamente de la investidura que .Serapis 
acaba de otorgarle como verdadero soberano (J. Gagé, «L'empereur romain devant Serapis-
Ktema, 1 (1976), pp. 145-166, p. 152). Así .se desprende de las palabras de Suetonio, quien 
afirma que debido a lo inesperadcj de su elección y a que ésta era todavía reciente, antes de 
este prodigio Vespasiano carecía de autoridad y de majestad (Suet., Vesp., VII, 2). Sobre las 
curaciones maravillosas en la Antigüedad vid., O. Weinreich, Antike Líeilimgswunder 
Untersuchungen zum Wunderglauben der Griechen und Römer (RGW, VIII, 1), Gies.sen, 
1909. 
Ph. Derchain, -La visite de Vespasien au Sérapéum d'Alexandrie», Chronique d'Egypte, LVI 
(195.3), pp. 261-279; Ph. Derchain y j . Hubaux, ..Vespasien au Sérapéum», lalomus, XII (1953, 
pp. 38-52. 
No he podido confirmar la noticia de J. Gagé, Basiléia. Les Césars, les rois d'Orient et les 
Mages, Paris, 1968, p. 133, en la que señala que .Hadrien sera salué d'im prodige analogue», 

soldados. La similitud entre el relato de Vespasiano y el antes señalado de 
Augu.sto lo .sería tan sólo por la utilización de la misma estructura popular para 
articular la explicación de un acontecimiento. 

Los P R E S A G I O S DE P O D E R DE V E S I ^ A S I A N O D E . S A R R O L I . A D O S EN O R I E N T E 

Ya señalamos al iniciar este capítulo cómo frente al escaso interés presta­
do por los investigadores a los presagios de poder anteriormente estudiados, 
aquellos que desarrollan su acción en Oriente, y especialmente los que tuvie­
ron lugar en la ciudad de Alejandría, sí han sido objeto de varios artículos que 
han permitido trazar su estructura interna y su significado real. Ph. Derchen y 
J . Hubaux han demostrado que la visita de Vespasiano al templo de Serapis en 
Alejandría, la presencia en el mismo del «liberto» Basilides'* ofreciéndole 
ramos sagrados, coronas y tortas «como es costumbre en aquel país», las car­
tas de victoria que el futuro emperador recibe tras su visita al templo y la pro­
digiosa curación de un ciego y un cojo, responden perfectamente a temas clá­
sicos de la proclamación de un nuevo faraón'*-*, es decir, a una ceremonia de 
coronación cuyos ritos y fraseología imita plenamente los ritos de investidura 
lágidas derivados de la más pura tradición faraónica'''O. Esa tradición también 
resulta claramente perceptible en el prodigio narrado por Dión Casio (LXV, 8, 
1) y Zonaras (XI, 16), según el cual a la entrada de Vespasiano en Alejandría 
se produjo una crecida extraordinaria del río Nilo'?'. 
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ya cjiic la cita clásica a la que remite, D.C, LXVI, 8, 1, no se corresponde a tal hecho. Por 
otro lado, el paralelo t|Lie menciona remitiéndonos a las obras de D. Bonneau, La crue du 
Nil, 1964, y de j , Carcopino, Rencontres de l'histoire et de la littérature romaines, Paris, 1963, 
pp. 222 s., no puede ser vakîrado como im presagio ni presenta ninguna similitud con nues­

tro episodio, ya que en él Plinio el Joven narra que, ante la escasa crecida del Nilo, Egipto 
sufrió una grave carestía que el emperack)r Trajano alivió enviando los recursos necesarios a 
este territorio (Paneg., XXX). 

'^2 La anormal crecida del Nilo era valorada como un claro anuncio de acontecimientos futuros; 
positivos si era SLiperior a lo normal, negativos en caso contrario; vid. Sol,, XXXIl, 16, Según 
Plinio la menor crecida del Nilo en toda su historia, cinco codos, se produjo durante la gue­

rra de L'arsalia, «como si el río mostrara algún prodigio de repulsa por la muerte del Magno­

(Plin., Nat., V, 58). Al respecto véa.se D. Bonneau, «Nouvelles tk)nnées sur la crue du Nil et 
la date de la mort de Pompée­, REL, XXXIX (1961), pp, 105­111. Al margen de ello, y como 
desarrollaremos ampliamente en el próximo capítulo, el extr:iordínark) desarrollo o aumentf) 
de algo, como por ejemplo un árbol, un objeto o un líquido, constituye un signo evidente 
de grandeza para ac|uel a quien va destinado el prodigio, 

i°>' J, Gagé, Basiléia, pp. 154­155. 
1^» J. Gagé, Basiléia, p. 162, 

ToD Ούεσπασιανοϋ δέ έ9 τήν Άλεξάνδρειαν έσελθόντος· ò Νεΐλθ9 
παλαιστή πλέον παρά τό καθεστηκος· έν μια ήμερα έπελάγισεν δπερ 
ούπώποτε πλήν άπαξ γεγονέναι έλέγετο (D.C., LXV, 8, l)'' '^. 

Aceptando plenamente e.sta interpretación de los autores belgas, J . Gagé 
considera que estos relatos omínales presentan una lectura mucho más amplia. 
A su parecer, tanto los presagios desarrollados en Alejandría, como el vatici­

nio de Flavio Josefo, la consulta del oráculo del dios Carmelo y la ambigua 
profecía que anunciaba que el imperio caería en manos de unas personas 
venidas de Judea responden a un complejo proceso desarrollado por algunas 
de las casas reales y por los grandes santuarios de Oriente para consolidar una 
hasileia imperial de carácter mágico pacificadora y reconciliadora'?­^. Si recu­

rrimos a sus propias palabras, resultaría que «ees intrigues (de las casas reales 
orientales, y en especial de la de Comagene), trop bien placées, la conver­

gence de grands sanctuaires orientaux dans une propagande qui voulait que 
la Guerre juive et la chute de Néron ne détournassent pas le nouvel empereur 
romain de l'exercice d'une hasileia capable d'interprétations religieuses, ren­

dent à notre avis explicables les apparences paradoxales de la situation en 
Orient gréco­roman, vers 69­72»'?^. 

Así pues, 'Vespasiano sería el beneficiario de las aspiraciones de ciertos 
grupos de poder del ámbito oriental del imperio romano que deseaban la con­

.solidación de una hasileia caracterizada por su función pacificadora y recon­

ciliadora; y es que, en efecto, como .señalé al analizar otros relatos omínales 
de Vespasiano, este ideal con.stituye un principio básico del programa ideoló­

gico del emperador flavio. 
Pero también creo oportuno señalar que a la imagen de Vespasiano como 

Protector, Pacificador e incluso Salvador de Roma, podemos sumar la catego­

ría de Sanador de un imperio enfermo. Estimo que esa cualidad se encuentra 
claramente simbolizada en uno de los presagios incluidos anteriormente entre 
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U N A C R O N O L O G Í A S I M B Ó L I C A 

Para finalizar el capítulo es necesario analizar un aspecto de los relatos 
cjue, dado nuestro sí.stema de análisis, he ignorado totalmente en las páginas 
anteriores. Me refiero a la cronología de los mismos. Sí nos centramos en el 
capítulo quinto de la biografía de Vespasiano escrita por Suetonio, comproba­

mos que aquellos relatos omínales que presentan alguna información que 
permite su datación respetan perfectamente el cursus honorum de nuestro 
personaje. 

El primer omen, el que describe los tres partos de Vespasia y los tres bro­

tes de la encina, se puede datar sin ninguna duda en el 9 d. C, año del naci­

miento de Vespasiano'?**. El segundo omen tampoco presenta problemas de 
datación, puesto que, como escribe Suetonio, Nerón hizo cubrir de barro a 

L. Gil, Therapeta. La medicina popularen el mundo clásico, Madrid, 1969, p. 105. 
J, Zandee, .Le Me.ssie. Conceptions de la royauté dans les religions du Proche­Orient ancient­, 
RLLR, C1.XXX (1971), pp. 3­28, p. 4. 

'''̂  M.S. Ruipérez, «Edipo y los curanderos míticos­, ΧΑΡΙΣ ΔΙΔΑΣΚΑΛΙΑΣ. Studia in honorem 
Ludovici Aegidii, Madrid, 1994, pp. 231­240. 

1 « R. Weynand, RE, VI, 2, cols. 2Ó23­ 2695 (2627), s.v. Flavius (206). 

los temas de proclamación del soberano egipcio, en concreto el de la curación 
de un ciego y un cojo ­un manco según Tácito y Dión Casio (Suet., Vesp., VII, 
2, 3; Tac, Hist, IV, 81; D.C, LXV, 8, 1)­ , Como ha de.stacado L. Gil, el con­

cepto de enfermedad en la Antigüedad comprende no sólo las dolencias cor­

porales propiamente dichas, sino toda una serie de azotes colectivos como el 
hambre, la infertilidad, las plagas de langosta, de alimañas o de otras fieras'''?, 
J . Zandee ha sabido poner de manifiesto que la idea de que el nuevo rey es 
portador de salud, era perfectamente conocida en este ámbito geográfico. El 
rey, o más concretamente el Mesías, inauguraba un período de felicidad y 
pro.speridad. Con él la salud se manifiesta no .sólo en la naturaleza, sino tam­

bién en el plano moral: justicia para los pobres y oprímidos'?6. M. S. Ruipérez 
ha mostrado como el héroe griego Edipo, «el del pie hinchado», etimología que 
permite relacionado con los famosos curanderos Podalirio y Melampo, cuyos 
nombres parlantes nos hablan también de ciertas anomalías en los píes, 
desempeña una importante función curadora en su país, ya que aparte de 
librar a Tebas del monstruo, una vez proclamado rey es invocado por sus sub­

ditos para que libre a la ciudad de la peste y el hambre'?­'. A partir de esta 
estructura ideológica indoeuropea asociada al concepto de soberanía, pode­

mos plantear la hipótesis de que la curación de un ciego y de un cojo por 
parte de Vespasiano sería un signo evidente de que Vespasiano está prepara­

do ­por voluntad divina­ para sanar a un imperio enfermo e iniciar una nueva 
etapa de paz y felicidad. De este modo la leyenda se adapta perfectamente a 
las ideas centrales del programa ideológico de Vespasiano. 
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Vespasiano mientras e.ste último desempeñaba la edilidad, es decir, en el año 
38 d.C'?'. El tercero, cuarto y quinto no aportan ninguna información que per­
mita datarlos. La localización geográfica en Acaya del sexto relato, en el que 
se narra la anécdota del diente, nos permite fecfiarlo en el año 66, cuando 
Vespasiano acompañó a Nerón en su gira artística por esta regióni^''*. 

El séptimo y octavo están centrados en las guerras de Judea; deben datar­
se, por tanto, entre los años 67-68. Josefo fue hecho prisionero por Vespasiano 
tras la destrucción de la ciudad de Jotapata a finales de julio del año 67'"''. El 
noveno narra cómo en los últimos días de su reinado Nerón recibió en sue­
ños el aviso de sacar de su santuario el carro de Júpiter Óptimo Máximo, de 
llevarlo hasta la casa de Vespasiano y, desde allí, al Circo. La expresión diebus 
ultimis nos permite datar el acontecimiento a finales de mayo o principios de 
junio del año 68 d.C'62. El décimo, frente a la inconcreción del resto de los 
omina, aparece en la versión de Suetonio perfectamente datado: comitia 
secundi consulatus ineunte Galba, el 1 de enero del 69 d.C. Y el undécimo 
presagio de este capítulo quinto, que tuvo lugar durante la batalla de Betriaco, 
en la que las tropas de Vitelio derrotaron a las de Otón, lo que provocó el 
inmediato suicidio de e.ste último"'-?, se debe situar a mediados de abril del año 
69164 Por último, el capítulo séptimo de la vida de Vespasiano podemos 
fecharlo en octubre del año 69, cuando el ejército de Vitelio fue derrotado en 
Cremona. 

No hay duda, pues, de que la recopilación de los relatos omínales por 
parte de Suetonio respeta y sigue perfectamente el cursus honorum del empe­
rador cuyo destino presiden, y este sistema se repite en el resto de grupos omí­
nales estudiados en nuestro trabajo. Ahora bien, ello no significa que exi.sta 
una relación real entre los omina y el tiempo histórico, sino que ésta tan sólo 
es simbólica. Los omina imperii son siempre «emplazados» en momentos de 
especial transcendencia mágica, personal o política para el futuro emperador. 
Momentos cuyo significado simbólico es bien conocido y destacado por la 
sociedad romana. No es extraño, por tanto, que el dies natalis, el dies lustri-
cus, el dies virilis togae, o el inicio de una magistratura o empresa especial­
mente importante en la carrera política de aquel a quien van dirigidos los 
omina, o para .sus familiares más directos, sean ocasiones repetidas en nume­
rosos gmpos omínales a la hora de situar un presagio de poder (aspecto que 
desarrollaremos ampliamente en el capítulo dedicado a Alejandro Severo). El 
escritor que los recopila sólo tendría que ordenar cronológicamente estos rela­
tos y es así como aparecen en sus obras. 

i ' 9 ibidem. 
Weynand, loe. cit, col. 2629. 
J., B.J., 111, 392-8; }., B.J., III, 339, en el me.s de Panemos. 

" > 2 Nerón murió el 9 de junio, L, Holzapfel, «Römische Kaiserdaten.., Klio, XV (1918), p, 119. 
Tac , Hist II, 39; Plu. Oth., X. 
Para la muerte de Otón, L. Holzapfel, «Römische Kaiserdaten.., Klio, XIII (1913), pp. 289-295. 
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C O N C L U S I O N E S 

Como se ha podido apreciar en las páginas anteriores los presagios de 
poder del emperador Vespasiano presentan una complejidad estructural y una 
unidad temática difícilmente perceptible sin un estudio detallado de todas las 
particularidades de cada relato y del contexto histórico en el que se sitúan. 

Partiendo de creencias y estructuras ideológicas tan di.spares pero tan 
arraigadas en la sociedad romana como, por ejemplo, la vinculación entre el 
destino de una comunidad o persona y el de un árbol, animal y objeto, la idea 
de que la elección divina se suele manifestar a través de la acción de ciertos 
animales, el de.stacado valor mágico de los dientes o el carácter positivo de 
mirar hacia Oriente; de ritos y características cultuales relacionadas con los 
dioses Marte, Consus y los Lares, y de ritos de investidura imperial, los relatos 
omínales antes analizados articulan y expresan perfectamente las ideas cen­
trales del programa ideológicc:) de Vespasiano. Un programa que nacido tras 
una grave crisis militar, social y psicológica presenta como ejes centrales -ya 
destacados pĉ r Homo en su monografía sobre este soberano- la necesidad de 
legitimar al emperador que ha obtenido el poder por la fuerza de las armas y 
la de justificar su acción militar, presentando a Vespasiano como el Protector 
y Salvador de Roma. 

Ahora bien, que los omina imperii de Vespasiano respondan a su progra­
ma político no significa que é.stos sean una creación del propio aparato pro­
pagandístico del Emperador, sino que, en mi opinión, los relatos omínales 
.serían el reflejo deformado, o adaptado a la concepción popular del poder, del 
programa ideológico tran,smitid(í a la población a través de los canales oficia­
les. Las diferencias que en las versiones de un mismo presagio aportan distin­
tos autores, la yuxtaposición de variadas creencias o estructuras ideológicas en 
una misma historia, la dificultad que implica para el lector cjue desconoce tales 
creencias o estructuras la comprensión de estos relatos como parte de un pro­
grama ideológico, la concisión con la que se articula cada historia - a veces 
sólo permanecen uno o dos elementos de lo que debió ser un relato más 
amplio-, o la existencia de ciertos detalles propios de las narraciones popula­
res, son algunas de las razones que nos permiten dudar de la posibilidad de 
que nos encontremos ante relatos creados artificialmente por el aparato pro­
pagandístico del Emperador. Por el contrarío estas razones, junto a otras que 
iremos destacando a lo largo de este trabajo, nos permiten defender la tesis de 
ciue estas historias son, en su mayoría, el reflejo, a veces muy deformado como 
consecuencia de la necesaria adaptación a las estructuras ideológicas popula­
res, del programa de gobierno de Vespasiano. El estudio de otros relatos omí­
nales nos permitirá desarrollar con mayor profundidad esta hipótesis. 



II 
ANTONINO PÍO Y EL RETORNO A LA TRADICIÓN 

A la complejidad propia del análisis de los omina imperii, el conjunto 
ominal de Antonino Pío añade unas dificultades adicionales derivadas de la 
fuente clásica de la que procede: la colección de biografías dencminada 
Historia Augusta. Las dudas y el amplío debate historiográfico sobre aspectos 
tales como el número de autores que redactan esta obra, el supuesto carácter 
de falsarios, su intencionalidad u objetivo, la fecha de redacción y la proce­
dencia de la información -cuestión ésta especialmente importante para noso­
tros-, han puesto bajo sospecha desde hace ya tnás de un siglo el valor his­
tórico de la Historia Augusta y condicionado decisivamente el análisis de los 
relatos otnínales que en ella aparecen. Así pues, al estudiar los omina imperii 
de Antonino Pío no sólo nos enfrentaremos a la negativa valoración, o mejor, 
escasa consideración de los relatos omínales por parte de los historiadores 
tnodernos, sino también a los prejuicios que a la hora de su análisis ha origi­
nado la supuestti carencia de fidelidad en la fuente de inft)rmación que los 
recoge. 

La Vita Pit de la Historia Augusta, atribuida a Julio Capitolino, recoge en 
el capítulo tercero el siguiente grupo ominal: 

Huic, cum Italiam regeret, imperii omen est factum. Nam cum tribu­
nal ascendisset, inter alias adclamationes dictum est «Auguste, dii te 
seruent". Proconsulatum Asiae sic egit ut solus auum uinceret. In procon-
sulatu etiam sic imperii omen accepit: nam cum sacerdos femina Trallibus 
ex tnoreprocónsules semper hoc nomine salutaret, non dixit «Auepro con­
stile» sed 'Aue imperator». Cyzici etiam de simulacro dei ad statuam eius 
corona translata est. Ht post consulatum in uiridiario taurus marmóreas 
cornibus ramis arboris adcrescentibus adpensus est, et fulgor caelo sereno 
sine noxa in eius domum uenit, et in Etruria dolia, quae defossa fuerant. 
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supra terram reperta sunt et statuas eius in omni Etruria examen apium 
repleuit, et somnio saepe mónitas est dis penatibus eius Hadriani simula­
crum inserere (S.H.A., Pius, III, 1-5). 

EL TORO COLGADO 

De los ocho omina imperii que podemos individualizar es, sin lugar a 
dudas, aquel que señala la aparición de un toro colgado por los cuernos a un 
árbol crecidcj súbitamente (etpost consulatum in viridiario taurus marmóreas 
cornibus ramis arboris adcrescentibus adpensus est), el más curioso y a la vez 
el que presenta mayores dificultades de análisis, puesto que no existe ningún 
paralelo claro del mismo en la tradición ominal romana. Singularidad que 
resulta especialmente llamativa si tenemos en cuenta que la mayoría de rela­
tos omínales entre los que aparece son totalmente tradicionales y presentan, 
como po.steriormente veremos, numerosos paralelos. 

En todo caso, y a pesar de lo antes dicho - o tal vez por ello-, contamos 
con dos artículos en los que el presente omen es analizado con cierta profun­
didad. Th. Pekary, en un breve apartado de su estudio sobre las estatuas en la 
Historia Augusta, defiende la artificialidad del omen imperii y supone que la 
creación del mismo deriva de un acto de erudición del autor de la Vita Pit que 
contamina sus citas con referencias topográficas!, argumentación de este 
investigador es la siguiente: el autor de la biografía de Antonino Pío no encon­
traría en su fuente de información principal ningún presagio interesante sobre 
el emperador, pero sí alguna noticia sobre los daños sufridos por la ciudad de 
Cízico a causa de los terremotos que bajo su reinado destruyeron numerosas 
ciudades de Asia Menor. Tras ello, el erudito autor consultaría su colección de 
prodigios, ordenada en un fichero por referencias topográficas y, bajo las 
entradas de Cízico y Tralles, hallaría varios relatos omínales que Plinio y Julio 
Ob.secuente sitúan en estas ciudades: 

—En el libro diecisiete de su Historia Natural, Plinio narra toda una serie 
de prodigios derivados del nacimiento de árboles en lugares extraordinarios 
como, por ejemplo, sobre la cabeza de las estatuas, sobre los altares o sobre 
árboles de otras especies. Entre los ejemplos concretos que cita, dos se desa­
rrollan en las ciudades de Cízico y Tralles. Así, en Cízico una higuera nació 
sobre un laurel y en Tralles una palmera lo hizo sobre el pedestal de la esta­
tua de Julio Cé.sar (Plin., Nal, XVII, 244). 

—En su colección de prodigios, Julio Obsecuente vuelve a relatar el naci­
miento de una palmera en la base de la estatua de Julio César en Tralles, junto 
a cjtros prodigios como la caída de un rayo o la presencia de enjambres de 
abejas en los estandartes (Obseq., LXV). 

I Th. Pekaiy, ..Statuen in der Historia Augu.sta.., BHAC, 1968/69, Bonn, 1970, pp. 151-172. En 
concreto .sobre nuestro grupo ominal, pp. I6l-l63. 
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A. Balland, -Un taureau dan.s un arbre-, Métanges de Philosophie, de Littérature el d'Histoire 
ancienne offerts à IHere Boyancé, Paris, 1974, pp. 39-56. 
La escena C|ue encontramos en dos .series de tetradracmas, datadas por A. R. Bellinguer entre 
el 133 y 119 a.C. (Troy -The Coins, Princeton, 1961), reaparecerá, según A. Balland, tres siglos 
más tarde en acuñaciones de Faustina la Joven, Cómodo, Crispina, Septimio Severo, Julia 
Domna y, tal vez. Gordiano. 
A. Balland, loe. cit., pp. 51-52. 

Para Pekary, el autor de la vida de Antonino Pío reutilizaría algunos de 
estos relatos como el de las abejas o el rayo para crear varios de los omina 
imperii de la Vita Pit, y sólo tendría que invertir los términos del prodigio que 
narra el nacimiento de plantas en lugares maravillosos para componer un 
nuevo prodigio: en lugar de situar el árbol sobre la estatua, situaría la estatua 
colgada del árbol. En definitiva, para este investigador nos encontraríamos 
ante una creación artificial de un erudito que utiliza y combina diversos rela­
tos literarios de carácter prodigioso que Julio Obsecuente y Plinio localizan en 
lugares con los que Antonino Pío ha tenido alguna relación. 

El segundo de los estudios dedicados al presagio de pender de Antonino 
Pío no altera significativamente la interpretación anterior. A. Balland en un 
amplio artículo dedicado exclusivamente al omen del toro colgado de los cuer­
nos a un árbol crecido súbitamente, aporta un dato nuevo a partir del cual pre­
tende establecer el origen de este prodigio^. 

Una serie de reversos del monetario de la ciudad de Ilion muestran un sin­
gular rito de sacrificio en el que la víctima, un vaca, es suspendida de un árbol 
o pilar e inmolada frente a la estatua de Atenea Illas?. Obviamente este ritual, 
debido a la importancia de Troya en la leyenda sobre los orígenes de Roma, 
sería conocido por cualquier erudito romano interesado en la historia de su 
ciudad, entre los que se encontraría el autor de la Vita PH. Partiendo de este 
importante paralelo, aunque sin abandonar los planteamientos de Pekary, el 
autor francés interpreta la elaboración del omen estructurando los siguientes 
pasos: «El autor de la Vita Pit al encontrar, sin duda a propósito de un rescripto 
del emperador, el nombre de Ilion en su fuente principal, consulta sus fichas 
y halla los rastros del ritual del santuario de Atenea; y como se había inspira­
do en textos de Plinio y Julio Obsecuente para atribuir a Antonino Pío los 
omina imperii de Cízico y Trales, utiliza una noticia relativa a Ilion para ela­
borar el omen del toro colgado». Ahora bien, el rito de Ilion sería sólo, según 
Balland, el esqueleto o base del relato ominal, ya que el autor de la vida de 
Antonino Pío realiza una serie de transformaciones en el mismo para adaptar­
lo a las exigencias temáticas y estructurales de un omen imperii. Así, conti­
nuando el análisis, la vaca de Atenea se transforma en nuestro relato en un 
toro, ya que éste es, desde el punto de vista emblemático, el animal, y desde 
el punto de vista ritual, la víctima que conviene al Emperador, mientras que el 
árbol, que en el ritual de Ilion no tenía mayor importancia, adquiere aquí una 
plaza esencial conforme a lo que exigía la tradición de los omina ex arbori-
bus*. Desaparece además cualquier indicio del origen geográfico real del 
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1. LA ESTRUCTURA INTERNA DEL PRESAGIO 

La estructura interna del presagio presenta dos elementos que subrayan a 
priori el carácter antinatural y, por tanto, prodigioso del relato: a) el naci­
miento y súbito desarrollo del árbol, y b) la aparición de un taurus marmó­
reas colgado por los cuernos de las ramas de éste. 

' Ibidem, pp. 53-55. 
Ibidem, p. 55; A. Cha,stagnol, Recherches sur l'Histoire Auguste, Bonn, 1970, p. 8; R. Syme, 
Emperors and Biography. Studies in the Historia Augusta, Oxford, 1971, p. 283 ss. 

ornen, Asia, para situarlo en el jardín de Antonino en Italia por respeto a la 
estmctura básica de los omina imperii ex arbore, ya que éstos, como vimos en 
el capítulo dedicado a Vespasiano, se suelen producir en un terreno vincula­
do muy estrechamente al emperador o a su gens''. 

En definitiva, el «faussarie ou imposteur», como define Balland al autor del 
relato ominal siguiendo la definición de A. Chastagnol y R. Syme entre otros 
muchos estudiosos de la Historia Auguste^, al buscar información en su fiche­
ro sobre la ciudad de Ilion, con la que Antonino Pío había tenido alguna rela­
ción, encuentra la noticia de un ritual de sacrificio en el que se colgaba a la 
víctima (una vaca) de un árbol. Partiendo de esta información y llevado por 
su afición a contar cosas maravillosas de los emperadores, el autor transforma 
ciertos elementos del rito para adaptarlo a la tradición ominal romana. Así 
pues, Balland mantiene la hipótesis de la artificialidad y la erudición en la crea­
ción del relato, con lo que no modifica significativamente la interpretación de 
Pekary. 

Frente a esta valoración, nuestro análisis pretende demostrar que este 
omen no es una creación artificial de un erudito que combina sus fichas para 
construir los relatos compilados por Julio Capitolino bajo la denominación de 
omina imperii, sino el reflejo deformado de un rito de investidura imperial vin­
culado a una de las festividades más arcaicas de Roma, las Feriae Latinae. 

Como ya planteamos en el capítulo anterior, la perfecta comprensión de 
cualquiera de los presagios de poder que aquí analizamos exige un minucio­
so estudio no .sólo de todos los elementos que aparecen en el relato, sino tam­
bién de aquellos que de alguna forma puedan estar relacionados con el 
mismo. Ésta es la razón por la que en una primera aproximación creo nece­
sario establecer tres ámbitos de estudio; 

1. la estructura interna del presagio 
2. su localización geográfica 
3. el contexto históríco-político del gobierno de Antonino Pío 
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7 Fenómeno taml^ién pre.sente en la tradición persa: Astiages soñó que del sexo de su hija 
Mandane salía una cepa que cubría Asía entera (Hdt., I, 108); Jerjes soñó que era coronado 
por un tallo de olivo y que las ramas que surgían del mismo se extendían por la totalidad de 
la tierra (Hdt., VIII, 19); Tras la conversion de Vistaspa, Zoroastro plantó delante del templo 
de Míhr un ciprés que creció de forma maravillosa: F. Cumont, Textes et monuments figures 
relatifs aux mystéres de Mithra, Bruxelles, 1899, I, p. 196. 

« Hdt., vili, 55 (un codo); Paus., I, 27, 2 (dos codos). 
S El mismo prodigio en Valerio Máximo, I, 6, 12.; Plinio (Nat, XVII, 244), aunque también lo 

recoge, no .señala el desarrollo maravilloso de la palmera. 

a) El nacimiento y súbitcj desarrollo de un árbol no es un fenómeno extra­
ño a la tradición ominal grecorromana, sino todo lo contrario, ya que conta­
mos con numerosos ejemplos de este prodigio^. 

Tras el incendio de los templos de la acrópolis de Atenas por los ejércitos 
persas, el olivo de Atenea, que había sufrido daños, creció en una sola noche 
uno o dos codos según versiones (Hdt., VIII, 55)**. Narra Plutarco cómo, gra­
cias a un engaño urdido por Tifón, Osiris fue encerrado en un cofre y arroja­
do al mar. El oleaje lo trasladó al país de Bíblos, en donde quedó varado junto 
a un arbusto. Al poco tiempo el arbusto desarrolló un retoño cuyo extraordi­
nario crecimiento abrazó y ocultó el cofre en .su interior (Plu., Is. Os., XV (357 
A). Ovidio relata que tras el embarazo de la vestal Silvia por el dios Marte, ésta 
soñó que surgían de la tierra dos palmeras, una de las cuales era tan grande 
que con sus ramas cubría el mundo entero y su follaje tocaba los astros del 
cíelo (Ov., Fast., III, 31-34). A los píes de la estatua de Julio César del templo 
de la Victoria de Tralles nació, entre las junturas de las losas, una palmera 
verde plenamente desarrollada (Obseq., LXV)9. Cuando el dictador romano 
hacía talar el bosque para construir su campamento en Munda se descubrió 
una palmera de la que, acto seguido, nació un vastago que creció tanto en 
unos pocos días que no sólo llegó a igualar el tronco madre, sino incluso a 
taparlo (Suet., Aug., XCIV, 11). Dos omina ex arboribus anunciaron el futuro 
porvenir del poeta Virgilio: la víspera del parto la madre de Virgilio soñó que 
paría un ramo de laurel que en contacto con la tierra echaba raíces y rápida­
mente crecía tomando el aspecto de un árbol plenamente desarrollado y reple­
to de frutos y flores; y una vara de chopo plantada tras su nacimiento cobró 
tanto vigor que en poco tiempo igualó a los chopos allí crecidos (Don. Vita 
Verg., V). Según Suetonio, una vieja encina situada en una finca de la familia 
flavia produjo en cada uno de los tres partos de Vespasia, madre de 
Vespasiano, una rama que era un presagio evidente del destino que esperaba 
a sus hijos. La priniera era delgada y se secó en seguida y, en consecuencia, 
la niña que había nacido no llegó a cumplir el año. La segunda era muy vigo­
rosa y larga, presagiando una gran prosperidad: así, el hermano de Vespasiano 
llegó a ser cónsul. Pero la tercera, que coincidió con el nacimiento del futuro 
emperador, era semejante a un árbol (Suet., Vesp., V, 2-3). Un laurel nacido 
junto a un melocotonero en la casa de la madre de Alejandro Severo superó 
la altura de éste antes de que transcurriera un año (S.H.A. Alex., XIII, 7) y 
una viña plantada por el emperador Maximino el Joven dio, dentro del año, 
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uvas rojas de gran tamaño y creció de manera admirable (S.H.A., Maximin., 
XXX, 1)10. 

La población griega y latina, mayoritariamente agrícola y ganadera, perci­
bió el extraordinario vigor y potencia vegetal que la rodeaba como la máxima 
expresión de la fuerza y presencia divinas y de valores tales como el de vida 
inagotable, perenne fertilidad o eterna regeneración. Estas consideraciones, 
concretadas en el respeto religioso que infundían ciertos árboles o bosques y 
en la creencia de que, al igual que en los templos, allí se intensificaba la rela­
ción entre los hombres y la divinidad, condujo a una especial observación e 
interpretación de cualquier alteración en el mismo -especialmente sí ésta era 
valorada como extraordinaria- que pudiera interpretarse como un signo o 
advertencia divina. Se entiende así la continua presencia e importancia de los 
árboles y de los bosques en las creencias religiosas, cultos, festividades, ritos, 
mitos y sobre todo narraciones populares no sólo de la sociedad greco-roma­
na, sino también de la mayoría de culturas antiguas y modernas. En definitiva, 
los fenómenos arriba señalados son perfectamente comprensibles en el seno 
de sociedades agrarias en donde el extraordinario crecimiento de las plantas 
o la aparición de frutos de tamaño mayor al habitual todavía hoy son positi­
vamente valoradas y difundidas entre los agricultores con especial admiración 
y, a veces, cierta exageración. 

Ahora bien, el fenómeno prodigioso del crecimiento extraordinario no es 
exclusivo del ámbito vegetal, sino que tal estructura vuelve a estar presente en 
numerosos relatos omínales de muy diversa naturaleza, pero con la caracterís­
tica común a los ejemplos arriba señalados de anunciar un gran porvenir a la 
persona o comunidad con la que de algún modo se encuentra a.sociado. Uno 
de los ejemplos que más claramente ilu.stra tal idea es, sin lugar a dudas, el 
siguiente relato. 

Según Plutarco, tras finalizar las obras del templo de Júpiter Capitolino el 
monarca romano Tarquínio había encargado a unos artistas etruscos de Veyes 
la constmccíón de una carro de tierra cocida para colocarlo en el remate del 
edificio. Cuando la cuadriga había sido modelada e introducida en el horno, 
ésta, en lugar de contraerse y reducir su tamaño como le ocurre normalmen­
te a la arcilla, aumentó y se hinchó en tal medida que sólo pudo ser retirada 
del horno tras eliminar la bóveda y muros de éste. Los adivinos señalaron que 
este prodigio anunciaba la felicidad y el poder para aquellos a los que perte­
necía la cuadriga (Plu., Public, XIII, 1-3). 

La asociación entre el poder soberano y el crecimiento maravilloso apare­
ce claramente reflejada en otros casos: el lago del bosque sagrado de Alba 
elevó el nivel de sus aguas a una altura insólita sin lluvia alguna u otra causa 
natural, prodigio que anunciaba el poder de Roma sobre Veyes sí los romanos 
eran capaces de hacer salir el agua del lago (Liv., V, 15; D.H., XII, 11-14; Cic, 
Div., 1, 100 y 11, 69; Plu., Cam., III, 1-5); según Heródoto, Astiages soñó que .su 

1 " Historia que recuerda el sueño de Astiages antes señalado, Hdt., I, 108; lust., I, 4. 
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E.ste mi.smo presagio es narrado por Santiago de la Vorágine en el capítulo dedicado a «La 
natividad de nuestro señor Jesucristo segiin la carne», pero asociándolo a la figura de Cristo, 
.Santiago de la Vorágine, op. cit., vol. I, p. 55. 
No creemos acertada dentro del contexto ominal en el que nos encontramos la traducción 
de J-P. Callu, Histoire Augu.ste, tome I, 1, París, 1992, pág. 78: ..En outre, après son procon­
sular, dans un verger, un taureau blanc comme marbre se trouva suspendu par se cornes 
mêlées à la ramure d'un arbre». Ni oportuna la alteración del texto latino que plantea J.-P. 
C'allu en nota a pie de página (p. 148, n. 24: .-il paraît raisonnable de construire taurus mar-
moreus adpensus est cornihus adcrescentibus ramis arboris. Il y a dans adcrescentibus 
l'arrière-pensée de la puissance vitale des cornes, mais le sens secondaire de ..s'ajouter à » s'ac­
corderait avec une version rationalisante du miracle», puesto que si bien los cuernos tienen 
un importante papel en la tradición ominal romana, (Ov., Met., XV, 565 ss; S.H.A., Alb., V, 3; 
W. Deonna, ..Les cornes b ( 5 u l e t é e s des bovidés celtiques», RA, V (1917), pp. 124-146; E. 'W. 

hija Mandane orinaba tanto que anegaba su ciudad y que incluso inundaba 
Asia entera. El monarca sometió la visión al juicio de los magos intérpretes de 
sueños y quedó aterrorizado cuando supo el significado de la misma, que no 
era otro sino el nacimiento y futuro poder de su nieto Ciro (Hdt., I, 107); entre 
los omina imperii de Augusto podemos destacar los siguientes: antes de dar a 
luz. Acia soñó que sus entrañas se elevaban ha.sta las estrellas extendiéndose 
por toda la órbita de la tierra y el cielo (Suet., Aug., XCIV, 4 y D.C, XLV, 1, 3); 
cuando el padre de Octavio conducía el ejército por Tracia, al consultar un 
oráculo bárbaro acerca de su hijo en un bosque consagrado a Líber Pater los 
sacerdotes le respondieron que su hijo llegaría a ser el soberano del mundo, 
pues al derramar el vino sobre el altar se produjo una llama tan grande que 
rebasó la techumbre del templo y se elevó hasta el cielo, un prodigio que sólo 
le había ocurrido a Alejandro Magno cuando sacrificaba en esos mismos alta­
res (Suet., Aug., XCIV, 5); según Orosio, cuando Augusto realizó su entrada 
triunfal en Roma, manó de la tierra una fuente de aceite en una posada al otro 
lado del Tíber y corrió durante todo el día con gran abundancia (Oros., Hist., 
VI, 18, 3 4 ) " . Y ya comentamos en el capítulo anterior que a la entrada de 
Vespasiano en Alejandría se produjo una crecida extraordinaria del Nilo (D.C, 
LXV, 8, 1). 

El arcaísmo e importancia de esta creencia en el carácter positivo del desa­
rrollo o aumento maravilloso de algo queda claramente demostrada por el 
hecho de que, según Varrón, el augmentum es el trozo de carne cortado de 
la víctima inmolada que se coloca sobre el hígado, al hacer la ofrenda, con la 
intención de que el sacrificio se desarrolle positivamente. 

Augmentum, quod ex immolata hostia desectum in iccore imponiturin 
porriciendo augendi causa (Varrò, Ling., V, 112). 
De todo lo expuesto, y habida cuenta de la extendida creencia en la aso­

ciación entre el destino de un hcjmbre y un árbol (punto ya analizado en el 
capítulo dedicado a Vespasiano, pp. 15-17), nuestro relato adquiere una enti­
dad ominal suficiente que no requeriría de otros elementos complementarios 
para constituirse en un omen imperii con completo significado: el extraordi­
nario desarrollo de un árbol en su jardín anunció el futuro destino de Antonino 
Pío como soberano'^. 



70 EL EMPERADOR PREDESTINADO 

Palm, «CipiLS. Un mythe Romain», RHR, CXIX (1939), pp. 82-88), esta lectura supone una alte­
ración del texto innecesaria porque, respetándolo, el relato se inscribe perfectamente en la 
tradición (íminal latina. 
W. Ehlers, RR, XVIII, 2, cols., 1567-1578 (esp. 1567), s.v. Oscilla; F. Altheim, Terra Mater 
Untersuchungen zur Altitaliscben Religionsgeschichte, Glessen, 1931, pp. 65-91. 
E. Saglio, DS, I, 2, pp. 1428- 1429, s.v. Compitalia; J.-A. Hild, DS, III, 2, pp. 1571-1576 (esp. 
1572), s.v. Manes, Mania. 
P. Decharme, DS, I, 2, pp. 1677-1690, s.v. Cyhele, F. Cumont, Les religions orientates dans l'em­
pire romain, Paris, 1929, p. 52, y fig. 3· 
A Balland y Ch. Goudineau, -Un oscillum de Bol.sena-, MEFRA, DfXIX (1967), pp. 567-583; 
j.M. Pailler, -A propos d'un nouvel oscillum de Bol.sena», MEFRA, LXXXI (1969), pp. 627-658; 
E.J. Dwyer, -Pompeian oscilla collections», MDAKR), LXXXVIII (1981), pp. 247-306; I. 
Cor.swanctt, Oscilla. Untersuchungen zu einer römischen Reliefgattung, Berlin, 1982. 
'W. Ehlers, loc. cit., p. 1567, 1: »Oscilla, Begriff des römischen Kultus in doppelter 
Verwendung: 1. für kleine Masken. 2. für Schaukeln». 
Para Mesopotamia, A. Parrot, «Les fouilles de Mari, sixième campagne (automne 1938)», Syria, 
)CKI (1940), pp. 1-28, en e.special pp. 15-16; para el mundo hebraico, A. Vicent, «Les rites du 
balancement et son prélèvement dans le sacrifice de communion de l'Ancient Testament-, 
Mélanges Syriens offerts à R. Dussaud, t. I, pp. 267-272; para el mundo cretense. Ch. Picard, 
•Phèdre à la Balançoire» et le symbolisme des pendaisons», RA, XXVIIII (1928), pp. 47-64; para 
numero,sos pueblos indígenas, J.G. Frazer, op. cit., vol. II, pp. 187-193. 

b) la aparición de un taurus marmóreas colgado por los cuernos de las 
ramas del árbol crecidas súbitamente, presenta, a su vez, dos aspectos que 
deben ser analizados: el aparecer un objeto colgado de las ramas de un árbol, 
y el significado de la expresión taurus marmóreas. 

bl ) El aparecer un objeto colgado de las ramas de un árbol 

El rito de suspender de las ramas de los árboles las llamadas oscilla, es 
decir, figuras o máscaras de arcilla, mármol, cera, o bien muñecos de lana u 
otro material, no es extraño a las prácticas cultuales romanas'?. Virgilio des­
cribe cómo en las celebraciones en honor de Baco los campesinos itálicos col­
gaban oscilla de las ramas de los árboles (Verg., Georg., II, 385-389)· Igual­
mente durante la celebración de las Compitalia se colgaban figuras de cera o 
muñecas de lana en las puertas de las casas particulares'"*; y en ciertas cere­
monias consagradas a las divinidades orientales Atis y Cibeles se repite este 
mismo rito'?. Tales prácticas se hallan confirmadas por los numerosos hallaz­
gos arqueológicos de oscilla^(\ 

Pero el término oscillum también puede vincularse a una práctica ritual 
muy similar a la acción de suspender objetos de las ramas de los árboles: nos 
referimos al acto de balancearse'7. Dicha costumbre está ampliamente docu­
mentada en diversos ámbitos geográficos y culturales'**, y aparece en la tradi­
ción grecolatina como elemento central de dos importantes festividades: la 
fiesta ateniense de las Atora y la fiesta romana de las Ferias Latinas. 

—Durante las Alora o fiestas del Balanceo, incluidas dentro de la celebra­
ción de las Antesterias, se colgaban de las ramas de los árboles columpios en 
los que las jóvenes atenienses se balanceaban mientras cantaban una canción 
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Hunziker, DS, I, I, pp. 171-172, .s.v. Aiora; M. P. Niisson, «Die Anthcsterien und die Aiora-, 
Éranos, XV (1915), pp. 181-200; Geschichte der Griechischen Religion. Erster Band. Die 
Religion Griechenlands bis auf die Griechische Weltherrschaft, München, 1967, pp. 585-6; j . 
Ilani, .J,a fete athénienne de l'Aiora et le symbolisme de la balançoire-, REG, XCI (1978), pp. 
107-122. Una representación de este rito lo encontramos en un skyphos ateniense en el C[ue 
se observa a un sátiro balanceando a una joven (skyphos de Berlín, época de Pericles): vid. 
M.P, Niisson, Geschichte, lámina ,37, v? 2. 
Entre otros: Ael., V.H., VII, 28; Apollod., Bibliotheca, III, 14, 7; Hyg., Fab. CXXX; Asir, II, 4; 
Serv., Georg., II, 389. 
C. Jullian., DS, II, 2, pp. 1066-1073 (esp. 2071, 1), s.v. Feriae Latinae, W. Ehlers, loe. cit., col. 
1577, 1. 
Causa autem eius iactationis proditur..... Latinus rex, quipraelio quod ei(s) fuit aduersus 
Mezentium, Caeritum regem, nusquam apparueuit, iudicatusque sil Luppiter factus 
Latiaris. Itaque (seit eius dies) feriatos liheros seruosque requirere eum non solum in terris, 
sed etiam qua uide(n)tur caelum posse adiri per oscillationem (Eest., p. 212, L., s.v. 
Oscillantes). 

denominada àXfJTis', la canción de la errante'9, A pesar de las notables dife­
rencias de las versiones que sobre el origen de dicho rito aportan los autores 
clásicos^o, podemos sintetizarlas en la siguiente leyenda. En recompensa por 
su hospitalidad Dionisio obsequió a Icaro con una cepa y le enseñó la cultu­
ra de la elaboración del vino. Éste dio a gustar el nuevo jugo a sus vecinos 
quienes, al tomarlo sin medida y sin mezclarlo con agua, se embriagaron y cre­
yendo que Icaro estaba embrujándolos, le dieron muerte a palos y abandona­
ron el cadáver. Su perro, llamado Canícula, reveló con sus ladridos a Erígona, 
hija de Icaro, dónde se encontraba el cuerpo de su padre. Al verlo insepulto, 
presa del dolor se ahorcó en el árbol junto al que yacía el cadáver de su padre. 
Dionisio vengó este cruel asesinato haciendo enloquecer a numerosas donce­
llas atenien.ses que, como Erígona, acababan con su vida ahorcándose. Ante el 
gran número de muertes por ahorcamiento, los atenienses consultaron el orá­
culo de Delfos, que les impuso como expiación por la muerte de Icaro y de 
Erígona la institución de la fiesta de los balanceos. 

Un aspecto importante de dicha leyenda es el hecho de que no pudieron 
ser encontrados en tierra los cuerpos de Icárea y Erígona, los cuales pasaron a 
formar, junto a su perro Canícula, las constelaciones que llevan sus nombres. 

—El rito de balancearse es también un elemento consustancial a la cele­
bración de las Eerias Latinas. A.sí, durante los dos primeros días de esta anti­
quísima fiesta, consagrados a la celebración popular, se colgaban ccjlumpios 
de las ramas de los árboles en los que ,se balanceaban y divertían los asis­
tentes-'. Las versiones sobre el origen de este rito son diversas. 

Según Eesto derivaría de la búsqueda del cuerpo del rey Latino desapare­
cido tras su enfrentamiento con su adversario Mecencio, rey de Caere. Se creía 
que aquél se había convertido en Júpiter Latiaris y que el día de la apoteosis 
tanto los hombres libres como los esclavos lo buscaban en tierra y en el aire 
con la ayuda de los balanceos (Ee.st., p. 212, L., s.v. Oscillantes)^^. 
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mmnulli, po.st ohitum Latini regis et Aeneae..., quod ei nusquam comparuerant, Itaque ipsis 
diehus ideo oscillare instituerunt ut pendulis macbinis agitarentur quoniam eorum corpus 
non erat repertum, ut animae uelut in aere quaererentur (Schol. Bohiensia ad Ciceronem, 
Pro Plane, IX, 23). 
alii dicunt: post mortem Latini regis quaesiuerunt eum in terra et in marl et nusquam inuen-
tum est corpus eius, quaesiuerunt eum in aere et suspendisse (se) laqueo inuentum est. Huic 
initiauerunt hoc genus mortis (Brev. Expos, ad Georg., II, 389). 
J.Carcopino, Virgile et les origines d'Ostie, Paris, 1968, pp. 337-338. L. Voisin considera discu­
tible esta afirmación, ya que las tradiciones sobre la muerte de Latinti son contradictorias y 
tan sólo ima, la Brevis expositio, señala la muerte por ahorcamiento: véase L. Voisin, ..Rendus, 
crucifiés, oscilla dans la Rome patene.., Latomus, XXXVIII, (1979), pp. 422-449 (esp., p. 448, 
n. 161). 
Serv., Georg., II, .389; .1. Carcopino, op. eli, p. 335. 
D.IL, 1, 38; Plu., Quaest. Rom., LXXXVI (285 A-B); Macr., Sat, 1, 7, 31. E.sta teoria ha sido 
seguida por numero.sos autores modernos: C. Jullian, op. cit., p. 1071b; J.-A. Hild, Manes, p. 
1527; A. Bouché-Leclercq, DS III, 2, s.v., Lustratio, pp. 1405-1432, p, 1410, 

Los escolios a Cicerón afirman que el origen de los oscilla deriva de la bús-
cjueda en el aire de las almas del rey Latino y de Eneas (Schol. Bobiensia ad 
Ciceronem, Pro Plañe, IX, 23)^?. 

Por el contrario la Brevis expositio que acompaña las Geórgicas de Virgilio, 
aunque asocia el origen de los oscilla a la leyenda del rey Latino, no lo vin­
cula a la desaparición y búsqueda de su cuerpo, sino a su muerte. Los habi­
tantes de Laurento habrían encontrado el cuerpo de Latino colgado con un 
lazo en torno al cuello, y en imitación a este tipo de muerte habrían suspen­
dido los oscilla (Brev. Expos, ad Georg., II, 389)^'*. 

Tres testimonios que a nivel de ccjntenídcj plantean dos versicjnes diferen­
tes sobre el origen de este uso ritual: mientras que para Eesto y los escolios a 
Cicerón el rito de balancearse derivaría del método de búsqueda utílizadcí, 
para la Brevis expositio tan sólo nos encontraríamos ante un rito de imitación 
de la muerte del rey latino. Este dato ha permitido afirmar a Jérôme Carcopino 
c]ue «les Romains dataient unanimement l'usage des oscilla de la mort de 
Latinus. Ils attribuaient sa mort à la pendaison»^?. Significativamente, la rela­
ción entre los oscilla y la muerte por colgamiento o ahorcadura no es exclu­
siva de la Brevis expositio, sino que, como antes vimos, el origen de los balan­
ceos en las fiestas atenienses de las Aiora también se vinculaba a la muerte 
por ahorcamiento de Erígona y de las doncellas atenienses^fi, y cuenta Varrón 
que en favor de aquellos que se habían ahorcado se colgaban oscilla para apa­
ciguar a sus manes imitando su muerte. 

et Varrò ait, suspendiosis, quibus tasta fieri lus non sii, suspensis oscil-
lis, uelutiper imitationem mortisparentari (Serv. auct., Aen., XII, 603). 

Por otro lado, sí relacionamos las numerosas citas de autores clásicos que 
afirman que los oscilla son los simulacros o sustitutos de las víctimas humanas 
que primitivamente se ofrecían a los dioses^^ y la indudable conexíc)n que 
existe entre oscilla y ahorcamiento, no parece aventurado plantear la posibili­
dad de que en la primitiva Roma se practicasen ceremonias sacrificiales con-
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J. Carcopino, Virgile et les origines, p. 336. 
2 ' ' Apollod., Bibliotheca, 1, 4, 2; Hyg, Fah., CLXV. 

,|, G, Frazer, op. cit., vol. II, p. ,396. 
Comm. Bern. Lucan., I, 445: HesusMars sicplacatiir: homo in arbore smpenditur usque donee 
per criAorem membra digesserit; F. Le Roux, -Des chaudrons Celtiques à l'arbre d'Esus, Lucain 
et les Scholies Bernoises», Ogam. Tradition celtique, VII (1955), pp. 33-58; F. Thevenot, .Ta 
pendaison sanglante des victimes offertes à Fsus-Mars», Hommages à Waldemar Deonna, 
Bruxelles, 1957 (Coll. Latomus. XXVIII), pp, 442-449; F. Benoit, Mars et Mercure, Aix-en-
Provence, 1959. p. 163; J. de Vries, La religion des celtes, Paris, 1977, p. 105. 

•"̂̂  Adam de Bremen, Descriptio Insularum Aquilonis, XXVI, (Migne, P. L., CXLVI, pp, 462-463): 
Corpora autem suspenduntur in locum, qui proximus est templo. Is enim lucus tan sacer est 
genlibus, ut singulae arbore eius, se morte vel Tabo immolatorum divinae credantur. Ibi etiam 
canes et equi pendent cum. hominibus, quorum, corpora mixtim .suspensa narravit mihi ali-
qiiis christianorum indisse. 

M Tac. Ann., XIV, 33; D. C, LXII, 9; Oros., V, 16, 6. 
Dentro de la tradición cristiana existen algunos paralelos muy significativos como, por ejem­
plo, el martirio de Aquilina: ..Por orden del rey, Aquilina fue colgada de las ramas de un 
árbol; después suspendieron de sus piernas un enorme peñasco, con cuyo peso su cuerpo 
se descoyuntó» (Santiago de la Vorágine, op. cit., vol. I, p. 409 a); o el de San Bonifacio, ibid., 
p. 300 a. Incluso la propia muerte de Cristo, crucificado en una cruz cuya madera provenía 
de la madera de los árboles crecidos sobre la tumba de Adam, sería un paralelo significati­
vo. Sobre la relación entre crucificados y ahorcados, vid. J.L. Voisin, loc. cit., pp. 440-445. 
Serv., Aen., XII, 603: cautum fuerat in pontificalibus libris ut qui laqueo uitam finisset, inse-
pultus abiceretur. 
A. Bayet, Le suicide et la moral Paris, 1922, pp. 294-299. 

sístentes en un «colgamiento ritual» de víctimas humanas que, con el paso del 
tiempo, fueron sustituidas por el uso de los oscilla^^. 

Esta misma práctica aparece ampliamente documentada en diversos ámbi­
tos del mundo indoeuropeo: Apolodoro e Higíno, entre otros autores clásicos, 
señalan cómo Marsías fue vencido pĉ r Apealo y colgado de las ramas de un 
pino en donde lo descuartizó^'. Según Erazer, en la Antigüedad el sacerdote 
cjue portaba el nombre y ejercía el papel de Atis en la fiesta de Cibeles era 
sacrificado colgándolo de algún árbol sagrado. Posteriormente esta bárbara 
costumbre sería sustituida por el rito de colgar una efigie del sacerdote?". En 
una de las versiones de los Commenta Bernensia a Lucano se menciona el 
sacrificio de un hombre colgado de las ramas de un árbol en honor del dios 
celta Esus?'. Adam de Bremen en su Descriptio Insularum Aquilonis señala 
que en Uppsala .se sacrificaban hombres, caballos y perros colgándolos del 
árbol sagrado que existía junio al templo?^; Tácito, Dión Casio y Orosio?? men­
cionan el ahorcamiento como una de las formas de muerte que los bretones 
y cimbrios reservaban a los prisioneros romanos?"*. 

En esta misma línea de argumentación, A. Bayet intentaba explicar el ori­
gen de los tabúes relacionados con la muerte por ahorcamiento en la 
Antigüedad, y especialmente la privación de sepultura a la que según el viejo 
derecho pontifical eran condenados los cadáveres de aquellos que acaban de 
esta forma con su vida??, afirmando que «el suicidio por colgamiento es una 
muerte impura porque ha sido en origen una muerte sagrada»?''. Sin embargo, 
la posibilidad de que los oscilla fueran el recuerdo o sustitución de primitivos 
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" Ch. Picard, Phèdre. 
J.L. Voisin, loc. cit., p. 449. 
Ibidem, p. 4,32 ss. Precepto ya señalado por F. Cumont, Lux Perpetua, Paris, 1949, p. 21. 

sacrificios humanos por colgamiento ha sido categóricamente negada por 
autores como Picard o Voisin, para quienes tal relacicjn no sería más que un 
recurso tardío con el único objetivo de hacer comprender a la población la 
extraña costumbre del balanceo o la acción de colgar objetos de diversos 
materiales de las ramas de los árboles. En su opinión, el origen de los oscilla 
debería relacionarse con ciertos ritos agrarios-?^ o, en un sentido más amplio, 
con las ceremonias necesarias «para conjurar la maldición subsiguiente al ahor­
camiento, para protegerse contra las larvas maléficas de los colgados, para 
purificar el lugar del crimen y para restituir el arbor infelix (consecuencia del 
ahorcamiento) a su primitiva naturaleza de arbor felix>-''^. Es decir, sería tan 
sólo parte de un rito «apotropeo». 

Esta hipótesis responde plenamente a la argumentación desarrollada por 
Voisin respecto al carácter infame de la muerte por ahorcamiento en la 
Antigüedad. La negación de .sepultura y el carácter impuro atribuido a este tipo 
de muerte tiene su origen, para Voisin, en el incumplimiento de un precepto 
religioso necesario para que el difunto pueda ser acogido en el seno de la tie­
rra-madre: el contacto de aquél con el .suelo en donde descansará eternamen-
te.?9. En efecto, el rasgo más característico de la muerte de un ahorcado, así 
como la de un calcificado, es justamente la ausencia de todo contacto con la 
tierra, por lo que enterrarlo sería considerado sacrilego. Esta decisión, que 
supone la imposibilidad para el finado de entrar en los infiernos, conlleva no 
sc)lo graves consecuencias para el insepulto, cuya alma esta condenada a errar 
eternamente, sino también, y de muy diversa forma, para los vivos. De ahí la 
necesidad de practicar toda una serie de variadas ceremonias para conjurar el 
carácter negativo de la muerte por ahorcamiento; entre ellas el uso de oscilla. 

Ahora bien, en mí opinión esta interpretación es válida para explicar los 
peligros que conlleva la muerte incontrolada por ahorcamiento, pero ¿qué 
ocurre cuando el ahorcamiento se realiza dentrcj de un contexto ritual y sagra­
do, cuya existencia defienden los autores antes indicados y certifican las 
numerosas leyendas y tradiciones de origen indoeuropeo antes reseñadas? 
Evidentemente las consecuencias de estas muertes rituales por colgamiento -al 
igual que la de Latino, transformado por tal acción en Júpiter Latiaris, protec­
tor de los pueblos latinos- no son para nada similares a las que provoca la 
muerte incontrolada de cualquier persona imitando este rito sacrificai. Es más, 
los efectos positivos que genera un sacrificio regulado y que respeta escrupu­
losamente todos los gestos, palabras o acciones rígidamente establecidas por 
la tradición y el derecho pontifical podían transformarse en problemas de con­
taminación y en resultados nocivos para la comunidad, sí se imita un ritual sin 
las precauciones y práctica necesaria para no cometer ningún error en la 
acción ritual. Es decir, los problemas que hay que conjurar tras un ahorca­
miento incontrolado derivarían de la imitación, sin las debidas precauciones. 
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H. Blümner, DieFarbenbezeickinungen beiden römiscbenDichtern, Berlin, 1892 (repr. 1975), 
e.sp., pp. 3-41; J. André, Étude sur les termes de couleur dans la langue latine, Paris, 1949, 
esp,, pp. 40-41. 

de un rito que en origen es sagrado. Como se puede apreciar retomo la inter­
pretación de Bayet. 

Sí bien la argumentación anterior nos ayudará a profundizar posterior­
mente en la naturaleza de las Ferias Latinas -festividad que en mi opinión se 
encuentra en el origen del relato ominal que aquí estudiamos- por el momen­
to nos permite plantear dos importantes conclusiones: 

—La acción de colgar figuras o máscaras de diverso tamaño y naturaleza 
de las ramas de los árboles, así como la de balancearse, forman parte de un 
complejo ritualismo cultual habitualmente utilizado por la población romana, 
relacionado con primitivas prácticas de sacrificio, cuya característica funda­
mental es la de que la víctima no tuviese ningún contacto con la tierra. Por 
esta razón, la noticia de la aparición de un toro colgado de las ramas de un 
árbol, tal y como lo describe nuestro omen, puede inscribirse en un contexto 
cultual en el que el paralelo asiático de Balland, sobre el que apoyaba la exé­
gesis del presagio, es simplemente una de las numerosas manifestaciones del 
mLsmo que existen en la cultura grecorromana. 

—En la propia Roma, y muy vinculadas al tema de sus orígenes, encon­
tramos unas fiestas, las Ferias Latinas, en las que los oscilla desempeñan un 
papel central. 

b2) El significado de la expresión taurus marmóreas 

Tras haber analizado la importancia de los oscilla en la tradición romana, 
no resultaría difícil interpretar este taurus marmóreas como uno más de los 
objetos de mármol que se colgaban de las ramas de los árboles en cualquiera 
de las festividades arriba .señaladas. Sin embargo, pienso que el calificativo de 
marmoreus con el que se define al toro puede haber sido usado en este con­
texto ominal no con el valor de materia u objeto de mármol, sino de color, tan 
blanco como el mármol. Posibilidad confirmada por el hecho de que la expre­
sión marmoreus, junto a los términos albas, candidas, niueus, lácteas, argén­
teas y eburnus, figura habitualmente utilizada en la lengua latina para definir 
el color blanco. 

En este sentido, H. Blümner y J . André han destacado numerosos ejemplos 
en los que el término marmoreus es usado con este valoC"*. Por ejemplo, en 
su acepción de mármol blanco y pulido, marmoreus sirve para definir la blan­
cura y suavidad de la piel femenina: senos (LucíL, DCCCLX), cuello (Petron., 
CXXXI, 9), pies (Ciris, CCLVI; Ov., Am., II, 11, 15), manos (Mart., VIII, 55, 14; 
Ov., Met., Ill, 481) etc. Lucrecio usa dos veces marmoreus para designar el 
color blanco en oposición a otros colores (II, 764-765 y 774-775) e incluso es 
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2. ,Su LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA 

Balland consideraba que aunque el origen del omen se encontraba en 
Asia, más concretamente en la ciudad de Ilion, de donde procede el paralelo 
ritual que utiliza para interpretarlo, el autor de la Vita Pii lo habría situado arti­
ficialmente en Italia, llevándolo al jardín del propio emperador, ya que los 
omina ex arbore «por las viejas creencias sobre las que se apoyaba en su ori­
gen y, sobre todo, desde que presagia una ascensión al imperio, suponía una 
unión topográfica estrecha con la persona del futuro emperadon.^-. Pero, aun­
que es cierto que los omina ex arbore, como ya vimos en el capítulo dedica­
do a Vespasiano (supra, p, 21), exigen esa vinculación topográfica entre el 
prodigio y la persona a la que van dedicados, creo que para el caso de 
Antonino esta conexión no ha sido creada artificialmente por el «erudito» autor 
de la Vita Pii, como señala Balland, sino que en virtud de la vinculación del 
relato con la festividad romana de las Ferias Latinas existe un lazo claro y real 
entre el prodigio y el jardín de Antcjníno"'?, 

Para que se respete esa necesaria unión topográfica entre el prodigio y el 
Emperador, hay sólo dos lugares que pudieron ser escenario de nuestro ornen: 

—Lanuvio, villa en donde nació Antonino Pío (S,H.A., Pius, I, 8; Aur, Vict., 
Caes., XV, 2). 

—Lorio, en donde se crió, educó y murió (S.H.A., Pius, 1, 8; XIV, 4-6; Aur. 
Vict., Caes., XV, 7). 

Balland no duda en situar el prodigio en la villa de Lorioí*, aunque no se 
molesta en aportar ningún dato ni argumento que permita defender dicha 

J.-P. Callu, op. cit, p. 78, n. 24, 1, quien ademá.s afirma que •warmoreM.s'n'implique pa.s une 
.statufication, mai.s signifie "blanc comme marbre». 

•'2 A. Balland, toc. cit, pp. 53-54. 
" Sobre el carácter religioso del jardín en la Roma primitiva vid. P. Grimal, Les Jardins romains, 

Paris, 1969, pp. 41-56. 
•il A. Balland, toc. cit, p. 55. 

Uti l izado para definir la blancura y brillo de la mar (Verg, Georg., I, 254; Verg. 
Aen., VI, 727 y VII, 28; 718; CatuL, LXIII, 88). 

E.sta alternativa en la traducción de la expresión taurus marmoreus (que 
no cabe valorar como nueva, puesto que ya es utilizada por Callu al traducir 
la frase latina por «un taureau blanc comme marbre»)''i, si bien supone elimi­
nar una parte del contenido maravilloso del presagio, nos permite relacionar 
directamente nuestro relato con la festividad de las Ferias Latinas. En efecto, 
como indica Arnobio, el acto central de esta celebración era el sacrificio de un 
toro blanco en honor de Júpiter latino: In Albano antiquitus monte nullos alios 
licebat quam niuei lauros immolare candoris (Arnob,, II, 68). 
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3. EL CONTEXTO HISTÓRICO-POLÍTICO DEL GOBIERNO DE ANTONINO Pío 

El reinado de Antonino Pío, en el que se celebró el noveno centesimo ani­
versario de la fundación de Roma, viene caracterizado, al menos en sus ma­
nifestaciones externas, por el intento de recuperar, defender y potenciar la 
tradición y la religiosidad romanas'̂ *̂ . Como ha señalado Beaujeu, frente al 
emperador Adriano, provincial de nacimiento, amante de la cultura y de las 

G. B. Colburn, «Civita Lavinia, The site of ancient Lanuvium-, American Journal of Archeology, 
XVIII (1914) , pp. \S-Ò\; 185-198 y 363-380; A. Galieti, -Le ville suburbane dei ColliLanuvini, 
I, AgerLanuvinu», BCAR, /Jf/(1933), pp. 139-162; P, Chiarucci, Lanuvium, Roma, 1983. 
Tal vez esta villa formase parte de los bienes patrimoniales que su padre le legò (S.H.A., Pius, 
XII, 7). 
Front. I, 19; W. Hùttl, Antoninus Pius, Praga, 1936, voi. I, p. 30, n. 17; L. Homo, Le siècle d'or 
de l'empire romain. Les Antonins (96-192 ap. J.-C.), Paris, 1947, pp. 80-82. 
W. Hùttl, op. cit., vol. I, p. 173 ss; L. Homo, Le siècle d'or, p. 343 .ss; J. Beaujeu, La religion 
romaine a l'apogée de l'empire. La politique religieuse des Antonins (96-192), Paris, 1955, 
p. 279 .ss. 

localización. Por el contrario, la posibilidad de que éste tuviera lugar en la villa 
de Lanuvio"̂ ^ viene reforzada por tres hechos: 

1. Por ser el lugar de nacimiento del emperador, lo que supone una espe­
cial vinculación entre éste y aquella ciudad, cuyos templos, por ejemplo, hizo 
restaurar (S.H.A., Pius, VIII, 3). Además, como vimos en el capítulo dedicado 
a Vespasiano y desarrollaremos ampliamente en el de Alejandro Severo, son 
muy numerosos los omina ímperii que sitúan su acción en el lugar y momen­
to de nacimiento de la persona a la que van dedicados. 

2. La ciudad de Lanuvio parece haber sido la residencia de la familia y 
sucesores de Antonino, pues su nieto, el emperador Cómodo, hijo de Marco 
Aurelio y Annia Galería Faustina, hija de Antonino F í o ' í ó , nació en esta ciudad 
(S.H.A., Comm., I, 2). Y aunque Antonino prefirió la villa de Lorio^^ y pasó en 
ella numerosas temporadas, Lanuvio nunca perdió su categoría y prestigio 
como casa de la familia imperial. Y, en mi opinión, el más decisivo: 

3. Como afirman Tito Livio (XLI, l6) y Dionisio de Halicarnaso (V, 61), 
Lanuvio fue una de las ciudades integrantes de la Liga Latina con derecho a 
un trozo de carne del toro blanco sacrificado en honor de luppiter Latiaris 
durante la celebración de las Ferias Latinas. 

Hasta el momento hemos podido comprobar, así pues, que tres de los ele­
mentos más destacados del relato -colgar objetos de las ramas de los árboles, 
el color del toro y el lugar de aparición del prodigio- responden o están cla­
ramente relacionados con características de esta primitiva festividad romana. 
Ahora bien, ¿se trata de coincidencias meramente casuales o, por el contrario, 
su presencia en un presagio de poder para Antonino Pío encierra algún senti­
do particular? 
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EL SIMBOLISMO POLÍTICO DE LAS FERIAS LATINAS 

No obstante, todas estas coincidencias no serían significativas para el aná­
lisis de nuestro omen imperii si no las pusiéramos en relación con la impor­
tancia y simbolismo político que posee la celebración de la festividad en honor 

J. Beaujeu, op. cit, p. 279. 
Ibidem., pp. 291 .s.s. 

' 1 S.H.A., Pius., VIII, 3; CIL, XIV, 2.100 = Des.sau 6.195. 
« Eph. Ep, VIII, 204; CLL, IX, 4.957; 4.976. 

C.H.V. Sutherland, The Roman Imperiai coinage, London, 1984, IV, p. 120, n= 737; H. 
Mattingly, Coins of the Roman Empire in the British Museum, Oxford, 1976 (I" ed. 1940), vol. 
IV, p. LXXXV. 

costumbres griegas y que pasó la mayor parte de su reinado fuera de Italia, su 
sucesor, Antonino, nacido en Lanuvio de la gens patricia de los Aurelii, no 
abandonó el suelo itálico más que para ejercer su proconsulado en Asia, prac­
ticó una política de centralización y de supremacía itálicas y colocó en una 
plaza de honor las más venerables tradiciones romanas"*?. Los dos rasgos más 
característicos y a la vez originales de la política religiosa de Antonino serán: 
la ilustración de los mitos y rítcxs vinculados a Icjs orígenes de Roma y la reví-
talización de los cultos primitivos del Latium''^K 

Así, aprovechando la celebración del aniversario de la fundación de Roma, 
Antonino acuñará moneda en cuyos reversos aparecen representados temas 
clásicos de la tradición de la ciudad, como, por ejemplo, la lucha de Hércules 
y de Caco, la llegada de Eneas a Lavinio transportando a su padre sobre los 
hombros, el prodigio de la cerda blanca con los 30 lechoncillos, el nacimien­
to de Rómulo, el amamantamiento de los gemelos por la loba, el augur 
Nauius, los Ancilia sagrados de Numa, la llegada a la isla tiberina de la ser­
piente de Esculapio, la leyenda de Horatius Cocles, etc. 

Igualmente los cultos del Lacio, tan vinculados a los orígenes de Roma y 
a la tierra natal de Antonino, van a ser especialmente destacados por el 
Emperador. Reconstruye los templos de Lanuvio, su ciudad natal, y entre ellos 
el de luno Sispita Mater Regina, uno de los más importantes santuarios italia­
nos dedicados a Juno?*, así como el templo principal de Cures, patria legen­
daria de Numa Pompilio?^; pero Antonino no olvidó la importancia de las 
Ferias Latinas y en el año 142, momento en el que recibe su segunda aclama­
ción como Imperator, acuñará una singular serie monetaria representando a 
luppiter Latius con la leyenda IMPKRATOR loví IATJO S.C.^'Í. 

En resumen: la posible vinculación del emperador con la festividad de las 
Ferias Latinas a través del presagio que ahora estudiamos se inscribe perfecta­
mente en la política de revitalización y promoción -evidentemente, con un 
marcado significado propagandístico- de los más puros y tradicionales cultos 
romanos. 
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Sobre la.s Feriae Latinae vid. C. JuUian, loe. cit; A. Alföldi, Early Rome, pp. 1-46. 
A. Alföldi, Römische Frühgeschichte, Heidelberg, 1976, pp. 1,31-143. 
C. Jullian, loc. cit., p. 1069a; A. Alföldi, Early Rome, p. 29 s.s. Según M. Sordi, ..Lavinio, Roma 
e il Palladio», Politica e religione nel primo scontro tra Roma e l'Oriente, CISA, VIII (1982). 
Milan, pp. 65-78 (p. 72), Roma tran.sformó e.sta festividad convirtiéndola ..con un'ardita inno­
vazione politico-religiosa, nella festa destinata a cementare intorno alla sua egemonia l'unità 
del Lazio». 

" C. Jullian, loc. cit, p. 1069; Liv., XLVI, 17; XLIV, 19 y 22; Cic, Pam., VIII, 6, 3. 
»̂ Th. Mommsen, op. cit., t. II, p. 290. 

El Senado podía permanecer en Roma (Gell., XIV, 8), y para que la Urbe no estuviera sin 
magistraturas durante la celebración de estas fiestas los cónsules confiaban su poder a un 
prefecto, denominado por tal motivo Praefectus Urbi Feriarum Ixitinarum (Tac, Ann., VI, 
11). 
Paulo Emilio .se encontraba todavía en Macedonia en el 168, cuando su colega celebró las 
fiestas latinas, Liv., XLV, 3; en su séptimo consulado (27a.C.), Augu.sto no pudo asi.stir a la 
fiesta por encontrarse enfermo (.CIL, XIV, 22-40: Imperator valetudine impeditus fuit). 
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de Júpiter latino tanto en el Lacio como en Roma. Las Períae Latinae''^, o fies­
tas celebradas en el mons Albanus en honor a luppiter Lattar o Latius, son, sin 
lugar a dudas, la institución religiosa, social y política más importante del pri­
mitivo Latium, puesto que las mismas daban cohesión al grupo de treinta ciu­
dades que formaban la llamada Liga Latina o federación de ciudades latinas. 

Fue liderada en sus orígenes por la villa de Alba, que junto a Lavinio era 
el principal centro religioso y político del Latium'^'', e impuso su nombre al 
centro religioso de la Liga Latina, el monte albano, así como su soberanía a las 
villas que formaban parte de la misma; su hegemonía finalizó cuando Roma, 
al someter el territorio del Lacio, siguió celebrando esta festividad como sím­
bolo de su dominio sobre el resto de villas confederadas^ó. Además, este claro 
título de poder sobre el Lacio que supone la celebración de las Ferias Latinas 
terminó convirtiéndose en época republicana e imperial en un claro rito de 
investidura de la más importante magistratura romana: el consulado. Así, la 
proclamación de las Fiestas Latinas era obligatoriamente el primer acto del 
nuevo cónsul, quien, de acuerdo con el Senado, anunciaba por un edicto 
el día de celebración de este acontecimiento^^. Como bien ha señalado 
Mommsen se trata de vina de las formalidades necesarias para consolidar la 
magistratura consular5*^. 

No son éstas las únicas manifestaciones del simbolismo político de las 
Ferias Latinas, sino que también contamos con toda una serie de hechos que 
evidencian perfectamente la importancia de las mismas y de las ceremonias a 
ella asociadas como expresión pública de la posesión del poder en Roma. Así, 
por ejemplo, todos los magistrados de Roma encabezados por los cónsules 
debían estar presentes durante la celebración del sacrificio ritual en el monte 
Albano como representantes de la ciudad CD. H., VII I , 87)59. La asistencia de 
uno sólo de los cónsules era suficiente''^, ahora bien, en caso de no poder acu­
dir ninguno, era nombrado por Roma un dictador para presidir la fiesta, el lla­
mado dictator Feriarum Latinarum causa. La omisión o infracción del ritual 
de la ceremonia figura entre las quejas formuladas contra la toma de posesión 
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F L RITO D E L SACRIFICIO 

Centrándonos en el ritual de celebración de la festividad, debemos afirmar 
que nuestra información al respecto es bastante amplia. Sabemos que la fecha 
en el calendario de las Ferias Latinas, en su calidad de feriae conceptiuae, era 
variable y debía ser fijada cada año por los cónsules nada más tomar posesión 
del cargo. Su duración, que varió a lo largo de la historia, era de tres días a 
finales de la República. En el transcurso de estas jornadas se celebraban diver­
sos actos, como, por ejemplo, carreras de caballos, luchas de gladiadores, 
diversiones populares, etc., aunque el rito central y más importante de las mis­
mas fue el sacrificio en honor de Luppiter Latiaris de un toro blanco compra­
do a partes iguales por los miembros de la Liga, y el posterior troceado y 

''1 C. Jullian, op. cit, p. 1069a. 
f'^ Se celebraron de nuevo Feria.s Latinas tras la victoria de Paulo Emilio sobre Perseo, Liv., 

XLV, 3. 
Tal fue el caso del cónsul Papirio Maso en el 231 a.C. (CIL, I, p. 458, n» 523; Plin., Nat., XV, 
126); Cayo Cicerio en el 172 a.C, (CLL, I, p. 459, n̂  582); y de Claudio Marcelo, (Plu., Marc, 
XXII). 

' ' I Lucan., I, 194. 
Suet., lut, LXXIX. Significativamente, al regresar a Roma tras el sacrificio, una persona colo­
có sobre su estatua una corona de laurel con una cinta blanca atada alrededor. Una clara alu­
sión a la realeza de Cé.sar 
Vid. nota 60. 

ft^ C. Jullian, toe. cit, p. 1069 a. 
D. C, LIX, 28; Suet., Cal, XXII, 2. 
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de algunos magistrados romanos*'', y en época imperial también se encuentra 
documentada la asistencia de los emperadores o de sus representantes a esta 
ceremonia (Suet., Claud., IV, 3-4). 

Asimismo, cuando se producía una brillante victoria para los ejércitos 
romanos solían celebrarse fiestas extraordinarias en honor de luppiter 
Latiari^'^; aquellos generales romanos que no obtenían la celebración del 
triunfo sobre el Capitolio celebraban su victoria en el monte Albano*"?; y en 
época imperial la vinculación entre los emperadores y estas fiestas fue inten­
sa. Julio César tenía una especial devoción por el Júpiter Latino''"', -sabemos 
de su presencia en las Ferias Latinas del año 44 a.C.''?- Augusto no pudo asis­
tir por encontrarse enfermo a la celebración del año 27 a.C.''*', pero bajo su 
gobierno fueron reconstruidos y grabados los antiguos fastos de las Ferias''^, y 
Calígula fue saludado como luppiter Latiaris 

Por lo tanto, las Ferias Latinas, y en concreto su rito central, el sacrificio 
de un toro blanco en honor a luppiter Latiaris, no son simplemente un expo­
nente más de la tradición romana, sino sobre todo un claro símbolo del poder 
y dominación de Roma y de sus magistrados o representantes sobre el resto 
de ciudades del Lacio; es más, para estos magistrados se convierte en un claro 
rito de vinculación y legitimación con ese poder. 
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G. Wi.s.sowa, RuK, pp. 124-125; K. Latte, Römische Religionsgeschichte, München, I960, pp. 
144-146. 
Minuc, Octavius, XXX, 4; Porph., Ahst, II, 56; Tert., Scorp., VII, 5; Tert., Apot, IX, 5; Lact., 
InsL, I, 21,3; Eus,, P. £ , IV, 16, 9; Äthan., XXV, etc. Sobre este tema vid. Fr Schwenn, Die 
Menschenopfer hei den Griechen und Römern (RGW, XV, 3), Glessen, 1915, pp, 180-181; H. 
I. Rü.se, -De love Latiari; Mnemosyne, LV (1927), pp, 273-279, 

reparto de su carne entre los representantes de cada una de las ciudades con­
federadas. 

Ahora bien, si en este rito de sacrificio tenemos datos acerca de la víctima, 
de sus características, de la divinidad a la que se dedica, del lugar donde se 
realiza, de los participantes al mismo, de la importancia del troceado y repar­
to de la carne del toro entre los miembros de la Liga, así como del carácter 
variable de la fecha de celebración®, en cambio no ha merecido ninguna aten­
ción por parte de la historiografía antigua y moderna la forma en que se rea­
lizaba dicho sacrificio. La inexistencia de noticias directas sobre la forma del 
sacrificio, que puede muy bien ser consecuencia del amplío conocimiento que 
sobre el mismo existiese entre la población romana y que haría innecesaria su 
descripción, nos obliga a recurrir a procesos de deducción por lógica que tal 
vez entrañen cierto riesgo, aunque, en mí opinión, son los únicos con los que 
contamos para profundizar en el tipo de práctica sacrificai celebrado. Y este 
aspecto lo considero fundamental para poder vincular totalmente el origen de 
nuestro relato ominal con las Ferias Latinas. 

Sí retomamos lo argumentado al analizar la presencia de oscilla en la cele­
bración de las Ferias Latinas, veremos cómo dicha festividad remite su leyen­
da etiológica a la muerte o desaparición del rey Latino y a su transformación 
en luppiier Latiaris, dios al que se rinde culto en el monte Albano y en nom­
bre del cual se celebra el sacrificio del toro blanco. También señalábamos que 
la afirmación de la Brevis expositio que acompaña a las Geórgicas de Virgilio, 
según la cual el rey Latino habría muerto por ahorcamiento, de donde deriva­
ba la costumbre de colgar oscilla imitando su muerte, podía relacionarse con 
la creencia, muy común en la Antigüedad, de que los oscilla en su doble valor 
de objetos materiales colgados de las ramas de los árboles y de balanceos eran 
los sustitutos o simulacros de las víctimas humanas cjue primitivamente se ofre­
cían a los dioses. Esta creencia nos lleva a inferir la práctica de sacrificios por 
colgamientcí en la propia Roma, fenómeno que parece confirmado por el 
carácter sagrado que tenía este tipo de muerte y por el frecuente uso sacrifi­
cai del colgamiento en numerosos ámbitos culturales de origen indoeuropeo. 

A partir de estos elementos podríamos suponer que el rito de balancearse 
durante los primeros días de las Ferias Latinas recordaría o simbolizaría un pri­
mitivo sacrificio de seres humanos -que siguiendo nuestra argumentación con­
sistiría en algún tipo de colgamiento—, del que todavía en época tardía y con 
una clara y maliciosa intencionalidad nos informan inequívocamente los auto­
res cristianos^". Aunque como ocurrió en todos los supuestos sacrificios huma-
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nos recogidos por la tradición romana, con el paso del tiempo estas víctimas 
fueron sustituidas por animales, un proceso que confirma, con cierta decep­
ción. Tertuliano: 

Sed et in illa religiosissima urbe Aeneadarum piorum est luppiter qui­
dam., quem ludis suis humano sanguine proluunt. Sed bestiarii, inquitis. 
-Hoc, opinor, minus quam bominis! An boc turpius, quod mali bominisF 
Certe tamen de bomicidio funditur {Ten., Apol., LX, 5). 
De todo lo expuesto parece lícito suponer que el sacrificio del toro blan­

co en el monte Albano pudo practicarse imitando la mítica muerte del rey 
Latino, cuya divinización con el nombre de Júpiter Latialis se celebraba en las 
Ferias Latinas; cabría además afirmar que la bestia era sacrificada colgándola 
de las ramas de un árbol, una forma de sacrificio que fue propia de algunas 
comunidades indoeuropeas. 

Si aceptamos este planteamiento, el análisis del ornen de Antonino Pío no 
presenta ninguna dificultad, ya que todos los ingredientes del mismo aparecen 
vinculados a la celebración de las Ferias Latinas. Así, el hecho de que en el 
jardín del emperador aparezca un taurus marmoreus colgado por los cuernos 
de las ramas de un árbol crecidas súbitamente sería el reflejo popular de un 
rito cultual de marcado valor político, convertido en época republicana e 
imperial en una ceremonia necesaria para la investidura ritual del poder con­
sular, o, en palabras de Mommsen, en una formalidad de entrada en funcio­
nes. Y todo el prodigies habría sido articulado sobre estructuras y creencias 
bien conocidas por las sociedades antiguas. 

LAS TINAJAS DE ETRUKIA 

El análisis del siguiente ornen imperii de Antonino Pío nos permite recu­
perar algunas de las ideas ya expuestas en el capítulo dedicado a Vespasiano, 
y viene a confirmar la hipótesis ha.sta ahora desarrollada, según la cual algu­
nos omina imperii son el reflejo muy deformado de ritos de investidura impe­
rial bien conocidos por la población romana. 

En el capítulo tercero de la vita Pii, Julio Capitolino incluye entre otros 
relatos aquel que narra cómo en Etruria se encontraron en la superficie de la 
tierra unas tinajas que anteriormente habían estado enterradas: 

et in Etruria dolia, quae defossa fuerant, supra terram reperta sunt 
(S.H.A., Pius, III, 5). 

A. Balland, siguiendo una extendida corriente en el análisis de los omina 
imperii procedentes de la Historia Augusta, que intenta localizar el origen de 
dichos relatos en alguna cita literaria tradicional, afirma no conocer ningún 
paralelo del mismo; sin embargo, defiende el carácter artificial de la creación 
del omen porque cree detectar el uso de una estructura tradicional de la litera­
tura prodigiosa latina -el desplazamiento o movimiento de un objeto sin causa 
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A. Balland, loe. cit., p. 56, n. 3. 
Y. de Ki.sch, -Sur quekiue.s omina imperii díinn l'Histoire Auguste', REL, LI (1973), pp. 190-
207 (p. 193). 
La.s versiones sobre este capítulo de la historia de Roma son numerosas vid. Varrò., Ling., V, 
32; Str., V, 3; Ov., I'ast., VI, 365 ss.; Val. Max., I, 1, 10; Plu., Cam., XX-XXII; Fest., p. 60 L, s.v. 
Dolióla. 

natural- y la utilización arbitraria de ciertas noticias recopiladas por Plinio el 
Viejo, autor que, como ya vimos antes, habría influido en el origen de otros 
omina imperii de Antonino Pío. Es interesante recoger aquí el desarrollo de su 
complicado análisis: 

«Nous ne lui connaissons pas de parallèle précis; on voit s c L i l e m e n t 
qu'il met en oeuvre le schéma traditionnel du déplacement d'un objet qui, 
par sa nature ou sa position (ici l'enterrement) ne peut bouger naturelle­
ment; mais pourqui ces dolida Pline, qui d'ordinaire mentionne les mira­
bilia relatifs aux sujets dont il traite, ne cite aucun prodige ou amen à pro­
pos des dolia auxquels il consacre un long développement (H.N, XIV, 133 
sq.); s'il en avait connu, il n'aurait pas manqué de le faire savoir, puisqu'on 
relève, juscjue avant ce développement, au paragraphe 132, la phra.se sui­
vante rarum dictu, sed aliquando uisum, ruptis uasis stetere glaciatae 
moles, prodiga modo, quonian uini natura non gelascit. On note toutefois, 
au livre II (137), dans la classification des foudres: tertium es quod clarum 
uocant, mirifica maxime natura, quo dolia exbauriuntur intactis operi-
mentis... Si l'on considère que, dans la notice de la Vita Pii, le pré,sage 
fourni par les dolia est inmédiatement précédé, par un omen (assez clas­
sique), par la foudre, on pourra suggérer qLie l'auteur de la Vita a tiré de 
la notice de Pline, dont il a dissocié les éléments, deux omina, l'un par le 
foudre, l'autre par les dolia, en utilisant pour ce dernier le schéma du 
déplacement ou soulèvement d'un objet pesant que l'on trouvait déjà dans 
Vomen du taureau'7'. 

En mi opinión el proceso de creación propuesto por Balland no resulta 
menos prodigioso que el propio omen. 

Siguiendo una línea similar de argumentación, aunque con más fortuna 
que su compatriota, Y. de Kisch ha encontrado un supuesto paralelo literario 
de nuestro ornen en el antiguo enterramiento de dolia narrado por dos histo­
riadores latinos^^. Como recuerdan Tito Livio y Floro, ante la inminente toma 
de Roma p o r los Galos en el año 390 a.C, el Flamen Quirinal y las Vestales 
abandonan la ciudad, y en su deliberación sobre qué objetos sagrados (sacra) 
debían llevar consigo y qué otros dejar en la ciudad, pues e r a imposible tras­
ladados todos, deciden depositar parte de los sacra en jarras (dolia) y ente­
rrarlas en un pequeño santuario cercano al templo del Flamen Quirinal, y el 
re.sto llevarlo con ellos a Cere (Liv., V, 40, 7-10), o a Veyes (Floro, I, 7, 11)^3. 
Según de Kisch «los escritores de la Historia Augusta nos darían así, en el 
ornen imperii de Antonino Pío, el eco debilitado y deformado de la reapari­
ción prodigiosa d e los dolia. Se comprende entonces q u e s e trate de u n omen 



84 F.L EMPERADOR PREDESTINADO 

EL FRASLADO DE LOS SACRA 

El .sugerente estudio de J . Gagé sobre el traslado de los sacra de Roma a 
Caere con ocasión de la invasión gala del 390 a.C, en el que analiza deteni­
damente el simbolismo que desempeña en el relato el carro de Lucius 
Albinius, en donde fueron transportadas las vírgenes Vestales y los objetos 
sagrados^*», permite apreciar la superficialidad con la que de Kisch utiliza e.ste 
supuesto paralelo literario del omen imperii de Antonino Pío y nos abre nue­
vos horizontes para la interpretación del presagio en cuestión. 

74 Y. de Ki.sch, Sur quelques, p. 194. 
7°' Y. de Ki.sch, Sur quelques, p. 195. 
'̂̂  J . Gagé, "Le chariot d'Albinius et le transfert des sacra au temps de l'invasion gauloise à 

Rome-, Enquêtes sur les structures sociales et religieuses de la Rome primitive (Coll. Latomus, 
CLII), Bacxelles, 1977, pp. 520-545. 

altamente favorable y conveniente particularmente a Antonino Pío» Lamen­
tablemente, se olvida de desarrollar tales ideas 

Por otro lado, la localización de los dolia de nuestro omen en Etruria y no 
en Roma, donde según la tradición fueron enterrados los sacra, respondería a 
una «contaminación entre el enterramiento de una parte de los sacra en Roma 
y la marcha hacia una villa etrusca de los sacerdotes y del resto de los sacra'. 
Es decir, el erudito autor de la vita Pii utilizaría un relato tradicional de la his­
toria de Roma narrado por el autor de Ab Urbe Condita para crear, un tanto 
arbitrariamente, el presagio que anunciaba el acceso al poder de Antonino Pío. 
Lo cierto es que este supuesto paralelo entre la Historia Augusta y Tito Livio 
es utilizado por de Kisch, junto a otros dos omina (S.H.A., Alb., V, 3-4 que 
hace derivar de Liv., I, 45, 4 y S.H.A., Maximin., 11,1, de Liv., I, 4, 9,), para 
defender la hipótesis de que el autor de la Historia Augusta conocía la obra 
del escritor de Padua y la utilizó con especial intensidad en la creación de sus 
relatos omínales^?. 

E.sta tesis admite asimismo serios reparos. Plantear la supuesta utilización 
de Tito Livio por el autor de la Historia Augusta en el proceso de creación de 
los omina imperii partiendo exclusivamente de ciertas similitudes en tres rela­
tos omínales y sin el respaldo de un riguroso estudio de los más de medio cen­
tenar de presagios de poder y otros tantos de muerte que aparecen en la 
Historia Augusta, resulta, como mínimo, muy imprudente. Por otro lado, el 
hecho de que el omen de Antonino Pío presente ciertas similitudes con el rela­
to de Tito Livio no tiene necesariamente que derivar del uso que Julio Capi­
tolino hiciese de este autor, sino que, como intentaré demo.strar en las siguien­
tes páginas, ambos relatos proceden de un mismo rito cultual vinculado a 
ciertas ceremonias de semi-exhibición de los sacra y a ritos de confirmación 
del poder presentes a lo largo de la historia romana que ambos autores, así 
como la mayoría de la población de la ciudad, conocerían. 
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Val Max., I, 1, 10, sacra caerimoniae uocari quia Caeretani ea... coluerunt, y Fe.st., p. 38 L., 
s.v. CaerimoniaRim, caerimoniarum causam alii ab oppido Caere dictam existirruint. 
Idea que desarrolla en su artículo «Symboles migratoires et symboles de fixité dans l'ancien 
religion romaine. A propos des origines et du cheminement de la «légende troyenne- de 
Rome-, Revue Historique, CCXXIX-CCXXX (1963), pp. 305-334 y 1-24. Aquí además analiza 
varios aspectos relacionados con la leyenda troyana de Roma y el culto de los Penates. 

La narración de Tito Livio sobre este episodio crítico de la historia de Roma 
es el siguiente. Tras informar de las distintas alternativas de salvación de la 
población romana ante el ataque galo, escribe: 

«Entretanto, el flamen de Quirino y las vírgenes vestales, sin preocu­
parse de sí mismos, preguntándose cuáles de los objetos sagrados debían 
llevar consigo y cuáles debían dejar porque no tenían fuerzas para llevár­
selos todos, y qué escondrijo les serviría de protección segura, opinaron 
que lo mejor era meterlos en tinajas y enterrarlos en una capilla próxima 
a la casa del flamen de Quirino, donde aún hoy es una profanación escu­
pir. ,Se llevan los objetos restantes, repartiéndose la carga, por el camino 
que conduce al Janículo por el puente Sublício. En aquella pendiente vio 
a las sacerdotisas Lucio Albino, un plebeyo que llevaba en un carro a su 
mujer e hijos en medio del resto de la turba que, al no servir para com­
batir, abandonaba la ciudad; teniendo clara, aun en tales circunstancias, la 
diferencia entre lo divino y lo humano, sintió escrúpulos de que unas 
sacerdotisas públicas fueran andando y los objetos de culto del pueblo 
romano fuesen transportados a pie, mientras a él y a los suyos se los veía 
en vehículo, mandó bajarse a .su mujer y a los niños, hizo subir al carro a 
las vírgenes y los objetos sagrados y los transportó hasta Cere, a donde se 
dirigían las sacerdotisas» Liv., V, 40, 7-10 (traducción de José Antonio Villar 
Vidal, Tito Livio. Historia de Roma desde su fundación. Libros IV-VII, 
Madríd, 1990). 

Fue una acción, según Valerio Máximo, que igualaba en dignidad y en glo­
ria al plaustrum de Albino con el carro más brillante que hubiese desfilado en 
un triunfo (Val. Max., 1, 1, 10). 

J. Gagé ha señalado la similitud de esta imagen con los carros sagrados o 
tensae sobre los que, en ciertas procesiones, como la pompa circensis, eran 
transportados los símbolos más secretos de los dioses y de Roma (los exuviae 
deonim y los sacra del pueblo romano), que iban encerrados en recipientes 
(arcae, según la expresión del erudito romano Macrobio (Sai., I, 6, 15) o en 
dolia a fin de preservar el carácter secreto de estos objetos. Al mismo tiempo, 
Gagé destaca la relación establecida por los autores clásicos entre los términos 
Caere y caerimonia y supone que la villa etrusca se encuentra en el origen 
de esta práctica, mal conocida y que consistiría en «une demi-exibition aux 
fidèles de symboles divins d'ordinaire invisibles»; esta manifestación de los 
símbolos reproduciría una práctica de origen pelasgo y rítualízaría «el recuer­
do y el respeto esencial al movimiento de migración», típico de estos pue-
blos *̂*. Por otro lado, Gagé mantiene que los sacra que fueron transportados 
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•"̂  J. Gagé, le chariot, pp. 537-8. Sobre el retorno de los sacra a Roma, vid. Plu., Cam.. XXX, 2. 
™ L5esgraciadamente el estudio de J. Gagé tan sólo insinúa, muchas veces guiado por su amplio 

conocimiento de la tradición religiosa romana, dichas prácticas, sin profundizar en el análi­
sis, paralelos y continuidad histórica de las mismas. 

81 IG 112 1078 = Sylli 885. 
82 p. Foucart, Les Mystères d'Éleusis, Paris, 1914, pp. 297-306. 
83 El nombre (fKnSuvrríí se refiere a la función de -limpiar, hacer brillar- los objetos sagrados y 

las estatuas de las diosas. 

a Caere y los que fueron enterrados en Roma son los mismos, pues tan sólo 
nos encontraríamos con dos actos de la misma ceremonia. Es decir, todos los 
sacra saldrían de Roma y regresarían a la Urbe, por lo que «ce scrupuleux 
enfouissement» deberíamos situarlo -au terme du retour de Caere», que para 
este erudito investigador coincidiría con la entrada triunfal de Camilo en 
Roma^9 

Su interpretación, en suma, nos permite valorar el relato sobre la evacua­
ción de los sacra de Roma y el enterramiento de los dolia dentro de un con­
texto ritual cuyos elementos esenciales son el paseo o traslado de los objetos 
sagrados y .su semi-exhibición periódica*^". Además, este rito de traslado cere­
monial de los objetos sagrados de una localidad a otra cuenta en la propia 
Antigüedad con un significativo paralelo. 

Una de las ceremonias más importantes de la fiesta de los Grandes 
Misterios de Eleusis consistía en el traslado procesional de los objetos sagrados 
desde esta ciudad hasta Atenas y su posterior retorno a Eleusis. Gracias al 
hallazgo de un decreto relativo a la procesión de los objetos sagrados"' y a 
algunas referencias literarias, P. Eoucart describió a principios de siglo el desa­
rrollo de aquel acto*̂ .̂ q\ 14 ¿q Boedromión el hierofanta y los ministros del 
templo que tenían derecho a tocar los objetos sagrados extraían estos fetiches 
de su capilla del Telesterion y los colocaban en grandes cestos de mimbre, cuya 
tapadera era sujetada por cintas de lana de color púrpura. Así resguardados, los 
objetos sagrados permanecían invisibles a la mirada de los profanos y podían 
recibir los honores que se les rendían. Tras colocar las cestas sobre el carro que 
debía trasladarlos y realizar toda una serie de sacrificios reglamentarios, la 
pompé, escoltada por efebos, iniciaba su solemne camino en dirección a 
Atenas. Al llegar a las cercanías de la ciudad el cortejo realizaba una pausa, 
momento aprovechado por el 4>aLSLiyTfis' que servía de ministro a las dos 
Diosas*^3 para entrar en la ciudad y anunciar oficialmente a la sacerdotisa de 
Atenea la llegada de los objetos sagrados. Entonces los magistrados y ciudada­
nos con sus mujeres e hijos acudían al encuentro del cortejo y lo conducían 
con gran soleinnidad al Eleusinion de Atenas. El retorno a Eleusis algunos días 
después se efectuaba todavía con mayor aparato y un cortejo más nutridcj. 

PresLimiblemente, tuvieron que ser muy numerosas las ceremonias de este 
tipo que con distinto destino (como, por ejemplo, la pompa circensis) y signi­
ficado (como la presentación al nuevo soberano de los pignora imperii que 
examinamos en el capítulo anterior) se practicaban con cierta periodicidad en 
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la antigüedad pagana y cuyo recuerdo aún hoy permanece en las romerías y 
traslados rituales, generalmente de Vírgenes, en muchos pueblos de Europa. 

Los PENATES DEL PUEBLO ROMANO 

Siguiendo una extendida opinión, A. Dubourdieu ha identificado los sacra 
O fetiches sagrados del pueblo romano que fueron trasladados durante la inva­
sión gala de Roma a Cere, con los dioses Penates que Eneas había trasladado 
a Lavinio desde su ciudad natal de Troya^"*. Semejante identificación viene 
reforzada por el hecho de que una de las características más significativas de 
los Penates son los numerosos traslados de los mismos recogidos por la tradi­
ción, muchos de los cuales simbolizan el paso o comunicación de la potencia 
soberana de la ciudad de la que parten a aquella a donde llegan, pues como 
ya vimos en el capítulo anterior estos fetiches representan el poder soberano 
y lo otorgan a aquellos cjue los poseen. 

Macrobio iSat., III, 4, 7) y Servio iauct., Aen., III, 148) señalan que Varrón 
en el libro segundo de sus Antigüedades afirmaba que Bardano transportó los 
Penates de Samotracia a Frigia, y Eneas de Frigia a Italia. 

La leyenda troyana sobre los orígenes de Roma, cuyo mejor narrador es sin 
lugar a dudas Virgilio, relata cómo ante la destrucción de Troya por los griegos. 
Eneas junto a su padre Anquises, su hijo Ascanio, y sus dioses Penates, aban­
donó su ciudad y llegó a Italia, en donde tras casarse con la hija del rey Latino, 
fundó la ciudad de Lavinio en la que instaló a los Penates. Este traslado apare­
ce reproducido en numerosas representaciones artísticas, en las que se aprecia 
a Eneas portando sobre los hombros a su padre Anquises, quien lleva en sus 
manos una cista en cuyo interior se encontrarían los Penates"^. 

Dioniso de Halicarnaso (I, 67, 2-4) y Valerio Máximo (I, 8, 7), entre otros 
autores clásicos, señalan un tercer traslado de los Penates, en este caso de la 
ciudad de Lavinio a la de Alba, recién fundada por el hijo de Eneas, Ascanio. 
Según el historiador griego, en la recién construida ciudad de Alba ,se había 
edificado un templo que contaba con un lugar inviolable para guardar los 
Penates. Éstos fueron trasladados desde Lavinio, donde los había instalado 
Eneas, al santuario de Alba, pero por la noche, y a pesar de que las puertas 
estaban cerradas y los muros y techos no presentaban ningún desperfecto, los 
Penates volvieron a la ciudad de la que procedían*̂ ^\ Narra Dionisio que la 

A. Dubourdieu, Les origines, pp. 470-486. 
«5 F. Canciani, LIMC, I, pp. 381-.396, s.v. Aineias; G. Lippold, RE, IV, A, 2, coLs. 1886-1896, Tabula 

Iliaca, col. 1887. 
**' A este prodigio en concreto debe referirse San Agustín al destacar el carácter errante de los 

dioses Penates, ut est quod effigies deorum Penatium quas de Troia Aeneas fugiens advexit 
de loco in locum migrasse referentur (Aug., Ciu., X, 16,2); ahora bien, su falta de concreción 
podría permitirnos suponer que este carácter errante fue junto a .su ocultación a la vista de 
las personas, la característica fundamental con las que el pueblo romano definía a los dioses 
Penates, que significativamente e.stán asociados a uno de los elementos clásicos del inmovi-
Hsmo, el fuego .sagrado de Vesta. 
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A. Dubourdieu, Les origines, p. 307 ,ss; A. Alföldi, op. cit; G.K. Galinsky, Aeneas, Sicity and 
Rome, Princeton, 1969, pp. 122-169. 
A. Dubourdieu, Les origines, p. 310. 
Di Penates, siue a penu ducto nomine (est enim omne quo uescuntur homines penus), siue 
ah eo quod penitus insident; ex quo etiam. penetrates a poetis uocantur {Cic. Nat. deor., II, 68). 
Para un estudio en profundidad de la etimología del término Penates vid. St. Wein.stock, 
Penates, cois. 418-424; A. Dubourdieu, Les origines, pp. 13-33. 
A. Dubourdieu estudia detenidamente los dos templos dedicados a los Penates en Roina: el 
aedes deum Penatium in Velia y el aedes Vestae en el Foro, pp. 387-519-

8 « 

8 9 

operación volvic) a repetirse, esta vez rodeada de súplicas y sacrificios propi­
ciatorios, pero que los Penates volvieron a su santuaric:) en Lavinio. Desgracia­
damente no se describe la pompa con la que debieron ser trasladados estos 
objetos, pero el hecho de que los mismos realicen un viaje de ida y vuelta nos 
recuerda la ceremonia del traslado de Roma / Cere / Roma. 

A estos ejemplos documentados literariamente convendría añadir el viaje 
que necesariamente debió producirse desde Lavinio a Roma, si utilizamos la 
leyenda troyana de Roma, o desde Etruria, si aceptamos el origen etrusco de 
la leyenda de Eneas y de los Penates romanos**^. 

Hemos visto que en esta serie de antiquísimos traslados -tal vez sólo refle­
jo del rito- los Penates eran introducidos en ciertos recipientes que guardaban 
el carácter secreto de los mismos y los ocultaba a la vista de la gente; esta fun­
ción la realizan los dolia o las arcae de las que hablan los autores clásicos y 
que aparecen reproducidas en las representaciones artísticas. A.sí, por ejemplo, 
un va.so etrusco de la ciudad de Vulci, datable en la primera mitad del siglo V 
a.C, presenta a Eneas portando a Anquises y detrás de ellos una mujer, iden­
tificada como Creúsa, que lleva sobre la cabeza un vaso, un doliolum, en el 
que se trasladarían a Italia los Penates*̂ **. 

E.sta naturaleza secreta, común a todos los pignora imperii, es consustan­
cial a la idea de Penates por dos razones: la etimología de su denominación y 
su localización espacial. Señala Cicerón que el término Penates deriva bien de 
penus (provisiones), como dioses protectores de las provisiones alimentarias 
del hombre, bien de penitus (interior, profundo, íntimo), en el sentido de que 
aquéllos se encuentran en el interior, en lo más profundo de la casa romana 
(Cic. Nat. deor, II, 68)**9. Se trata pues de dos valores homogéneos, ya que 
penus no define los objetos de consumo inmediato, sino las reservas almace­
nadas en el interior de la casa (la despensa o bodega)'». 

Respecto a su localización espacial, Timeo, citado por Dionisio de 
Halicarnaso, señala que en la ciudad de Lavinium los Penates se encontraban 
depositados en la parte .secreta del santuario (D. H., I, 67, 4), y que no estaba 
permitida su contemplación a los profanos (D. H., I, 57, 1). 

Sin necesidad de abordar aquí el problema sobre la posible duplicidad de 
templos dedicados a estos dioses'-", digamos que en Roma la idea de localiza­
ción íntima y secreta vuelve a repetirse, ya que los Penates se encontraban 
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9 2 Según J.­A. Hild, DS, IV, 1, pp. 376­381 (e.sp., p. 379, n. 8), s.v. Penates., denario de C. Antius 
Re.stio, Babelon, Motín, de la Répubi I, 155, n= 2; denario de M. Fonteios, Ibid., I, 503, n̂^ 8 
y 7, y denario de G. Sulpicius, ibid., II, 471. 

depositados en el interior de la Aedes Vestae de Roma (Tac, Ann., XV, 41), 
seguramente en su penus­locus intimus­ (Fest., p. 296 L., s.v. Penus). 

Así pues, tanto por su etimología como por su localización tradicional los 
dioses Penates se identifican con lo interior, con lo profundo, con la bodega, 
con lo localizado debajo de la tierra y que solamente emerge a la superficie 
en ocasiones muy especiales. 

Esta argumentación permite, en mi opinión, plantear la hipótesis de que 
el supuesto enterramiento de parte de los sacra del pueblo romano cerca del 
templo del Flamen Quirinal, tal y como señalan Tito Livio y Floro ­in 
doliolis defodere; partirà in doliis defossa terra recondunt­ no fuera un 
enterramiento real, sino tan sólo una imagen o recurso literario para expresar 
la verdadera localización de estos fetiches en lo más profundo del templo de 
Vesta. La hipótesis se reforzaría si, como señalaba Gagé, vinculamos este epi­

sodio de la historia de Roma con los ritos de semi­exhibición periódica de los 
sacra y mantenemos que todos los fetiches fueron transportados ritualmente 
y «enterrados» nuevamente en Roma tras su retorno de Cere o Veyes. Pero ade­

más, la expresión defossa fuerant de la primera parte de nuestro relato ominal 
también podría entenderse perfectamente si identificamos a los dolia del pre­

sagio de Antonino Pío con los dioses Penates, suponiendo que pudo produ­

cirse un proceso de contaminación y de confusión de naturaleza entre los 
Penates y los dolia. 

A este respecto, y dejando a un lado ciertos problemas de indetermina­

ción, confusión y asociación con otras divinidades, tema que ya abordamos en 
el capítulo anterior, o el posible origen anicónico de los mismos, cabe señalar 
el hecho de que desde el punto de vista de la personalidad, el sexo y la repre­

.sentación plástica, las referencias clásicas a los Penates no nos transmiten un 
tipo de representación claramente definido. 

Timeo afirma que los objetos guardados en la parte secreta del santuario de 
Lavinium son los caduceos de hierro y bronce y las vasijas de barro troyanas: 

Σχήματος· δέ και μορφής αυτών πέρι Τίμαιος­ μεν ó συγγραφεύς· 
ώδε άποφαίνει­ κηρύκεια σιδηρά καΐ χαλκά καΐ κέραμον Τρωίκον είναι 
τα έν τοις· άδύτοις· τοις· εν Λαουινίω κείμενα ιερά, πυθέσθαι δε αυτός· 
ταύτα παρά των έπιχωρίων (D.H., I, 67, 4). 

Para Varrón los Penates son estatuas de madera, piedra o mármol: 

Varrò déos Penates quaedam sigilla lignea nel marmorea ah Aenea in 
Italiam dicit advecta (Serv. auct., Aen., I, 378). 

En varios denarios de época republicana los Penates aparecen representa­

dos como dos jóvenes hombres, los Dioscuros92, imagen que refuerza la pro­
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¿POR QUÉ APARECEN LOS DOLÍA EN ETRURIA? 

Pero antes de aventurarnos a plantear la posible exégesis de nuestro rela­
to ominal, creo que todavía es necesario analizar un dato fundamental del 
mismo: su localización en Etruria. Se trata de un detalle que, como ya vimos, 
alteraba la interpretación propuesta por de Kisch y le obligaba a sugerir una 
hipotética «contaminatíon entre l'enfouissement d'une partie des sacra à 
Rome et le départ pour une ville étrusque des prêtres et du reste des sacra». 
Esta posibilidad, que sólo es coherente si defendemos el carácter artificial y 

''•̂  A este respecto, A. Dubourdieu, Les origines, p. 132 ss. 
Ibidem, p. 29Ü. 9 4 

blemática identificación de éstos con los Grandes Dioses de Samotracia'?. Lo 
cierto es que esta inconcreción respecto a .su forma, derivada del carácter 
secreto, favorecic) un proceso de confusión entre el objeto contenido, los 
Penates, y el objeto continente, los dolia, de modo que llegará a identificarse 
a los dolia en los que eran transpc^rtados y que aparecen en las representa­
ciones artísticas con los propios Penates'^. E.sta confusión es claramente per­
ceptible en un pasaje de la Historia Augusta en el que se describe la impie­
dad del emperador Heliogábalo: 

Et penetrale sacrum est auferre conatus cumque seriam quasi ueram 
rapuisset, quamque uirgo maxima fato monstrauerat, atque in ea nihil 
repperisset, adplosam fregit; nec tamen quicquam religioni dempsit, quia 
piltres similes factae dicuntur esse, ne quis ueram umquam possit auferre 
(S.H.A., Heliog., VI, 8). 

E incluso se aprecia también en el propio Timeo, al afirmar que los 
Penates son las vasijas de barro troyanas (Képa(Toy TptúLKÓv). Pues bien, todas 
estas particularidades del culto de los dioses Penates ncxs permiten plantear, 
por el momento, dos importantes conclusiones: 

—Parece haberse producido una contaminación entre el objeto real que 
representa a los dioses Penates, veladcj a las personas, y el objeto en donde 
se encuentran contenidas (los dolia), por lo que la población llegaría a iden­
tificar a e.stos últimos con los verdaderos dioses. 

—Si tenemos en cuenta el carácter oculto de los dioses Penates, escondido 
a la vista de los hombres, pues podríamos incluso afirmar que se encuentran 
enterrados en la más profundo del templo de Vesta -de donde sólo saldrían 
dentro de los dolia para ciertos traslados rituales- la expresión defossa fuerant 
de la primera parte de nuestro relato adquiere pleno significado, ya que ésta es 
la posición originaria de aquellos fetiches, ligados, como hemos señalado en el 
capítulo dedicado a Vespasiano, a la soberanía del pueblo romano. 
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9 ' M. Besnier, Lexique, s. v. Lorium, p. 439; Gunning, RE, XIII, 2, col. 1449, s.v. Lorium. 
CIL, P, pp. 258-259; Momm.sen CIL Î , p. 310, Lorio c(ircenses) m(issus); Gunning, Lorium, 
col. 1449; W. Hütt, op. cit., p. 30, n̂ -' 17 y 45, n° 64: ..Vita Pii 4,6. Das Datum der Adoption 
wird bestätigt durch die Gedenkfeier, die noch im vierten Jhdt. an diesem Tage in Lorium 
gehalten wird... Es ist der natalis adoptionis aller Antonino, der damit gefeiert wird». 

9 7 Por ejemplo al tomar posesión de su cargo los cónsules, Th. Mommsen, op. cit., vol. III, pp. 
157-158, o los pontífices: Suet. Aug. XLLV, 5; Plin., £., VII, 24. 6. (.Pontificates ludí). Vid. cap. 
I, p. 40. 

erudito de los presagios de poder, choca frontalmente con la teoría de Gagé 
que cuestiona la separación de los sacra, y desde luego resulta innecesaria 
si valoramos el relato ominal como un reflejo de los ritos de investidura 
imperial de Antonino Pío, ya que como argumentaré en las siguientes pági­
nas, Etruria jugó un destacado papel en el proceso de proclamación de este 
emperador. 

Aun siendo reiterativos, conviene insistir en que uno de los principios 
básicos de los relatos omínales es la existencia de una clara relación entre el 
presagio y la persona a quien va destinado. Esta relación puede establecerse 
de forma directa, por ser el perscmaje a quien va dirigido el actor principal del 
mismo, o indirecta. En este últímo caso la relación puede manifestarse de 
diversas formas: coincidiendo el presagio con su nacimiento real o simbólico 
-tema que abordaremos más extensamente en el capítulo dedicado a Alejan­
dro Severo—; estando presente algún objeto a él vinculado o que lo represen­
te; aconteciendo el presagio en sus propiedades o en las de su familia -gene­
ralmente propiedades inmuebles-, o que en el omen participe alguno de sus 
familiares genéticos. 

Que el prodigio que ahora nos ocupa tenga lugar en Etruria responde per­
fectamente a dicho principio (relación indirecta), ya que Antonino Pío poseía 
su residencia temporal en Lorio, localidad de Etruria meridional junto a la vía 
Aurelia, en donde se educe), pasó largas temporadas e incluso hizo construir 
un palacio'?. Ahora bien, esta localización del prodigio supera con creces los 
límites de aquel principio, puesto que la ciudad de Lorio debió jugar un des­
tacado papel en las ceremonias de adopción de Antonino Pío por parte de 
Adriano, como cabe deducir de la información transmitido por dos tardíos 
calendarios romanos. 

Efectivamente, en los Fasti Philocali y en los Fasti Silvii, todavía se recuer­
dan los juegos circenses que para celebrar la adopción de Antonino Pío por 
parte de Adriano tuvieron lugar en Lorio el 25 de febrero, día de su adop­
ción*: Lorio c(ircenses) miissus). Ya vimos en el capítulo anterior, al abordar 
el presagio de la tensa de Júpiter, que la celebración de juegos circenses en 
Roma forma parte del ceremonial habitual de los actos de proclamación de un 
magistrado en época republicana y que se mantuvo en época imperial para 
celebrar la proclamación de un nuevo emperador'". Los calendarios de 
Filocalo y de Silvio recuerdan no sólo la adopción imperial de Antonino el 25 
de febrero, sino también el hecho fundamental para el análisis de nuestro 
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EL PRESAGIO DEL RAYO 

Si el análisis de los anteriores omina imperii nos ha permitido mantener la 
tesis de que éstos son el reflejo de ritos de investidura celebrados a lo largo 
de la historia romana, también este presagio de imperio de Antonino Pío vuel­
ve a ser un reflejo de ritos de investidura, aunque son ritos no históricos, sino 
míticos y vinculados a los orígenes de Roma, tema que constituye, como antes 
vimos, uno de los principios básicos de la «propaganda imperial» de la época 
de Antonino Pío. 

Julio Capitolino incluye entre los omina imperii del sucesor de Adriano la 
caída de un rayo sobre su casa sin causar daños: 

et fulgor cáelo sereno sine noxa in eius domum uenit (S.H.A., Pius, III, 5). 

ornen, de que los juegos circenses tuvieron lugar en Lorio, lo que nos permi­
te suponer que aquella ciudad etrusca jugó un papel destacado en el ritual o 
en alguna de las ceremonias de adopción imperial de Antonino Pío por parte 
de Adriano. 

Desgraciadamente, los escritores de la Historia Augusta no aportan nin­
guna información al respecto, ya que se limitan a señalar la fecha de adop­
ción, el agradecimiento de Antonino hacia Adriano, que expresó ante el 
Senado, y la entrega de un congiario a los soldados y al pueblo (S.H.A., Pius, 
IV ). Julio Capitolino no indica nada sobre el ritual que debió generar dicha 
ceremonia de adopción, ni sobre las celebraciones que le siguieron. 

En última instancia, las coincidencias arriba indicadas entre nuestro relato 
ominal y ciertas características del culto de los Penates, el destacado papel de 
la ciudad de Lorio en los ritos de adopción de Antonino Pío, y la importancia 
que tiene, como ya vimos en el capítulo dedicado a Vespasiano, la presenta­
ción e incluso entrega al nuevo soberano de los pignora imperii del pueblo 
romano, me permiten plantear la hipótesis de que nuestro relato ominal es el 
reflejo de un rito de proclamación imperial consistente en la presentación al 
nuevo soberano de los Penates del pueblo romano, garantes del poder de 
Roma, que serían trasladados ritualmente dentro de los dolia que conservaban 
su inviolabilidad hasta el lugar en donde el futuro emperador se encontraba, 
en nuestro caso a su residencia en Lorio. 

Posteriormente la articulación popular de esta ceremonia eliminaría todo 
elemento concreto de la misma hasta constituir una estructura basada en prin­
cipios prodigiosos y elementos misteriosos, tan abundantes en las leyendas 
populares. Por fortuna, su significado no se expresó tan oscuramente que nos 
haya impedido reconocer los rasgos de la acción fundamental: la presentación 
de los fetiches que guardan la soberanía de Roma, normalmente ocultos «bajo 
tierra», al nuevo emperador. 
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G. Fougères, D..Ç., II 2, pp. 1352-1.360, s.v. Fulmen, p. 1353b; W. Deonna, .La légende 
d'Octave-Auguste, dieu, sauveur et maître du monde», RHR, LXXXIV (1921) pp. 77-107, (esp. 
92-93). Como parte de los caelestia augurio su importancia en la adivinación romana es cons­
tante a lo largo de toda la historia: vid. A. Bouché-Leclercq, Histoire de la divination dans 
l'Antiquité, t. I, pp. 199 ss. 
Véase H. Le Bourdellès, -La loi du foudroyé», REL, LI (1973), pp. 62-76 (esp., 68), en donde 
se analiza una antigtia ley religiosa romana relativa a las interdicciones que recaen sobre los 
cadáveres de los hombres muertos por la caída de un rayo, destacando la posible privación 
de sepultura para el cuerpo, fenómeno que derivaría del carácter sagrado que en la vieja tra­
dición romana se atribuía a los objetos sobre los que había caido im rayo. Le Bourdellès 
afirma ciue -nous y verrions volontiers la marque d'une héroísation de modèle grec, dans 
laquelle le caractère sacré du corps foudroyé subit une inversion. Cessant d'être un objet 
redoutable, il devient un objet de vénération, et, s'il reste intouchable, ce n'est plus en rai­
son de la terreur qti'il inspire, mais du respect que s'attache à celui qu'un dieu a touché». Este 
principio no sólo nos sirve para entender el origen de la importancia de la caída de rayos en 
los mitos de elección iinperial, sino también para confirmar la argumentación antes plantea­
da en el caso de la interdicción de sepultura para los ahorcados. 
En el capítulo dedicado a Augusto analizaremos el presente omen, destacando la posible 
confusión entre Julia, hija de César, y Julia la Menor, hermana de César y abuela de 
Augusto. 

La aparición del relámpago (fulgor) en un cielo sereno era considerada un 
feliz presagio o auspicium optimum''^^, y era junto al trueno (tonitrus) y al rayo 
(fulmen), -conviene advertir que fulmen es un vocablo de empleo más recien­
te que aquél de fulgor, que en la Antigüedad acumLilaba los sentidos de relám­
pago y rayo'-"^-, un signo de elección divina presente en numerosos relatos 
omínales de elección imperial. 

En el capítulo dedicado por Heródoto a la elección de Darío como rey de 
los Persas, se nos dice que al mismo tiempo que el caballo de Darío relin­
chaba, señal de su elección, en el cielo sereno brilló un relámpago acompa­
ñado de un trueno (Hdt., III, 86). Plutarco afirma que nada más nacer 
Mitrídates Éupator un rayo cayó sobre su cuna, quemando sus pañales y 
dejándole una cicatriz en la frente (Plu., Mor, 624 A). Siglos antes del naci­
miento de Augusto, un rayo alcanzó parte de las murallas de Velitras, de 
donde se dedujo que un ciudadano de esta plaza se haría un día con el poder 
(Suet., Aug., XCIV, 2). Suetonio también incluye como ornen imperii de 
Augusto la caída de un rayo en la tumba de Julia, hija de César (Suet., Aug., 
XCV, 1)10". Séneca {Nat., II, 49) y Juan Lido {Ost., LI), afirman que la caída de 
rayos en lugares y fechas determinadas anuncian el nacimiento de un sobe­
rano. Estando Nerón en los estanques Simbruvinos, en la villa llamada 
Subláqueo, un rayo cayó sobre su mesa destrozándola. Como el fenómeno 
había tenido lugar en los confines de Tivoli, de donde procedía por la rama 
paterna un tal Rubelio Plauto -de quien ya se hablaba como el futuro em­
perador, pues fue objeto de otros prodigios tales como la aparición de un 
cometa- llegó a creerse que él era la persona señalada por la voluntad de los 
dioses para suceder a Nerón. Éste escribió a Plauto e invocando la paz ciu­
dadana, le pidió qvie se retirara a Asia, en donde viviría tranquilo (Tac, Ann., 
XIV, 22, 4-7). Entre los omina imperii de Galba, Suetonio narra cómo poco 
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G. FoLigôre.s, loc. cit., p. 1.359b; J.-P. Martin, Providentia Deorum. Recherches sur certains 
aspects religieux du pouvoir impérial romain, Roma, 1982, pp. 308-312, para quien diclia a.so-
ciación simbolizaba la confirmación de Antonino como depositario o sucesor legítimo del 
poder de Adriano, y la protección de Júpiter y de todos los divi emperadores, entre ellos 
Hadrianus. 
H. Stern, ..L'image du mois d'octobre sur une mosaïque d'EI-Djem., Journal des Savants, 
Janvier-Mars (1965), pp, 117-131 (p. 124). 

después de su llegada a Hispania cayó un rayo en un lago de Cantabria y fue­
ron descubiertas doce segures, señal inequívoca del poder absoluto (Suet., 
Galba, VIII, 2). Julio Capitolino incluye como presagio del futuro poder de 
Maximino el Joven el hecho de que un rayo atravesó su lanza dividiéndola 
longitudinalmente en dos partes, incluso en la punta de hierro (S.H.A., 
Maximin., XXX, 2). Y Pseudo Aurelio Víctor señala que la presencia del ful­
gor, junto al tonitrus y los doce buitres fueron los signos que confirmaron a 
Rómulo como fundador de la ciudad de Roma frente a su hermano Remo: Ac 
repente duodecim uultures apparuisse, subsecuto caeli fulgore pariter tonitru-
que (Ps. Aur. Vict., Orig., XXIII, 2-3). 

Esta serie de ejemplos nos permite afirmar que dentro de las creencias 
populares relativas al poder, el nacimiento real o simbólico de un soberano 
era anunciado por todo un conjunto de fenómenos meteorológicos - y como 
veremos en el capítulo dedicado a Alejandro Severo, también a.strológico.s-, 
que muestran públicamente la confirmación divina de dicha elección. Pero 
además, el relato de Pseudo Aurelic:) Víctor posee especial importancia para 
la exégesis del omen de Antonino Pío, ya que nos autoriza a ligar el mito de 
su elección divina con los orígenes de la ciudad de Roma, en concreto con 
la elección de Rómulo. Volvemos a insistir en la importancia que la idea de 
retorno a la tradición romana tuvo en la política y programa propagandístico 
de Antonino Pío, de manera que el sentido del presagio parece ser el siguien­
te: los dioses anuncian a Antonino su soberanía con la misma señal que siglos 
antes lo habían hecho en la elección de Rómulo como primer monarca de 
Roma. 

Por otro lado, contamos con una serie monetaria de Antonino Pío, datable 
entre los años 140-144, en la que aparece asociada la leyenda PROVIDENTIAH DHO-
fti.'M a la imagen de un rayo alado portador de relámpagosi"C Como ha seña­
lado H. Stern, el lema de la providentia deorum introducido por Adriano en la 
numismática romana, se aplica siempre a la llegada al trono de un soberano 
elegido por voluntad de los dioses"'^. La posibilidad de relacionar ambos tes­
timonios, el relato ominal y la acuñación monetaria, nos permite defender la 
contemporaneidad entre la creación del presagio y el reinado de Antonino 
-hipótesis que creemos se confirma en la mayoría de los relatos que aquí ana-
lízamo.s- y rechazar las teorías arriba indicadas sobre el carácter artificial, eru­
dito y tardío de este tipo de relatos. 
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EL ENJAMBRE DE ABEJAS Y LAS ESTATUAS DE ANTONINO 

Este ornen imperii de Antonino Pío vuelve a desarrollarse en Etruria. El 
prodigio narra, en concreto, cómo un enjambre de abejas cubrió las estatuas 
qtie se habían erigido en esta región en honor del futuro emperador: 

et statuas eius in omni Etruria examen apium repleuit (S.H.A. Pius, III, 5). 
Se trata de un relato de sencilla interpretación, ya que como el anterior, 

presenta un claro paralelo en la tradición mítica latina relativa a la elección 
divina de un sc^berano. En efecto, al comienzo del libro séptimo de la Eneida 
Virgilio escribe que en la casa del rey Latino tuvo lugar un prodigio que anun­
ciaba la llegada de un nuevo rey, Eneas'"3^ y que no fue otro sino la aparición 
de un enjambre de abejas en la parte más alta del laurel sagrado (Verg. Aen., 
VII, 59-70). 

Resulta casi innecesario aportar más datos para la exegesis de este omen. 
Las abejas, símbolo y tradicional emblema de la monarquía'"'*, presagian"'? el 
futuro de nuestro hoinbre cubriendo las estatuas que le habían erigido en 
Etruria. No debemos olvidar que al ser nombrado por Adriano entre los cua­
tro consulares de su nueva organización judicial en Italia, Antonino había 
administrado la región de Etruria, y con ella mantenía una especial vinculación 
al encontrarse allí su residencia temporal de Lorio. 

No hay duda, pues, de que este presagio, totalmente clásico'o^^ responde 
nuevamente a la idea de recuperación de la tradición romana y de los mitos 
sobre el origen de Roma, tan importantes en la política de Antonino Pío. 

Los P R E S A G I O S D E AsiA: E L S A L I : D O Y L A C O R O N A 

Alterando el orden en el que el autor relata los omina imperii de 
Antonino, creo conveniente continuar nuestro análisis con los únicos dos pro­
digios localizados geográficamente fuera de Italia, detalle especialmente signi­
ficativo para el caso de un emperador que, como hemos señalado al principio 
de este capítulo, sólo abandonó suelo itálico para ejercer su proconsulado en 
Asia. 

B. Gras.smann-Hi.sclicr, Die Prodigien. pp. 64-67, -Das Bienen Prodigium-. 
1 " ' A. Moret, Du caractère religieux de la royauté pharaonique, Paris, 1902. p. 27 ss.; A. J. Pfiffig, 

Keligio Etrusca, Graz, 1975, p. 143; Plin., Nat., XI, 56: E.sse utiquesine rege nonpossunt Según 
Eiiano, los Galeotas vaticinaron que era un signo de monarquía la presencia de un enjambre 
de abejas en la mano de Dionisio de Siracusa (Ael., V'.il, XII, 46). 
Sobre el valor oracular de las abejas, vid. L. HopF, Thierorakel, pp. 204-208; Weniger, LGRM, 
II, 2, cols. 2637-2642, s.v. Melissa. 
Julio Obsecuente en su colección de prodigios recoge numerosos ejemplos del mismo, entre 
los c|ue podemos señalar los siguientes; un enjambre de abejas en el Foro CXXXV); delante 
del templo de la Salud (XLIII); en el templete del mercado de los bueyes (XLIV); en el techo 
de una vivienda particular (LIO); en los estandartes de César (LXV), etc. 
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" ' 7 A. Bouché-Leclercq, Histoire de la divination, vol. I, pp. 153-160 y vol. IV, pp. 135-144. 
Flavio Josefo, T'ácito y Dión Casio atribuyen el cledón al emperador Tiberio; J., A.J., XVIII, 
216; Tac, Ann., VI, 20, 2; D,C., LXIV, 1. 

Proconsulatum Asiae sic egit ut solus auum uinceret. In proconsulatu 
etiam sic imperii omen accepit: nam cum sacerdos femina Trallibus ex 
more procónsules semper hoc nomine salutaret, non dixit 'Aue pro consu-
le» sed "Aue imperator". Cyzici etiam de simulacro dei ad statuam eius coro­
na translata estiS.H.K., Pius, III, 2-4). 

El primer pre.sagio, según el cual una sacerdotisa de Tralles saludó a 
Antonino como emperador y no como procónsul, forma parte de la llamada 
adivinación cledonomántica, o presagios enunciados por la palabra humana 
de forma involuntaria. Como ha señalado A. Bouché-Leclercq, «toda palabra, 
frase, vocablo aislado o exclamación entendida por un hombre preocupado 
haciéndose una idea diferente a aquel que habla, puede convertir.se, para 
cjuien la oye, en un cledón, es decir, puede existir entre el pensamiento de 
aquél y la palabra de éste una aproximación imprevista, una consonancia for­
tuita que contiene la advertencia, el aviso providencia»!"^. 

Los ejemplos de este expediente adivinatorio son numerosos entre los 
omina imperii. Siendo el futuro emperador Galba todavía un niño, un día en 
que junto a otros compañeros de su misma edad fue a saludar a Augusto'"**, 
éste, pellizcándole en la mejilla, le dijo: «también tú, hijo, .saborearás nue.stro 
poder» (Suet., Galba, IV, 1). Cuando Didio Juliano presentaba a su sobrino al 
emperador Pertínax, éste le exhortó a honrar a su tío y le dijo: «Respeta a mi 
colega y sucesor», y aunque esta expresión derivaba del hecho de que Juliano 
había sido anteriormente su colega en el consulado y sucesor en el procon­
sulado, estas palabras fueron consideradas un omen imperii para Juliano 
(S.H.A., Pert., XIV, 4-5). Un día en el que el futuro emperador Septimio Severo 
reprimía a su hijo de cinco años la excesiva liberalidad con la que repartía 
entre sus amigos los alimentos de su comida, al comentarle paternalmente: 
«Reparte con más moderación, pues no posees las riquezas de un rey», el 
muchacho le contexto: «pero algún día las poseeré» (S.H.A., Sept. Sev., IV, 6). 
El día en que Juliano recibió el poder, el cónsul designado para emitir el jui­
cio .sobre el recién proclamado emperador pronunció e.sta frase: «pienso que 
Didio Juliano debe ser nombrado emperador», a lo que Juliano sugirió: «añade 
también Severo», título que Juliano se había atribuido de su abuelo y de su 
bisabuelo, lo que fue considerado como un omen imperii para Septimio 
Severo (S.H.A., Did., VII, 2). Cuando Septimio Severo llegó a Roma .se encon­
tró con un huésped que estaba leyendo en ese preciso momento la vida del 
emperador Adriano, coincidencia que consideró como un presagio de su .suer­
te futura (S.H.A., Sept. Sev., I, 6). 

Aunque .seguramente el paralelo más significativo, tanto por su similitud 
temática como por la distancia temporal del narrador respecto a la Historia 
Augusta, es aquel narrado por Suetonio, según el cual el emperador Domi-

http://convertir.se
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S.H.A., Pius, 111,2; IV,3; O.C, LXIX 20, 4; P.v. Rohden, RE, II, 2, cois 2493-2510 (esp. 2496) 
s.v. Aurelias (1.38), 
W. Ruge, RE, VI, A, 2, cois, 2093-2128, s.v. Tralleis (2); M. Besnier, Lexique, p. 778; W. M. 
Ramsay, The Historical Geography of Asia Minor, London, 1890, (repr. Amsterdam, 1962), pp. 
112-113, 27. 
W. Weber, Untersuchungen zur Geschichte des Kaisers Hadrianus, Leipzig, 1907, p. 222; 
S. Perowne, Hadrian, Connecticut, 1976, p. 126. 
Th. Kock, RE, XII, 2, cols. 795-796, s.v. Izirassios; Höfer, LGRM, II, 2, cols 1867-1868, s.v. 
Larasios. Hadriano recibirá en numerosas ciudades griegas y orientales epítetos divinos, tal 
como testimonian numerosos documentos griegos y algunos latinos: vid. L. Perret, La Titula-
ture Impériale d Hadrien, París, 1929, pp. 30-33. 

ciano condenó a muerte a Flavio Sabino, uno de sus dos primos hermanos, 
porque el día de las elecciones, cuando Flavio fue designado para ocupar su 
cargo, el heraldo le había anunciado al pueblo no como cónsul, sino como 
emperador (Suet., Dom., X, 4). 

Ahora bien, la aparente simplicidad del análisis del omen de Antonino 
como consecuencia del carácter tradicional del mismo, se altera y enriquece 
cuando nos preguntamos por qué se produjo en la ciudad de Tralles y no, por 
ejemplo, en Roma. La respuesta a esta cue.stión descansa, a mi juicio, en dos 
datos de distinta naturaleza: 

—Uno lógico: Antonino fue procónsul de Asia, cargo que desempeñó con 
gran rectitud, lo que favoreció su elección por Adriano como consejero y su 
posterior adopción'O?". Así pues, el ejercicio del proconsulado supuso para 
Antonino un paso fundainental en su carrera política (ya señalé en el capítu­
lo anterior que los presagios suelen acontecer en momentos de especial trans­
cendencia mágica o personal -en este caso política- para el que los recibe). 

—Oím ideológico: el intento de Antonino por vincularse al emperador 
Adriano como su legítimo sucesor. E.ste afán de vinculación puede ra.strearse 
en función de los siguientes hechos históricos. 

Tralles (actual Aydin), villa de Caria al oeste de Asia Menor, fue un gran 
centro comercial. Alcanzó especial esplendor bajo el reinado de Adriano, y su 
divinidad suprema fue Zeus Larasios''". Sabemos que en el transcurso de su 
segundo viaje, en el año 129, Adriano visitó e.sta villa"', momento en el que 
sus habitantes le rindieron homenaje identificándolo con la divinidad .suprema 
de su ciudad"^. Por evidentes razones políticas, esa equiparación debió estar 
muy presente cuando seis años después Antonino Pío visitó la ciudad en cali­
dad de procónsul (año 135-6). 

Muy probablemente, la sacerdotisa de Tralles que dio lugar al omen de 
Antonino debió .ser la sacerdotisa del principal templo de la ciudad, el de Zeus 
Larasios, y esto significaría que su equivocación, que dentro de los principios 
de la adivinación cledonomantica responde a la voluntad de la divinidad, sim­
boliza en este caso la voluntad del propio emperador Adriano identificado con 
Larasios. Además, existen ciertos elementos que nos permiten defender el 
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i ' ' L. Robert, Études anatoliennes, Amsterdam, 1970, p. 406. 
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1 1 * L. Cerfaux y J. Tondriau, Un concurrent du christianisme. Le culte des souverains dans la civi­
lisation gréco-romaine. Tournai, 1956, pp. 360-363, en e.special nota 7; F. Taeger, Charisma. 
Studien zur Geschichte des antiken Hercherkultes, Stuttgart, I960, vol. II, pp. 370 ss; S. Pe-
rowne, op. cit., p. 57; Fr Jodin, 'Portraits impériaux et dénominations à Cyzique: d'Auguste à 
Hadrien.., Revue Numismatique (.1999'), pp. 121-143. 

posible carácter oracular de este templo''3. Así, una de las características de su 
culto, no lavarse los pies, se encuentra igualmente en el culto oracular más 
importante de Grecia, el de Dodona""*, y una inscripción de Tralles nos indi­
ca que en virtud de un oráculo -no se especifica de donde emana- se orde­
na la prostitución sagrada en el templo de Zeus Larasios"?. 

El segundo omen, que tiene también lugar en Asia Menor, refuerza esta 
idea de vinculación y de legitimación del poder de Antonino Pío por parte de 
Adriano. Según Julio Capitolino, en la ciudad de Cízico una corona apareció 
trasladada desde la estatua de un dios a la del futuro emperador: 

Cyzici etiam de simulacro del ad statuam eius corona translata est 
(S.H.A., Pius, III , 4). 

La corona, elemento central del presagio, constituye junto a la silla curul 
y el cetro un símbolo clásico de la monarquía, instituido, según Servio, por el 
propio fundador de Roma (Serv., Aen., I, 276)"6 . 

Este hecho nos permite entender perfectamente el significado de la co­
ronación de Antonino Pío dentro de un presagio de imperio, a saber, que el 
traspaso del poder resulta confirmado por los dioses, ya que la corona pasa 
directamente de la estatua de un dios a la suya. Pero esta interpretación, .en 
apariencia suficiente, puede ser enriquecida sí profundizamos en dos cuestio­
nes: ¿por qué la ceremonia tiene lugar en Cízico, y no, por ejemplo, en Roma? 
y ¿a qué divinidad corresponde la estatua de la que procede la corona? 

Que el prodigio tenga lugar en Asia creo que puede responder a circuns­
tancias muy similares a las del caso anterior. Bajo el reinado de Adriano, 
Cízico, villa de Misia al norte de Asia Menor, sufrió un terremoto que destru­
yó parte de la ciudad. El Emperador ayudará a su reconstrucción y especial­
mente a la del gran templo de Zeus, conocido desde entonces como templo 
de Adriano"^. Al igual que había pasado en Tralles, y como ocurrirá en otras 
muchas ciudades greco-orientales, Adriano recibió en Cízico honores divinos 
y fue identificado con el propio Zeus"**. 
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W. Weber, Untersuchungen, p. 271, nota 990. 

Por otro lado, tal como se hizo en Atenas, en donde se le elevó un altar y 
una estatua en el templo de Zeus"^, sabemos de la existencia de estatuas dedi­
cadas a Adriano'^o en la ciudad de Qzico'^i, fenómeno normal puesto que, 
como señala Pausanias, fueron muy numerosas las ciudades griegas que dedi­
caron estatuas al emperador hispano (Paus., I, 18, 6). 

Estos datos nos permiten plantear la hipótesis de que, en el origen de este 
relato, la corona -símbolo clásico de la monarquía y atributo de los empera­
dores romanos- que se trasladó espontáneamente de un lugar a otro lo hizo 
desde la estatua del emperador Adriano, asimilado con Zeus, a la del procón­
sul de Asia, Antonino Pío, simbolizando claramente el traspaso del poder a tra­
vés de un objeto (rito que ya desarrollamos en el capítulo dedicado a 
Vespasiano, infra, pp. 28-29 y 39). 

Desde nuestra perspectiva estos dos prodigios acontecidos en Asia adquie­
ren su pleno significado y concuerdan perfectamente con el intento de pro­
yectar la imagen de Antonino Pío como legítimo sucesor de Adriano y refuer­
zan la idea contenida en el relato ominal que narra cómo el futuro emperador 
recibió frecuentemente en sueños una serie de avisos para que incorporase la 
estatua de Adriano a sus Penates: 

et somnío saepe monitus est dis penatibus eius Hadriani simulacrum 
inserere (S.H.A., Pius., III, 5). 

Además de dioses protectores de Roma, los Penates fueron también las 
divinidades familiares que recibían culto en el atrio de la casa familiar, de ahí 
que la interpretación de este omen no presente ninguna dificultad, porque al 
ser Antonino adoptado por Adriano, este último pasa a ser el padre del futu­
ro emperador y, por tanto, Antonino debe colocar su imagen en la capilla de 
sus dioses Penates. La única originalidad del relato ominal, de donde procede 
su carácter de presagio, es el hecho de que el acto de incorporación de la esta­
tua de Adriano a los Penates de Antonino Pío fuese anunciada en sueños a 
este último antes de producirse su adopción. 

En todo caso, podríamos volver a afirmar que el presente omen es el refle­
jo de una simple ceremonia relacionada con la adopción de Antonino por 
parte de Adriano, pero que dada la condición de soberano de este último, 
aquel acto se convierte en una ceremonia de elección imperial. A este res­
pecto, la propia Historia Augusta define a Adriano, inmediatamente después 
de la adopción, no sólo como padre de Antonino, sino como copartícipe en 
las tareas de gobierno: Factusque est patri et in imperio proconsulari et in tri­
bunicia potestate collega (S.H.A., Pius, IV, 7). 
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LA ACLAMACIÓN DE ANTONINO COMO AUGCSTO 

Hemos dejado para el final del presente capítulo la consideración del pri­
mero de los omina imperii narrados por Julio Capitolino, ya que no presenta 
grandes dificultades de análisis. En él se afirma que cuando Antonino Pío era 
gobernador en Italia, al subir a ocupar el tribunal fue aclamado como Augusto: 

Huic, cum Italiam regeret, imperii omen est factum. Nam cum tribu­
nal ascendisset^^i, inter alias adclamationes dictum est -Auguste, dii te ser­
vente {S.H.A., Pius., Ill, 1). 

Su datación no es problemática: corresponde al periodo en el que Anto­
nino, tras su primer consulado, fue nombrado por Adriano uno de los cuatro 
consulares encargados de administrar Etruria y Umbría, es decir, podemos 
situarlo entre el 120, año en el que ejerció el consulado, y el 134-135, en el 
que fue nombrado procónsul de Asia, y su exégesis resulta sencilla, ya que 
nos encontraríamos con un caso más de adivinación cledonomántica, igual 
que en el omen de Tralles. 

En todo caso, lo más destacable de la historia es el hecho de que la accla­
mano del emperador realmente fue remplazando, aunque no sabemos exac­
tamente cuándoi24, al voto efectivo de la asamblea popular e incluso del 
Senado en la proclamación imperial hasta convertirse a lo largo del siglo II y 

\2i 
Vid. infra, pp. 24, 30 y 40. 
La expresión cum trihunat ascendisset responde perfectamente a la forma de un tribunal. Los 
jueces, subidos a un estrado, oían las alegaciones de los abogados y testigos, quienes de­
bían elevar la cabeza y dirigir los gestos hacía lo alto. Vid. Quint., Inst., XI, 3, 134; H. D. 
Johnson, The Roman Tribunal, Baltimore, 1927; J. Heurgon, «Les sortilèges d'un avocat sous 
Trajan., Hommages à M. Renard I (Coll. Latomus CI), Bruxelles, 1969, pp. 443-448. 
Bl. Parsi, Désignation et investiture de l'empereur romain (1er et Ile siècles après J.C.), Paris, 
1963, p. 93. 

E incluso la integración de Antonino Pío en la familia de Adriano se inten­
sificó por el hecho de que, en virtud de ciertas cláusulas de la ley de adop-
cic)n, Antonino debía adoptar a su vez a M. Antonino, hijo del cuñado de 
Adriano, y a L. Vero, hijo de Elio Vero, el cual adoptó a Adriano (S.H.A., Pius, 
IV, 5). 

A.SÍ pues, bajo la forma de estructuras omínales tradicionales este relato 
transmite una de las ideas básicas del programa ideológico de Antonino Pío: 
el divino Adriano eligió personalmente al nuevo emperador como su legítimo 
sucesor. Se trata de una idea -la de sucesión legítima directa- que aparece en 
la casi totalidad de grupos omínales que aquí analizamos, a pesar de que a 
veces, como ocurría en el caso anterior relativo a Vespasianoi22, no responde 
a la realidad histórica. 



ANTONINO PÍO Y EL RETORNO A LA TRADICIÓN 101 

R. Gagnât, DS, III, I, pp. 418-434 (esp. 425a) s.u. Imperium; Bl. Parsi, op. cit., pp. 92-99; 
R. Frei-Stoilia, Untersuchungen zu den Wahlen in der römischen Kaiserzeit, Zürich, 1976, 
pp. 71-72. 
P. V. Rohden, op. cit., col. 2495; W. Hütt!, op. cit., 1, p p . 33-34. 
W. Hüttl., op cit., p . 36. 

•'̂  W. Eck, Senatoren mm Vespasian bis Hadrian, München, 1970, p. 210 y n'̂ . 400. 
Junto a L. Catilius Severus Iulianus Claudius Keginus; véase A. Degrassi, I Fasti Consiliari 
dellimpero romano. Dal 30 avanti Cristo al 613 dopo Cristo, Roma, 1952, p. 35; U. 
Schillinger-Hiifele, Consules-Augusti-Caesares. Datierung von römischen Inschriften und 
Münzen, Stuttgart, 1986, p. 62. 

1 2 6 

1 2 9 

especialmente en el III en la forma habitual de elección imperiah^?. El resul­
tado fue que la aclamación imperial, como iremos viendo en posteriores capí­
tulos, se convirtió en un rito fundamental en la subida al trono del emperador, 
por lo que el relato encerraría un reflejo premonitivo anticipado de un rito de 
investidura imperial. 

LA ORGANIZACIÓN TEMPORAL DE LOS PRE.SAGIOS 

Para finalizar nuestro análisis considero necesario realizar otro pequeño 
estudio de la cronología de los omina imperii de Antonino Pío. Tal como seña­
lamos antes y como volveremos a repetir en el transcurso de este libro, una 
de las características más significativas de las colecciones de presagios que 
aparecen en las biografías imperiales de Suetonio y de los escritores de la 
Historia Augusta es el hecho de que los omina imperii siempre figuran per­
fectamente organizados respetando la vida o cursus honorum de aquel al que 
anuncian .su poder. Sin embargo, este principio parece que no se ha respeta­
do en el caso de Antonino Pio, ya que si analizamos las tres referencias cro­
nológicas que aporta su grupo ominal, vemos que Julio Capitolino describe los 
presagios que acontecieron durante el proconsulado con anterioridad a los 
que tuvieron lugar tras el consulado. 

—El primer dato cronológico, con el que inicia el autor todo el grupo omi­
nal -huic, cum Italiam regeret (III, 1)- , corresponde al período en el que 
Antonino, tras su primer con.sulado (120 d.C.) fue nombrado por Adriano uno 
de los cuatro consulares encargados de administrar Etruria y Umbriai26. a 
dicho momento tan sólo pertenece el presagio de la aclamación como Augusto 
del futuro emperador. 

—El segundo -in proconsulatu (III, 2 ) - se sitúa en el momento en el que 
Antonino Pío fue procónsul de la provincia de Asia durante el 135-136 según 
W. Hüttí'27 o en el 134-135 según W. Eck'^s. En tal período tuvieron lugar dos 
presagios, el del saludo de la sacerdotisa de Tralles y el de la corona de Cízico. 

—Por último, la tercera información temporal -etpost consulatum (III, 5 ) -
se habría prodticido con posterioridad al 120, año en el que ejerció su primer 
c o n s u l a d o ' e inicia la narración de los cinco presagios restantes (el del toro 
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CONCLUSIONES 

En las páginas anteriores hemos podido comprobar que los omina impe­
rii de Antonino Pío son el reflejo muy deformado o simplificado de ritos de 
investidura imperial de carácter histórico que, partiendo de creencias y estruc­
turas ideológicas relativas al concepto de poder ampliamente difundidas entre 
las sociedades antiguas, proyectan la imagen de Antonino Pío como renova­
dor y protector de las más puras tradiciones romanas y como el legítimo suce­
sor de Adriano. Son exactamente los mismos temas que desarrolló la propa­
ganda oficial de este emperador. 

Al mismo tiempo, su similitud con los relatos omínales de Vespasiano y la 
complejidad de las estructuras y creencias que los componen permiten negar 
las numerosas teorías que defienden el carácter artificial y el origen erudito de 
los presagios procedentes de la Historia Augusta. Por el contrarío, su perfec­
ta inclusión en el contexto histórico en el que se sitúan y la presencia de cier-

1-^0 W. Hüttl, op. cit., vol. I, p. 35, n° 37; J.P. Callu, op. cit., p. 78, incluye la lectura post procon­
sulatum, auncjue todavía la mayoría de ediciones mantienen la expresión post consulatum. 

colgado, el del rayo, el de las tinajas de Etniria, el de las abejas, y el del sueño 
que incitaba a Antonino a incorporar la estatua de Adriano a sus Penates). 

La alteración del principio de organización de los grupos omínales, así 
como el hecho de que la expresión post consulatum constituye un dato que 
no aporta una significativa concreción temporal (puesto que abarca un perío­
do de tiempo de 18 años -entre el 120, año en el Antonino ejerció el consu­
lado, y el 138, en el que fue proclamado emperador- incita a plantear la hipó­
tesis, ya defendida por W. Hüttl, de que esta información cronológica fuera un 
error en la transmisión manuscrita y, por tanto, una intervención externa al 
propio relato ominal, de forma que la variante post consulatum habría des­
plazado a la lectura original postproconsulatum^^^. Esta rectificación nos per-
midría datar los úlfimos cinco omina entre los años 135 y 138, fecha en la que 
Antonino Pío es nombrado Emperador y, por tanto, afirmar que la organiza­
ción de los relatos omínales sigue un orden cronológico que respeta el cursus 
honorum de Antonino Pío. 

Además, la adscripción de un sólo presagio al momento en el que 
Antonino era gobernador de Italia, de dos cuando ocupó su cargo de procón­
sul, y de cinco en el período inmediatamente anterior a su proclamación impe­
rial, así como la insistencia del últímo relato ominal en que Antonino incor­
porara la estatua de Adriano a sus Penates -et somnio saepe mónitas est dis 
penatibus eius Hadriani simulacrum inserere-, parecen reflejar una tensión en 
aumento que quiere ser la expresión reiterada de la voluntad divina, que acu­
mula mayor número de señales cuanto más cerca se halla la llegada de su 
«designado» al poder. 
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tos elementos -como la acuñación monetaria que refuerza el omen de la caída 
de una rayo- nos permite defender la contemporaneidad de los relatos con el 
reinado del emperador al que presagian el poder. Es más, como ya vimos en 
el capítulo anterior, los relatos omínales son el reflejo popular, articulado a 
partir de estructuras perfectamente comprensibles para la mayoría de la pobla­
ción romana, del programa ideológico del emperador que los protagoniza. De 
lo que se deduce: 1- Que los omina deben ser posteriores a la creación ofi­
cial de este programa de gobierno, una vez que ha transcurrido cierto lapso 
de tiempo y tales programas se han proyectado ya hasta la sociedad por los 
canales oficíales. 2- Que han sido concebidos y configurados por la población 
utilizando creencias y supensticiones presentes en numerosas leyendas y tra­
diciones populares. 3° Que los omina fueron posteriormente recogidos, a 
veces cuando ya no se entiende su significado original, por los historiadores y 
eruditos, ciuienes ordenándolos cronológicamente los aparejan en .sus obras, 
no sin cierto distanciamiento intelectual, como meras anécdotas sin ningún sig­
nificado histórico. 



III 
ALEJANDRO SEVERO, EL NUEVO PÉRSICO 

El estudio de los presagios de poder de Alejandro Severo resulta especial­
mente importante por dos motivos: el emperador sirio es, junto a Augusto y 
Septimio Severo, el soberano romano del que mayor número de omina impe­
rii nos han transmitido los autores clásicosi; y, como veremos a lo largo de 
este capítulo, su análisis ha servido para justificar ciertas teorías respecto al ori­
gen y finalidad de la obra de la que proceden, la Historia Augusta. 

A diferencia de lo señalado en los capítulos anteriores, la atención presta­
da a estos relatos por la investigación moderna ha sido intensa. En un deta­
llado estudio sobre las biografías de Heliogábalo y Alejandro Severo en la 
Historia Augusta, escrito a principios de siglo, Höhn afirmaba que los omina 
imperii de Alejandro Severo eran simplemente una copia de aquellos que Elio 
Lampridio narra en la vida de Antonio Diadumeno (S.H.A., Diad., IV-V)^. Por 
el contrario, A. Jardé consideraba que este proceso debía haber sido inverso, 
y que los datcxs fueron tomados de la Vita Alexandri por el redactor de la Vita 
Diadumeni, «vida secundaria de un Cesar efímero sobre el cual la historia no 
sabía nada»3. 

Esta polémica deriva, en el fondo, de la valoración erudita y descontex-
tualizada de las fuentes clásicas, y esto constituye una actitud que, como ya 
pudimos apreciar al desarrollar las teorías que intentaban «encontrar» un para-

' Fr. Wagner, De ominihus, particulariza 23 omina imperii para Augusto, 22 para Septimio 
.Severo y 21 para Alejandro Severo. Para Alejandro Severo véase S.II.A. Alex., V, 1-2; XIII, 1-
7 y XIV, 1-6. 

^ H. Hñnn, Quellenuntersuchungen zu den Viten des Heliogabalus und des Severus Alexander 
im Corpus der Scriplores Historia Augusta, Leipzig y Berlin, 1911, p. 118. 

'> A, Jardé, Eludes critiques sur la vie et le règne de Sevère Alexandre, Paris, 1925, p. XV. 
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lelo literario a los dos primeros omina imperii de Antonino Pío, tiene nume­
rosos seguidores a la hora de estudiar los presagios de poder, especialmente 
de aquellos que proceden de la Historia Augusta. En todo caso, para Jardé «les 
omina imperii sont de pure invention», por lo que no entra en el análisis deta­
llado de los mismos"*. 

No hace mucho, el ya desaparecido profesor emérito de la Universidad de 
Bonn, Johannes Straub, ha abordado de forma individualizada el análisis de 
los omina imperii de Alejandro Severo?. Straub veía en ellos ciertos motivos 
de origen cristiano y otros sacados de las leyendas de Augusto y Alejandro 
Magno -figura esta última de moda al final de la Antigüedad-, que venían a 
confirmar sus planteamientos sobre la época y la tendencia ideológica en la 
redaccicm de la colección de vidas denominada Historia Augusta. Para Straub 
estas vidas serían claramente falsas y habrían sido creadas con una clara inten­
cionalidad apologética anticri.stiana por miembros de la aristocracia pagana de 
la segunda mitad del siglo IV, quienes veían en Alejandro Severo un modelo 
de emperador tolerante frente a los emperadores cristianos contemporáneos. 

Tras Straub han ido surgiendo otros autores que han estudiado estos mis­
mos omina, aunque en general no han alterado significativamente su consi­
deración como falsos, teniéndolos por producto de la emdición de un autor 
de época tardía. Es más, la biografía de Alejandro Severo ha sido calificada 
como una de las vidas más falsificadas de la Historia Augustaf\ 

Frente a estos planteamientos, he realizado un detenido análisis de cada 
uno de los elementos que aparecen en los omina imperii de Alejandro Severo 
desde una perspectiva que concede a la tradición ominal romana y al contex­
to histórico del emperador afectado mayor importancia que a la búsqueda eru­
dita de paralelos literarios. Este enfoque me ha permitido plantear la hipótesis 
de que en el fondo de tales relatos nos encontramos con el reflejo popular de 
estructuras ideológicas relativas al concepto de poder y al programa ideológi­
co de Alejandro Severo, un programa que caracterizaba al emperador sirio 
como un «Nuevo Pérsico», capaz de vencer la amenaza oriental que represen­
taba el recién constituido imperio sasánida, especialmente para las ciudades 
orientales del imperio romano. 

ALEJANDRO SEVERO Y ALEJANDRO MAGNO 

Cuando nos centramos en el análisis de los omina imperii de Alejandro 
inmediatamente se observa cómo la mayoría de investigadores que los han 
estudiado señalan que un gran número de los presagios vincularía a Alejandro 

A. Jardé, op. cit., p. 2, n. 10. 
lín el capítulo quinto de su Heidnische Geschichtsapologetil¿ in der christlichen Spätantike. 
Untersuchungen über Zeit und Tendenz der Historia Augusta, Bonn, 196,3. 
R . Syme, Ammianus and the Historia Augusta, Oxford, 1968; J.-M. Martin, Providentia deo­
rum, p, 414, etc. 
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C. Bertrand-Dagcnbach, Alexandre Sevère et l'Histoire Auguste (ColL Latomus, CCVIII), 
Bruxelles, 1990, pp. 76 ss. 
J. M. Lîlazquez ha destacado 25 aspectos en los que se aprecia la imitación de Alejandro 
Magno por parte de Alejandro Severo según el autor de la Vita Alexandri: vid. J. M. Blázquez, 
«Alejandro Magno, modelo de Alejandro Severo», Neronia IV. Alejandro Magno, modelo de los 
emperadores romanos. Actes du IVe Colloque international de la SIEN (Coll. Latomus. CCIX), 
Bruxelles, 1990, pp. 25-.36. 

Severo con Alejandro Magno. Esta vinculación, definida por C, Bertrand-
Dagenbach corno imitación involuntaria de su homónimo macedonio por 
parte del emperador romano, frente a la imitación voluntaria plasmada en la 
«journée-type» y en las expediciones militares'', se apreciaría en los siguientes 
presagios*^: 

a. Nació el mismo día en el que se dice (dicitur) que murió Alejandro 
Magno (S.H.A., Alex. XIII, 1) o, al menos, celebraba su aniversario el 
día en que murió aquél (S.H.A., Alex.,V, 2). 

b. Nació en el templo dedicado a Alejandre:) Magno en la ciudad de Arca 
Cesarea (S.H.A., Alex., V, 1; XIII,1). 

c. Recibió el ntmbre de Alejandro (S.H.A., Alex.,V,l; XIII,1). 
d. Tuvo como nodriza a una mujer llamada Olimpiada y su padre nutriti­

vo era un campesino llamado Eilipo (S.H.A., Alex., XIII, 3-4). 
e. Una viejecilla ofreció a su madre un huevo de paloma de color púrpu­

ra puesto el mismo día en que Alejandro había nacido (S.H.A., Alex., 
XIII, 1). 

f. La víspera del parto, su madre soñó que estaba dando a luz una peque­
ña serpiente de color púrpura (S.H.A., Alex., XIV,1). 

g. Un círculo de fuego rodeó la casa de su padre (S.H.A., Alex., XIII, 5). 

Para los tres últimos relatos omínales, (e , f y g ) esta vinculación derivaría 
de su similitud con las leyendas que, según pseudo-Calístenes, rodearon la 
concepción y nacimiento de Alejandro Magno (Ps.Callisth., I, 10-12). 

El intento de vincular a Alejandro Severo con Alejandro Magno constitLiye 
sin duda el objetivo central de algunos de los omina imperii del presente capí­
tulo, aunque no de todos, ya que varios de los arriba citados surgen, en mi 
opinión, al forzar excesivamente los paralelos literarios de los que supuesta­
mente proceden; en las s igLi ientes páginas podremos comprobar la debilidad 
de las teorías que localizan el origen de estos relatos en la obra del pseudo-
CalLstenes, al tiempo que comprobaremos cómo la vinculación del monarca 
sirio con Alejandro Magno responde a variables mucho más complejas y pró­
ximas al contexto histórico del emperador biografiado que a la mera erudición 
o intencionalidad de un autor tardío. Por otra parte, intentaré poner en evi­
dencia el importante papel que, en los relatos omínales de Alejandro Severo, 
desempeñan ciertas confusiones, a.sí como los aspectos costumbristas y las 
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Lo que nos autoriza a plantear la hipótesis de que pudieron gestarse en las provincias orien­
tales del Imperio o por círculos de este origen presentes en la corte imperial, circunstancia 
bastante normal si tenemos en cuenta el origen sirio del monarca y su vinculación a los gm­
pos judíos de Roma. Sobre este aspecto, vid. A. Momigliano, -Severo Alessandro Archisy-
nagogus Una conferma alla Historia Augusta», Athenaeum, XII (1934), pp. 151-153. 
Sobre la importancia del día de nacimiento en la antigüedad, vid. W. Schmidt, Geburtstag im 
Altertum, Glessen, 1908; Ch. Lécrivain, DS, IV, 1, pp. 2-3, s.v. Natalis dies-, L. y F. Brind' 
Amour, -La deuxième satire de Perse et le dies lustricu», Latomus, XXX (1971), pp, 999-1024; 
Th. Köves-Zulauf, Römische Geburtsriten, München, 1990. 
Bannier, JhLL II, cols. 1549-1552, s.v. auspicor 
M. Meslin, La fête des Kaiendes de Janvier dans l'empire romain. Étude d'un rituel de Nouvel 
An (Coli, Latomus, vol, CXV), Bruxelles, 1970. 
Narra Suetonio que Augusto consideraba infalibles ciertos auspicios y presagios: si por la 
mañana se calzaba al revés, poniéndose el zapato izquierdo por el derecho, lo tenía por un 
augurio funesto; si, al emprender un largo viaje por tierra o por mar, daba la casualidad de 
que caía rocío, lo consideraba favorable y señal de un regreso pronto y feliz (Suet,, Aug., 
XCII, 1), 

creencias populares -algunas de ellas de evidente origen oriental'-, cuya pre­
sencia nos permitirá defender el origen popular de estas historias. 

EL NACIMIENTO DE ALEJANDRO SEVERO 

La primera vinculación -(a) nació el mismc:> día en el que se dice (dicitur) 
que murió Alejandro Magno-, exige desarrollar dos importantes cuestiones: la 
importancia mágico-religiosa del día de nacimiento, y la veracidad de la noti­
cia que sitúa el nacimiento de Alejandro Severo coincidiendo con el óbito de 
Alejandro Magne:). 

1. La importancia mágico-religiosa del día de nacimiento 

La estructura interna del omen de Alejandro Severo responde perfecta­
mente a la importancia mágico-religiosa que en la Antigüedad y aún hoy en 
ciertas culturas indígenas, tiene el día de nacimiento^'. Desarrollemos tal 
creencia. 

El verbo auspicor presenta en la lengua latina dos acepciones metoními-
cas, la de tomar los auspicios o predecir (auspicium agere), y la de iniciar o 
comenzar (incipere, initium faceré) Este doble valor tiene su origen en la 
creencia, univensalmente aceptada, de que el principio de algo o el primer acto 
determina su continuidad, es decir, que todo cuanto ocurre o rodea a este pri­
mer momento es un anuncio o presagio de aquello que acontecerá en el desa­
rrollo ulterior de lo que se inició. 

A raíz de esta creencia podemos entender la importancia mágica del pri­
mer día del año -las calendas de enero, con la toma de los auspicios por parte 
del emperador'^- la inaugurano de las magistraturas, de los templos o de las 
colonias, las supersticiones respecto al inicio de un viaje, de un negocio o del 
comienzo del día'-?; y como es evidente, no podía quedar al margen el más 
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Plinio destaca también la importancia mágica del momento de la concepción del nuevo ser 
(Nal., VII, 53). 
L.L. Tels-de long, Sur quelques divinités romaines de la naissance et de la prophétie, Leiden, 
1959. 
Th, Kôves-Zulauf, op. cit., pp. 12-13, 

1 ^ Así, por ejemplo, la parturienta no debía llevar ningún anillo o nudo que dificultasen el parto, 
las calendas que alumbraban la habitación debían permanecer encendidas (L. y P. 
Brid'Amour, op. cit., p. 1002), el cordón umbilical nunca debía ser cortado con un objeto de 
hierro sino con un pedazo de vidrio o una caña afilada y.-P. Néraudau, Être enfant à Rome, 
Paris, 1984, p. 271); inmediatamente después del nacimiento, tres hombres armados con un 
hacha, una mano de mortero y una escoba cerraban con grandes gestos el umbral de la casa 
al demonio de los bosques salvajes, Silvanus, invocando .espíritu.* familiares, como 
Picumnus y Pilumnus, Intercidona y Deverra, y se aderezaba en el atrio un lecho para 
Picumnus y Pilumnus con el fin de fijar allí su vigilancia durante la temible semana (J. Bayet, 
Histoire politique et psychologique de la religion romaine, Paris, 1957, p. 79), 

1 6 

importante de los principios, el nacimiento de un nuevo ser. Ahora bien, a este 
hito transcendental -en el que concentraremos nuestra atención- debemos 
sumar toda la serie de nacimientos simbólicos que el hombre romano sufria a 
lo largo de su vida, entre los que destacan el dies lustricus, en el que la impo­
sición de un nombre introducía al neonato en la vida social; el dies virilis 
togae, que fijaba el inicio de la vida política del joven en la ciudad; en los cul­
tos mistéricos, el día del bautismo ritual supondrá el nacimiento de la perso­
na a ima nueva vida, y en el caso de los emperadores el natalis imperii, o 
acceso al poder imperial, representó otra significativa efemérides auspiciato-
ria''*. Como veremos a lo largo de este libro, numerosos omina imperii suelen 
producirse durante tales nacimientos simbólicos, momentos de tensión en los 
que se valora con especial intensidad e interés y se interpreta como presagio 
cualquier fenómeno que altere la normalidad del acto. 

Centrándonos en el nacimiento natural del nuevo ser, cabe señalar que la 
importancia profética de este primer momento de la vida del futuro ciudadano 
romano se aprecia claramente en el hecho de que algunas de la divinidades 
protectoras de los nacimientos lo fueran también de la profecía, como sucede 
en los ca.sos de Carmentis, Porrima, Tria Pata, Nuncina o Fata Scribunda^''. Es 
más, la consideración de que el primer grito del recién nacido es un «presagio 
determinativo» para su futura vida ha servido para encuadrar una popular visión 
pesimista de la existencia humana: nacer llorando es un anuncio de las muchas 
lágrimas que se derramarán a lo largo de nuestra vida'^. No es de extrañar, por 
tanto, que por la propia lógica de esta creencia y, sobre todo, por ser un pe­
ríodo crítico para la supervivencia del futuro ciudadano romano y de su madre, 
el nacimientcj, así como los primeros días del recién nacido (que llegaban con­
cretamente hasta el dies lustricus), fuesen la etapa de la vida del hombre en la 
que se concentran mayor número de supersticiones y ritos «apotropeos»'^, y, 
sobre todo, en la que intervienen mayor cantidad de divinidades protectoras. 

Según San Agustín, todos los actos que en este período acontecen figuran 
colocados bajo la protección especial de determinadas divinidades: Diespater 
conduce el parto a buen fin, Lucina protege el parto, Opis ayuda a los recién 
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1« Aug., Ciu., IV, 11; L. et R Brind'Amour, op. cit, pp. 1016-1017. 
1 ' ' Todavía ha.sta hace poco tiempo se dedicaba especial atención e importancia al «Santo- bajo 

el que se había nacido, y este hecho, según resulta notorio, llegaba a condicionar incluso la 
nominación del neonato. 

™ Como, por ejemplo, nacer con los píes por delante, fenómeno considerado por los antiguos 
como un mal presagio (Plin., Nat, VII, 45-46. Reciben el nombre de Agripas); que las niñas 
naciesen con dientes o con las partes sexuales cerradas, lo que era valorado como un signo 
nefasto (Plin., Nat., VII, 68-69); la muerte de la madre en el momento del parto, que era buen 
pre.sagio (Plin., Nat., VII, 47); nacer con la membrana del parto rodeando la cabeza, fenó­
meno que en el caso de Antonio Diadumeno fue interpretado como un omen imperiiiS.H.A., 
Dtad., IV, 2-4) etc. 

nacidos recibiéndolos en el regazo de la tierra, Levana los levanta de la tierra, 
Vaticano preside los primeros vagidos del recién nacido, Cunina protege la 
cuna, Carmentas canta el destino del recién nacido. Rumina hace fluir la leche 
del pecho materno a los labios del niño, Potina ampara la bebida. Educa los 
primeros alimentos sólidos, Paventia protege del miedo que sienten los niños, 
Numeria enseña a numerar, Camena a cantar, Vulupia las primeras alegrías y 
placeres'**. A toda esta serie de divinidades vinculadas al nacimiento debemos 
añadir, en el caso de Alejandro Severo, al propio Alejandro Magno divinizado, 
ya que al nacer, según reza el presagio, el día en que se celebraba su festivi­
d a d " y en el ámbito consagrado al héroe macedonío, el recién nacido forma 
parte de los objetos a él entregados y que gozan de su protección. 

El valor mágico que adquiere el día de nacimiento respecto al posterior 
desarrollo de la persona supuso que, aparte de los fenómenos que rodean 
directamente el nacímientc:) del nuevo ser^o, también se tuviesen muy en cuen­
ta todos aquellos acontecimientos que, aun estando espacíalmente alejados del 
lugar de nacimiento, coincidían en el tiempo con éste y, por lo tanto, incidían 
en el destino del recién nacido. Los testimonios que corroboran esta creencia 
son abundantes. 

Al margen de la coincidencia de un nacimiento con fenómenos astronó­
micos, que eran estudiadas por infinidad de magos, astrólogos y matemáticos 
que rodeaban las cortes de los emperadores romanos para elaborar sus horós­
copos, y de los numerosos ejemplos en los que un nacimiento sucedía al 
mismo tiempo que ciertos fenómenos meteorc:)lógícos (ya vimos un caso en la 
historia ominal de Antonino Pío y volveremos a estudiar otro al ocuparnos de 
los omina imperii de Alejandro Severo), podemos destacar, entre otras 
muchas, las siguientes coincidencias relatadas por los autores clásicos: 

Plutarco señala que cuando nació Alejandro Magno se abrasó el templo de 
Artemis Efesia, Fílípo tomó Potídea, Parmenión consiguió una gran victoria 
sobre los iliríos y un caballo de Eílipo venció en las Olimpiadas (Plu., Alex., III, 
5 y 8). Los adivinos, como sigue señalando el biógrafo griego, mantenían que 
el niño cuyo nacimiento coincidía con tres victorias sería invencible (Plu., 
Alex., III, 9.). Al nacer el emperador Pertínax, un potro ,se subió al tejado de 
su casa y, tras permanecer allí durante unos breves instantes, descendió y expi­
ró. Su padre se dirigió a consultar a un astrólogo, quien le dijo que ya había 
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perdido a su iiijo, mientras que a éste le vaticinó grandes cosas (S.H.A., Pert., 
1, 2-3). El destino anunció el futuro fratricidio entre los hijos de Caracalla de la 
siguiente manera: nada más nacer Geta avisaron que una gallina había puesto 
un huevo de púrpura en el patio de un corral; cuando se lo llevaron a su her­
mano Basiano, é.ste lo cogió y lo rompió estrellándolo contra el suelo y dicen 
que su madre exclamó en tono jocoso: «maldito fratricida, acabas de matar a 
tu hermano», palabras a las que Severo dio mayor importancia que el restcj de 
los presentes. Finaliza Elio Esparciano la narración del relato señalando que 
como se demostró después, Julia había hablado impulsada por una fuerza divi­
na (S.H.A., Geta, III, 2-4). En la granja de un hombre de la plebe llamado 
Antonino nació precisamente en el día y hora en que había nacido Geta un 
cordero que tenía un mechón de color púrpura en la frente. Oyó aquel hom­
bre decir al haruspice que reinaría un Antonino después de Severo, pensó que 
la profecía se refería a él mismo y, temiendo que semejante anuncio fuera el 
de su de.stino, hundió un cuchillo en el cordero. Este augurio fue un anuncio 
también de que Geta sería aniquilado por Antonino (S.H.A., Geta, III, 5-6). 
Coincidiendo con el nacimiento de Antonio Diadumeno lo hicieron también 
doce ovejas de color púrpura y los pantagatos anidaron en la casa de su padre 
(S.H.A., Diaci., IV, 5-6). El único omen imperii de Máximo se produjo al nacer 
el futuro emperador (S.H.A., Max. Balb., V, 3-4), al igual que la mayoría de los 
que Flavio Vopisco Siracusano narra para Aureliano (S.H.A., Aurelian., IV). 

A estos ejemplos debemos sumar tres de los presagios del propio Alejan­
dro Severo: el día de su nacimiento una paloma puso un huevo de color púr­
pura, un cuadro del emperador Trajano cayó sobre el lecho de su padre, y fue­
ron robadas de la alquería que poseía Severo unas víctimas, las mismas que 
habían preparado unos granjeros para honrar al emperador (S.H.A., Alex., XIII, 
1-7). Y como destacan los autores clásicos tales acontecimientos, por extraños 
o absurdos que puedan parecemos, al coincidir con el nacimiento del perso­
naje en cue.stión presagiaban claramente su destino. 

Pero entre estas coincidencias cabe señalar, por su especial significadcj y 
similitud con nuestro relato ominal, aquellos sincronismos históricos que ha­
bían sucedido el mismo día del nacimiento o muerte de un personaje ilustre. 
En este caso, la coincidencia era considerada como una fuerza que transmitía 
al personaje las cualidades o características de la persona, de la divinidad o 
incluso del hecho histórico con los que coincidía el día de su nacimiento. 

Así, Plutarco en la primera cuestión del libro octavo de sus Quaestiones 
conuiuales destaca entre otras coincidencias él nacimiento y muerte de 
Eurípides, nacido el día en que los griegos combatieron por mar en Salamina 
contra el medo y muerto en el que nació Dionisio, el más viejo de los tiranos 
de Sicilia; la muerte del rey Alejandro y la de Diógenes, el cínico, ocurrida el 
mismo día; o el nacimiento de Platón^i y Carnéades, coincidiendo con la fes-

^1 Diógenes Laereio nos informa solare el nacimiento de Platón coincidiendo con la festividad 
de Apolo (I). L., Ili, 2). 
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22 D. C, XLVII, 18, 6; Para Macrobio, Sat. I, 12, 34, y CIL, 1,2, p. 244 y 248, el 12 de julio; Porph., 
I, 5, 9, el 15; A. Klotz, RL:, X, 1, cois. 186-275 (esp. 186), s.v. luliusOòl). 

2.' J. Gagé, Apollon romain. Essai sur le cuite d Apollon et le développement du -litus Graecus- à 
Rome des origines à Auguste (BEFAR, CLXXXII), Paris, 1955, pp. 467-473. 

2'* J. Schwartz, .Aspects politiques du Judaïsme», LAntiquité Classique, XXXIX (1970), pp. 147-158. 

tividad de Apolo, uno en Atenas durante las Targelias y el otro mientras cele­
braban los cirineos las Carnias (Plu. Mor., 717 B-E). Valerio Máximo afirma que 
los filc'xsofos Polí.strato e Hipoclides, nacidos el mismo día, formados a la vez 
en la doctrina de su maestro Epicuro, asociados igualmente en la posición de 
los mismos bienes y en el desarrollo de .su escuela, murieron en el mismo 
momento a una edad avanzada (Val. Max. I, 8, 17). .Sócrates nació el día en 
que se celebraba el nacimiento de Ártemis (D. L., II, 44). Según Dión Casio, 
César nació el 13 de julío^^, fecha en la que se celebran los Ludi Apollinares, 
coincidencia que para J . Gagé prueba que César aprovechó y uhlizó politica­
mente la idea y simbolismo de Apolo^?. El emperador Claudio nació en Lyon 
el mismo día en el que se inauguraba en e.sta ciudad un altar a Augusto (Suet., 
Clau., II, 1). Un omen imperii de Antonio Diadumeno, narrado por Ello 
Lampridio, señala que éste nació el mismo día que el emperador Antonino Pío 
(S.H.A., Diad., V, 4 = V, 5). Y aunque esta .supuesta coincidencia no deja de 
ser discutible, ya que Antonino Pío nació el 19 de septiembre y, según Dión 
Casio, Diadumeno lo hizo el 14 de dicho mes (D.C, LXXVIII, 20, 1), recor­
demos que J . Schwartz ha apuntado la posibilidad de que el aniversario del 
nacimiento de Diadumeno pudo hacerse coincidir intencionadamente con el 
primer día del año judío, aniversario del nacimiento del mundo '̂̂ . Uno de los 
presagios relativos a Cómodo refiere que este emperador vistió la toga viril 
-nacimiento simbólico a la vida civil- el día en que desapareció de la tierra 
Rómulo y en que Casio se separó de Marco (S.H.A., Comm., II, 2), etc. 

Así pues, esta relación de ejemplos nos permite integrar el relato ominal 
de Alejandro Severo en im contexto de creencias populares relativas al valor 
mágico del día de nacimiento que estuvo plenamente vigente en la cultura gre­
colatina de todas las épocas, pues si las sociedades antiguas gu.staban de .seña­
lar las coincidencias entre el día de nacimiento de una persona y las visícitu-
des de un personaje o de un hecho importante, se debe a que consideraron 
que este paralelismo poseía una importancia decisiva a la hora de caracterizar 
al personaje en cuestión y de potenciar .sus cualidades más scibresalientes. Es 
un mecanismo que deriva, en definitiva, de la creencia de que quien nace 
coincidiendo con un acontecimiento recibe mágicamente parte de las caracte­
rísticas más sobresalientes del mismo. 

Volviendo ya a nuestro omen imperii, resulta evidente que, en consonan­
cia con su mentalidad mágico-religiosa, la población romana sobreentendía 
que, naciendo el mí.smo día en que había muerto el Macedonio, Alejandro 
Severo había heredado las cualidades de aquel rey e incluso se podía plan­
tear que el emperador romano era una reencarnación del propio Alejandro 
Magno. No podemos olvidar que la creencia en la metempsícosis o palinge-
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E. Rohde, Psique. El culto de las almas y la creencia en la inmortalidad entre los griegos. 
Málaga, 1995 (traducción de la 2- edición alemana, Heidelberg, 1897), .sobre la creencia en la 
metempsícosis o palingenesia entre los órficos y en la tradición popular, pp. 499-500, 556 ss. 
P. Soverini, Scrittori della Storia Augusta, Torino, 198.3, p. 646, n. 5; V. Picón y A. Gascón, op. 
cit.. p. 377, n. 7; E. van't Dack, «Alexandre le Grand dans l'H.A. Vita Severi Alexandri 30.3 et 
50.4., BHAC, 1986/89, Bonn pp. 41-60 (esp. p. 42); J. M. Blázquez, op. cit, p. 27; etc. 
Noticia confirmada por Aurelio Víctor, Caes. XXIV, 1; véa.se I. Benzinger, RE, II, 1, cols, l l a ­
llis, .v.;;./Irte (3). 

nesia se encontraba ampliamente difundida entre los grupos órficos, pitagóri­
cos y las masas populares^?. 

A decir verdad, la coincidencia destacada por Elio Lampridio entre el naci­
miento de Alejandro Severo y la muerte de Alejandro Magno no es un hecho 
aislado en los relatos omínales, sino que forma parte de una vieja tradición 
basada en arraigadas creencias populares que podían activarse inmediatamen­
te ante cualquier motivación. La naturaleza de esta motivación quedará clara­
mente al descubierto cuando desarrollemos el segundo de los apartados en los 
qLie he dividido el análisis de este presagio. 

2. La veracidad de la noticia que situa el nacimiento de Alejandro Severo 
coincidiendo con el óbito de Alejandro Magno. 

La afirmación de la Historia Augusta de que Alejandro Severo nació el 
mismo día en el que, según se decía (dicitur), murió Alejandro Magno, ha sido 
considerada una ficción o invención ya que Alejandro Severo nació, según el 
calendario de Pbilocalus (CIL V-, p. 274), el 1 de octubre del año 208 d.C, y 
Alejandro Magno murió en torno al 13 de junio del 323 a.C.26 

Aunque a primera vista esta verificación parece definitiva -de ahí que haya 
sido repetida hasta la saciedad por los exégetas de nuestro omen-, el análisis 
detallado de la información que aporta la uita Alexandri nos permite relativi-
zar e incluso negar el carácter de invención erudita atribuido a la ficticia 
coincidencia en las fechas de nacimiento y óbito de Alejandro Severo y 
Alejandro Magno respectivamente. El estudio cmzado de la información trans­
mitida por la Historia Augusta facilita que captemos el sentido de esta coinci­
dencia. Según Elio Lampridio: 

—Alejandro Severo nació en la ciudad sirio-fenicia de Arca Caesarea^'' 
debido a que sus padres se trasladaron allí para celebrar la festividad de 
Alejandro Magno, cum casu illuc die festo Alexandri cum uxore pater isset 
sollemnitatis implendae causa (S.H.A., Alex., V,l). 

—El nacimiento del futuro emperador coincidió con el día en que murió 
-cui rei argumentum est, quod eadem die natalem babet bic Mammaeae 
Alexander, qua UleMagnus excessit e uita (S.H.A., Alex.,V,2)-, o en que ,se dice 
que murió Alejandro el Grande -primum quod ea die natus est, qua defunctus 
uita Magnus Alexander dicitur (S.W.A., Alex., XIII, 1). 
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Ü. Wi.s.sowa, /a? IV, I, cois. 896-902 (esp., 901-902), s.v. Consecratio-, G. Herzog-Hauser, RE 
SiippL IV, cois. 806-85,3, s.v. Kalserisult También la iglesia cri.stiana celebra el día del marti­
rio de sus santos y beatos. 
W. Otto, Priester ttnd Tempel im hellenistischen Ägypten, Leipzig y Berlin, 1905, pp.150 ss.; 
G. Plaumann, «Probleme des alexandrinischen Alexanderkultes», Archiv für Papyrusfor-
schung, VI (1920), pp, 77-99; C"h, Habicht, Gottmenschentum und Griechische Städte, Mün­
chen, 1956, p, 36, 
()/. 114, 1, Segim las Efemérides, Alejandro murió el 28 del mes de Daísios, pero según 
Plutarco (Plu., Alex., L>LXV, 6), el 30. Vid. J. Kaer.st, RE\, 1, col 1412, s.v. Atexandros(10); A. 
E. .Samuel, «Alexander's «Royal Journals». HistoriaXW (1965), pp. 1-12. 

De estas dos noticias se deduce sin ninguna dificultad que en Arca 
Caesarea la festividad en honor de Alejandro Magno se celebraba el día de su 
muerte. La existencia de semejante costumbre no presenta ningún problema, 
ya que la conmemoración del día de la muerte de un personaje fue algo habi­
tual en la Antigüedad^** y gracias a la Res gestae Alexandri Magni de Julio 
Valerio sabemos que, por ejemplo, en la ciudad egipcia de Alejandría también 
se celebraba .solemnemente el día de la muerte de Alejandro Magno: ohitus 
tamen eius diem etiam nunc Alexandríae sacratissimum habent (luíNA., III, 
60)29, Pero este dato nos obliga a rastrear la siguiente cue.stíón: ¿En qué fecha 
exacta del calendario celebraba la villa de Arca aquella festividad en honor a 
Alejandro Magno? 

De la información que transmite el escritor de la Historia Augusta pueden 
deducirse dos posibilidades: 

—La fiesta se celebraba el día en que nació Alejandro .Severo, que, como 
sabemos por el Calendario de Philocalus, fue el 1 de octubre. 

—La festividad se celebraba el verdadero día de la muerte de Alejandro 
Magno, que, según las Efemérides y Plutarco, tuvo lugar a finales del mes de 
Daisios-?", correspondiente al mes de junio del calendario juliano. 

Pues bien, e.sta aparente contradicción, de donde procede que se con­
sidere falsa la noticia sobre la coincidencia del día de la muerte de uno y el 
nacimiento del otro, puede .ser zanjada a favor de la primera opción (día 1 de 
octubre) si tenemos en cuenta dos aspectos: 

1. Se ha dado muy poca importancia a la expresión utilizada por Elio 
Lampridio para narrar esta supuesta coincidencia: primum quod ea die natus 
est, qua defunctus uita Magnas Alexander dicitur. La forma dicitur, tercera 
persona de la pasiva impersonal, suprime el sujeto del verbo y, por tanto, toda 
referencia al autor de la noticia. No hay ninguna persona ciue se responsabili­
ce de dicha afirmación. Esto significa que Elio Lampridio no hace coincidir la 
fecha del nacimiento de Alejandro Severo con la fecha real en la que, según 
Plutarco y otros autores clásicos, se databa la muerte de Alejandro Magno 
(fecha que seguramente nuestro erudito autor conocería), sino con aquella en 
la que «.se dice» que murió Alejandro Magno. 
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" EJ, Bickerman, Chronology of the ancietit world, Ithaca-New York, 1974 (1* ed. 1968), pp. 
71-72. 
EJ. Bickemian, op. cit., p. 71; L. Jalabert y R. Mouterde, Inscriptions Grecques et Latines de 
la Syrie, Pan.s, 1955, t. IV, pp. 575-576; L'Année Épigraphique, 1992, 1704; P.-L. Gatier, La 
Syrie de Byzance à l'Islam. VII-VTII siècles. Actes du colloque international, Lyon, septembre 
1990, P. (4inivet y J.-P. Rey-C(x|uais, éd., Damas, 1992, ha documentado el uso en la epigra­
fía de eras antiguas como la provincial de Arabia, la era pompeyana o la seléucida hasta el 
s, VIII d.C. 

« A, Bouché-Leclercq, Histoire des .Séleucides (,325-64 a .C), Paris, 191,3, p. 515-520. 
.Sobre las distintas posibilidades respecto al origen de e.sta Hra y sus problemas vid. 
W. Kubit.schek, RH\, 1, cois. 606-666 (esp. 632-633), s.v. Aera (23). 
Vid. las interesantes observaciones al respecto de A. Bouché-Leclercq, Histoire des Séleucides, 
p. 516. 
Como así ocurre entre los árabes y el autor del Talmud, vid. W. Kubitschek, op. cit., cols. 632-
633. 

2. El día 1 de octLibre , fecha del nacimiento de Alejandro Severo, coinci­
día con la fiesta del año nuevo de la Era Seléucidaí'. La Era Seléucida, cono­
cida también como Era de los Siriomacedonios, de los Caldeos, de los Asirios, 
de los Helenos o, más comúnmente, como Era de Alejandro, fue uno de los 
sistemas de periodización temporal más importante de los utilizados en la 
Antigüedad, especialmente en el ámbito oriental del Mediterráneo, y su uso 
puede documentarse en territorio sirio-fenicio, donde se localiza la ciudad de 
Arca, hasta épocas muy tardías, incluso posteriores a la conquista islámica^^. 

Generalmente se admite que el acontecimiento conmemorado en la fecha 
inicial de esta Era fue la toma por parte de Seleuco I de la ciudad de Babilonia 
(312 a.C); sin embargo, este acontecimiento de escasa importancia no hubie­
ra sidf) significativo, como señala A. Bouché-Leclercq, si no hubiese coincidi­
do poco después con la disolución definitiva del imperio de Alejandro Magno 
marcada simbólicamente por el a.sesinato en el 311 a.C. de Alejandro IV, hijo 
del macedonio y de Roxana^-': e.ste acto constituye el verdadero hito de inicio 
de la era y es el motivo por el que aquélla recibió la común denominación de 
Era de Alejandro-̂ "*. Por otro lado, una Era suele tomar su punto de partida allí 
donde los calendarios preexistentes situaban el comienzo del año, y no en la 
fecha precisa de aquel suceso que la memoria colectiva ha ligado a su naci­
miento. De ahí que el uno de octubre no sea el día de la toma de Babilonia, 
o de la batalla de Gaza, o de la muerte de Alejandro IV, sino el día en que 
comenzaba el año en los calendarios anteriores al e.stablecimiento de la Era de 
Alejandro"*^. 

En iodo caso, lo importante para nuestro análisis es que desde muy tem­
prano llegó a producirse una confusión entre el «fundador» nominal de dicha 
era, Alejandro IV, y su padre (Alejandro el Grande)í^\ sencillamente porque la 
población consideraría que el nombre de Era de Alejandro derivaba de 
Alejandro Magno y no del sucesor que realmente le dio nombre (Alejandro 
IV). A fin de cuentas, la figura de Alejandro Magno eclipsó a la de su hijo, 
Alejandro IV, en virtud de un fenómeno bien estudiado por H. Delehaye, 
según el cual la naturaleza sencilla del genio popular tiende inequívocamente 
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NACER EN UN TEMPLO 

Según la Historia Augusta, Alejandro Severo (b) nació en el templo dedi­
cado a Alejandro Magno en la ciudad de Arca Cesarea?': quod in templo dica­
to apud Arcenam urhem Alexandro Magno natus esset (S.H.A., Alex., V, 1); 
deinde quod in templo eius mater enixa est (S.H.A. Alex., XIII,1). 

'''̂  H. Delehaye, Les legendes hagíographiques, Bruxelle.s, 1955, pp. 19-20. 
J. Straub, Heidnische, p. 127 n. 6, parece apuntar dicha posibilidad aunque la rechaza sin 
desarrollarla, seguramente por no responder a sus planteamient(5s sobre la finalidad y época 
de redacción de la Historia Augusta. Y quizás también, por valorar las fuentes clásicas desde 
perspectivas totalmente eruditas y admitir a priori el carácter de creacic')n artificial de los 
omina imperii. 
Desconocemos la posible exi.stencia de un templo dedicado a Alejandro Magno en Arca, vid. 
J. Straub, Heidnische, p. 128, n. 8. 

.18 

a la simplificación y a la acumulación de méritos diversos sobre una misma 
persona. Ésta es la razón de que Alejandro Magno y Carlomagno hayan absor­
bido a todos sus homónimos y sabemos de cierto, por ejemplo, «que l'on a fait 
honneur à Alexandre le Grand des fondations d'Alexandre Sevère, et que le 
noni de Charlemagne a attiré les faits attribués par l'histoire à Charles Martel»?^. 

En definitiva, la población no entendió que la Era de Alejandro se inicia­
ba con la desaparición nominal del imperio de Alejandro Magno tras el asesi­
nato de su hijo Alejandro IV, como hemos visto antes, sino que creyó que prin­
cipiaba con la muerte de su fundador. Esta confusión nos permite plantear la 
siguiente hipótesis de interpretación de nuestro presagio: Alejandro Severo 
nació, como señala el calendario de Philocalus, el uno de octubre, día en que 
la ciudad de Arca celebraba la festividad del año nuevo de la Era de Alejandro, 
sí.stema de cómputo que, equivocadamente, se llegó a suponer que tenía su 
origen con la desaparición de Alejandro Magno. Es lógico, por lo tanto, que la 
población imaginase que este día (1 de octubre) conmemoraba la muerte de 
Alejandro Magno, y, en consecuencia, que se afirmase que Alejandro Severo 
había nacido el mismo día en el que murió Alejandro Magno?**. Me parece muy 
probable que el autor de la Vita Alexandri fuese consciente de esta «confusión 
popular», y de ahí que utilice la expresión dicitur, mostrando su distancia-
miento respecto a una información que había recogido de alguna otra fuente, 
evidentemente menos erudita que él. 

Podemos concluir afirmando que la valoración como presagio de poder de 
la supuesta coincidencia entre el nacimiento de Alejandro Severo y la muerte 
de Alejandro Magno, tuvo su origen en una «confusión popular» relativa al 
acontecimiento que celebraba el día de año nuevo de la era seléucída, y que 
este error activó inmediatamente toda una serie de creencias vinculadas al 
carácter mágico-augural del día de nacimiento de un nuevo ser. 
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Julio Ob,secuente incluye en .su colección un gran número de prodigios acontecidos en 
templos, y en ellos se aprecia el especial cuidado que exigía su procuratio. Todavía hoy 
cualquier fenómeno fuera de lo normal que acontece en un ámbito sacro es valorado con 
especial intensidad por la población. Así, la caída de rayos, incendios, derrumbamientos, alte­
raciones en el orden normal de los objetos ocurridos en iglesias o cementerios crea una ten­
sión .social más acuciante que cuando el mismo fenómeno .se produce en un ámbito profano. 
Acia fue, según Suetonio (Suet., Aug., XCIV, 4), embarazada por Apolo en su templo, pero 
Augusto no nació en él como afirma C. Bertrand-Dagenbach, op. cit., p. 81. 

La vinculación entre Alejandro Severo y Alejandro Magno se refuerza sim­
bólicamente por el hecho de que este momento mágico que es el nacimiento 
tuviese kigar en el templo de Alejandro Magno. En efecto, el templo o lugar 
público consagrado a una divinidad para ser su propiedad y su residencia es 
un ámbito privilegiado de contacto entre los hombres y los dioses. Como en 
este ámbito sagrado se intensifica o potencia la relación entre la esfera divina 
y la humana, sucede que a la hora de conocer la voluntad de los dioses cual­
quier fenómeno acontecido en los templos presenta una lectura simbólica 
mucho más nítida y evidente que en otros lugares*". 

La confirmación de esta idea se aprecia claramente en la gran cantidad de 
omina imperii que tienen lugar en un templo: Según Asclepiades de Mendes, 
Acia fue embarazada''' de su hijo Augusto en el templo de Apolo, su futuro 
protector (Suet., Aug., XCIV, 4). Cuando el padre de Octaviano conducía el 
ejército por Tracia, en un bosque consagrado a Líber Pater el vino derramado 
sobre el altar elevó una llama tan grande que rebasó la techumbre del templo 
(Suet., Aug., XCIV, 5). Al realizar Galba un sacrificio en un templo público, con 
motivo de su entrada en la provincia de Hispania Tarraconense, sucedió que 
el cabello del joven esclavo que sostenía el cofre del incienso se volvió de 
repente completamente blanco (Suet., Galba, VIII, 1-2). Al penetrar Vespasiano 
en el templo de Serapis de la ciudad de Alejandría le pareció ver al liberto 
Basílides ofreciéndole ramos sagrados, coronas y tortas, aunque era seguro 
que nadie había llevado hasta el templo a este personaje, apenas capaz de 
andar de.sde hacía tiempo a cau.sa de la gota y que además se encontraba fuera 
de Alejandría (Suet., Vesp., VII, 1). Adriano fue aclamado como luppiter Impe­
ratore la puerta del Capitolio (Plin., Paneg., V). Un águila levantó de la cuna 
a Aureliano y lo colocó en un altar situado junto a un pequeño santuario 
(S.H.A., Aurelian., IV, 6). Dos de los omina imperii del emperador Tácito tie­
nen lugar en los templos de Silvano y de Hércules (S.H.A., Tac, XVII, 1-2), y 
el único presagio de poder de Máximo se vincula al templo de Júpiter Pro­
tector (S.H.A., Max. Balb., V, 3-4). 

A estos ejemplos debemos sumar otros muchos en los que, si bien no 
queda claramente definido el carácter sacro del lugar en el que acontece el 
presagio, un estudio detenido del omen nos confirma dicha naturaleza. Así, 
como ya tuvimos ocasión de comprobar, la mayoría de los relatos omínales de 
Vespasiano y Antonino Pío, que forman parte de prácticas cultuales, deben 
haberse desarrollado en un lugar .sagrado, e incluso creo poder asegurar que 
dicha circunstancia concurre en la mayoría de los relatos omínales. 
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NOMHN EST OMEN 

La tercera vinculación señala que el emperador sirio (c) recibió el nombre 
de Alejandro porque nació en el templo dedicado a Alejandro Magno (S.H.A., 
Alex., V,l; XIII, 1). 

De nuevo nos encontramos con una información cuyo contraste con otras 
fuentes clásicas determina su cualidad de falsa. Sabemos por Herodiano (V, 
1,0) y Dión Casio (LXXIX, 17, 3) que Alexiano o Bassiano, como denominan 
respectivamente al future:) emperador, recibió el nombre de Alejandro tras ser 
adoptado por Heliogábalo (junio del 221)4?, abandonando el suyo propio, y 
no en el momento de nacer (octubre del 208), como parece apuntar el relato 
ominal de la Historia Augusta. Esta contradicción podría derivar de dos 
hechos: 

1. La intención del autor, un verdadero falsario que a pesar de conocer el 
auténtico nombre de Alejandro Severo creó este relato para asociar desde su 
nacimiento al emperador romano con su mítico modelo. Esta es la hipótesis 
mantenida por la maypría de autores, que definen al autor de la Historia 
Augusta como un completo falsario de época tardía. 

2. Que este relato proceda de un ámbito socio-cultural que desconocía el 
nombre propio del emperador antes de su elevación al trono, pero no así el 
valor simbólico-mágico que se atribuía a la asignación del nombre. 

Esta segunda posibilidad reúne, .según creo, razones de peso a .su favor. 
En efecto, la nominación de una persona, bien en el momento inmediato a su 
nacimiento (sumerios, acadios, egipcios...), bien tras un espacio temporal más 
o menos largo (griegos, romanos...), era un acto pleno de valor mágico que, 
en las creencias populares, afectaba decisivamente a la personalidad y poste­
rior desarrollo del individuo''^. El ncmbre propio es la primera marca distínti-

« P. Stengel, Ai: II, 2, cois. 1881-1886, s.v. Asylon. 
''3 X. Loriot, -Les acclamations impériales de Sévère Alexandre et de Gordien III-, ZPE, XLIII 

(1981), pp. 225-235 (p. 226 y n. 4). · 
'''' Es muy amplia la bibliografía .sobre el valor del nombre en la Antigüedad: E. Lefèbure, -La 

vertu et la vie du nom en Egypte-, Métusine, VII (1897), cols. 217-236; K. Hoffmann, «Die 
theophoren Personennamen des älteren Aegypten.s-, Untersuchungen zur Geschichte und 
Altertumsieunde Aegyptens, ed. H. Sethe. Leipzig, 1915, tomo VII, pp. 1-83; M. Ginsburger, 

En todo c a s o , no hay duda de que al nacer en el templo dedicado al héroe 
macedonio se entiende que Alejandro Severo goza de su protección, al igual 
que todas aquellas personas u objetos a él consagrados o que se encuentran 
temporalmente en su interior42. La consecuencia ulterior es que la tutela reci­
bida en ese primer momento se mantendrá durante toda la vida de Alejandro 
Severo en virtud de la consabida importancia mágico-augural d e l d ía de naci­
miento. 
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«Les explications des noms de personnes dans l'Ancient Testament», RHU, XCII (192S), pp. 1-
11; V, Lanxk, «Essai sur le valeur sacrée et le valeur sociale des noms de personnes dan.s les 
.sociétés mtérieure.s-, RHR, CI (19.30), pp. 27-67 y 100-201, y RHR, CIl (1931), pp. 67-92; J. J. 
Stamm, Die akkadische Namengehung, Leipzig, 1939; J. Chelhod, «La face et la personne chez 
les Arabes., RHR, CLl (1957), pp. 24-241; E. Laroche, Les noms des Hittites, Paris, 1966; L. 
Poznan,ski, -A propos de la collation du nom dans le monde antique», RLLR, CXCIV (1978), 
pp. 113-127. Debemos destacar igualmente la importancia del uso del doble nombre, M. 
Lambertz, -Zur Ausbreittmg des Supernomen oder Signum im römischen Reiche», Ciotta, IV 
(1913), pp. 78-143, y V (1914), pp. 99-170; R. Calderini, «Ricerche .sul doppio nome persona­
le nell Egitto greco-romano-, Aegyptus, XXI (1941), pp. 221-260, y XXII (1942), pp, 3-45. 
E'. Laroche, op- cit.. p. 12. 

'S'' Macr., Sal., III, 9, 1-16; V. Basanoff, Evocatio. Étude d'un rituel militaire romain, Paris, 1947; 
J. George Frazer, op. cit., vol. I, pp. 665 ss. Para entender su uso en las prácticas mágicas, A. 
Abt, Die Apologie des Apuleius von Madaura und die antike Zauberei, Gie.s.sen, 1908, pp. 23-
24 y 45-47. 

' '7 M. Gin.sburger, op. cil-, K. Hoffmann, op. cit. 
'"̂  Uno de los casos mejor conocitk)s es el uso del nombre de Antonino en la Historia Augusta: 

SILA,, Sept Sev,, X, 3-5; S.H.A,, Geta, I, 3-4; S.H.A,, Opil, III, 1-9; S,H,A,, Diad., VI, 8-9; W. 
Hartke, Römische Kinderkaiser. Eine Strukturanalyse römischen Denkens und Daseins, Beriin, 
1951, pp. 123 SS.; R. Syme, Emperors and Biography. Studies in the IListoria Augusta, Oxford, 
1971, pp. 78-88; E. Erézouis, «La succession impériale dans l'Histoire Augu.ste: Les Antonins 
et les Sévères». H.A. Colloquium, I, Macerata, 1991, pp. 197-212, 

1'^ J.G. Frazer, op. cit, vol. I, p. 692. 
Tac, Hist, IV, 53; Petron., LX; El nombre puede definir el futuro de la persona, S.H.A., Trig, 
tyr., X, 3-7; S.H.A., Prob, X, 4; Liv., XXVIII, 28, 4; o anunciarle un acontecimiento futuro, 
Suet., Aug., XCVl, 2; Suet., Vesp, VI!, 1. Los caballos solían llevar nombres boni ominis como 
Víctor o Fjämius: Plaut., Men., CCLXVII; Plin., Nat., Ill, 145; Mela, II, 5; A. Otto, Die 
.Sprichwörter und Sprichwörtlichen Redensarten der Römer, Leipzig, 1890 (repr. Hildesheim, 
1962) s.v. nomen; R. Wün.sch, Antique Fluchtafeln, Bonn, 1907, p. 11. 

va del recién nacido en el seno de la sociedad, y esto significó que el dies lus­
tricus, momento en el que se impone el nombre al neonato, se producía el 
nacimiento simbólico a la vida sociaH^, El nombre es asimismo una parte inte­
grante del individuo, de su potencia, de manera que conocer el nombre pro­
pio de alguien .supone poseer o apropiarse de parte de la potencia o del poder 
de aquél que lo lleva. Se trata, desde luego, de una idea fundamental para lle­
gar a entender la importancia de la práctica de la evocatio en la Antigüedad y 
del uso del «mote» en numerosas culturas primitiva.s^é. El nombre es asimismo 
un elemento de vinculación a la divinidad'*^ y a los antepasados familiares o 
políticos'*, y este fenómeno en el que la creencia, basada en la magia homeo­
pática, de que el mismo nombre transmite a sus poseedores unas mismas cua­
lidades o virtudes ha jugado un importante papel en la Antigüedad y aún hoy 
en las sociedades actuales*^. 

Seguramente esta valoración mágica del nombre, muy extendida como 
sabemos por numerosas citas clásicas^" y que ha dado lugar a la repetida 
expresión latina nomen est omen, se asocia en el presagio de Alejandro Severo 
a la importancia igualmente mágica que tuvo en la Antigüedad el día del naci­
miento de una persona. Y así el origen de e.ste relato puede ser, en mi opi­
nión, plenamente popular, al asociarse dos hechos como son: el desconoci­
miento del nombre propio del emperador Alejandro Severo por parte de la 
población romana y la asociación del nombre oficial del Emperador con el de 
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LA SUPUESTA «VINCULACIÓN LITERARIA» 

Si en los anteriores cuatro omina imperii el intento por vincular a 
Alejandro Severo con Alejandro Magno resulta evidente - lo señalaba el propio 
relato-, los últimos tres casos de los siete arriba destacados (e, f y g) presen­
tan la dificultad de que esta vinculación es mucho más difícil de detectar y 
derivaría exclusivamente, según los autores modernos que han analizado 
dichos relatos, de su similitud con ciertos pasajes relativos a la gestación y 

' 1 o. Navarre, DS, IV, 1, pp. 122-123, s.v. Nutrix, Tac , Diat, XXIX. 
' 2 Júpiter fue amamantado por la cabra Amaltea, Dionisio por la ninfa Nisa, Hércules por Juno, 

Rómulo y Remo por una loba, Uli.ses y Telemaco fueron criados por la fiel Euriclea, Penèlope 
por Eurínome, Alejandro Magno por Lécana, etc. 

« G. Herzog-Hau.ser, RE, XVIII, 2, cois. 1491-1500, s.v. Nutrix. 
^ W. Deonna, La legende de Pero et de Micon et t'allaitement syniholique (Coli. Latomus, XVTII), 

Bmxelles, 1955, pp. 22 ss. 

SU homónimo macedonio en una circunstancia de especial simbolismo mági­
co como es el nacimiento, todo ello con la finalidad de asociar al nuevo empe­
rador con las virtudes de Alejandro Magno. Esta valoración puede ser aplica­
da igualmente al siguiente de los omina imperii de Alejandro Severo. 

d. Tuvo como nodriza a una mujer llamada Olimpiada y su padre nutriti­
vo era un campesino llamado Eilipo. 

His accessit quod nutrix ei Olympias data est, quo nomine mater 
Alexandri appellata est. Nutritor Philippus proventi casa unus ex rusticis, 
quod nomen patri Alexandri Magni fuit {S.H.A., Alex., XIII, 3-4). 
Si bien esta noticia no debería conceptuarse como extraña, ya que en 

época imperial era frecuente la presencia de nodrizas griegas?', su análisis nos 
permite apreciar con mayor nitidez la intencionalidad que encierra el presen­
te relato ominal. 

La nodriza es un personaje destacado en la trama de la mitología, la 
tragedia y la comedía greco-latina?2, y a ella se atribuye la creación y difusión 
de numerosos cuentos y leyendas conocidas bajo la denominación de 
'Ammenmärchen'''^. Pero aparte de su importancia literaria, a nivel simbólico 
la nodriza juega un papel esencial en numerosas tradiciones populares, ya que 
se creía que con el amamantamiento el recién nacido participaba anímica­
mente de la personalidad y del carácter de aquella que lo nutría'^. El amaman­
tado llega a ser, como por un nuevo nacimiento, el hijo místico de aquella que 
lo amamanta. Se entiende, por tanto, que Alejandro Severo al ser criado por 
unas personas con los mismos nombres que los padres naturales de Alejandro 
Magno (como expusimos antes, un mismo nombre transmite a sus poseedores 
unas mismas cualidades o virtudes), absorbe una naturaleza similar a la del 
héroe macedonío. 
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J. Straub, Heidnische, pp. 134-135. La idea ha .sido recogida por el resto de estudiosos de este 
relato: C. Bertrand-Dagenbach, op. cit, p. 82; L. Gracco Ruggini, -Un riflesso del mito di 
Alessandro nella -Hisloria Augusta-, BHAC, 1965/66, Bonn, 1967, pp. 79-89. 

''6 J. Straub, Heidnische, pp. 134 ss. 

nacimiento de Alejandro Magno que aparecen en las Res gestae Alexandri del 
pseudo-Calístenes. 

EL HUEVO DE PALOMA DE COLOR PÚRPURA 

Cuenta Elio Lampridio que (e) una viejecilla ofreció a la madre un huevo 
de paloma de color púrpura puesto el mismo día en que Alejandro había naci­
do, de donde los baruspices afirmaron que aquel niño llegaría a ser empera­
dor, pero no por mucho tiempo, y que accedería pronto al trono: 

tum praeterea quod ouum purpurei colorís eadem die natum, qua Ule 
natus est, palumbinum anicula quaedam matri eius obtulit; ex quo qui­
dem baruspices dixerunt imperatorem quidem illum, sed non diu futurum 
et cito imperiumperuenturum (S.H.A., Alex., XIII, 1-2). 

J . Straub ha señalado que el origen del presente relato se encuentra en las 
leyendas sobre el nacimiento de Alejandro Magno y más concretamente en un 
pasaje del pseudo-Calístenes en el que se narra cómo estando Fílípo en los jar­
dines reales, un pájaro revoloteó hasta su regazo y puso en él un huevo; éste 
se deslizó rodando y al caer en tierra se quebró y surgió una pequeña ser­
piente que, tras dar una vuelta alrededor de la cascara del huevo, murió. 
Consultado un intérprete sobre el significado del prodigio, éste explicó al 
monarca que el ofidio era un animal regio y el huevo simbolizaba al univer­
so, por lo que llegaría a tener un hijo que tras dar la vuelta al universo ente­
ro sometiendo a todos a su propio poder, moriría al poco tiempo de regresar 
a su reino (Ps. Callisth,, I, 11). 

Según Straub, el erudito escritor de la Historia Augusta conocería y utili­
zaría en la creación artificial del omen de Alejandro Severo la novela del pseu­
do-Calístenes, popularizada en Occidente tras su traducción al latín por Julio 
Valerio a finales de la época constantiniana??. De esta forma, el autor alemán 
vuelve a plantear, como ya vimos en el capítulo dedicado a Antonino Pío, la 
hipótesis de que los omina imperii procedentes de la Historia Augusta tienen 
su origen en la copia de una fuente clásica anterior. 

Pero sí nos centramos en el análisis de los elementos que aparecen en el 
relato, cabe señalar que el ouum no es sólo, como destacaba J . Straub, la 
forma mundialis''^^, consideración que conocemos gracias a una cita de 
Macrobio, según la cual los iniciados a los misterios de Baco veneraban el 
huevo y lo llamaban, a causa de su forma, el simulacro del mundo (Macr., Sai., 
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E. Leféburc, -L'ociif clan.s la religion égyptienne-, RHR, XVl (1887), pp. 16-25; W. Deonna, 
•L'oeuf, le.s dauphins et la naissance d'Aphrodite-, RHR, LXXXV (1922), pp. 157-166; Hyg., 
Fah., CXCVII; Plu., Is. Os, XLVII ( 370); Eus., P.F., III, 1; Arnob., I, 36, etc. 

•i*̂  A. Moret, Du caractère religieux de la royauté pharaonique, Paris, 1902, p. 65. 
P. Boyancé, -Line allusion à l'oeuf orphique-, Mélanges d'archéologie et d'histoire (X'^i'i), pp. 
95-112. 
Se consideraba un mal presagio la rotura de un huevo, Pers. Stoic, V, 185: Turn nigri lému­
res ouoque pericula rupto. 

' ' 1 N. R Nilsson, -Das Ei im Totemkult der Alten-, ARW, XI (1908), pp. 530ss. 
6̂  W. Deonna, L'ex-voto, p. 159 ss; H. Leclercq, DACL, XII, 2, cols. 1944-1945, s.v. oeuf. 
"S Sobre la práctica de la ooscopia en la Antigüedad, vid. A. Bouché Leclerq, Divination, vol I, 

p. 180. 
J. G. Frazer, op., cit, vol. IV p. 122. 

VII, 16), sino que este objeto presenta en la Antigüedad una gran riqueza sim­
bólica. 

El huevo puede ser concebido como origen de todas las cosas (Macr., Sat., 
VII, 16, 8; Plu., Mor, 636-637); los egipcios, como los griegos, los asirios, los 
persas y los hindúes, veian en él el principio de ciertos nacimientos divinos, 
entre los que destacan el del dios egipcio Ptah o el de los dioses y héroes gre­
corromanos Afrodita, Helena, Eros o los Dioscuros'^. A. Moret señala algunos 
ejemplos de faraones surgidos de un huevo o qvie reinan desde el huevo5s. 

Por otra parte el huevo es un elemento central en las creencias órficas '̂̂  y 
en numerosas supersticiones populares^*'. Es símbolo de vida y , como tal, tiene 
un importante papel en los ritos funerarios''', hecho confirmado por la pre­
sencia de huevos de gallina o de avestruz, naturales o artificiales, en tumbas 
egipcias, púnicas, griegas, etruscas, romanas y cristianas''^. En los ritos de cons­
trucción se solía colocar un huevo en la cimentación de los muros, y su uso 
en la adivinación popular, tanto de la Antigüedad*'- ,̂ como de época poste-
riorf'4, ha sido y es intensa. 

Especialmente interesante es la anécdota n a r r a d a por Suetonio como pre­
sagio de poder para Tiberio. Según nuestro biógrafo, una de las diversas p r á c ­
ticas a las que recurrió Livia durante su embarazo para conocer el s e x o de su 
futuro h i j o fue la siguiente: quitó un huevo a una gallina que estaba incuban­
do y lo calentó en sus manos y en las de sus esclavas alternativamente, h a s t a 
que vio salir del cascarón un polluelo provisto de una magnífica cresta (Suet., 
Tib., XIV, 2). 

Esta riqueza simbólica y la frecuente presencia del huevo en numerosas 
creencias, supersticiones y prácticas mágicas de las sociedades antiguas, nos 
permitirá luego relativizar la SLipuesta dependencia de este relato ominal res­
pecten a la o b r a del pseudo-Calístenes y plantear desde perspectivas más 
amplias a las señaladas por J . Straub la interpretación de nuestro omen imperii. 

Pero queda todavía otro punto de la interpretación de este omen por 
Straub que precisa también ser rectificado. En efecto, según este estudioso ale­
mán, mucho más importante que el p r o p i o simbolismo del huevo es la pre-
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sencia de una paloma en el relato. Tras afirmar que la historia romana no 
conoce el augurio a través de una paloma en las transmisiones de poder impe­
rial -a excepción del omen imperii del emperador Diadumeno, también narra­
do por la Historia Augusta, según el cual el mismo día en que nació este empe­
rador un águila colocó en su cuna un palumhus regius (S.H,A., Diad., IV,6)-
J . Straub señala que la paloma, emblema del Espíritu Santo, sí juega ese papel 
entre los cristianos*'?. De ahí deduce que el autor de la Historia Augusta cuan­
do describe estos signos divinos sobre el nacimiento de Alejandro Severo no 
sólo aprovecha, como vimos antes, la leyenda de Alejandro Magno, sino que 
también utiliza elementos propíos del mundo cristiano, como la paloma, lo 
que confirmaría su planteamiento de que el autor de la Historia Augusta es un 
autor tardío buen conocedor de la tradición cristiana*'*'. 

Partiendo de la importancia que, en mi opinión, tiene la paloma en los 
mitos de elección imperial de origen claramente pagano y que comprobare­
mos posteriormente, el relato aporta ciertos rasgos que nos permiten valorar­
lo desde dos presupuestos diferentes a los establecidos por Straub, como son 
los elementos de cotídianeídad, por una parte, y la estructura interna del 
mismo, por otra. 

1. Los elementos de cotidianeidad que aparecen en el relato 

Como ya hemos señalado antes, los romanos, al igual que la mayoría de 
pueblos de la Antigüedad, prestaban una particular importancia al natalis dies. 
Sabemos por numerosas referencias clásicas que el día del aniversario del naci­
miento de una persona era solemnemente celebrado. En dichas fiestas solían 
participar tanto los miembros de la familia como los amigos, y todos ellos, al 
igual que ocurre en nuestras fiestas de cumpleaños, ofrecían regalos o dedi­
caban versos e incluso libros al celebrante*'^. Esta entrega de regalos era igual­
mente habitual con ocasión del nacimiento y del dies lustricus. 

Así, Julio Capitolino narra en la vida de Clodío Albino dos ejemplos que 
significativamente son también dos omina imperii Cuando nació el futuro 
emperador, un pescador llevó a su padre como regalo una tortuga gigantesca 
(S.H.A., Alb., V, 6); y a pesar de que raramente se ven águilas por el lugar 
donde nació Albino, el séptimo día de su nacimiento, a la hora del convite que 
se ofrecía para festejarlo y en el momento en que se le imponían los distintos 
nombres, siete águilas pequeñas fueron arrrancadas de sus nidos y colocadas, 
como si se tratara de un juego, en torno a la cuna del niño (S.H.A., Alb., V, 8). 

J. Straub, Heídniíche, pp. 1.38-141 
*'*' J. .Straub, Heidnische, pp. 142-143. 

H. C. Bowerman, -The birthday as commonplace of román elegy-, C/(1916-17), pp. 310-318; 
M. Bulard, La retigion domestique dans la colonie italienne de Délos d'aprés les peintures 
murales et les autels histories, Paris, 1926, p. 22 ss. Muchas de las elegías de Tíbulo fueron 
compuestas para los aniversarios, y la obra de Censorino, De die natali, fue un regalo de 
cumpleaños del escritor a su protector Q. Caerellius; vid. Ov., Trist., III, 13; Mart., VIII, 64; 
Cens., 1, 5. 
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Que la entrega del huevo sea realizada por una anciana (anicula), evoca inmediatamente la 
imagen de numero.sos cuentos populares. 
Como afirma E. Casas (Costumbres españolas de nacimiento, noviazgo, casamiento y muer­
te, Madrid, 1947, p. 62), perdura en nuestra civilización la costumbre de llevar algún regalo 
a la parturienta, siendo ios huevos un presente muy generalizado. Así, por ejemplo, en 
Figuerosa (Cataluña) las parientes regalaban cuatro huevos a la madre, y las amistades, dos. 
K. Schneider, RE, )CXIII, 2, pp. 2000-2020, s.v. purpura; M. Besnier, DS, IV, 1, pp. 111-119,, s.v. 
purpura; M. Reinhold, History of Purple as a Status Symbol in Antiquity (Coll. Latomus, CXVI) 
Bnjxelles,1970, en especial el capítulo quinto dedicado a la época imperial. 

La misma valoración podríamos hacer del presagio de Diadumeno antes 
señalado, ya que en él se afirma que el día en que nació un águila trajo y dejó 
en su cuna un palomino real (S.H.A., Diad., IV, 6). 

Fue por tanto un hecho habitual, conocido y practicado por la población 
romana, la entrega de regalos el día del nacimiento o cumpleaños, y es en el 
seno de esta tradición donde debe insertarse la entrega por parte de una ancia-
na''*̂  de un huevo a la madre de Alejandro®. 

2. La estructura interna del relato y sus paralelos inmediatos 

Que el regalo .sea un objeto de color púrpura nacido o puesto el mismo 
día del nacimiento del personaje al que va dedicado el omen imperii no es un 
fenómeno exclusivo de este relato, sino que se repite en numerosos mitos de 
elección imperial. 

Sin duda el paralelo más cercano es el narrado por Elio Esparciano, según 
el cual al nacer Antonino Geta una gallina puso un huevo de color púrpura 
(S.H.A., Geta, III, 2). Pero a éste podemos sumar otros ejemplos. Cuando nació 
Geta, también lo hizo un cordero con un vellón de color púrpura en la frente 
(S.H.A., Geta, III, 5). Al nacer Clodio Albino, nació asimismo un toro blanco 
con los cuernos de un color púrpura intensísimo (S.H.A., Alb., V, 3)· En el caso 
de Antonino Diadumeno, su nacimiento coincidió con un parto de doce ove­
jas de color púrpura (S.H.A., Diad., IV, 5). El nacimiento de Aureliano se vio 
acompañado por el nacimiento de un novillo blanco con manchas de color de 
púrpura (S.H.A,, Aurelian., IV, 7), y en la casa de su madre brotaron rosas del 
mismo color (S.H.A., Aurelian., V, 1). 

En todos los relatos anteriores se aprecia la misma estructura ideológica 
interna: cuando nace un monarca, nace también un objeto de color púrpura, 
y este color es un claro atributo y símbolo del poder ímperiaF". Dicha canti­
dad de paralelos permite suponer que nos encontramos ante una estructura 
idecílógica de concepción popular del poder, cuyo origen no debemos situar 
en épocas tardías -como cabría suponer del hecho de que todos los ejemplos 
antes señalados procedan de la Historia Augusta-, sino que podemos ya ras­
trear dicha estructura en las más antiguas concepciones mágico-religiosas 
romanas. Así se deduce, creo, de dos citas literarias clásicas: 
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Las estudios sobre esta Bucólica han sido muy numerosos a lo largo de la historia, y en ellos 
siempre tiene especial importancia el intento por identificar a dicho niño, para algunos el hijo 
del cónsul Polión, para otros Augu.sto, e inclii.so para no pocos el propio Jesucristo. Vid. J. 
Carcopino, Virgile et te mystère de ta IVe égtogue, Paris, 1930. 

—En la Bucólica IV, en la que la Sibila canta la llegada del esperado niño 
con el que se iniciará la Edad de Oro^', Virgilio afirma que cuando este niño 
se convierta en hombre, entre otros signos de felicidad, los corderos presen­
tarán espontáneamente colores como el púrpura, el rojo suave, el gualda aza­
franado o el escarlata (Verg., Ecl, IV, 37-44). 

—Mucho más clarificador resulta el comentario que a estos versos dedica 
Macrobio en las Saturnalia. Macrobio señala cómo, según los libros de los 
etruscos, si la lana de un morueco toma un color inusitado el hecho constitu­
ye, para el emperador, presagio de una perfecta felicidad. Y según un libro de 
Tarquitius, traducción del Tratado de los prodigios toscano, si una oveja o un 
momeco aparecen manchados de púrpura u oro presagian al jefe del ejército 
y del pueblo una gran prosperidad y fortuna, así como una dichosa descen­
dencia. Concluye señalando Macrobio que con aquellos versos Virgilio anun­
ciaba al nuevo emperador un destino dichoso. 

Ea quoque quae incuriose transmittuntur a legentium plebe non 
careni profunditate. Nam cum loqueretur de filio Pollionis, id quod ad 
principem suum spectaret, adiecit: 

ipse sed in pratis arles iam suaue rubenti 
murice, iam croceo mutahit uellera luto. 

Traditur autem in libris Etruscorum, si hoc animal insolito colore fue-
rit inductum, portendi imperatori rerum omnium felicitatem. Est super hoc 
liber Tarquitii transcriptas ex Ostentarlo Tasco. Ibi repperitur: «purpureo 
aureoue colore outs ariesue si aspergetur, principi ordinis et generis summa 
cum felicitate largitatem auget, genus progeniem propagai in ciarliate lae-
tioremque efficit-. Huius modi igitur statum imperatori in transitu uatici-
natur (Miici., Sat., Ill, 7, 1-2). 

Las palabras de Macrobio nos evitan la necesidad de realizar ningún 
comentario adicional para entender la presencia de objetos u anímales de 
color púrpura en numero.sos relatos omínales. Con ello volvemos a introducir 
este episodio de Alejandro Severo dentro de la tradición ominal romana, y más 
concretamente en una antiquísima estructura ideológica popular de concep­
ción del poder. 

La paloma, a la que J . Straub daba gran importancia, es ciertamente una 
parte del relato, pero no la que da sentido al presagio. Su presencia podemos 
valorarla como uno más, al igual que la entrega del huevo como regalo, de los 
elementos propios de la cotídianeídad popular desde la que surge el ornen, ya 
que la entrega de palomas como regalo o su presencia en las casas era habí-
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SOÑAR PARIR SERPIENTES 

La Historia Augusta afirma que (O Julia Avita Mamea, madre de Alejandro 
Severo, la víspera del parto soñó que estaba dando a luz una pequeña ser­
piente de color púrpura. 

Mater eiuspridie quam parerei somniauit se purpureum dracunculum 
parere {S.H.A., Alex., XIV, 1). 
E.ste omen, en el que vuelve a repetirse la idea de que el nacimiento de 

un buen soberano es anunciado por la aparición de un objeto o animal de 
color púrpura, presenta varios elementos procedentes de la más pura tradición 
ominal greco-romana. 

L. Robert, «Le.s colombe.s d'Ana.sta.se et autres volatiles-, Journal de.s Savants (1971), pp, 81-
105 (=OMS vni, 166-169). 
L. Hopf, 'íhierorakel, pp. 156-160. El carácter oracular de la paloma es también muy impor­
tante en el mtmdo celta: vid. A. Colombet, »Les divinités aux oiseaux en Gaule et le dieu aux 
colombes d'Alésia-, Mélanges d'archéologie et d'histoire offerts à Charles Picard, à l'occasion 
de son 65e anniversaire, Paris, 1949, tom. I, pp. 224-240. 
Cum forte columbae auguria aut ohlatiua sunt, quae non poscuntur, aut inpetratiua, quae 
optata ueniunt. hoc ergo quia ohlatiuum est, ideo dixit "forte", bene autem a columbis Aeneae 
datur augurium, et Veneris filio et regi: nam ad regespertinet columbarum augurium, quia 
numquam solae sunt, sicut nec reges quidem (Serv, Aen., VI, 190), 

tual entre los romanos^^ y ^ esto cabe añadir que su valoración simbólica no 
requiere buscar paralelos cristianos, ya que la paloma juega un importante 
papel en la tradición oracular grecorromana, siendo bien conocida su función 
en el oráculo de Zeus en Dodona^^; existía también la creencia de que las 
palomas sólo dan augurios a los reyes, pvies, como éstos, las palomas nunca 
vuelan solas (Serv, Aen., VI, 190)^4. 

Es precisamente dicha creencia lo que permite entender imo de los pre­
sagios de poder vinculados a Augusto que estudiaremos en el último capítulo 
de este libro. Según Suetonio, cuando el ejército estaba talando un bosque en 
Munda para instalar su campamento se descubrió una palmera que César 
mandó conservar como presagio de victoria. De ella nació acto seguido un 
brote que superó en pocos días la altura de la madre y se pobló de nidos de 
palomas, fenómeno extraño, ya que esta clase de aves evita al máximo el folla­
je duro y rugoso. La conclusión del presagio es que este prodigio fue el que 
movió a Cesar a no querer otro sucesor sino el nieto de su hermana (Suet., 
Auf>., XCIV, 11). 

En definitiva, el presagio del huevo de paloma de color púrpura respon­
de perfectamente a acciones cotidianas y a estructuras ideológicas relativas al 
poder ampliamente conocidas por la sociedad romana. Bu.scar paralelos lite­
rarios para explicar su creación supone cercenar o evitar la riqueza y comple­
jidad de su análisis. 
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J, Straub, Heidnische, p, 128-129, La nii.sma valoración en C. Bertrand-Dagenbach, op. cit., pp. 
8,3-84. 
La mención de parto.s de .serpientes en la literarura prodigiosa no es muy frecuente, aunque 
Julio Obsecuente narra cómo en la ciudad etru.sca de Chiusi una madre de familia dio a luz 
ima culebra viva que, por indicación de los baruspices, fue arrojada al río y echó a nadar 
contra corriente (Otweq,, LVII). El mismo prodigio en Plin,, Nat, VII, 34, 
Vid. H, Egli, Das .Schlangensymbol. Geschichte. Märchen. Mythos, Ölten, 1982; M, Sancassano, 
..II mistero del serpente: retrospettiva di .studi e interpretazioni moderne... Athenaeum, LXXXV 
(1997), pp. 355-390. 
Sobre su carácter de atributo real, vid. H. Egli, op. cit., pp, 257ss, 

J . Straub ha querido ver en el pasaje reminiscencias del mito de la con­
cepción del héroe por una serpiente intermediaria de la divinidad, cuyos para­
lelos más próximos los encontraríamos en las leyendas de Alejandro Magno 
(Ps.Callisth., I, 10; Plu., Alex., II, 6; lust., XI, 1 1 , 3), Escipión (Liv,, XXVI, 19 , 7 ) 
o Augusto (Suet,, Aug., XCIV, 4F?. Sin embargo, al igual que ocurría en el 
ornen anterior, Straub valora los paralelos clásicos a nuestro omen de forma 
muy superficial, atendiendo excesivamente a su similitud «literaria» pero sin 
profundizar en la estructura interna del relato, ya que si recordamos las leyen­
das sobre Alejandro, Escipión y Augusto, y las comparamos con nuestro rela­
to, sucede que el único elemento de contacto entre ellas es la presencia de 
una serpiente. Ahora bien, mientras que en los tres primeros casos ésta yace 
con la madre y concibe al héroe, en el omen de Alejandro Severo la madre del 
futuro emperador sueña que está dando a luz una serpiente. Es evidente, por 
tanto, que resulta muy arriesgado buscar el origen de nuestro relato en dichos 
pasajes. 

Por el contrarío, su paralelo más cercano lo encontramos también en la 
Historia Augusta, concretamente en la Vida de CómodcP'^. Cuenta Elio 
Lampridio que cuando Faustina estaba a punto de dar a luz a Cómodo y a .su 
hermano, vio en sueños que paría serpientes, pero una de ellas era aún más 
fiera (S.H.A., Comm., I, 3). 

Dejando aparte otros muchos aspectos de su rica simbologia''^, la serpien­
te es, como señalaba el pseudo-Calístenes (I, 11), un animal regio^**, y como 
tal aparece en otros omina imperii. Así, los escritores de la Historia Augusta 
señalan qLie uno de los presagios que anunciaron a Septimio Severo y a 
Maximino el Joven su futura elevación al trono, fue el hecho de que mientras 
dormían dos serpientes se enrollaron en torno a sus cabezas. (S.H.A,, Sept. 
Sev., I, 10 y S,H.A,, Maximin., XXX, 1). 

Así pues, la presencia de una serpiente en el relato, encierra, en principio, 
u n simbolismo regio. Pero al mismo tiempo la historia contiene ciertos deta­
lles que nos permiten valorarlo dentro de un contexto de creencias populares 
plenamente vigentes en la sociedad romana e incluso en numerosas culturas 
actuales. Como recuerda Hans Egli en su estudio sobre el simbolismo de las 
serpientes, en numerosas tradiciones populares de ámbitos culturales muy 
diversos, el q u e u n a mujer sueñe con parir u n a serpiente significa q u e dará a 
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luz un niño varón '̂-*, y a esta equivalencia responde plenamente el sueño de 
Faustina anteriormente señalado, ya que dio a luz dos hermanos gemelos, de 
los que sólo uno sobrevivió (el futuro emperador Cómodo). 

Efectivamente, la importancia y difusión de este tipo de creencias en la 
Antigüedad aparece claramente confirmada por Artemidoro. En un pasaje del 
Oneirocriticus, el autor griego plantea la hipótesis de que varias mujeres emba­
razadas sueñen al mismo tiempo que dan a luz una serpiente. Según Artemidoro 
el significado del sueño para cada una es diferente. Para la primera, una mujer 
acaudalada, el sueño significa que su hijo será el mejor y más famoso orador, 
ya que la serpiente tiene como el orador una doble lengua. A la segunda, espo­
sa de un sacerdote, le anvincia que su hijo será un hierofanta, puesto que la ser­
piente es un animal sagrado y participa en los misterios. A la tercera, hija de un 
profeta, le predice qLie será un excelente profeta, idea que deriva de la vincu­
lación de este animal con Apolo. A la cuarta, licenciosa y que se prostituye, que 
su hijo será un libertino y un descarado que seducirá a muchas mujeres de su 
ciudad; la causa es clara: la serpiente se desliza a través de estrechos lugares y 
se sustrae a las miradas de los observadores. A la quinta, una embarazada que 
sueña parir una serpiente y que no es modelo de virtud, le anunciará que su 
hijo será un atracador cogido y decapitado, puesto que también la capturada 
serpiente será golpeada en la cabeza y morirá. Del hijo de una sexta mujer, que 
tiene el mismo sueño, pero es esclava, vaticina que será un fugitivo, pues la ser­
piente no tiene camino. El de la séptima, una tullida, será encorvado y cojo, tal 
y como se desplaza el reptil (Artem. Onirocr. IV, 67). 

A pesar de las diferencias en el significado del sueño para cada mujer 
dependiendo de su condición social, vemos cómo en todos los casos el resul­
tado del embarazo es un hijo varón, por lo que podemos afirmar que también 
en la Antigüedad existía la creencia anteriormente señalada por Egli para cul­
turas mcxlernas. Este anímelo del nacimiento de un niño era especialmente 
importante en la Antigüedad -y fundamental en un omen imperii-, ya que no 
podemos olvidar la importancia de los hijos varones frente a las hembras, más 
aún en un feto destinado a ser emperador. Así, por ejemplo, Suetonio incluyó 
entre los omina imperii de Tiberio aquel que señala cómo Livia recurrió a cier­
tas prácticas adivinatorias para saber si iba a dar a luz un hijo varón, an marem 
editara essetiSuei., Tib., XIV, 2). Pero además el relato de Artemidoro nos per­
mite afirmar, considerando la condición social de Julia Avita Mamea, miembro 
de la familia real de Émesa, que si una mujer embarazada de condición real 
sueña parir serpientes, su hijo será un gran soberano, ya que la serpiente es 
un símbolo real. 

Por otro lado, que el destino de Alejandro Severo se anuncie en sueños a 
su madre la víspera del parto también permite incluir e.ste relato en una tradi­
ción muy extendida en la Antigüedad, según la cual las futuras madres, cuan­
do estaban a punto de dar a luz, tenían sueños sobre el papel que en la vida 

Ihidem, pp. 257 ,s.s. 
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FENÓMENOS A.STRONÓMICOS Y METEOROLÓGICOS 

El último de los relatos omínales de Alejandro Severo, en el que, partien­
do de ciertas similitudes literarias, se ha querido ver el intento por vincular al 

«() 

« 1 
Santiago de la Voragine, op. cit., vol. I, p. 441. 
Octavio, el padre de Augusto, .soñó la víspera del parto de Acia que del seno de su mujer 
salía el resplandor del sol CSuet., Aug., XCIV, 4); Astiages soñó que del sexo de su hija 
Mandane salía una cepa que cubría Asia entera y que su orina inundaba toda Asia (Hdt., I, 
107-108). 

iban a desempeñar sus hijos. Los ejemplos son muy numerosos; Plutarco (Per, 
III, 3) y Heródoto (VI, 131) cuentan que AgarLsta soñó que daba a luz un león 
la víspera del nacimiento de Pericles. Suetonio narra cómo la víspera del parto 
de Augusto, Acia soñó que sus entrañas se elevaban hasta las estrellas y se 
extendían por toda la órbita de la tierra y el cielo (Suet., Aug., XCIV. 4). Como 
ya señalamos en el capítulo anterior, la madre de Virgilio soñó la víspera del 
paño que paría un ramo de laurel que en contacto con la tierra echaba raíces 
y rápidamente crecía, tomando el a.specto de un árbol plenamente desarrolla­
do y repleto de frutos y flores (Don. Vita Verg., V). Cuando Faustina estaba a 
punto de dar a luz a Cómodo y a .su hermano, soñó que paría .serpientes, pero 
una de ellas más fiera (S.H.A., Comm., 1, 3). E incluso para épocas posteriores, 
Santiago de la Vorágine narra, en la vida de Santo Domingo, que Juana, la 
madre del santo, «antes de que naciera la criatura concebida en sus entrañas 
soñó que llevaba en su vientre un perrillo, que éste sostenía entre sus dientes 
una tea encendida, y que una vez nacido, con la luz y la lumbre de aquella 
tea iluminaba e inflamaba todas las regiones del mundo»^". Y estos sueños no 
eran exclusivos de las madres, sino que también los tenían los padres o fami­
liares cercano.s**C 

Podemos concluir, en definitiva, que en este omen se entremezclan cuatro 
cstaicturas ideológicas plenamente populares: el simbolismo regio de la ser­
piente; la idea señalada en el presagio anterior (e), según la cual en el momen­
to en que nace un monarca surge también un objeto de color púrpura anun­
ciando un feliz reinado; ac]uella tradición que entiende que soñar con parir 
una serpiente anuncia el nacimiento de un hijo varón; y, por último, la impor­
tancia de los sueños premonitorios la víspera del nacimiento. Parafraseando a 
Artemidoro, podríamos afirmar que si una mujer de condición real embaraza­
da sueña que dará a luz una pequeña serpiente de color púrpura, significa que 
.su hijo llegará a ser un buen soberano, puesto que la serpiente púrpura sim­
boliza un feliz reinado. Nuestro relato presenta, pues, elementos procedentes 
de la tradición popular tan complejos y ricos que difícilmente puede llegar a 
comprenderse el sentido último del omen recurriendo a meros paralelos lite­
rarios, como hizo Straub, por muy similares que parezcan, sino que es preci­
so comprender el funcionamiento de su urdimbre conceptual. 
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emperador sirio con Alejandro Magno, es el que narra cómo (g) un círculo de 
fuego rodeó la casa de su padre: et sol circa domum patris eius fulgido ambi-
tu coronatus (S.H.A., Alex., XIII, 5). 

Para Bertrand-Dagenbach el presente omen debería, sin más, ponerse en 
relación con los fenómenos que rodearon la concepción y el nacimiento de 
Alejandro Magno narrados de forma distinta por Plutarco y el pseudo-Calís-
teneŝ 2̂  

Según el primero de estos autores, la noche en la que concibió a Alejandro 
Magno, Olimpiada creyó que tronaba, que un rayo caía sobre su vientre y que, 
a consecuencia de ello, se encendía un gran fuego que, fraccionado en llamas 
que se dispersaron por todas partes, se disipó (Plu., Alex., II, 3). Pseudo-
Calístenes afirma que al nacer Alejandro Magno se produjo un retumbar de 
truenos y relampaguear de rayos, capaces de agitar el universo entero (Ps. 
Callisth., I, 12, 9). 

Continúa señalando Bertrand-Dagenbach que «el prodigio del rayo y del 
trueno es corriente e incluso banal en la propia Roma, y así se encuentra en 
ca.si todas las páginas del Liberprodigiorum de Julio Obsecuente, obra que el 
biógrafo de la Historia Augusta no debía desconocer, ya que él no ignoraba a 
Tito Livio y sus abreviadores»* -̂̂ . 

Frente a tal vaknración, sin embargo, el perfecto análisis de este presagio 
requiere estudiarlo conjuntamente con otro de los omina imperii, en este caso 
un fenómeno astronómico que acompaña el nacimiento de Alejandro Severo. 
Según Elio Lampridio, el primer día del nacimiento de Alejandro Severo, 
durante toda la jornada, se vio una estrella de extraordinaria magnitud junto a 
Arca Cesárea: fertur die prima natalis toto die apud Arcam Caesaream stella 
primae magnitudinis uisa (S.H.A., Alex., XIII, 5). 

Para Straub, este omen debería ponerse en relación con la aparición de la 
estrella de Belén que presagió el nacimiento de Jesucristo. Pensaba, además, 
que semejante hecho volvería a demostrar que el autor de la vida de Alejandro 
Severo conocía la literatura cristiana, la cual ya debía de hallarse ampliamen­
te divulgada en la época en la que supuestamente, según defienden la mayo­
ría de autores, fueron redactadas las biografías de la Historia Augustcf''^. 
También para Bertrand-Dagenbach, «la stella primae magnitudinis hace inme­
diatamente pensar en la estrella de Belén»^''. 

C. Ik-rtrand-Dagenl^ach, op., cit., p. 82-83. 
C. Bertrand-Dagenbacti, op. cit., p. 83. Su afirmación se apoya en Y. de Kisch, quien defen­
día el carácter de creación artificial de estos relatos a raíz del conocimiento y copia de la obra 
de Tito Livio por parte del erudito y tardío redactor de la Historia Augusta (Y. de Kisch, Sur 
quelques). 
J. .Straub, Heidnische, p. 145; Defiende tamliién dicha tesis, aunque sin analizar ninguno de 
los omina imperii de Alejandro Severo en los que Straub veía la influencia de la literatura 
cristiana, A. Chastagnol, «Quelques themes bibliques dans l'Histoire Auguste-, BHAC, 
1979/1981, Bonn. 1983, pp. 115-126. 
C. Bertrand-Dagenbach, op. cit, p. 82. 
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Contemporáneamente a la publicación del trabajo de Straub, fue descu­
bierto en la localidad tunecina de Thysdrus (El-Djem) un mosaico en el que 
aparecen ordenados de marzo a febrero los doce meses del año, los cuales 
figuran representados simbólicamente por la fiesta más característica de cada 
mes. Tras analizar detenidamente las leyendas de los nombres de los meses 
representados, H, Stern plantea que la imagen del mes de octubre debe sim­
bolizar una fiesta celebrada durante las calendas de dicho mes***'. Para expre­
sar dicha fiesta, el artífice ha representado a dos hombres en pie, vistos de per­
fil y vueltos el uno hacia el otro. Ambos elevan el brazo derecho para mostrar 
con el dedo índice una gran estrella de ocho rayos situada encima de ellos. 
Sus manos izquierdas se abren en un ge.sto de aclamación o de acogida. Esta 
imagen no presenta, según Stern, ningún paralelo en los ciclos antiguos de 
representación de los meses documentados entre los siglos II a.C. y VI d.C. 

El hecho de que el mosaico .sea datado por su descubridor entre el segun­
do cuarto y la segunda mitad del siglo tercero d.C. y el que la fiesta repre­
sentada en octubre se celebre en las calendas de dicho mes, aniversario del 
nacimiento de Alejandro Severo, así como la similitud iconográfica de este cua­
dro con el omen de la estrella de gran magnitud que anunció el nacimiento 
del emperador, han permitido afirmar a Stern que la fiesta representada en el 
mes de octubre celebra el nacimiento de Alejandro Severo. 

La existencia de representaciones iconográficas de un omen imperii con­
temporáneas al reinado de los emperadores a quienes se les atribuyen (caso 
que ya vimos en el capítulo dedicado a Antonino Pío, y que, si aceptamos las 
conclusiones de Stern, volvería a repetirse en el caso de Alejandro Severo), nos 
permite plantear la posible contemporaneidad de muchos de los omina impe­
rii de los que nos informa la Historia Augusta con la vida de los emperado­
res a los que se hallan adscritos y cuestionar las valoraciones que veían en 
estos relatos una creación artificial y tardía de los eruditos escritores (o del 
escritor) de las vidas que componen. Sin embargo, tan importante como el 
hallazgo de este paralelo iconográfico es la comprobación, también desarro­
llada por Stern, de que fue una creencia muy divulgada, durante la Antigüe­
dad, el que la aparición de una estrella presagiaba acontecimientos importan­
tes y, en particular, el nacimiento o subida al trono de un príncipe eminente**^. 
Los ejemplos que confirman esta idea son numerosos. 

Según Ju.stino, un cometa brilló a lo largo de setenta días en el firmamento 
tras el nacimiento y acceso al trono de Mitridades VI Éupator (lust., XXXVII, 
2,1), La aparición a finales del mes de julio del año 44 a.C. del conocido como 
sidus lulium, un cometa que pudo ser contemplado en Roma a lo largo de 
cinco días, anunció, como señala Plinio, el ascenso de Octavio al poder (Plin., 
Nat, II, 94). Igualmente, la aparición de un cometa al final del reinado de 

*' H. Stern, ..L'image du mois d'octobre sur une mosa'íque d'El-Djem-, Journal des Savants, 
Janvier-Mars (1965), pp. 117-131. 

87 H. Stern, L'image, p. 129. 
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**** G. Widengren, -La légende royale de ITran antique». Hommages à Georges Dumézil (Coll. 
Latomus, XLV), Bruxelles, I960, pp. 225-237, (esp. p. 232): «quand ce Kai sera né une étoile 
montrera un signe». 

»> Ibidem, p. 228. 

Cómodo Antonino, noticia recogida por Elio Lampridio entre otros muchos 
presagios que anunciaron su muerte (S.H.A., Comm., XVI, 1-7), coincide sig­
nificativamente con la presencia de la imagen de un cometa en varios rever­
sos monetarios de Pertinax, su sucesor en el trono imperial. Según Stern, el 
nuevo emperador habría querido servirse del fenómeno celeste con una clara 
finalidad propagandística: «Arrivé au trône le 31 décembre il s'est empressé de 
présenter l'étoile, apparue quelques mois plus tôt probablement, comme le 
présage d'un règne heureux». Claudiano afirma que entre otros fenómenos 
meteorológicos que anunciaron la elevación de Honorio al trono, se observó 
en pleno día una gran estrella {Paneg. dictus Honorio eos. IV, 184-188). G. 
Widengren ha destacado que según un texto palavi, el Vahman Yast, el naci­
miento del príncipe vendrá anunciado porque una estrella caerá del cielo*̂ *̂ . Y 
en esta relación de ejemplos podemos incluir la ya mencionada estrella de 
Belén que anunció el nacimiento de Jesucristo. El propio Orígenes cuenta 
entre los presagios que anunciaban el nacimiento de un soberano la aparición 
de cometas. Así, basándose en el Tratado sobre los cometas de Queremón el 
Estoico, afirma que se vieron aparecer cometas o algunos otros astros simila­
res con ocasión del establecimiento de nuevas monarquías, o en el transcurso 
de algún cambio importante de los asuntos humanos, «por lo que no es extra­
ño que haya aparecido una estrella con ocasión del nacimiento de aquel que 
iba a abrir nuevas vías para la raza humana», en referencia a la estrella de 
Belén (Orígenes, Cels., 1, 59). 

Se trata pues de una creencia que, como puso de manifiesto Tácito, era 
plenamente popular: ínter quae sidus cometes effulsit; de quo uulgi opinio est 
tamquam mutationem regisportendat {Tac, Ann., XIV, 22, 1). 

Pero hay un segundo aspecto que no debe disociarse del motivo de la 
estrella, y es que el nacimiento o llegada al poder de un soberano no sólo se 
revelaba por fenómenos astronómicos, sino también por toda una diversa serie 
de fenómenos meteorológicos. 

Volviendo al estudio de "Widengren, sabemos que la novela histórica 
Karnamak i Artaxser i Papakan, de época sasánida, relata la siguiente leyen­
da real. Sasán era uno de los pastores del rey Papak, cuyos ascendientes, per­
tenecientes a la familia real de Darío, se habían refugiado entre los kurdos 
durante el reino tiránico de Alejandro. Papak tuvo un sueño en el que vio al 
sol brillar sobre la cabeza de Sasán e iluminar el mundo entero. En un segun­
do sueño, vio a Sasán subido en un elefante blanco recibiendo el homenaje 
del mundo entero. La tercera noche soñó que los tres fuegos sagrados, atur 
farnbay, aturgusnasp y atur burzan mibr se habían encendido en la casa de 
Sasán y habían difundido su luz sobre el mundo*^9. Y\ nacimiento de Zaratustra 
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LA INTERPRIHACIÓN DE J . GAGÉ 

El lector nos permitirá en e.ste punto un breve excurso. J . Gagé, aun acep­
tando las conclusiones de Stern sobre la imagen del mes de octubre del mosai­
co de El-Djem y la popularidad de la anterior estructura ideológica, considera 
que e.sta interpretación ganaría mucho en verosimilitud si la intención del ins­
pirador del mosaico apuntase asimismo, a través del natalis de Alejandro 
Severo, al héroe macedonio, tomado como modelo para modificar el nombre 
inicial del emperador sirio'i. 

Para el autor francés, la intencionalidad última de la aparición de la estre­
lla tanto en el relato ominal como en el mosaico -puesto que Gagé es tam­
bién partidario de la contemporaneidad de ambas accíone.s- se encontraría en 
el uso propagandístico de la figura de Alejandro Magno por parte de Alejandro 
Severo. El desarrollo de su análisis es el siguiente: el día 1 de octubre, fecha 
del nacimiento de Alejandro Severo, se correspondería también con la fecha 
de uno de los acontecimientos victoriosos más decisivos de Alejandro Magno 
en su campaña oriental, la batalla de Arbelas o Gaugamela, victoria alcanzada 
por el ejército de Alejandro Magno sobre los persas encabezados por Darío en 
el año 331 a. J.C. (Curt., IV, 10; Arr., An., III, 1 5 ) . Y e.sta batalla, .según Quinto 
Curcio, habría tenido lugar algunos días después de que los soldados de 
Alejandro Magno, en su marcha hacía el Tigris, hubieran sido impresionados 
por un eclipse de luna. Asustados por el prodigio, se realizaron consultas a los 

9 » Ibidem, p. 235. 
9 1 J. Gagé, Basiléia, pp. 245-265. 

fue anunciado por una gran luz'''"^. A la entrada de Augusto en Roma se vio 
cómo el disco solar formaba un círculo brillante en torno a la cabeza de 
Augusto similar al arco Iris (Suet., Aug., XCV), Este prodigio conoció numero­
sas versiones, que analizaremos en el capítulo dedicado a Augusto (.infra, 
pp, 1 8 2 - 1 8 5 ) , Y en las páginas dedicadas a Antonino Pío ya señalamos que el 
nacimiento del nuevo soberano fue anunciado por toda una serie de fenóme­
nos meteorológicos, entre los que destacaron el rayo y trueno. 

Con todos estos ejemplos, podemos integrar perfectamente los dos últimos 
omina imperii de Alejandro Severo en la tradición ominal romana - e incluso 
cabe afirmar que también en la tradición ominal indoeuropea- sin necesidad 
de recurrir a paralelos cristianos ni a la erudición del autor de la Historia 
Augusta. Resulta patente, en mi opinión, que la población conocía amplia­
mente esta estructura ideológica relativa al concepto de poder, según la cual 
cuando nace un soberano acontecen toda una serie de extraordinarios fenó­
menos astronómicos y meteorológicos que lo presentan y legitiman. En el caso 
del emperador sirio un círculo de fuego rodeó la casa de su padre y se vio 
una estrella de extraordinaria magnitud coincidiendo con su nacimiento. 
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ALEJANDRO, VENCEDOR DE ORIENTE 

En las páginas anteriores hemos podido comprobar que únicamente los 
cuatro primeros relatos omínales (a, b, c y d) de los siete presentados por la 
historiografía moderna muestran, sin necesidad de recurrir a frágiles paralelos 
literarios tardíos, un claro intento por vincular a Alejandro Severo con 
Alejandro Magno, puesto que el resto de los omina imperii analizados (e, f y 
g) proceden, en mi opinión, de tradiciones y concepciones míticas relativas al 
concepto de poder imperial plenamente conocidas por las poblaciones de ori­
gen indoeuropeo, pero no exclusivas de la leyenda de Alejandro Magno. En 
todo caso, esta circunstancia no altera significativamente un presupuesto bási­
co del presente grupo ominal: la vinculación entre Alejandro Severo y Alejan-

adivinos, quienes determinaron que el sol simbolizaba a los griegos y la luna 
a los persas, por lo que el fenómeno no comportaba ningún peligro para 
Alejandro y los suyos. Dicho eclipse sabemos que ocurrió el 20 de septiembre 
de e.se año, es decir, poco antes de la fecha celebrada en el mosaico. 

La hipótesis de Gagé .se basa en que aquel fenómeno astrológico habría 
anunciado a Alejandro Magno su victoria sobre Oriente poco antes del uno de 
octubre, fecha en la que nació Alejandro Severo, y en que Alejandro fue un 
monarca que, como veremos posteriormente, también debió enfrentarse a la 
amenaza que en Oriente suponía el recientemente constituido Imperio sa.sáni-
da. Esta coincidencia en las fechas podría haber propiciado el uso propagan­
dístico que de la figura de Alejandro Magno como vencedor de Darío hizo el 
último representante de la dinastía de los Severos, y esto sería, en definitiva, 
lo que daría lugar tanto a la representación efectuada en el mosaico como al 
relato ominal. 

Gagé .se anticipa a plantear la crítica más evidente a su interpretación, y 
aimque reconoce que un eclipse de luna no tiene nada que ver con la apari­
ción de una estrella (que es el fenómeno representado en el mosaico y en 
nuestro omen), considera, sin embargo que los magos pudieron posterior­
mente transformar un fenómeno en otro, ya que, como vimos antes, la apari­
ción de una estrella es un tema mucho más clásico que el del eclipse. 

Si bien esta interpretación se aproxima a mi valoración sobre el carácter 
de algunos de los omina imperii de Alejandro Severo, y que no es otra sino 
que el emperador romano fue asimilado a la figura de Alejandro Magno en su 
calidad de vencedor de Oríente, la popularidad y fuerza de la creencia antes 
señalada, según la cual el nacimiento de un soberano es anunciado por toda 
una serie de fenómenos astronómicos y meteorológicos, y la fragilidad de los 
argumentos de Gagé para justificar tanto la diferencia de fechas como la 
extemporaneidad eclipse/estrella, obligan a ser muy cautos a la hora de inte­
grar este omen en la relación de presagios que vinculan claramente a Alejan­
dro Severo con Alejandro Magno. 
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ALEJANDRO SEVF.RO Y TRAIANO 

Elio Lampridio narra que mientras su madre daba a luz a Alejandro Severo, 
un cuadro del emperador Trajano cayó sobre el geniali lecto de su padre, 

''2 J. Straub, Heidnische, pp, 125-182. 
''.̂  J. M. Blázquez, op. cit., p, .-56. 

C. Bertrancl-Dagenbach, op. cit., p, 87, 
L. Gracco Ruggini, op. cit. 
J, M, Blázquez, op. cit, p, 35, 

dro Magno, Debemos plantear, entonces, la siguiente cuestión: ¿por qué se 
produce ese intento por vincular a ambos personajes? 

Straub'^, Blázquez'3, Bertrand-Dagenbach'^, Gracco Ruggini'? y la mayoría 
de autores que han abordado este problema, consideran que el uso de la figu­
ra de Alejandro Magno en la Historia Augusta derivaba del hecho de ser el 
macedonío una figura «de moda» entre la aristocracia pagana de la segunda 
mitad del siglo IV, y un símbolo evidente -junto al emperador Augusto- de la 
reacción pagana frente al cristianismo, que se hallaba plenamente activa en 
estos momentos. Con la asimilación de ambos Alejandros se creaba el mode­
lo ideal de emperador tolerante, encarnado por Alejandro Severo, frente a los 
emperadores cristianos del momento. No hay que olvidar que la Historia 
Augusta es considerada como una obra tardía con un marcado carácter anti­
cristiano, más aún, como una obra de combate escrita por un pagano que 
invierte el sentido de la Historia contra los paganos de Orosio, 

A partir de estos supuestos, la biografía de Alejandro Severo y, en concre­
to, sus omina imperii, no serían más que una creación artificial y erudita de 
un miembro de la aristocracia senatorial pagana en un momento tardío de la 
Antigüedad, En definitiva, como resume Blázquez, «la Vita Alexandri está cal­
cada de la vida de Alejandro Magno y no responde a la realidad del biogra­
fiado»'*'. 

Frente a esta opinión general, en las siguientes páginas espero demostrar 
que los omina que aparecen en la Vita Alexandri responden perfectamente al 
período histórico en el que se sitúan, y que el uso del mito de Alejandro, 
modelo de emperadores en todo momento, incluido el Bajo Imperio, se reu­
tiliza durante el reinado de Alejandro Severo no tanto en su calidad de mode­
lo ideal de monarca -vak^r con el que aparecerá en el grupo ominal dedica­
do a Augusto-, sino en su condición concreta de vencedor de Oriente, En 
efecto, este uso deriva del contexto político del reinado de Alejandro Severo, 
en concreto de la creciente presión que durante aquella época sufrió la zona 
sirio-fenicia del Imperio romano a causa del recientemente creado Imperio 
sa.sánida, E.sta hipótesis se refuerza sí analizamos otros omina de Alejandro 
Severo, 
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í*' R. Syme, Hmperors, pp. 89-112, 
C. Bertrand-Dagenbach, op. cit., pp. 109-113. 
Según Bertrand-Dagenbach este ^enigmático pasaje relativo a las termas puede ser ptiesto en 
relación con los versos de Claudiano sobre la familia de Trajano: 

Ilaiid indigna coli nec nuper cognita Marti 
IJlpia progenies et quae diademata mundo 
sparsit, Hihera domus. nec tantam uilior unda 
promeruit gentis Seriem: cunahula fouit 
Oceanus; terrae dominos pélagique futuros 
inmerm) decuit rerum de principe nasci (IV cons. Hon,, 18-23)», 

La denominación dada a una bañera por Alejandro Severo «ería entonces un homenaje a 
Trajano y a la gens Ulpia, a la cual estaba emparentada toda la dinastía de los Antoninos» 
ídem, pp. 110-111, 

1 » " Idem, pp, 111-113, 

Tum praeterea, quod tabula Traiani imperatoris, quae geniali lecto 
patris imminebat, dum illa in templo parerei, in lectum eius decidi (S.H.A., 
Alex., XIII, 2). 
Pues bien, como han señalado Syme^^ y Bertrand-Dagenbach^*^, ésta no es 

la única referencia que evoca la figura de Trajano en la biografía de Alejandro 
Severo de la Historia Augusta. El nombre del emperador hispano vuelve a apa­
recer en otras siete noticias, algunas plausibles y otras ridiculas, coino ya des­
tacó Syme. Éstas son: durante las aclamaciones a su proclamación como empe­
rador, Alejandro Severo afirmó que si asumía el nombre de Antonino también 
podía asumir los de Trajano, Tito o Vespasiano (S.H.A., Alex., X, 2). Fue el pri­
mer emperador que dio el nombre de Océano a una bañera suya, puesto que 
Trajano no hizo tal cosa, sino que impuso a sus bañeras los nombres de los 
distintos días (S.H.A., Alex., XXV, 5y^K Emplazó en el foro de Trajano las e.sta­
tuas de los más ilustres personajes, trasladándolos de los distintos lugares por 
donde estaban diseminadas (S.H.A., Alex., XXVI, 4). Restauró en casi todos los 
lugares los puentes que Trajano había levantado y construyó algunos de nueva 
planta, pero mantuvo el nombre de Trajano en aquellos que solamente había 
restaurado (S.H.A., Alex., XXVI, 11). Conservaba, reducida a una copa, la cos­
tumbre que había instituido Trajano de beber después de los postres hasta 
cinco copas de vino (S.H.A., Alex., XXXIX, 1). El vulgo creía que el intento de 
usurpación de Ovinio tuvo lugar bajo el gobierno de Trajano, mientras que los 
historiadores lo sitúan en tiempos de Alejandro Severo (S.H.A., Alex., XLVIII, 
6). Las palabras de Hómulo a Trajano sobre la importancia de los consejeros, 
palabras escritas en un contexto en el que Elio Lampridio afirma que la bon­
dad del reinado de Alejandro Severo fue, en parte, consecuencia de la bondad 
de aquellos que le rodearon (S.H.A., Alex., LXV, 5). 

Junto a estas citas en las que de forma directa aparece el nombre de 
Trajano, también evocarían la figura de este emperador otras noticias recogi­
das por la vita Alexandri, como, por ejemplo, las relativas a la disciplina mili­
tar (Alex., XII, 5; XXV, 1-2; LII, 2- LIV); al desprecio a los aduladores (Alex., 
XVIII, 1); a la caza (Alex., XXIX, 3; XXXVII, 7), así como la referencia al lara­
rio de Alejandro (Alex., XXIX, 2; XXXI, A-5W°. 
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' 0 1 Solare la leyenda de l'rajano en época bajoimperial y cri.stiana, vid. R. Paribeni, •Optimus 
Princeps'. Saggio sulla storia e .sui tempi dell'Imperatorie Traiano, Messina, 1927, voi lì, pp, 
312-316. 

' " 2 R. p. Longden,.Notes on the Parthian Campaigns of Trajan», y/?5, XXI (1933.), pp. 1 ss.; R. R 
Longden, «The Wars of Trajan», CAH, XI, Caml^ridge, 1936, pp. 223 .ss; J. Guey, Hssai sur la 
guerreparthiijue de Trajan (114-117), Bucarest, 1937; F. A, Lepper, Trajan's Parthian War, 
London, 1948; E. Cizek, -À propos de la guerre parthique de Trajan», Latomus, LUI (1994), pp, 
376-385. 
E. Cizek, L'époque de Trajan. Circonstances politiques et problèmes idéologiques, Bucarest-
Paris, 1983, pp. 421-422; R. Paribeni, op. cit, t, II, p. 281. 
E. Saglio, DS, 1,1, pp. 530-532, s.v. Atrium; J. Marquardt, Das Privatleben der Römer, 
Darmstadt, 1975 (1" ed. Leipzig, 1886), pp. 56-57. 

Según ambos autores, esta vinculación tan constante a la figura de Trajano 
podría tener la siguiente explicación: el emperador Trajano fue considerado 
por la literatura latina de fines del siglo IV (momento en que reinaba otro 
emperador hispano, Teodosio), como un modelo de excelencia civil y militar. 
En este contexto histcirico, y apremiado por la escasez de elementos biográfi­
cos de Alejandro Severo que presentan Herodiano y los epítomes latinos, el 
autor de la vita Alexandri habría recurrido a Trajano para construir la imagen 
de emperador ideal que la Historia Augusta presenta de Alejandro Severo, Nos 
encontramos pues ante la misma teoría usada anteriormente para explicar la 
vinculación de Alejandro Severo con Alejandro Magno: la asimilación entre 
Trajano y Alejandro .sería una creación artificial de un autor pagano del Bajo 
Imperio, 

Sin embargo, e.sta hipótesis no tiene en cuenta ciertos datos importantes: 
por ejemplo, gracias a una inscripción de Prene.ste {CIL, X, 6893) sabemos que 
Alejandro Severo restauró puentes construidos por Trajano, lo que confirma el 
te.stímonio arriba citado de la Historia Augusta (S,H,A,, Alex., XXVI, 11). Pero 
es sobre todo significativo, al margen de otros aspectos simbólicos que la figu­
ra de Trajano tuvo en época bajoimperiab"', el episodio de la guerra contra 
los partos"'^: en efecto, aquella campaña bélica, en cuyo origen se encuentra 
como causa importante el intento de Trajano por imitar a su modelo ideal, 
Alejandro Magno 'convir t ió al emperador híspano tras su muerte en un sím­
bolo clásico del triunfo de Occidente frente a la amenaza oriental. Y es este 
carácter de vencedor de Oriente, que enriqueció las figuras de Alejandro 
Magno y de Trajano, lo que impregna el presente omen, pues atesora un sim­
bolismo que tiene, como veremos inmediatamente, pleno vigor en el período 
histórico de Alejandro Severo. 

Debemos añadir, por últímo, que la vinculación entre Trajano y Alejandro 
Severo .se refuerza simbólicamente si atendemos al lugar donde acontece el 
prodigio. El lectus genialis es la cama que simboliza el matrimonio «legítimo», 
situada antiguamente en el atrium de la casa romana y en donde permanece­
rá como «mueble de respeto». Además, el atrium es siempre un ámbito espe­
cialmente sagrado en donde se localiza y honra a los dio.ses protectores de la 
casa y a los antepasados familiares'"*^. Se trata, por tanto, de un espacio que 
juega un papel muy similar al de los templos y en donde, como en ellos, se 
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EL CONTEXTO HISTÓRK'O 

Si examinamos con detalle el reinado de Alejandro Severo, podremos 
entender perfectamente el por qué de e.stos omina y de la asimilación del 
emperador sirio a los dos grandes y míticos vencedores de Oriente. 

Herodiano, testigo de los acontecimientos que narra, nos dice: 
Así durante trece años, Alejandro gobernó el imperio irreprochable­

mente en lo que de él dependía. Pero en el año decimocuarto inespera­
damente le llegaron unas cartas de los gobernadores de Siria y de 
Mesopotamia, informándole de que Artajerjes, el rey de los persas, había 
derrotado a los partos, relevándolos de su dominio de Oriente, y había 
dado muerte a Artabano, el anterior gran rey coronado con dos diademas. 
También había sojuzgado a todos los bárbaros de la región y los había 
.sometido al pago de tributos. Después de todas estas victorias, seguía en 
estado de guerra y no permanecía dentro de los límites del río Tigris, sino 
que, después de cruzar las riberas que constituían la frontera del imperio 
romano, saqueaba Mesopotamia y amenazaba a Siria. Creyendo que todo 
el territorio que mira a Europa, de la que está separado por el Egeo y el 
estrecho de Propóntide -conocido en conjunto con el nombre de Asia-, 
era una po.sesión de sus antepasados, quería recuperarlo para el imperio 
persa. Argumentaba que desde Ciro, el primero que traspasó la realeza de 
los medos a los persas, hasta Darío, el último rey de los persas, cuyo reino 
destruyó Alejandro de Macedonia, todas las tierras hasta Jonia y Caria ha­
bían sido gobernadas por sátrapas persas. Así pues, creía que estaba en SLi 
derecho al restaurar todos los dominios persas tal como habían sidcj antes 
(Hdn., VI, 2, 1-2; traducción de J . J . Torres E.sbarranch, Herodiano. Historia 
del Imperio romano después de Marco Aurelio, Madrid, 1985). 

E.stos alarmantes informes que llegaban a Roma turbaron terriblemente a 
Alejandro Severo, el cual, como señala Herodiano, «había sido educado desde 
su niñez en una situación de paz y había vivido siempre entre las comodida­
des de la ciudad» (Hdn., VI, 2, 3). 

Este comentario de Herodiano respecto a la alteración del curso normal de 
la vida del emperador sirio, «educado desde su niñez en una situación de paz». 

intensifica la relación entre los hombres y la divinidad, hasta el punto de que 
cualquier acontecimiento allí ocurrido adquiere especial significado. 

La localización del cuadro de un emperador muerto hace 91 años en el 
recinto domé.stico de mayor valor religioso para cualquier familia romana 
-podríamos afirmar que se encontraba junto a los dioses Penates de la familia 
de Alejandro Severo-, y la caída del mi.smo en la cama en la que han sido con­
cebidos y han nacido todos los miembros de esta familia, simboliza claramen­
te la vinculación, no sólo política, sino especialmente familiar, entre el empe­
rador hispano y la familia del último de los Severos. 
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nos permite contextualizar perfectamente otro de los omina imperii de 
Alejandro, aquel que señala cómo por consejo de su padre cambió su incli­

nación hacia la música y la filosofía por unas artes mucho más prácticas para 
regir a las naciones con su autoridad y derrotar a los soberbios. Su nueva per­

sonalidad le fue desvelada por los oráculos de VirgilioO?: 

Ipse autem, cum parentis boriata animum a filosophia et musicaque 
(ad) alias artes traduceret. Vergila sortibus huius modi inlustratus est: 

Excudent alii spirantia mollius aera, 
credo equidem, et uiuos ducent de marmore uultus, 
orabunt causas melius caelique meatus 
describent radio et sargentía sidera dicent: 
tu regere imperio pópalos. Romane, memento. 
Hae tibi erunt artespacique inponere morem, 
parcere subiectis et debellare superbos^^*' (S.H,A,, Alex., XIV, 5). 

No parece casual que sea precisamente este pasaje virgiliano el que tocó 
en suerte a Alejandro cuando se hizo la consulta, pues no sólo delata su futu­

ro de conquistador {regerepopulos, paci imponere morem), sino que incluso 
prefigura la personalidad de quienes serán sus enemigos, pues no deja de ser 
significativo que Herodiano defina a Artajerjes, el rey de los persas, como 
­vanidoso y ensoberbecido por los inesperados éxitos» (Hdn,, VI, 2, 5): 

Φύσει δ' ών άλαλων, και ταΐς­ παρ' έλπιδα9 εύπραγιαις· έπαιρόμε­
νος (Hdn, VI, 2, 5). 

Pero sigamos con la narración de los acontecimientos de este período: en 
el año 231 Alejandro Severo parte con sus tropas hacia Persia, iniciando una 
importante campaña militar contra el Imperio sasánida, A pesar de que el 
resultado de este enfrentamiento fue indeciso, como podría deducirse del rela­

to de Herodiano (VI, 5­6), y que incluso se duda de que Alejandro Severo 
obtuviese el título de Pér.sico'O^, parece ser que en Roma se celebró un triun­

fólos y se dí.stríbuyó un congiarium entre el pueblo, .según piensa A, Jarde 
basándose en ciertas acuñaciones monetarias^"'', 

Ι " " » PARA Y, DE KI.SCH, ..LES SORLES VERGILIANAE DANS L'HISLOIRE AUGUSTE.., Melanges d'archeologie et 
ä'Histoire, LXXXII (1970), PP. 321­362, EL U,S<) DE LAS SUERTES VIRGILIANAS EN LAS VIDAS DE LOS 
EMPERADORES NO SERÍAN MÁS QUE FALSIFICACIONES DE UN ERUDITO PAGANO DE FINALES DEL SIGLO IV, 
QUE UTILIZA DOS SÍMBOLOS CLÁSICOS DE LA ANTIGÜEDAD PAGANA, NUMA Y LAS SUERTES VIRGILIANAS, 
DESDE HACÍA TIEMPO CAÍDAS EN DESUSO, CON UNA CLARA INTENCIONALIDAD APOLOGÉTICA ANTICRISTIANA, 

1 0 6 VERG., Aen., VI, 848­854. 
' " 7 SOBRE LA POLÉMICA RESPECTO A SI ALEJANDRO SEVERO RECIBIÓ EL TÍTULO DE PÉRSICO, vid. V. KNEISSL, 

IMe .Siegestitulatur der römischen Kaiser. Untersuchungen zu den Siegerheinamen des ersten 
und zweiten Jahrhunderts, GÖTTINGEN, 1969, PP. 167­168. 

1"** G. DAREGGI, ..SEVERO ALESSANDRO, ROMANUS ALEXANDER, E IL COMPLESSO SANTUARIALE DI THUGGA.., 
Latomus, LUI (1994), PP, 848­858: ..NEL 233 D,C,, SEVERO ALESSANDRO, AL SUO RITORNO A ROMA DAL 
FRONTE ORIENTALE, RICEVETTE, CON GLI ONORI DEL TRIONFO, IL TITOLO DI PARTHICUS MAXIMUS E PERSICUS MA­
XIMUS. NUMEROSE .SONO LE TESTIMONIANZE LETTERARIE RELATIVE AL TRIONFO (S.H.A., Sev. Alex. 56­57), 
EPIGRAFICHE (C.L.L. III, 3427) DALLA PANNONIA INFERIOR, NUMISMATICHE, (R,A,G, CARSON, Coins of the 
Roman Empire in the British Museum, VI, LONDRA, 1962, PP, 206 SS., N, 945­949.. (P, 850). 

I"» A. JARDÉ, op. cit, P. 80. 
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G. Guillaume-Coirier, Arhres et herbe, pp. 359-.360. 
" I Presente asimismo en dos omina imperii de la dinastía Julio-Claudia: el mismo día en que 

nació Octaviano creció un laurel en el Palatino (Serv., Aen., VI, 230); el destino de cada uno 
de los emperadores de la familia Julio-Claudia se encontraba asociado a una rama de laurel 
plantada en una finca de Livia (Suet., Galba, 1, 1-3). 
Como ya vimos antes, la presencia de sueños premonitorios la víspera del parto no consti­
tuye una tradición exclusivamente vinculada a las madres, sino que también contamos con 
ejemplos protagonizados por el padre o por el abuelo. 

iLí J. Straub, Heidnische, pp. 146-149; C. Bertrand-Dagenbach, op. cit, pp. 84-85. 

En este contexto que proclainó a Alejandro vencedor de Artajerjes, pue­
den entenderse perfectamente otros dos de los omina imperii relativos a nues­
tro personaje, en los que aparecen dos elementos claramente vinculados al 
concepto de victoria en Roma, el laurel y la Victoria. 

EL LAUREL Y EL MELOCOTONERO 

Elio Lampridio narra que un laurel nacido en casa del emperador superó 
en menos de un año la altura de un melocotonero (árbol tipico de Persia, 
meíum Persicum), de donde los adivinos vaticinaron que Alejandro llegaría a 
derrotar a los persas. 

Nata in domo lauras iuxta persici arborem intra unum annum persi­
ci arborem uicit. linde etiam comedores dixerunt Persas ad eo esse uin-
cendos (S.H.A., Alex., XIII, I). 
El presente relato forma parte de los conocidos como omina imperii ex 

arbore, ya estudiados en el capítulo dedicado a Vespasiano en los que el des­
tino de un hombre o comunidad aparece vinculado al crecimiento de un deter­
minado árbol. En e.ste caso la valoración es sencilla: el laurel, que debió sur­
gir coincidiendo con el natalicio de Alejandro Severo, es el vegetal con el que 
.se corona a los generales en la ceremonia del Triunfo"" y adquirió la condi­
ción de símbolo clásico del imperio romano'^, viene a presagiar no sólo el 
destino personal del emperador sirio, sino también su futura victoria sobre los 
persas, ya que el extraordinario crecimiento del laurel superó en menos de un 
año la altura de un melocotonero, árbol vinculado en el relato al destino de 
los persas. 

LA VICTORIA ROMANA 

El padre de Alejandro Severo soñó la víspera del parto de su mujer^^ que 
él mismo era transportado al cielo sobre las alas de la Victoria romana: pater 
eadem nocte in somnis uidit alis se Romanae Victoriae, quae in senatu, ad cae­
lum uehi (S.H.A., Alex., XIV, 2). 

J . Straub ha prestado especial atención a e.ste segundo presagio''^ consi­
derando que admite dos interpretaciones: 
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H. 1̂ . L'Orange, -Apotctxsi», Enciclopedia dell'arte antica, classica e orientale, Roma, 195S, pp. 
489-497. 
Sobre dicha estatua vid. H. Graillot, nS, V, pp. 830-854, s.v. Victoria; T. Hölscher, Victoria 
Romana. Archäologische Untersuchungen zur Geschichte und 'Wesensart der römischen 
Siegesgöttin von den Anfängen h i s zum Ende d e s Jhs. n. Chr., Mainz, 1967; H. A. 
Pühlsander, .Victory; the Story of a Statue», Historia, XVIII (1969), pp. 588-597. 
Pero la figura del protagonista podría carecer de relevancia para constituir la categoría de 
prodigio, pues la mera presencia en el relato de la estatua de la Victoria puede proporcionar 
al mismo su carácter de omen imperii, ya que su relación con los emperadores romanos es 
especialmente intensa. Son varios los elementos que vinculan al emperador con la estatua de 
la Victoria: el tres de enero, cuando el Senado pronuncia los votos solemnes por la salud del 
emperador, todas las inanos se dirigen hacia la estatua de la diosa que 'ha salvado el m u n d O ' 
(salus generis humanis); hacia ella se tienden las manos cuando a la llegada de un nuevo 
emperador se le jura fidelidad; cada emperador posee en su capilla privada una pequeña 
Victoria de oro dorado de la que no .se separa jamás. Añadamos que uno de los omina mor­
tis del emperador Septimio Severo señala que durante la celebración de los juegos circenses 
cayeron al suelo, aunque con diferente suerte, tres estatuas de la diosa Victoria en la c[ue apa­
recían grabados los nombres de Septimio Severo, Geta y Caracalla (S.H.A., Sept. Seu., XXII, 3). 
P. Ba.stien, Le huste monétaire des empereurs romains. Wetteren (Belgique), 1993, t. I, p. 531. 

a. Este omen encierra gran similitud con las imágenes de consagración de 
algunos emperadores transportados al cielo bien por un águila, bien por un 
pavo real, bien por la cuadriga de Helios, bien por un Genio"''. A partir de 
este sueño, que simbolizaba la consagración del padre de un emperador, 
Alejandro Severo se convertía en un dívifilius, al igual que Augusto o Trajano. 

b. La estatua de la Victoria situada en la Curia romana hasta los tiempos 
del emperador cristiano Graciano"^ era un .símbolo glorioso de la tradición 
imperial de Roma -en palabras de Claudiano, Romanae tutela togae y castos 
imperii (Paneg. dictus Honorio eos. IV, 598)-, en nombre de la cual el orador 
Simmaco y sus amigos protestaron contra la política de intolerancia del empe­
rador cristiano Teodosio. Se entiende así, según Straub, que fuese empleado 
por un escritor tardío con una clara intencionalidad apologética. 

Sin negar la posibilidad de que, como señala el profesor Straub, excelen­
te conocedor del Bajo Imperio, el relato simbolice la consagración del padre 
del futuro emperador, lo que podría proporcionar sin más a esta narración el 
carácter de omen imperii^^(\ no debemos olvidar que la estatua de la Victoria, 
es un símbolo universal de lo que su propio nombre indica, a saber, la victo­
ria militar. Eue por lo tanto un .símbolo que aparecía estrechamente asociado, 
en época republicana, a los generales victoriosos, y durante el imperio al 
emperador. 

Alejandro Severo no .será un caso excepcional, antes bien, sabemos que el 
emperador sirio fue el primero en acuñar una serie monetaria en la que el 
busto del emperador figura asociado a una estatua de la Victoriano. La serie 
está datada en el 230, año de las decennalia de Alejandro Severo, y significa­
tivamente coincide con el momento de máxima tensión con el Imperio 
Sasánida. Lo cierto es que los roces habidos con los persas fueron presenta-
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LA AUTORIDAD PARA GOBERNAR UN IMPERIO 

Uno de los presagios que, según Straub, mostraría más claramente el cono­
cimiento de la literatura cristiana por parte del escritor de la vida de Alejandro 
Severo es aquel en el que se narra cómo cuando Alejandro, aún niño, acudió 
por propia iniciativa a consultar sobre su futuro a un adivino, obtuvo en res­
puesta unos versos escritos en unas tablillas. En el primer verso se afirmaba 
que le estaba reservada la autoridad sobre el cielo y la tierra, lo que se enten­
dió en el sentido de que .sería elevado al rango de los dioses. En el segundo 
se decía que le e.staba reservada la autoridad para gobernar un imperio, de lo 
que se dedujo que llegaria a ser príncipe del Imperio romano, pues, cual .se 
pregunta Ello Lampridio, ¿dónde hay una autoridad que gobierne un imperio 
sino entre los romanos? 

Ipse cum uatem consuleret de futuris, hos accepisse dicitur uersus 
adhuc paruulus et primum quidem sortibus: «Te manet imperium caeli 
terraeque- intellectum est, quod inter diuos etiam referetur. «Te manet 
imperium, quod tenet imperium", ex quo intellectum est Romani illum 

P. Dufraigne, Aurelius Victor. Livre des Césars, Parús, 1975, pp. 137-138. 

dos a la opinión pública romana como una victoria del emperador, aunque tal 
circunstancia estuvo muy lejos de producirse. 

En última instancia, las rotundas afirmaciones de Eutropio, de la Historia 
Augusta y de Aurelio Víctor sobre la victoria de Alejandro Severo sobre los 
persas: susceptoque aduersus Persas bello, Xerxetn eorum regem, gloriosissime 
uicit (Eutr. VIII, 23); magno igitur apparata in Persas profectus.... uicit... 
(S.H.A., Alex., LV, 1, 2); confestim apparata magno bellum aduersum Xerxem, 
Persarum regem, mouet; quo fuso fugatoque, (Aur. Vict., Caes., XXIV, 2), que 
chocan con los datos reseñados por Herodiano (VI, 5-6), han permitido afir­
mar a P. Dufraigne que los comentarios de los tres primeros autores reprodu­
cen no la realidad, sino documentos inspirados en la propaganda oficial de 
época de los Severos que presentaban a Alejandro como el vencedor de los 
Pensasi 1«. 

Ello nos permite extraer una hipótesis de valoración de los omina imperii 
de Alejandro semejante a la señalada en los capítulos anteriores: estos relatos 
serían un reflejo popular de la imagen de Alejandro Severo, o al menos del 
programa ideológico de dicho emperador tal como fue transmitido por la pro­
paganda oficial y quedó articulado por ciertos gmpos sociales utilizando sus 
particulares estructuras de concepción de la realidad. Es más, tales relatos 
deberían datarse con posterioridad al año 230, momento en el que se intensi­
fican las tensiones con el imperio sasánida. Precisamente, este forcejeo entre 
el imperio romano y el nuevo imperio sasánida se aprecia claramente en el 
siguiente relato ominal. 
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imperii principem futurum; nam ubi est imperium nisi apud Romanos, 
quod tenet imperium?{S.H.A., Alex., XIV, 3­4). 
La primera parte del oráculo no presenta ningún problema de interpreta­

ción, pues hace referencia a la consagración del optimus princeps y su ingre­

so entre los divi, pero la segunda resulta más compleja. Straub, al destacar el 
énfasis con el que el autor defiende la exclusividad del imperio de los roma­

nos, ha señalado que la rivalidad en torno a la aspiración por el dominio del 
mundo («Weltherrschaftsanspruch») es un tema clásico de la historiografía 
romana desde los tiempos de Aníbal, y que, por ejemplo, también está muy 
presente entre los apologetas y escritores cristianos hasta épocas que rebasan 
los límites de la época antigua. Por eso considera que el autor de la vida de 
Alejandro Severo conocía y se inspiró para la construcción de este omen en la 
oscura profecía de la segunda carta de San Pablo a los Tesalonicenses relativa 
al ob.stáculo que impide el fin del mundo: 

ΚαΙ νυν τό κατέχου οΐδατε, els" τό άποκαλυφθηναι αυτόν έν τω αυ­

τού καψω. TÒ γαρ μυστήριον ήδη ενεργείται Tfjs" ανομίας·· μόνον δ 
κατέχων άρτι έω^ έκ μέσου γένηται (// Tbess., II, 6). 

Et nunc quid detineat, scitis, ut reueletur in suo tempore. Nam myste­

rium iam operatur iniqultatis: tantum ut qui tenet nunc teneat, donee de 
medio fiat (II Tbess. II, 6). 

También debía conocer la explicación que de esta oscura profecía dio San 
Jerónimo: eum ­qui tenet­, Romanum ostendit imperium (Hier., in ler. XXVII). 

Según parece, el escritor de la Historia Augusta se habría planteado la 
misma pregunta que los cristianos y la habría contestado de forma similar. Sin 
embargo, Straub continúa afirmando que, frente a las especulaciones cristia­

nas, el pagano autor del presagio tan sólo está interesado en destacar que el 
dominio del mundo ha sido prometido por Júpiter a ios romanos desde los 
días de Eneas y que ha pertenecido a ellos con ayuda de los dioses tradicio­

nales de Roma I ! ' . En suma, el pagano e.scritor de la vida de Alejandro Severo, 
conocedor de la literatura cristiana, se habría limitado a parafrasear la cuestión 
planteada por los cristianos para defender la religión tradicional de la Roma 
pagana. 

Aunque ya Cameron, en .su recensión a la obra de Straub, planteó sus 
dudas .sobre tal hipótesis, por considerar excesivamente débiles los argumen­

tos sobre los que apoya la coincidencia entre el presagio y la literatura cristia­

na de época tardíai2(\ actualmente se ha seguido defendiendo esa interpreta­

ción, hasta el punto de que el presente omen ha sido considerado, junto a la 
presencia de la paloma en un prodigio que ya hemos estudiado (e), como una 

H 9 J. Straub., Heidnische, p. l 6 l . 
1 2 0 A.D.E. Cameron, ./«s; IV (1965), p. 246. 
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1̂ ' F. Pa.schoud, «Le diacre Philippe, l'eunuque de la reine Candace et l'auteur de la vita Aurelini», 
BHAC 1975/76, Bonn, 1978 pp. 147-151; C. Bertrand-Dagenbach, op. cit., p. 85. 
E. Honigmann y A. iVIaricq, Recloerches sur les Res Gestae Divi Sapons, Bruxelles, 1952, p. 7. 
Storia di Roma, Vol. VII, «I Severi. La crisi dell'Impero nell III secolo», A. Calderini, Bologna, 
1949, pp. 119-123; E. Honigmann y A. Maricq, op. cit.; A. Alföldi, -The Crisis of the Empire», 
CAH, XII, Cambridge, 1971, p. 169 ss. 

de las pmebas más evidentes para defender que el autor de la Historia 
Augusta conocía y utilizó la tradición y la literatura cristianas'21. 

Mas, como en casos anteriores, creo que este pasaje puede ser compren­
sible atendiendo exclusivamente a la situación político-ideológica de la época 
de Alejandro Severo, sin necesidad de recurrir a la tradición cristiana. 

El profeta Maní, testigo de las importantes transformaciones del imperio 
persa durante la primera mitad del siglo III, afirma en el capítulo 77 que «hay 
cuatro grandes imperios en el mundo: el primero es el imperio de Babilonia y 
Persia; el segundo es el imperio romano; el tercero es el imperio de los 
Axumitas; el cuarto es el imperio de China» '22. Ya vimos antes que la victoria 
de Artajerjes sobre Artabano, último miembro de la dinastía arsácida, supuso 
un hito fundamental en la historia del Imperio Persa capaz de afectar decisi­
vamente a la política externa del Imperio romano, ya que la recién inaugura­
da dinastía sasánida pretendía extender su imperio a los territorios que hasta 
época de Alejandro Magno habían pertenecido al gran Rey. 

La escasez de nuestra información sobre los acontecimientos políticos del 
siglo III, y especialmente sobre los enfrentamientos bélicos de Roma contra 
Persia, nos impide adentrarnos en uno de los períodos históricos más glorio­
sos del Imperio Persa, que conocerá .su apogeo en época de Sapor 1 gracias a 
la derrota y captura (259 d.C.) del emperador romano Valeriano'23. Esta la­
guna es todavía más problemática si tenemos en cuenta que carecemos de la 
versión persa de aquellos acontecimientos, cuando las aspiraciones expansio-
nistas propiciaron toda una literatura e historiografía de justificación y legiti­
mación de Persia y un proceso de mitificación y engrandecimiento de su his­
toria. 

A mi parecer, ecos de la propaganda que defendía la idea de un Nuevo 
Imperio persa, el primero del mundo, como afirmaba el profeta Maní, debie­
ron ser conocidos por ciertos grupos de opinión de la sociedad romana, espe­
cialmente en los territorios de Capadocia y Siria, primer objetivo de las aspi­
raciones imperialistas de los persas -así, por ejemplo, Herodiano recuerda que 
fueron sus gobernadores los que alertaron a Alejandro Severo de aquel peli­
gro-. La noticia llegaría a desatar ciertos comentarios y comparaciones en el 
mundo romano y es probable que se hiciera circular la voz de que, pese a lo 
que pretendían los fatuos persas, la calificación de su reino como un Imperio 
-¡y nada menos que el primero!- no podía ser tomado en serio. De ahí la lógi­
ca de la pregunta, ¿dónde hay una autoridad que gobierne un imperio sino 
entre los romanos? con que acaba nuestro omen, que tiene un ajustado con-
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texto histórico en estos momentos de rivalidad entre dos Imperios terrestres, 
sin necesidad de recurrir a la literatura cristiana de épocas tardías. 

CONCLUSIONES 

A mediados del mes de marzo del año 222, Alejandro Severo, con tan sólo 
trece años, fue proclamado emperador. Sucedía en el trono imperial de Roma 
a su primo hermano Heliogábalo, asesinado días antes por los pretoríanos. Sus 
trece años de irreprochable reinado, sólo ensombrecidos, según Herodiano, 
por la figura de su madre, fueron alterados en el año 229 por los alarmantes 
informes que llegaban de las fronteras orientales del imperio, Artajerjes, un 
persa vasallo de los Arsácidas, aprovechando la rivalidad entre Vologeses V y 
Artabano V acabó con el dominio de los partos e inauguró la dinastía sasáni­
da, E.ste cambio diná.stico en el imperio persa afectó decisivamente a las rela­
ciones entre Roma y Persia, pues como ya hemos visto antes, las aspiraciones 
imperialistas de Artajerjes conllevaban el dominio de algunas de las provincias 
orientales del imperio romano, entre ellas la tierra natal del propio emperador 
romano. 

Esta amenaza tuvo una rápida respuesta por parte de Roma: .según 
Herodiano fueron reclutados para la expedición militar contra Artajerjes todos 
los hombres de Italia y de las provincias considerados aptos para el combate 
por su buena constitución física y por su edad (Hdn., VI, 1), y el propio 
Alejandro encabezó la expedición. La repercusión social de esta campaña mili­
tar queda perfectamente reflejada en las palabras de nuestro historiador al afir­
mar que un constante movimiento de gentes se produjo por todo el imperio 
romano al reunirse una fuerza en consonancia con el número de atacantes bár­
baros que anunciaban las noticias recibidas (Hdn.,VI, 2), 

Esta movilización social ante la grave crisis militar vendría acompañada, 
sin lugar a dudas, de una intensa campaña oficial de justificación del enfren­
tamiento y de exaltación del poder de Roma frente al enemigo oriental, que 
favorecería o activaría automáticamente el desarrollo y la propagación de 
numerosas reflexiones y cuentos populares, en los que, partiendo de divulga­
das estructuras ideológicas relativas al poder, y de creencias tan cruciales para 
la sociedad romana como, por ejemplo, la importancia mágica del día de naci­
miento o el valor premonitorio del nombre propio, se articula la idea de que 
Alejandro Severo era, como anteriormente Alejandro Magno y Trajano, el 
único soberano capaz de frenar las aspiraciones imperialistas del nuevo 
Imperio persa y de vencerlo, tal como habían hecho siglos antes sus dos míti­
cos antecesores. 

Con esta valoración defendemos igualmente la contemporaneidad de la 
creación de los omina imperii con el reinado de Alejandro Severo y negamos 
el carácter apologético de los mismos y su origen meramente erudito. 



IV 

A U G U S T O , EL M O N A R C A D E LA C O N C O R D I A 

Hemos dejado para el final de nuestro trabajo el análisis de los omina 
imperii del emperador que, en virtud del criterio cronológico hasta ahora 
seguido, debería haberlo iniciado; es, sin duda, una paradoja, que responde a 
una necesidad metodológica. 

Augusto es el emperador romano sobre quien mayor número de omina 
nos ha tran.smitido la Antigüedad clásica; y tanto por la elevada cifra de rela­
tos omínales como por la diversidad de versicmes recogidas por diferentes 
autores griegos y latinos, e l fundador de la dinastia julio-claudia e s u n mode­
lo ideal e insoslayable a la hora de analizar los presagios de poder en época 
imperial romana'. Si hubiéramos iniciado este libro con el análisis de los pre­
sagios del emperador Augusto, .su alto número, la complejidad y riqueza de 
matices, así como su diversidad e s t R i c t u r a l , nos hubiera obligado a crear u n 
gigantesco capítulo en el que deberíamos haber desarrollado numerosos temas 
y estructuras ideológicas que volverían a aparecer en los grupos omínales pos­
teriores. Por el contrario, al haber iniciado nuestro análisis con grupos omí­
nales menos complejos, podemos aligerar el capítulo dedicado a Augusto 
-remitiendo, en los casos oportunos, a los estudios desarrollados en anterio­
res capítulo.s- y proporcionar a aquéllos una entidad y coherencia propia que 
de otro modo se les hubiera negado. 

Al mismo tiempo, creo justificada también esta decisión p o r la necesidad 
de contar con unas bases teóricas lo suficientemente firmes como para poder 
enfrentarnos al difícil análisis de los omina imperii de Augusto sin caer en la 

' Fr. Wagner, De ominihus, señala para el caso de Augusto un total de 2.3 omina imperii inde­
pendientes, conservados en 54 citas clásicas. 
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^ J. Canibia, «Le.s présages dans les Vies des douze Césars de Suétone», Trames, II (1977), pp. 
9-31. 

3 W. Deonna, «La légende d'Octave-Auguste, dieu, sauveur et maître du monde», RHR, LXXXIII 
(1921), pp. 32-58 y 16.3-195 y RHR, DOOCIV (1921), 77-107. 

mera recopilación y crítica de las numerosas teorías que la ingente bibliogra­
fía sobre este emperador ha proporcionado. Ciertamente, como aspecto nega­
tivo podría aducirse que dejando para el final el capítulo dedicado a Augusto 
privamos al lector de la oportunidad de apreciar la posible influencia de los 
presagios de Octaviano en la creación de los omina imperii de algunos de sus 
sucesores, idea defendida, aunque con escasos argumentos, por J . Carabia^. 
Frente a dicha objeción, que surge como consecuencia de la ya saludada y 
extendida concepción de que la creación de los omina imperii obedece a cri­
terios eruditos literarios, podemos argumentar que si bien la figura de Augusto 
es fundamental en varios aspectos para sus sucesores, el estudio en profundi­
dad de los relatos omínales nos va a permitir comprobar que el caso de 
Augusto no es especialmente particular ni pionero, sino tan sólo uno más de 
los que explotan estructuras ideológicas populares, muy enraizadas en la 
sociedad romana, para desarrollar o estructurar ideas universales relativas al 
concepto de soberanía, y conviene recordar que tales estructuras no son par­
ticulares de un período o emperador concreto, sino que han sido utilizadas 
antes y después de Augusto y en otros ámbitos culturales. Un caso diferente 
es cuando se utiliza la figura de Augusto para legitimar una idea, y entonces, 
como hicimos en el capítulo dedicado a Vespasiano, nosotros mismos desta­
caremos este hecho. 

El fimdamento principal de nuestro análisis será el muy completo relato 
de los omina imperii ofrecido por Suetonio, complementado por las versiones, 
en muchos casos con notables variantes, que de algunos de ellos recogen 
autores tan dispares como Séneca, Veleyo Patérculo, Plinio el Viejo, Plutarco, 
Dión Casio, Julio Obsecuente, Tertuliano y Orosio. 

En los capítulos XCIV y XCV de la vida del divino Augusto relata Suetonio 
numerosos presagios ocurridos antes de su nacimiento, el mismo día en que 
nació y en lo sucesivo, por los cuales cabía esperar y se podía conocer su futu­
ra grandeza y perpetua felicidad. 

Si bien son muchos kxs estudios que han abordado de forma particulari­
zada alguno de los veintitrés relatos omínales que narra Suetonio - y que ire­
mos conociendo a lo largo de este capítulo-, sólo dos artículos han analizado 
con especial profundidad los omina imperii de Augusto, y no deja de ser sig­
nificativo que culminen con dos valoraciones totalmente diferentes, que muy 
liien pueden sintetizar el estado de opinión que rige actualmente. Nos referi­
mos al trabajo publicado a principio de los años veinte por W. Deonna en la 
Revue de l'bistoire des Religions^, y al estudio que a mediados de los años 
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E. Bertrand-Ecanvil, «Présages et propagande idéologique: à propos d'une liste concernant 
Octavien Auguste-, MEFRA, CVI (1994), pp. 487-531. 

noventa editó E. Bertrand-Ecanvil en los Mélanges d'Archéologie et d'Histoire 
de l'École Française de Rome''. 

Deonna no sólo analiza detalladamente la mayoría de omina imperii reco­
pilados por Suetonio en la biografía de Augusto sino que también valora otros 
aspectos de aquel emperador tales como sus supersticiones y creencias, los 
presagios de victoria, su aspecto físico, las representaciones de Augusto en el 
arte, los problemas de la cuarta égloga de Virgilio y su similitud con otros gran­
des personajes históricos. En su opinión, los presagios de poder de Octaviano 
forman parte del proceso de deformación legendaria de personajes históricos 
que no tienen origen en las concepciones originales del momento, ni en las 
creaciones interesadas de literatos o artistas, sino en las aspiraciones profun­
das e insatisfechas del alma romana que encontraron su encarnación en 
Octaviano. Tras el dramático período de las guerras civiles que a finales de la 
República había desolado al pueblo romano, todos aspiraban a ver surgir un 
«maître du monde» que trajese la paz, la prosperidad y la felicidad. Los omina 
de Octaviano no serían, pues, sino un puro reflejo simbólico de los anhelos 
del pueblo romano estructurados en el espejo de los temas clásicos místico-
legendarios atribuidos a distintos héroes divinos y humanos. 

Para E. Bertrand-Ecanvil -que en ningún momento cita los estudios de W. 
Deonna-, los «sueños y los presagios» de Augusto descritos por Suetonio y 
Dión Casio no son simples detalles pintorescos destinados a adornar la bio­
grafía del futuro emperador ni deben su presencia en la tradición histórica a 
la credulidad de nuestras fuentes, sino que sí éstas los reproducen es porque 
tenían una clara relevancia política; por decirlo de otro modo, los omina impe­
rii de Augusto formarían parte de un proceso deliberado de propaganda con­
centrado en los principios de su carrera política. Así, un elemento más de este 
proceso consistiría en la circulación de libelos, que, según Bertrand-Ecanvil, 
fueron el primer canal de difusión de los relatos omínales que aquí estudia­
mos. En resumen, mientras que para Deonna los presagios traen su germen 
del seno popular y del insconsciente, en donde confluyen numerosos ele­
mentos místico-legendarios en torno a un ideal representado por Augusto, 
para Bertrand-Ecanvil encierran un marcado carácter político como medio de 
legitimación ideológica del futuro emperador Augusto ante los subditos. 

Frente a ambas teorías, nuestro análisis pretende demostrar que los omina 
imperii de Augusto son un reflejo deformado -articulado en torno a creencias 
sobre el concepto de poder profundamente enraizadas en la sociedad romana 
y a ceremonias cultuales bien conocidas- tanto de ritos de investidura impe­
rial como de la imagen popular del fundador de la dinastia julio-claudia y del 
programa ideológico desarrollado durante su reinado. Las líneas esenciales de 
este programa se basaron en la idea de que Octaviano era el nuevo fundador 
y protector de Roma, monarca pacificador y justo, imprescindible para acabar 
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Sobre el u.so de la expresión tacta de cáelo, característica de los relatos augúrales, vid. F, 
Luterbacher, Der Prodigienglauhe und Prodigienstil der Römer, Burgdorf, 1880, p. 28. 
Sobre la importancia de la 'brontoscopia» entre los etruscos, vid. A. J. Pfiffig, Religio Etrusca, 
Graz-Austria, 1975, pp. 127-138. 
J. Bottéro, "Symptômes, signes, écritures en Mésopotamie ancienne», en J. P. Vernant et ahi 
(eds.), Divination et Rationalité, Paris, 1974, pp. 70-193. 

con los problemas de la fase final de la República y lograr el restablecimiento 
de una nueva Era de Concordia y Paz entre todos los ciudadanos romanos. El 
análisis pormenorizado de cada uno de estos presagios nos permitirá apreciar 
con mayor nitidez nuestra hipótesis. 

UN ANTIOtiO VATICINIO 

El primero de los omina imperii de Augusto narrado por Suetonio (la 
única fuente que lo transmite) afirma que siglos atrás, al alcanzar un rayo parte 
de la muralla de la ciudad de Velitras, se vaticinó que un ciudadano de esta 
plaza se haría un día con el poder. Aquel augurio fue causa de numerosas des­
trucciones para la ciudad, que hizo frente al pueblo romano, pero luego se 
demostró que había presagiado el poder de Augusto: 

Velitris antiquitus tacta de caelo^ parte muri, responsum est eius oppi-
di ciuem quandoque rerum potiturum; qua fiducia Veliterni et tunc statim 
et postea saepius paene ad exitium sui cum populo R. belligerauerant; sero 
tandem documentis apparuit ostentum illud Augusti potentiam portendis-
ixnSuet., Aug., XCIV, 2). 
Pocos problemas presenta la exegesis de este relato ominal. Por medio de 

Séneca conocemos los noinbres y significado que, según la clasificación de 
Cecina, recibían los rayos; entre ellos cabe señalar los denominados fulmina 
regalia, cuando resulta alcanzado el foro, el comicio o los lugares principales 
de una ciudad libre, los cuales anuncian una monarquía para sus habitantes 
(Sen., Nat., II, 49)''. 

Esta interpretación fue todavía conocida por el historiador bizantino del 
siglo VI Juan Lido. En su tratado De ostentis, en donde a semejanza de los 
librcxs adivinatorios mesopotámicos^ diferencia claramente entre la protasis, o 
fenómeno acontecido que presagia el futuro, y la apódosis o pronóstico de tal 
presagio, afirma que si a la entrada del sol en el signo de Escorpión cae un 
rayo en un lugar público, un adolescente se apoderará con audacia del trono; 
ahora bien, si cae en la muralla, presagia guerra (Lyd. Ost., LI). 

La doble apódosis que se deduce de la caída de un rayo en la muralla de 
una ciudad si consideramos é.sta como un lugar público -algo que parece lógi­
co cuando se analizan conjuntamente los relatos de Suetonio, Séneca y Lidcj-, 
permite entender perfectamente el sentido del presagio y la doble consecuen­
cia que tuvo para Velitras -patria de la familia paterna de Augusto (Suet., Aug., 
I, 1) y residencia del futuro emperador durante su primera niñez (Suet., Aug., 
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LA PREDICCIÓN DE PUBLIO NIGIDIO FÍGULO 

Cuando Publio Nigidio Fígulo*^ conoció la hora de nacimiento de Octavio, 
afirmó que le había nacido un dominus al universo: 

Quo natus est die, cum de Catilinae coniuratione ageretur in curia et 
Octauius ob uxoris Puerperium serius affuisset, nota ac uulgata res est P. 
Nigidium comperta morae causa, ut horam quoque partus acceperit, affir­

masse dominum terranim orbi natum (Suet,, Aug., XCIV, 5). 

Dión Casio, que define el futuro poder de Octaviano con el término δεσ­

πότης, proporciona una versión algo diferente a la de Suetonio. Según el his­

toriador griego, la predicción de Publio Nigidio afecté) tanto al padre del 
emperador que su primera reacción consistió en intentar suprimir al recién 
nacido, Pero Nigidio explicó a su padre que esta acción era imposible. 

άρτι TC ó παις­ έγεγέννητο και Νιγίδιοξ­ Φίγουλο? βουλευτής· παρα­

χρήμα αύτω τήν αύταρχίαν έμαντεύσατο· άριστα γαρ <τών> καθ' εαυτόν 
τήν τε του πόλου διακόσμησιν και τάς των αστέρων διαφοράς, δσα τε 
καθ ' εαυτούς· γιγνόμενοι καΐ δσα συμμιγνύντες άλλήλοις έν τε ταΐς 
όμιλιαις· και έν ταΐς· διαστάσεσιν άποτελούσι, διέγνω, και κατά τοίιτο 
καΐ αΐτιαν ώς· τινας απορρήτους διατριβάς ποιούμενος έσχεν. Ούτος 
ούν τότε τόν Όκτάουιον βραδύτερον ές τό συνέδριον δια τον τοΰ παυ 
δός τόκον (έτυχε γαρ βουλή ούσα) άπαντήσαντα άνήρετο δια τι έ βρά­

δυνε, καΐ μαθών τήν αιτίαν άνεβόησεν δτι «δεσπότην ήμιν έγέννησας», 
και αυτόν έκταραχθέντα έπί τούτω καΐ διαφθεΐραι τό παιδιον έθελή­

Puliliü Nigidio Fígulo, fikxsofo ncopílagóríco definido por Aulo Gelio como el hombre más 
sabio después de Varré)n (Gell., IV, 9, 1), amigo y corresponsal de Cicerón (Cíe, Sull., XIV, 
41 ss; Gic. Ad Q.fr., 1, 2; Plu., Cic, XX) y ,seguidor de Pompeyo frente a Cé.sar, vuelve a apa­

recer en otros presagios que luego examinaremos; sobre su persona y su obra; véase W, 
KroU, RE, XVII, 1, cois, 200­212, s.v. Nigidius; L, Legrand, PuhliusNigidius Figulus. Philosophe 
nco­pythagoricien orphiquc, París, 1931. 

VI)­ la interpretación de aquel fenómeno. Como ya tuvimos ocasión de seña­

lar en los capítulos dedicados a Antonino Pío y Alejandro Severo, el naci­

miento de un nuevo soberano suele ser anunciado por toda una serie de suce­

sos astrolc)gicos y meteorológicos, entre los que destaca especialmente el rayo. 
El gran número de ejemplos que la literatura ominal proporciona nos autoriza 
a definir el presente relato como un clásico rito de investidura imperial de 
carácter mítico, cuyo origen descansa en la consideración de la caída del rayo 
como un signo de elección divina. 

En todo caso, la idea central del relato no es otra sino la identificación de 
Augu.sto con el concepto de monarquía ­imagen claramente negativa para una 
mentalidad republicana­, y e.sta idea se repite con insistencia en sucesivos 
omina. 
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σαντα έπέσχεν, εΙπών OTL αδύνατον έστι TOLOÜTÓ TL αύτο παθβΐν (D.C, 
XLV, 1, 3­5). 

Cabría calificar la reacción de Octavio como un impulso bastante normal 
en un .senador republicano, y tiene un paralelo en su propio hijo, que en el 
año 2 a. C. rechazó la denominación de dominus, pues, según Suetonio, valo­

raba este término, que le producía horror, como un verdadero insulto (Suet. 
Aug., LIII)9. 

Ahora bien, una co.sa es el ideal republicano y otra muy distinta son las 
supuestas aspiraciones de la sociedad romana que, como escribía Deonna, 
deseaba ver surgir un «maitre du monde» que iniciase una fase de paz, pros­

peridad y felicidad. En este sentido debemos advertir que tal idea ­la necesi­

dad de un soberano que acabase con los desórdenes de la última fase de la 
República­ no es exclusiva de los relatos omínales que aquí estudiamos, sino 
que se encontraba ampliamente difundida entre la sociedad romana de la 
época. Narra Lucano que al comienzo de la guerra civil entre César y Pom­

peyo, y ante toda una serie de alarmantes prodigios, el mismo Nigidio Fígulo 
había anunciado que el retorno de la paz estaría condicionado a la llegada de 
un dominus: cum domino pax insta uenit (Lucan., I, 639­672). 

Volveremos a encontrar repetida esta idea en otro de los omina imperii de 
Augusto, en concreto aquel en el que Plutarco, al narrar un sueño de Cicerón, 
pone en boca de Júpiter la siguiente expresión: «Romanos, vosotros veréis el 
fin de las guerras civiles cuando éste (refiriéndose a Augusto) sea vuestro jefe»: 

'Ρωμαίοι, πέρας· ύμΐν εμφυλίων πολέμων OÍITO? ήγεμών γενόμενος· (Plu., 
Cic, XLIV, 3­5). Vid. infra, pp. 185­190. 

Por otro lado, si en el relato de Dión Casio fue el propio padre de Octavio 
quien individualmente pretendió que no se cumpliese la predicción de Nigidio 
suprimiendo la vida de su hijo, para Suetonio el futuro emperador Augusto 
estuvo a punto de .sufrir dicho destino, pero no por decisión ele su padre, sino 
del propio Senado. Cuenta nuestro biógrafo cómo, según Julio Marato, pocos 
meses antes del nacimiento de Augusto se produjo en Roma, a la vista de 
todos, un prodigio que anunciaba un soberano para el pueblo romano, por lo 
que el Senado decidió que no se criase a ningún varón nacido aquel año, mas 
el acuerdo no se llevó a la práctica pues los senadores que tenían a sus muje­

res encinta, interpretando cada uno el presagio a su favor, se ocuparon de que 
no se depositara en el erario: 

Auctor est lulius Marathus, ante paucos quam nasceretur menses pro­

digium Romae factum publice, quo denuntiabatur regem P. R. naturam 
parturire; senatum exterritum censuissse, ne quis tilo anno genitus educa­

retur; eos qui grautdas uxores baberent, quod ad se quisque spem traheret, 
curasse nesenatus consultum adaerarium deferretur(Suet., Aug., XCFV, 3). 

V Véase también, D.C, LV, 12, 2. 
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1" J . B. Bauer, ..Das prodigium bei Sueton, Augustus 94,3·, Hermes, CII (1974), pp. 124-127. 
" J. Bayet, Histoire politique et psychologique de la religion romaine, Paris, 1957, pp. 51-56; R. 

Bloch, ..Présages et liberté dans l'ancienne Rome.., BSAF (1963), pp. 96-97; R. Bloch, ..Liberté 
et déterminisme dans la divination romaine... Hommages à J. Bayet (Coll. Latomus, LXX), 
Bruxelles, 1964, pp. 89-100. 

12 J, Bayet, Histoire politique, p, 53: "Là encore, cepedant, le Romain a travaillé à passer de la 
soumission à la liberté. Il s'est donné le droit d'accepter ou de refuser l'omen (omen impro­
bare, refutare), de le rejeter religieu.sement (omen exsecrari, ahominari), de le transformer 
par une parole volontaire et de le transférer»; R, Blocfi, Présages et liberté, p, 97: -Le Romain 
pouvait enfin refuser hautement le pré.sage et par là écarter le mauvais sort», 

' 3 R, Bloch, .Les prodiges romains et la proci/ratio prodigiorum-, RIDA (1949), pp. 119-131; B. 
Macbain, Prodigy and Expiation: a Study in Religion and Politics in Republican Rome (Coll. 
Latomus, CXVII), Bruxelles, 1982. 

l'i Como puede comprobarse en el catálogo de prodigios y expiaciones que aparece en la obra 
de B. Macbain, op. cit., pp. 82-106. 

Puestos a especular, podríamos apuntar numerosas hipótesis sobre la natu­
raleza del prodigio público que anunciaba un rey para Roma, (por ejemplo, el 
nacimiento de engendrosi", la caída de rayos en días y lugares determinados, 
la presencia de colmenas, la aparición de cometas). Ahora bien, el hecho de 
que Suetonio no se moleste en identificarlo significa que el tipo de omen no 
resultaba importante a la hora de expresar el contenido del relato. En él, al 
igual que en la versión de Dión Casio, se intenta destacar la siguiente idea: los 
dioses han decidido que nazca un soberano, resolución que no puede ser alte­
rada por la voluntad humana. Por esta razón ni el afán del padre de Octavio 
ni el decreto del Senado intentando eliminar el peligro de un futuro dominus 
pueden ser efectivos. Sin embargo, esto nos sitúa ante una forma de determi­
nismo que choca frontalmente con la libertad de los romanos a la hora de 
interpretar y, sobre todo, de aceptar los presagios y los prodigios^, puesto 
que, además de transformar el valor de los presagios mediante una palabra 
voluntaria -fenómeno que encontraremos luego en otros relatos omínales-, el 
ciudadano romano puede rechazarlos^^, e incluso el propio estado romano 
contaba con los instrumentos adecuados para evitar cualquier peligro a la 
comunidad (la procurado anual de todos los prodigios que afectan a la res 
puhlica^i). 

Pero sí aceptamos que el relato de Suetonio tan sólo refleja el incumpli­
miento de la expiación propuesta para la procuratio del prodigio que anun­
ciaba un soberano en Roma, nos encontramos con la dificultad de que una 
expiación tan drástica como la aquí planteada, la muerte de los niños nacidos 
ese año, no po.see ningún paralelo en época histórica romana'^, y por añadí-
dura ningún otro historiador romano habla de esta increíble decisión del 
Senado supuestamente tomada en el año 63 a.C, ni Dión Casio, nuestra segun­
da fuente de documentación sobre los presagios de Augusto, ni Julio 
Obsecuente en su colección de prodigios. La explicación de esta incongruen­
cia estriba, en mi opinión, en que la noticia es el resultado de una yuxtaposi­
ción entre prácticas cultuales expiatorias plenamente conocidas por la socie­
dad romana y una estructura ideológica universal relativa a la concepción de 
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los héroes o soberanos: como futuro príncipe, Augusto sufre el mismo desti­
no que otros numerosos héroes legendarios y ve peligrar la vida al principio 
de su existencia. 

La posible influencia semita sugerida por P. Saintyves en el origen de la 
cita de Suetonio, a causa de su similitLid con el episodio de la matanza de los 
inocentes ordenada por Herodes y descrita en el Evangelio de Mateo (II, 13-
18)1^, ha sido negada por Deonna pues el relato no requiere tal influencia tra­
tándose de un tema general que forma parte del universalmente conocido 
repertorio mítico de los dueños del mundo'''. Los paralelos .son numerosos y 
proceden de culturas muy diversas. A los casos de Kri.shna, héroe hindú que 
sobrevive a la exterminación de niños ordenada por el rey Kansa'^, de Cristo 
o de Moisés (Ex., I-II) en la tradición cristiana, o de numerosos dioses y héroes 
griegos y latinos cuya existencia corrió peligro durante la infancia, cuales Zeus, 
Edipo, Perseo, Ion, Atalante, Zeto, Hércules, Rómulo y Remo, etc., la tradición 
ominal romana aporta también significativos ejemplos. 

Según un rumor general, Mesalina, esposa del emperador Claudio, envió 
a unos agentes para que estrangularan al futuro emperador Nerón mientras 
dormía la siesta, pero éstos, viendo salir de debajo de la almohada una ser­
piente, huyeron presa del pánico (Suet., Nero., VI, 4)'*^, y en una ocasión en 
que se hallaba Diadumeno en su cuna, un león que había escapado rompien­
do las cadenas que lo sujetaban se acercó a la cima, acarició al niño y le dejó 
ileso, en tanto que .su nodriza, que .se lanzó contra él, pereció destrozada por 
.sus mordiscos (S.H.A., Diad., V, 6). 

Así pues, algunos reyes o héroes, incluido Augusto, afrontaron durante su 
edad más indefensa un riesgo mortal del que fueron liberados por la protec­
ción divina. Nos encontramos sin duda ante un recurso de mitificación plena­
mente popular. 

Pero nuestro relato presenta un segundo nivel de lectura muy interesante. 
Tanto en la versión de Suetonio c o m c j en la de Dión Casio existe una clara 
oposición entre el Senado -representado en el relato del historiador griego por 
el padre de Augusto- y la institución de la monarquía. Ahora bien, mientras 
en la de Dión Casio la oposición de Octavio al sistema monárquico es tan evi­
dente que llega al extremo de querer sacrificar a su hijo, como manifestación 
heroica de su republicanismo, en la versión de Suetonio el espíritu del relato 
es absolutamente distinto, ya que fue la actitud de los senadores, entre ellos 
el propio Octavio, lo que facilitó el cumplimiento del presagio. Esta contra­
dicción puede ayudarnos a valorar el origen y las modificaciones sufridas por 
el relato durante el proceso de transmisión y recopilación. 

1^ P. Saintyves, La.s madres vírgenes y los embarazos milagrosos, Madrid, 1985 (1- ed. Paris, 
1908), p. 126. 
W. Deonna, La legende, pp, 164-165, 

' 7 W. Deonna, ibidem. 
1 « Un reflejo de esta fábula en Tac,, Ann., XI, 11, 2-3. 
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EL niKS umii.is TOGAH 

La opo.sición entre el Senado y la idea de monarquía que simboliza en los 
anteriores relatos la figura de Augusto vuelve a surgir en otro de los omina 
recopilados por Suetonio, que narra cómo al a.sumir Octaviano la toga viril su 
lanciavo se descosió por ambos lados y cayó a sus píes; semejante prodigio 
fue interpretado por algunos en el sentido de que el ordo cuya enseña era el 
laudavo le quedaría un día somefido'': 

Sumenti uirilem togam tunica lati claui resuta ex utraque parte ad pedes 
decidit. Fuerunt qui interpretarentur, nun aliud significare, quam ut is ordo 
cuius insigne id esset quandoque ei subiceretur (Suet Aug., XCIV, 10). 

Dión Casio se hace eco también de esta noficia, aunque con una impor­

tante diferencia: la interpretación del presagio parte del propio Augusto, que 
modifica con sus palabras el carácter claramente negativo que tiene la caída 
de la toga viril: 

μβιρακαύθέντος δέ μετά τούτο αύτου καΐ ές τους έφηβους έσιόν­

τος, τήν Τ £ έσθήτα τήν άνδρικήν ένδύντος, ό χιτών περιερράγη τε 
εκατέρωθεν άπό τών έπωμίδων και μέχρι των ποδών κατερρύη. τουτο 
αύτό μέν καθ ' εαυτό ούχ δπως τέκμαρσιν τινα ώς καΐ αγαθόν τι 
προσημαινοι έφερεν. άλλα καΐ ήνιασε τους παρόντας, δτι έν τή πρώτη 
τοϋ ανδρικού χιτώνας ενδύσει συνεβεβήκεΐ' έπελθόν δέ τω Όκταουιω 
ειπείν δτι ·το αξίωμα το βουλευτικόν παν υπό τούς πόδας μου σχήσω», 
έκβασιν προς τό λεχθέν ελαβεν. έξ ούν τούτων 6 Καίσαρ μεγάλα έπ ' 
αύτω έκελπισας (D.C., XLV, 2, 5­6). 

Que el incidente se produzca el día de la toma de la toga viril, el 18 de 
octubre del año 49 a.C^o, no sólo implica una serie de consideraciones histó­

rico­políticas, como luego veremos, sino que responde perfectamente a la idea 
de que los días de inicio, y especialmente los días de nacimiento real o sim­

bólico de la persona, son momentos críticos de intenso valor mágico en los 
que cualquier acontecimiento que sobrevenga alcanza una especial transcen­

dencia en el desarrollo ulterior de la pensona^C El dies uirilis togae, ceremonia 
en la que los jóvenes romanos cambiaban la toga pretexta bordeada con una 
banda de púrpura como la de los magistrados por la blanca toga viril22, sím­

' 9 Sobre el uso del latus clauus no sólo por los senadores, sino también, desde finales de la 
República, por sus hijos e incluso por los hijos de los caballeros, y la consiguiente prohibi­

ción de ALigusto a que la portasen los hijos de estos últimos, vid. A. Chastagnol, Le Sénat 
romain à Tépoqiie impériale. Recherches sur la composition de l'Assemblée et le statut de .ses 
membres, Paris, 1992, pp. 37­40. 

2 0 K. Fitzler y O. Seeck, RE, X, 1, cols. 275­381 (esp. col. 278), s.v. Lulius 052); CIL, II, p. .332. 
2 ' Vid. sobre esta idea las páginas dedicadas a Alejandro Severo (.supra, pp, 108­109). 
2 2 W. Deonna, La légende, pp, 82­85, ha centrado su análisis en el importante simbolismo de la 

ropa que portan los dioses y héroes, afirmando que es una ropa cósmica, imagen del mundo. 
Tras recoger numerosos paralelos, especialmente de la tradición cristiana, considera que «la 
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scission de celle-ci (la ropa cósmica de Augusto) indique un changement dans la vie du 
monde comme dans la sienne propre, et ces deux parts correspondent, l'une à l'ère ancien­
ne qui ce clôt, l'autre à l'ère nouvelle qui s'ouvre et qui est l'âge d'or retrouvé, le siècle 
d'Auguste- Sobre el simbolismo cósmico del vestido, vid. R. Eisler, Weltenmantel und 
Himmelszelt. Religionsgeschtchtlicbe Untersuchungen zur Urgeschichte des Antiken 
Weltbildes, München, 1910. 

2 3 G. Amiotti, .Religioni e politica nell'iniziazione romana. L'assunzione della toga virile-, 
W.AA., Religione e politica nel mondo antico, CISA, VII, Milan, 1981, pp. 131-140. 

2 1 Hunziker, DS, V, pp. 352-353, s.v. Toga. 
2 5 E. Bertrand-Ecanvil, Presages et propagande, p. 497, n- 42. 
2 * J.-A. Hild, DS, IV, 2, pp. 1014-1022, s.v. Salii ; Plu., Marc, V. 
2 ' 'W. Deonna y M. Renard, Croyances et superstitions de table dans la Rome antique (Coli. 

latomus, XLVI), Bnjxelles, 1961, pp. 50-53. 
2 8 Obseq., LXVIII, la estatua de Marco Cicerón; Obseq. LXIX, la estatua ecuestre de Gayo Pansa, 

etc. 
2 9 El propio Plinio señala que la acción de los prodigios -se encuentra en nuestro poder y que 

su valor depende de la forma como se interpreten: Haec satis sint exemplis ut appareat osten-

boliza la entrada en la vida política de la ciudad del antiguo niño; éste pasa 
de ser una pars domus a convertirse en pars reipublicae, es decir, miembro 
social activo del Estado romanóos. Al igual que todos los ritos iniciáticos, este 
tránsito encierra un especial significado mágico-religioso^^, de manera que 
cualquier acontecimiento extraordinario que se produjese durante la ceremo­
nia pasaba a ser considerado un augurium impetratiuum que reclamaba su 
interpretación y adquiría difusión popular. 

La caída del laticlavo en el transcurso de dicha ceremonia debió ser con­
siderado c o m o un mal presagio, tal y c o m o señala Dión Casio. Sin embargo, 
frente a la opinión de Bertrand-Ecanvil, partidario de que el carácter negativo 
del presagio procede de la rotura de la toga^'', la fuerza maligna del omen deri­
va, en mi opinión, del hecho de caerse, ya que dentro de la tradición ominal 
romana la caída de un objeto, especialmente cuando se produce en el trans­
curso de una ceremonia sagrada, es un fenómeno claramente amenazante. 

Así, la caída del pileus - u n o de sus atributos clásicos- de la cabeza de uno 
de los salios constituía signo de mal agüero^^; la caída al suelo de los alimen­
tos o de los cubiertos de mesa exigía ceremonias de propiciación^^; el derrum­
bamiento de estatuas suponía un nefasto presagio para aquel que estaba 
representado o que la había consagrado^*^; J . Obsecuente incluye en su colec­
ción de prodigios infinidad de caídas de objetos sagrados (edificios, árboles) 
como señal de inminentes peligros para Roma, y numerosos omina mortis se 
construyen a partir de este fenómeno: al emperador Galba se le cayó la coro­
na de la cabeza mientras celebraba un sacrificio (Suet., Galba, XVIII, 3) ; la 
corona de laurel que ceñía las sienes de Vitello cayó a un río (Suet., Vit., IX); 
a Adriano se le deslizó espontáneamente su pretexta dejándole la cabeza des­
cubierta (S.H.A., Hadr, XXVI, 6) y un anillo en el que estaba esculpida su ima­
gen cayó síibitamente del dedo de Adriano, (S.H.A., Hadr., XXVI, 7 ) . 

Sin embargo, la libertad romana en la valoración de los prodigios^?, de la 
que ya hemos hablado antes, permitía al ciudadano romano rechazar irefuta-
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lontm litres et in nostra potestate esse ac, prout quaeque accepta sint, ita ualere (Plin,, Nat., 
XXVIII, 17), 
No e.s é.ste el único ejemplo en la literatura ominal romana en el que se invierte el significa­
do de im prodigio. Cuando César en su campaña de África resbaló al desembarcar en la pro­
vincia, transformó el mal presagio a su favor al exclamar ..ya te tengo, África.. (Suet., lut, LIX); 
Galba consideró como un presagio favorable el parto de una mula, considerado por el resto 
de sus compañeros como funesten (Suet., Galha., IV, 2). 
|. Carcopino, Julio César. El proceso clásico de la concentración del poder, Madrid, 1974, p. 
405. Sobre e.ste período histórico y las tensiones con el .Senado, vid. H. Bruhns, Caesar und 
die römische Oberschicht in den Jahren 49-44 v. Chr. Untersuchungen zur Herschaftse-
tablierung im liürgerkrieg, Göttingen, 1978; Caes., Galt, VIII, 50; Caes., Civ., I, 4; Sali., Epist, 
II, 9,1-3. 
P. Sattler, op. cit.; K.A. Raaflaub y L.J. Samons II, .'Opposition to Augustus., en K. A. Raaflaub 
y M. Toher (eds.). Between Republic and Empire. Interpretations of Augustus and His 
Principale, Berkeley-Los Angele.s-Oxford, 1990, pp. 417-454; R.G., VIII, 2; Veil., II, 89, 4; Suet., 
Aug, XXXV; D.C., LII, 42; LIV, 1,3-14; LIV, 26, 3-9; LIV, 35, 1; LV, 13, 3. 

re, repudiare, improbare, abominati, exsecrari) e incluso transformar el valor 
del prodigio; y esto es precisamente lo que ocurre en nuestro relato gracias, 
según la versión de Dión Casio, a la rápida respuesta de Augusto?". Nos encon­
tramos, por tanto, con que el relato ominal responde perfectamente a prácti­
cas y creencias bien conocidas por la sociedad romana. 

A su vez, el contexto político en el que teóricamente se sitúa aquel omen 
es especialmente significativo, ya que entonces las tensiones entre Julio César 
y una factio del Senado dirigida por Pompeyo habían desembocado en la gue­
rra civil que se extendió desde comienzos del año 49 hasta principios del 44 
a,C,; y e.stos cinco años ba.staron a César, según Carcopino «para aniquilar los 
ejércitos de Pompeyo y del Senado, para abatir la República de los Patres, para 
edificar los cimientos del régimen que, encogido al principio y finalmente 
hipertrofiado, .se impondrá, con el nombre de Imperio, a Roma, a Italia y al 
mundo mediterráneo, durante cuatro siglos»?C 

Pero si las palabras de Augusto, en la versión de Dión Casio, o la inter­
pretación hecha por otras personas, en la de Suetonio, son, en este contexto 
político de enfrentamiento entre el Senado y el tío abuelo de Octaviano, per­
fectamente significativas, también continuaron siéndolo en otros momentos 
del reinado de Augusto en los que fueron habituales las tensiones con aque­
lla in.stítucíón y las «purgas» de miembros de la misma.? .̂ Estas tensiones, cla­
ramente percibidas por la población, creo que se encuentran en el origen -al 
menos de su valoración simbólica- de los dos omina anteriores, porque, como 
indiqué en la introducción de este capítulo, los omina imperii de Augusto se­
rían prioritariamente el reflejo de la imagen popular del emperador. Lo curio­
so del caso es que esa imagen popular contrasta significativamente con los 
esfuerzos de Augusto por proyectar sobre su sistema político una apariencia 
republicana y de respeto al Senado, cuya más clara expresión son los prime­
ros capítulos de las Res Gestae diui Augusti, donde se destaca la total adhesión 
del príncipe hacia la institución republicana. 
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Sobre la importancia del culto de Líber Pater en Tracia y especialmente de su santuario y orá­
culos en la región de Filipos, vid. A. Bruhl, Liber Pater. Origine et expansion du culte diony­
siaque à Rome et dans le monde romain, Paris, 195.3, p̂  214. 
Como hemos podido comprobar a lo largo de este trabajo (pp. 67-69), la idea de soberanía 
aparece continuamente asociada al maravilloso crecimiento, tamaño, altura, etc., de los ele­
mentos incluidos en ios relatos. 
D. Michel, Alexander ais Vorbild für Pompeius, Caesar und Marcus Antonius (Coil. Latomus. 
XCIV), BaixcUcs, 1967, 
D. Kienast, "Augustus und Alexander», Gymnasium, LXXVI (1969), pp, 430-456; L, Braccesi, 
Alessandro e la Germania, Roma, 1991, pp. 27-64; F. Coarelli e Y. Thébert, «Architecture funé­
raire et pouvoir: réflexions sur l'hellénisme numide-, MEFRA, C (1988), pp. 761-818, (788 ss.) 
para la influencia del Mausoleo de Alejandro en la tumba de Augusto; E. Bertrand-Ecanvil, 
Présages et propagande, pp. 512-13, plantea igualmemente la vinculación de Augusto con el 
•destino de Alejandro Magno-, al ser el macedonio «l'archétype positif du souverain et de sa 
toute-puissance», y supone que la "difusión del presagio» puede ser situada en los años 44-43 
"pour ees années est attestée l'exploitation de la jeunesse du conquérant, au moins par l'en­
tourage d'Octavien, sinon par lui-même, pour justifier principalement aux yeux du sénat, mais 
aussi contre les détracteurs de sa jeunesse, la détention d'un pouvoir somme toute illégal». 
P. Ceauçescu, «La double image d'Alexandre le Grand a Rome, -essai d'une explication poli­
tique-, Studii Clasice. XVI (1974), pp. 153-168. 

EL PODER SOBERANO: ALEJANDRO MAGNO Y JÚPITER 

La imagen de Augusto como soberano supremo se repite en otros omina. 
Únicamente Suetonio recoge la tradición de que cuando el padre de Octaviano 
conducía al ejército por Tracia, consultó un oráculo bárbaro acerca de su hijo 
en un bosque consagrado a Líber Paterni. Los sacerdotes le respondieron que 
su hijo llegaría a ser el soberano del mundo, pues al derramar el vino sobre 
el altar se produjo una llama tan grande que rebasó la techumbre del teinplo, 
elevándose hasta el cielo, un prodigio que antes sólo le había sucedido a 
Alejandro Magno mientras sacrificaba en esos mismos altares: 

Octauio postea, cum per secreta Thraciae exercitum ducerei, in Liberi 
patris luco barbara caerimonia de filio consulenti, idem affirmatum est a 
sacerdotibus, quod infuso super altana mero tantum fiamma emicuisset, ut 
supergressa fastigium templi ad caelum usque ferretur, unique omnino 
Magno Alexandro apud easden aras sacrificanti simile prouenisset osten­
tum (Suet., Aug., XCIV, 5). 
Evidentemente, la identificación del futuro emperador Augusto con la idea 

de soberanía viene articulada en el presente omen por tres hechos: la propia 
respuesta de los sacerdotes, la increíble altura que alcanza la Uamâ ^ y su asi­
milación con Alejandro Magno. Respecto a este úlfimo a.specto conviene mati­
zar, no obstante, que sin duda el héroe macedonio simbolizaba el ideal monár­
quico por excelencias^ y que Augusto asumió totalmente este valor atribuido 
a la figura de Alejandrólo; pero no es menos cierto que Alejandro provocaba 
asimismo cierto rechazo y hostilidad entre los círculos senatoriales y tradicio-
nalistas de Roma, que vieron en el macedonio un modelo de despotismo, tira­
nía e incluso de la barbarie^^. Y e.sta indiscutible ambivalencia del macedonio 
dificultaba el consciente uso propagandístico de su persona dentro de ciertos 
ambientes sociales y en determinados momentos históricos. 
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AI.:GI;STO Y LAS RANAS 

Érente a la simplicidad del análisis de los relatos hasta ahora examinados, 
otros de los omina de Augusto presentan i.ma exégesis que no es claramente 
perceptible sino tras un minucioso análisis de todos los elementos que en ellos 
confluyen. Ahora bien, resulta especialmente signifícativo que la idea central 
de alguno de ellos sea la misma que la señalada en los anteriores casos: la 
identificación de Augusto con el concepto de monarquía. Tal supuesto se 
materializa en el omen de las ranas narrado exclusivamente por Suetonio. 
Según nuestro biógrafo, cuando Octaviano apenas empezaba a hablar, cierto 
día en que hallándose en la finca propiedad de su familia'^i, las ranas le moles­
taban con sus gritos, ordenó que callasen y desde entonces, según dicen, las 
ranas no croan en aquel lugar: 

J. R. Fear.s, -The Cult of Jupiter and Roman imperial Ideology-, ANRW, II, 17, 1 (1981), pp. 
3-141. 
K. Fitzler y O. Seeek., op, cit, col, 339: Suet,, Aug., XXII; D.C, U, 21, 5-7, 
M. M, Ward, ..The Association of Augu,stus with lupiter-. Studi e Materiali di Storia delle 
Religioni. IX (1933), pp. 203-224, 
Con toda seguridad en Velitras, ciudad de la que, como hemos señalado antes, era oriunda 
su familia paterna (Suet,, Aug., I, 1) y en donde Augu.sto pasó parte de su niñez (Suet., Aug., 
VI). 

La asimilación en el plano humano de Augusto con el ideal de monarquía, 
que se opera mediante la equiparación con Alejandro Magno, presenta su 
correspondencia en el plano divino al ser identificado con el verdadero y 
máximo representante de la misma, es decir, con Júpiter?*^. Suetonio escribe 
que a la noche siguiente al prodigio de Tracia Augusto se apareció a su padre 
con un cuerpo de proporciones sobrehumanas, portando el rayo y el cetro, 
atributos de Júpiter Óptimo Máximo, y una corona de rayos, y montado sobre 
un carro adornado de laurel del que tiraban doce caballos de una blancura 
extraordinaria: 

Atque etiam sequenti statim nocte uidere uisus estfilium mortali specie 
ampliorem cum fulmine et sceptro exuuiisque louis Optimi Maximi ac 
radiata corona super laureatum currum, bis senis equis candore eximio 
trahentibus (Suet., Aug., XCIV, 6). 
El relato refleja perfectamente la imagen de la entrada triunfal en Roma de 

un general victorioso, único momento en el que un ser humano era identifi­
cado y representado con los atributos propíos de Júpiter, ceremonia que 
Augusto llegó a protagonizar a mediados de agosto del año 29 a.C. al celebrar 
conjuntamente tres triunfos, el de Dalmacia, el de Accio y el de Alejandría?'. 
Por lo demás, la vinculación entre ambos monarcas, el celeste y el terrestre, 
tampoco es exclusiva de este omen, sino que presenta numerosos ejemplos en 
la literatura contemporánea a Augusto ya estudiados por Margaret M, Ward"'*'. 
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' ' 2 A. Bertrand-Ecanvil, Présages et propagande, p, 5ÜÜ. 
'••̂  W. Deonna, La légende, p. 81. 

R. S. Lor.sch, Omina Imperii, pp. 173-174, señala que este prodigio forma parte de aquellos 
que .se atribuyen a numerosos héroes durante su niñez y, tras destacar el ca.so de Hércules, 
establece una vinculación, en mi opinion no significativa, entre Augusto y Hercules (más lógi­
ca hubiese sido con Perseo). 

''5 W. Deonna, -L'ex-voto de Cypsélos à Delphes: le symbolisme du palmier et des grenouilles», 
RHR, CXL (1951), pp. 5-58 (esp., pp. 26-27), segtmda parte del artículo con el mismo título 
publicado en el n" CXXXIX de la RHR, de 1951, pp. 163-207. 

*' En la Edad Media, y por mfluencia cristiana, el simbolismo de la rana va a sufrir una total 
transformación y así va a adquirir una connotación peyorativa, convirtiéndose en el símbolo 
de la lujuria, la envidia, la maledicencia y la avaricia. 

« W. Deonna, «Sauriens et Batraciens», REG, XXXIl (1919), pp. 132-148 (esp., p, 146); W, 
Deonna, L'ex-voto, pp, 18 .ss.; W. Deonna, La légende, p. 82. 

1 » Plu., de Pythiae oraculis, XII (Moralia, 400, D). 
•9 J. Leclant, «La grenouille d'éternité des pays du Nil au monde méditerranéen». Hommages à 

MaartenJ. Vermaseren, vol. II (£PÎO LXVIII), Leiden, 1978, pp 561-572; 'W, Deonna, L'ex-
voto, pp. 17-58; 'W. Deonna, Sauriens, pp. 132-148. 

Cum primum fari coepisset, in auito suburbano obstrepentis forte ranas 
silere iussit, atque ex eo negantur ibi ranae coaxare (Siiet., Aug., XCIV, 7). 

E. Bertrand-Ecanvil limita la valoración de este prodigio a la afirmación de 
que la anécdota informa sobre la autoridad natural fuera de lo común que 
poseía el joven Octaviano y, sin ningún tipo de explicaciones, lo incluye entre 
aquellos presagios que asocian a Augusto con Apolo-SoH^. Para Deonna el 
omen no plantea mayores dificultades de interpretación, ya que nos encontra­
ríamos ante un «milagro» usual de los héroes que disfrutan de un poder o con­
trol sobrenatural sobre los animales'ís. Los ejemplos, muy numerosos, no se 
circunscriben exclusivamente a la tradición pagana -Hércules*'' elimina las 
moscas del Ara Máxima (Plin,, Nat., X, 79; Sol., 1, 11), expulsa las moscas de 
Olimpia (Paus,, V, 14,1) y hace callar a las cigarras (D.S,, IV, 22,5; Cranio 
Liciniano en Sol., 2, 40); Perseo hizo callar a las ranas de Sérifo, donde ya no 
croan (Ael., N.A., III, 37; Plin., Nat., VIII, 227)-, sino que perviven en la hagio­
grafía medieval (san Bernardo, san Francisco de Asís, san Antonio, etc.). La 
valoración de Deonna es plenamente aceptable, pero si profundizamos en el 
análisis del simbolismo del elemento central del prodigio, las ranas, podremos 
observar cómo dicha estructura universal relativa a los héroes posee en nues­
tro relato una concreción totalmente vigente en el contexto político del reina­
do de Augusto. 

Junto a su carácter de animal «apotropeo»'*'', las ranas en la Antigüedad''*' 
están consagradas a Apolo''^ y simbolizan la primavera como triunfo del sol 
frente al mal tiempo**". Por esa razón, representan también valores tales como 
la resurección, la fecundidad, la vida eterna y la renovación de los tiempo.s'»'. 
Merced a esta rica simbologia podríamos plantear numerosas hipótesis qtie, 
partiendo de la vinculación entre Octavio y Apolo -no podemos olvidar la 
importancia de la política apolínea de Augusto-, nos conducirían a la idea de 
renovación y refundación que aportó a Roma el creador de la dinastía julio-
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5" Idea que volveremos a encontrar en otros de los omina que posteriormente analizaremos. 
•>! W. Deonna, L'ex-voto, p. 50. 
^2 Sobre los numerosos problemas de crítica textual y las ediciones del texto vid. O. Zwierlein, 

•JuiMter und die Frösche., Hermes, CXVII (1989), pp. 182-191. 

Claudia?" . Es má.s, podríamos incluso acentuar la poesía de nuestro prodigio y 
afirmar que, al igual qLie las ranas anuncian croando el triunfo del sol y el naci­
miento de su reino, la primavera, el presagio significaría el triunfo de Augusto 
sobre la crisis política anterior y el nacimiento de una nueva era de paz y pros­
peridad. Sin embargo, estas hipótesis serían meramente ilusorias, ya que la 
complejidad y variada naturaleza de la estrLictura de la mayoría de estos rela­
tos, vinculada al posible origen popular de los mí.smos, obliga a suponer un 
lento, complejo y diverso proceso de creación, durante el cual se van sedi­
mentando diversas valoraciones que con el paso del tiempo acabarán varian­
do, enriqueciéndose y también olvidándose. Y a fin de cuentas, según vere­
mos, el prodigio de las ranas puede incluirse también en el grupo de omina 
que definen a Octaviano como un nuevo soberano. 

Partiendo de un comentario de Deonna, en el que afirma que las ranas 
también simbolizan «la multitude, la masse populaire à la force aveugle, qui 
doit être contenue par la autorité du souverain»?i, y del e.studio de una fabu­
la de Fedro titulada Ranae regem pétenles, en la que el autor pone en boca de 
Esopo la petíción a Júpiter por parte de las ranas de un soberano para repri­
mir el desorden en la conducta de las mismas, defenderé la hipótesis de que 
el omen en cuesticm vuelve a presentar a Augusto como el soberano reclama­
do por el pueblo para iniciar una nueva era de paz que acabase con la ines­
tabilidad de finales de la época republicana. 

El argumento de la fábula de Fedro es el siguiente. Como los atenienses 
se quejaban de la tiranía de Písístrato, que había acabado con un régimen de 
leyes igualitarias que evolucionarcjn hacia el desorden y la licencia, Esopo les 
cuenta una fábula. Las ranas, errantes en libertad en ,su pantano, pedían con 
grandes gritos a Júpiter un rey que reprimiese por la fuerza el desorden de las 
costumbres a que se había llegado; Júpiter les otorga como maestro un peque­
ño palo, cuya súbita caída en el centro del estanque espanta por la sacudida 
y mido a la temerosa gente, pavidum gemís. La tranquilidad que sucedió a este 
hecho finalize) cuando, al asomarse fuera del agua una de las ranas, se com­
prueba la verdadera naturaleza de su rey. 

Una vez despreciado, las ranas solicitan a Júpiter otro rey alegando la nuli­
dad del primero y el Dios accede a su petición enviándoles una hidra que 
devora a las ranas. Éstas urgen de nuevo ayuda al padre de los dioses, quien 
les contesta lo siguiente: «puesto que vosotras no habéis querido soportar 
vuestra suerte, resígnaos a vuestra desgracia hasta el fin». La fábula permite a 
Esopo aconsejar a los atenienses que sepan soportar su desdicha presente, no 
sea q u e les llegue otra más grande?^. 
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53 A. La Penna, en A. Richelmy, Pedro. Favole, Torino, 1959, p. Vili (introd.). 
F.R. Adrados, .Las ranas pidiendo rey: origen y evolución de una fábula política., Emerita, LIl 
(1984), pp. 25-32. 

Aunque Fedro sitúa la acción del presente relato en Atenas y en tiempos 
de Esopo, no podemos olvidar que vivió en época de Augusto, es más, que 
fue un liberto del emperador, procesado, no sabemos exactamente la cau.sa, 
por Seyano?.?. Se trata pues, como señala Adrados, de una fábula con claras 
alusiones a la actualidad contemporánea y, más exactamente, a la situación de 
tiranía que vivió Roma bajo el gobierno de Tiberio y de su ministro Seyano?**. 
Los tres estadios sucesivos que pueden distinguirse en la fábula -anarquía y 
libertad, gobierno no gravoso del leño y tiranía de la .serpiente- se corres­
ponden perfectamente con la propia evolución de la historia de Roma, pues­
to que, si identificamos la tiranía de la hidra con el gobierno de Tiberio, no 
resulta difícil asociar el estadio anterior de gobierno del pequeño palo con 
Augusto y, finalmente, la etapa de anarquía y libertad con la época de las gue­
rras civiles de la República tardía. 

Centrándonos en el contenido de la fábula, vemos que las ranas croan 
para pedir a Zeus un monarca, el leño, que les permite vivir en tranquilidad 
durante largo tiempo, liberándolas de la anarquía anterior sin sufrir ningún 
tipo de gobierno tiránico. Si identificamos el reinado de Augu.sto con ese pe­
ríodo de tranquilidad que elimina el desorden anterior, debemos tener en 
cuenta que la imagen utilizada por Fedro para señalar la petición a Zeus de 
un monarca justo que acabe con la anarquía -las ranas croando- es idéntica a 
la que presenta nuestro relato ominal antes de que Augusto las silencie: el 
«leño» que Zeus les envía como soberano hace callar a las ranas, al igual que 
Augusto las hace callar in avito suburbano. Nos encontramos así con que de 
un mismo período histórico proceden dos relatos -el omen que narra 
Suetonio, por el tiempo de la acción, y la fábula de Fedro por la localización 
cronológica del autor- cuya similitud, al menos en lo que respecta a los pro­
tagonistas (las ranas) y .su acción (croar), es evidente. 

Esta coincidencia nos permite plantear algunas preguntas de difícil res­
puesta. ¿Conocía la sociedad romana el relato ominal que narra Suetonio antes 
de que Fedro crease su fábula «política»? ¿Utilizó Fedro este prodigio para crear 
su fábula? ¿Surgen ambos relatos en ámbitos populares donde el simbolismo 
de las ranas es bien conocido y se maneja una imagen de Augusto como sobe­
rano supremo querido y solicitado por el pueblo? En todo caso, no cabe duda 
de que la fábula, tan vinculada a la mentalidad popular, era perfectamente 
comprensible para la sociedad romana de este momento. Y a su vez, nuestro 
relato no queda aislado del resto de los omina anteriormente analizados, ya 
que todos ellos asocian a Octaviano con la idea de soberanía, de la llegada 
de un monarca cuya presencia es necesaria para la renovación de la socie­
dad romana que, tras los episodios de la guerra civil, ha perdido todos .sus 
valores. 
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EL omen DE LA GESTACIÓN DE AUGUSTO 

Resulta mucho más complejo que los anteriores, pues contiene una idea 
central diferente: utilizando como base elementos míticos comunes a numero­

sos héroes, así como creencias profundamente enraizadas en la población 
romana, presenta a Augusto como el fundador de una nueva era de paz y feli­

cidad, 

Suetonio ­que cita como fuente de su información la obra de Asclepiades 
de Mendes titulada Discusiones sobre los dioses'''^­ afirma que Augusto fue con­

siderado hijo de Apolo porque en el transcurso de una ceremonia en honor 
de esta divinidad su madre. Acia, se quedó dormida en el templo de Apolo y 
una serpiente se deslizó hasta ella, retirándose poco después; al despertar, se 
purificó como si hubiera yacido con su marido y desde ese momento apare­

ció una mancha en su cuerpo con figura de serpiente que no pudo borrar 
jamás y que la obligó a renunciar para siempre a los baños públicos. 

In Asclepiadis Mendetis Tbeologumenon libris lego, Atiam, cum ad 
sollemne Apollinis sacrum media nocte uenisset, posita in templo lectica, 
dum ceterae matronae domum irent, obdormisse; draconem repente irrep­

sisse ad eam pauloquepost egressum; illam expergefactam quasi a concu­

bitu mariti purificasse se; et statim in corpore eius extitisse maculam uelut 
picti draconis nec potuisse umquam exigi, adeo ut mox publicis balineis 
perpetuo abstinuerit; Augustum natum mense decimo et ob hoc Apollinis 
filium existimatum (Suet., Aug., XCIV, 4). 

La misma historia fue también narrada por Dión Casio con menor riqueza 
de detalles, aunque con la importante diferencia de que Acia es aquí la prin­

cipal defensora del origen apolíneo de su hijo. 

Ή Άττία δίΐνώς· Ισχυρί^βτο έκ τοϋ Απόλλωνος· αυτόν κεκυηκέναι, 
OTL καταδαρθοϋσά ποτε έν ναω αύτου δράκοντί TLVL μίγνυσθαι ένόμΐ" 
σε καΐ δια τούτο τω Ικνουμένω χρόνω ετεκε (D.C., XLV, 1, 2). 

Este omen presenta tal cantidad de elementos significativos ­el posible rito 
de incubatio, el simbolismo de la serpiente, la importancia de Apolo, los 
meses de ge.stación, la mancha en forma de serpiente en la piel de Atia, la hi.s­

toricidad de Asclepiades de Mendes­ y de paralelos en relatos míticos de otros 
personajes históricos, que su análisis resultaría difícilmente abordable si no 
contásemos con un criterio de partida lo suficientemente sólido que nos per­

mita contextualizar las valoraciones del mismo, respetando la unidad de todos 
sus elementos y su relación con el resto de omina imperii de Augusto. De ahí 
que sea absolutamente necesario, antes de iniciar su exegesis, estudiar la his­

toria de dos sueños que tanto en la versión de Suetonio como en la de Dión 

55 E. Schwartz, KE, II, 2, coL 1627, s.v. Asl^ίφiades {26). 
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^' W. Deonna, La legende, p. 170-174, ns^ 29 y 30. 
' 7 J. Gagé, Apoiion Romain, p. 572. 
5* P. Grandet, -Les songe.s d'Atia et d'Octaviu.s. Note sur les rapports d'Auguste et de l'Egypte-, 

RHR, CCIII (1986), pp. 365-379. 
Fig 1. Friso astronómico de la cámara del sarcófago de la tumba de Ramsés VI en el valle de 
los Reyes según la representación esquemática que figura en Piankoff / Rambova, The Tomb 
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Casio acompañan esta maravillosa concepción, pues, en mi opinión, en ellos 
se encuentra la clave del presente prodigio. 

Los s u E Ñ c j s DE ACIA Y DE OCTAVIO 

Suetonio y Dión Casio señalan con mínimas diferencias que, antes de dar 
a luz. Acia soñó que sus entrañas se elevaban hasta las estrellas, extendién­

dose por toda la órbita de la tierra y del cielo, y que su esposo Octavio soñó 
que del vientre de Acia salía el resplandor del sol. 

Eadem Ada, prius quam parerei, somniauit intestina sua ferri ad side­

ra explicarique per omnem terrarum et caeli ambitum. Somniauit ei pater 
Octauius utero Atiae tubar solis exortum (Suet., Aug., XCIV, 4). 

TTpLv T€ ή ès TÒ φως έξιέναι, έδοξεν δναρ τ α σπλάγχνα έαυτί^ς 
ές τ ο ν ούρανόν άναφέρβσθαι καΐ έπΙ πάσαν τήν γήν επεκτείνεσθαί' 
καΐ τή α υ τ ή νυκτΐ καΐ δ Όκτάουιος έκ του αΙδοίου αυτής τόν ήλιον 
άνατέλλειν ένόμισεν (D. C., XLV, 1, 3). 

W. Deonna pensaba que el sueño de Acia había sido sugerido por la adivi­

nación a través de las entrañas, y que la forma que toman éstas debe relacio­

narse con el árbol cósmico que sostiene el mundo, cuyas ramas tocan el cielo 
y sus raíces se extienden bajo la tierra, un árbol que simbolizaría al propio 
Augusto; mientras que el sueño de Octavio, padre de Augusto, debería poner­

se en relación con el carácter solar de Apolo ­por quien es inseminada Acia­ y 
con las numerosas leyendas sobre los hijos del sol?*". Para J . Gagé la versión de 
Asclepíades de Mendes «est visiblement coloree de speculations surtout astrales, 
voire astrologiques», que podrían estar conectadas con el signo zodiacal del 
Capricornio y el nacimiento astral de Augusto en el sidus lulium''''. Pero tras 
estas grandes ideas generales Gagé no realiza un análisis pormenorizado del 
relato que nos ayude a ver las claves del mismo en relación a su teoría. 

Muy sugestiva es la teoría de P. Grandet, que ha querido ver en esta his­

toria un reflejo de las concepciones egipcias respecto al cíelo?* .̂ Según 
Grandet, los .sueños de Acia y Octavio tienen su más claro paralelo en dos 
repre.sentaciones aitísticas egipcias: una reproduce el cielo como una mujer, la 
diosa Nut, en posición de flexión troncal completa, cuyo cuerpo ocupa toda 
la superficie celeste y está decorado por estrellas; y otra que contiene una 
e.scena, en la que del sexo de esta diosa, colocada en la misma posicícm sur­

gen los rayos del sol?'. 
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of Ramesses VI, Text.s (Egyptian Religions Texts and Representations, L Bollingen Series, XL, 
1, New York, Pantheon Books, 1954) 386, fig. 129; P Grandet, op. cit., fig. 1, p. 371. Fig 2. 
Friso astronòmico de la «uabet- del tempio de Hathor en Dendera según Chassinat, Le tempie 
deDendara, IV. El Cairo. 1935. pi. CCCXV: P. Grandet, op. cit, fig. 2, p. ,371. 
Sobre el teina de la concepción divina del .soberano egipcio, vid. A. Moret, £ ) M caractère reli­
gieux de la Royauté Pharaonique, Paris, 1902; H. Brunner, Die Geburt des Gottkönigs. Studien 
zur Überlieferung eines altägyptischen Mythos, 'Wiesbaden, 1964. 
P. Grandet, op. cit., p. 375. 
P Grandet, op. cit., pp. 374-375. 

El hallazgo de este supuesto paralelo iconográfico de los sueños de Acia 
y Octavio conduce a Grandet a sugerir un origen también egipcio para la pri­
mera parte del omen, aquella en la que se defiende la inseminación apolínea 
de Acia. A su modo de ver, e.ste episodio sería una clara transposición del tema 
de la concepción divina del soberano egipcio, mito que se halla presente en 
numerosas representaciones plásticas y relatos míticos del mundo antiguo, 
entre los que cabría incluir las páginas del Pseudo-CalLstenes sobre el emba­
razo de Olimpiada por Amón''". 

Además, aunque la destacada presencia de elementos y estructuras ideo­
lógicas de origen egipcio en los tres omina imperii de Augusto podría deber­
se al hecho de que las ideas de Asclepiades de Mendes son el resultado de 
especulaciones elaboradas en Egipto como u n a construcción post euentum 
que sirviese de justificación ideológica a la conquista romana del país''', 
Grandet mantiene la opinión de q u e e.stos relatos omínales podrían ser utili­
zados también como elemento de apoyo ideológico del poder monárquico en 
tres ámbitos culturales del imperio romano: el mundo griego, Roma y Egipto: 

"SOUS la forme d'une anecdote empruntée à la légende d'Alexandre le 
Grand, il (se. el relato ominal) le faisait apparaître, aux yeux des Grecs, 
comme u n e nouvelle incarnation du conquérant. Par l'intégration 
d'Apollon au récit, il affirmait l'ascendance divine du futur Empereur 
-selon ses préférences-, établissant ainsi, à l'intention des Romains, son 
droit au pouvoir absolu, confcjrmèment à une tradition dont la période des 
guerres civiles avait favorisé le développement dans leur pays. Enfin, les 
références aux croyances égyptiennes évoquées plus haut, ménagées peut-
être par le caractère solaire similaire de Rê et d'Apollon, le présentaient 
aux égyptiens comme le Pharaon dont leur vision du monde rendait l 'e­
xistence nécessaire et comme le fondateur légitime d'une nouvelle dynas­
tie nationale»''^. 

Con estos argumentos, Grandet concluye qLie nos encontramos ante una 
forma de propaganda en favor de Augusto, que lo presenta a la vez «como el 
hijo de Apolo, como una réplica de Alejandro y como un faraón egipcio», crea­
da en Egipto entre los años 30 y 27 a.C. «para servir de ju.stificación a la con­
quista romana, pero que también pudo ser utilizada en Italia, hacia el año 28, 
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F. Coarelli e Y. Thébert, «Architecture hinéraire et pouvoir: réflexion.s sur l'hellénisme numi­

de.., MKFRA. C (1988), pp, 761­818, p. 791, n̂  47; E. Bertrand­Ecanvil, Présages et propagan­

de, pp. 516­517 y n" 133; R. S. Lorsch., Omina Imperii, pp. 48­66. 
Schwart?., op. cit. Mendes es la capital del nomo del delta de Egipto (Hdt., II, 42, 46; Str, 
XVII, 1, 19). 
..Dicen que se denomina .ombligo» por analogía con nuestro ombligo, por encontarse en el 
pimto central de la tierra, del mismo modo que el ombligo lo está en nuestro cuerpo. Pero 
ambas cosas son falsas; ni aquel lugar es el centro de la tierra, ni nue.stro ombligo ocupa el 
punto central de nuestro cuerpo. En consecuencia, la denominada ..antitierra de Pitagora.*, .se 
representa mediante una línea mediana del cíelo y de la tierra que converge bajo el ombli­

go, cruzando el órgano con que se distingue si la persona es macho o hembra, donde tiene 
su origen la vida humana, origen que es similar en el caso del universo; en este punto cen­

tral nacen todas las cosas, porque la tierra es el centro del universo. Además, sí esta parte 
central es el ombligo de la esfera terrestre, el centro de la tierra no es Delfos. Y el centro de 
la tierra (no el centro real, sino el que denominan así) es, en Delfos, un edificio que tiene el 
aspecto de un depósito del tesoro ubicado en el .santuario, en uno de los lados, y al que los 
griegos llaman ò\ii^akò^ y que pretenden que es la tumba de Pitón. A partir de ellos nuestros 
traductores interpretaron o|j.<|)a>ióc por umbilicus (ombligo)» (traducción de M.­A. Marcos 
Casquero, Varrón. De Lingua latina, Barcelona, 1990). 
P. Somville, ..Un témoignage de Varron sur la cosmologie pythagoricienne», RIIR, CLXVI 
(1964), pp. 39­50. 

con fines propagandísticos». Esta teoría «egiptizante» del relato ha sido en lí­
neas generales aceptada por la mayoría de la investigaciones. 

Sin embargo, frente a la presente interpretación, que deriva de un abusi­

vo uso de la supuesta influencia egipcia en Roma, reforzada en este caso por 
el supuesto origen egipcio de Asclepíades de Mendes^^, la concepción roma­

na sobre el origen del universo nos facilita una línea de interpretación que tal 
vez no sea tan explícita como las representaciones gráficas egipcias, pero sí 
más cercana cronológica y culturalmente al relato que nos ocupa. 

En un complejo fragmento del libro séptimo de su tratado De Lingua lati­

na, Varrón matiza la afirmación del poeta Manilio ­que proclama a Delfos 
como el ombligo de todas las tierras y centro del mundo­, advirtiendo que 
tanto el ombligo del mundo como el del hombre no se encuentran en el cen­

tro geométrico de la tierra ni del cuerpo humano: 
Umhlicum dictum aiunt ab umbilico nostro, quod is medius locus sit 

terrarum, ut umbilicus in nobis; quod utrumque est falsum­. neque hic 
locus est terrarum medius neque noster umbilicus est hominis medius. 
Ltaquepingitur quae uocatur άντίχθων Πυθαγόρα, ut media caeli ac terrae 
linea ducatur infra umbilicum per id quo discernitur homo mas an femi­

na sit, ubi ortus humanas similis ut in mundo: ibi enim omnia nascuntur 
in medio, quod terra mundi media. Praeterea si quod medium id e.st umbi­

licus ut pilae terra, non Delphi medium; et terrae medium ­non hoc, sed 
quod uocant­ Delphis in aede ad latus est quiddam ut thesauri specie, 
quod Graeci uocant όμφαλόν quem Pythonos aiunt esse tumulum; ab eo 
nostri interpretes όμφαλόν umbiculum dixerunt (Varrò, Ling., VII, ly)*??. 

Como ha escrito Somville^o, Varrón, que pasaba por formar parte del cír­

culo pitagórico de Nigidius Figulus, resume en este fragmento la concepción 
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''̂  P. Somville, o p . cit., p . 41-42. 
Ihidem, p p . 44-4S. 

' ' 9 Sobre l a . s r i L i m e r o s í s i m a s h i p ó t e s i s emitidas respecto a la i d e n t i f i c a c i ó n d e l parvus puer í\c l a 

cuarta é g l o g a , vid. J, Carcopino, Virgile et le mystère de la IV églogue, Paris, 194,3, p p . 155-
171. 

pitagórica d e l cosmos. Tras un detallado análisis del fragmento anterior, 
Somville entiende que para los pitagóricos el nacimiento humano tiene su 
modelo superior en el nacimiento cósmico: 

«II faut en conclure que, pour les pythagoriciens, la naissance huiTiai-
ne a son modèle supérieur dans la naissance cosmique. Il n'est pas ques­
tion ici d'une application pure et simple de l'archaïque correspondance 
entre le microcosine et le macrocosme. Notre texte va beaucoup plus loin. 
Il détermine le centre de ces deux mondes: de même que le vrai centre 
du corps humain n'est pas le nombril, mais se situe ailleurs et plus bas, 
dans la région du sexe, le vrai centre de 1' univers n'est pas rôji(|)a\oç de 
Delphes, mais autre chose, situé sous rò(i(f)aXóc, en un lieu qui exerce la 
même fonction que le sexe générateur et que les pythagoriciens appellent 
«Terre de Pythagore», L'analogie pythagoricienne des deux terres se pro­
longe ainsi dans l'ordre de la generation: il existe un lieu où le monde naît 
et qui correspond à celui où naît l'homme. Cette analogie ne va pas du 
corps humain à l'univers, mais au contraire de l'univers au corps humain, 
La naissance du monde est le paradigme de la naissance de l'homme-^^. 

Esta correspondencia entre el nacimiento del hombre y el nac i iT i i en to del 
mundo, y, por tanto, entre el lugar en donde nace el hombre y el nacimiento 
del mundo, no es exclusiva de planteamientos pitagóricos, sino que florece en 
infinidad de cosmogonías y creencias populares de numerosos pueblos medi­
terráneos '̂*̂ . 

Si recordamos los omina qLie describían los sueños prenatales de Acia y 
de Octavio veremos que en ellos existe también una correspondencia entre el 
nacimiento humano, en este caso del futuro Augu.sto, y el nacimiento del uni­
verso. En efecto, la víspera del parto Acia soñó que sus entrañas se elevaban 
hasta las estrellas, extendiéndose por toda la órbita de la tierra y del cielo, y 
Octavio vio salir el sol de las partes pudendas de su mujer, estableciendo una 
perfecta coincidencia entre el nacimiento de Augusto y el origen de un nuevo 
universo, 

E.sta imagen, que vincula a Augusto con la renovación de los tiempos y la 
fundación de una nueva era cósmica -que volveremos a observar en otros 
relatos omínales-, tiene una clara manifestación en la literatura de la época. 
Así, por ejemplo, la famosa égloga cuarta de Virgilio anuncia un cambio de los 
tiempos simbolizado por el fin de la raza de hierro y el establecimiento de la 
de oro sobre el iTiundo entero, coincidiendo con el nacimiento del enigmáti­
co y esperado niño''''. 
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Ultima Ciimaei uenit iam carminis aetas; 
Magnus ab integro saeculorum nascitur ordo. 
Iam redit et Virgo, redeunt Saturnia regna, 
Iam noua progenies cáelo demittitur alto. 
Tu modo nascenti puer o, quo ferrea primum 
Desinet ac toto surget gens aurea mundo. 
Casta, faue, Lucina; tuus iam regnai Apollo (Verg., Ed, IV, 4-10). 

Todo esto significa, en suma, que sin necesidad de recurrir a paralelos ico­
nográficos egipcios los sueños prenatales de Acia y Octavio podían ser per­
fectamente comprensibles y tener .su origen en cualquier pueblo mediterráneo, 
de cuyas creencias formaba parte, como ha señalado Somville, la equivalencia 
entre el origen del co.smos y el del ser humano. Además, el posible origen lati­
no de e.ste relato ominal está avalado por el hecho de que su idea central se 
articula mediante eleiTientos y estructuras ideológicas pertenecientes a la más 
pura tradición latina, algunos de los cuales poseen im claro origen popular. 

a) Que el futuro de una persona se anuncie a sus padres a través de sue­
ños la víspera del nacimiento es, como ya señalamos en el capítulo dedicado 
a Alejandro Severo, un fenómeno habitual no .sólo en la tradición ominal 
romana y cristiana, sino también entre nuiTierosas tribus indígenas, e incluso 
perdura en innumerables tradiciones populares. La valoración y difusión de los 
sueños prenatales, que hasta cierto punto participan del simbolismo mágico-
religioso del momento del nacimiento de un nuevo ser, debió de ser un fenó­
meno habitual en .sociedades con altos índices de natalidad. 

b) Que la madre de Augusto sueñe que sus entrañas se elevan ha.sta las 
estrellas, extendiéndose por toda la órbita de la tierra y del cielo, no sólo sim­
boliza, junto al sueño de Octavio, la creación de un nuevo universo, sino que 
participa de una estructura ideológica ya analizada en el capítulo dedicado a 
Antonino Pío (pp. 67-69), según la cual la idea de soberanía o de grandeza se 
encuentra claramente asociada al crecimiento maravilloso de un objeto. A.sí, y 
limitando los ejemplos a aquellos casos que vinculan este prodigio con los 
sueños prenatales, podemos señalar los siguientes paralelos: A.stiages soñó 
que del sexo de su hija Mandane salía una cepa que cubría Asia entera y que 
su orina inundaba toda Asia (Hdt., 1, 107-109); la madre de Virgilio soñó la vís­
pera del parto que paría un ramo de laurel que, en contacto con la tierra, echa­
ba raíces y crecía rápidamente, tomando el aspecto de un árbol plenamente 
desarrollado y repleto de frutos y de flores (Don. Vita Verg., V); la vestal Silvia 
al ser embarazada por Marte con Rómulo y Remo, soñó que veía crecer dos 
palmeras, una de ellas iTiuy grande, cuyas ramas cubrían el mundo entero y 
•SU follaje tocaba los astros celestiales (Ov., Fast, III, 31-35). 

c) La primera parte del relato de Asclepiades de Mendes, en la que se 
narra el yacimiento prodigioso de Acia con una serpiente como símbolo de la 
paternidad del dios Apolo, no debe vincularse necesariamente, como defen­
día Grandet, al tema de la concepción divina del soberano egipcio, sino que 
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ci' B. Liou-CTÜle, Cutíes 'héroïques- romains. Les fondateurs, Pari.s, 1980. 
71 Ps. Calli.sth., I, 10; Plu., Alex., II, 6; lust. XI, 11, 3. 
72 Uv., XXVI, 19, 7; Geli. VI, 1, 1, 
7.3 Un caso bien conocido figura ya en el libro del Génesis (Eva y la serpiente); otros ejemplos 

pueden verse en W. Deonna, La legende, pp. 167-168, y P. Saintyves, op. cit., pp, 66-70, 
7 ' ' Ui bibliografía al respecto es niuy numerosa: P. Lambrechts, -La politique -apollinienne-

d'Augu,ste et le culte impérial-, La nouvelle Clio, V (1953), pp. 65-81;J. Gagé, Apollon romain, 
pp. 419 ss,; A, Alföldi, Die ztvei Lorbeerbäume des Augustus, Bonn, 1973, p. 53; A. Gosling, 
..Political Apollo: from Callímachus to the Augustans-, Mnemosyne, XLV (1992), pp. 501-512, 

75 s. B. Platner y Th. Ashby, A Topographical pp, 15-16, s.v. Apollo, Aedes; J. Gagé, Apollon 
romain, pp. 99-113. 

la propia tradición latina aporta ejemplos propios de e.sta clase de engendra­
mientos. Así, por ejemplo, Hércules, Eneas, Rómulo y Servio Tullo, los cuatro 
héroes-fundadores de Romano, son fruto, al igual que Augu.sto, de una con­
cepción divina. Hércules es hijo de Zeus y la mortal Alcmena; Eneas de Venus 
y de Anquises; Rómulo de Marte y de la vestal Silvia, y Servio, del Lar fami-
liaris (o de Vulcano) y de una esclava. 

Lo cierto es que Augusto, como luego veremos claramente en otros 
omina, .se proclama el nuevo fundador de Roma, y como tal su figura apare­
ce rodeada por la misma estructura mítica de los anteriores padres de Roma, 
Éste es un fenómeno que posee paralelos en numerosas tradiciones sobre los 
héroes fundadores de otras culturas. 

Por otro lado, aunque la concreción literaria de este caso presenta ciertas 
similitudes con otros relatos, como, por ejemplo, la concepción divina de 
Alejandro Magno^' o la de Escipión el Africano^^, creo que estas coincidencias 
no tienen por qué ser valoradas como elementos fundamentales a la hora de 
establecer el origen de nuestro ejemplo, sino tan sólo como derivadas de una 
misma estructura mítica típicamente ligada a la imagen del héroe fundador. 
Refuerza e.sta posibilidad el hecho de que la concepcicm por la serpiente divi­
na es un tema muy frecuente en las tradiciones populares, cuyo origen debe 
buscarse en las relaciones secularmente establecidas por la fantasía humana 
entre este animal y la mujer, idea que sobrevive todavía en el folclore moder-
no7-3. La aparición de la serpiente tiene una especial importancia, ya que este 
animal no sólo simboliza, como ya vimos en el capítulo dedicado a Alejandro 
Severo, el poder sol^erano, sino que es un atributo clásico de Apolo, divinidad 
que fue declarada protectora de Augu.sto, tal como la propaganda del prínci­
pe proclamó en infinidad de manifestaciones edilícias y literarias^^, 

d) El templo al que acudió la madre de Augusto era, sin lugar a dudas, la 
aedes Apollinis situado junto al teatro de Marcelo, único recinto dedicado a 
Apolo antes de la construcción por Augu.sto del situado en el Palatino^?. Lo 
más significativo es cjue ese primitivo templo cambió en época de Augusto su 
dies natalis, pasando del 13 de junio al 23 de septiembre, haciéndolo coinci­
dir con el dies natalis del propio emperador. Esta modificación no es un hecho 
aislado, pues también otros templos como la Aedes Jouis Statoris, la Aedes 
Mariis, la Aedes NefHuni, la Aedes Junonis Reginae, o la Aedes Felicitatis varia­
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P. dro.s, Aurea Templa, tabla p. iò. Caligula hizo coincidir el dies natalis del templo del ditms 
Augustus (31 de ago.sto) con el aniversario de su propio nacimiento. P. Grenade, Essai sur les 
origines du principal. Investiture et renouvellement des pouvoirs impériaux (BEFAR, CXCVII), 
Paris, 1961, p. 272-273. C:oino ya vimos en el capítulo tercero, Suetonio destaca el hecho de 
que el emperador eziandio naciera en Lyon el mismo día en el que se inauguraba en esta ciu­
dad im altar a Augusto (Suet., Claud., I). Tales coincidencias eran especialmente destacadas 
y valoradas en la Antigüedad, y aún hoy son observadas con cierto interés. 
W. Deonna, La légende, pp. 168-170. R. S. Lorsch, Omina imperii, pp. 53-54, que demuestra 
desconocer por completo el tema, considera la interpretación de Deonna muy rebuscada 
("this idea is far-fetched») y defiende la presencia de la mancha como un símbolo de confir­
mación del sueño (!). 
j , Dölger, Sphragis. Eine altchristliche Taufhezeichnung in ihren Beziehungen zur profanen 
und religiösen Kultur des Altertums (Studien zur Geschichte und Kultur des Altertums, V, 3/4), 
Paderborn, .1911; C. P. Jones, .-Stigma: Tattooing and Branding in Graeco-Roman Antiquity-, 
JRS, 11 (1987), pp. 1.39-155. 

ron su anterior dies natalis para hacerlo coincidir con el del nuevo empera-
dor^''. Si, como dijimos en el capítulo dedicado a Alejandro Severo (pp. 108-
113), tenemos en cuenta las importantes consideraciones mágico-religiosas 
que en la mentalidad popular tenían e.ste tipo de coincidencias entre fechas de 
nacimiento o de muerte, no resulta extraño suponer que la celebración del 
dies natalis de este templo el mismo día en que se conmemoraba el naci­
miento de Augusto pudo suscitar comentarios que desembocasen en anécdo­
tas mitificadoras, enlazando estrechamente al nuevo soberano con los ideales 
simbolizados por Apolo. 

e) La mancha con figura de serpiente que apareció en el cuerpo de Acia 
,se explica sin más, tal y como ha señalado W. Deonna^^, en calidad de tatua­
je iniciático, .símbolo de la unión del adepto con la divinidad. Pero además, no 
debemos olvidar que la importancia del tatuaje en la Antigüedad es muy nota­
ble y supera el uso iniciático para convertirse en una difundida práctica de 
reconocimiento de pertenencia a numerosas agrupaciones de culto o religio-
sa.ŝ *̂ . En e.ste ca.so simbolizaría la consagración a Apolo de la familia de 
Augu.sto. 

f) La similitud entre la expresión Augustum natum mense decimo, y el 
antepenúltimo verso de la égloga cuarta de Virgilio, matri longa decern tule-
runt fastidia menses (Verg., Ecl, IV, 6 l ) , requiere que profundicemos breve­
mente sobre dicha expresión. Tres son, a grandes rasgos, las teorías que han 
intentado explicar esta supuesta contradicción respecto a la duración natural 
del embarazo humano. 

Para Eabia, la expresión sería un perfecto latinismo, ya que los roinanos 
cuando, sirviéndose del número cardinal, quieren significar la duración nor­
mal de la gestación humana solían decir decem menses, mensibus, y cuando 
usan el ordinal recurren a la expresión decimus mensis, decimo mense. La 
explicación de este hábito es simple: al no iniciarse la gestación exactamen­
te al principio del mes, un embarazo normal transcurre a lo largo de 8 meses 
completos y 2 partes de mes, pero ambos fragmentos se contabilizan como 



AUGUSTO, EL MONARCA DE LA CONCORDIA 171 

7 9 Ph. Fabia, .Decern menses (Virgile, Églogue IV, 61)·., REA, XXXIII (19,31), pp. 33-40. 
™ J. Carcopino, Virgile et le mystère, pp. 225-229. 

N. 1. Ilerescu, «Sobre la égloga IV, 61: decem menses-, Emérita, XII (1944), pp. 231-244; Idem, 
•Au do.ssier de.s decem menses{Vei^. égl, 4, 6l).., RPh, XX (1946), pp, 12-21; Idem, «Les decem 
menses et les calculs chronologiques des Romains.., REL, )tXXIII (1955), pp. 152-165. 

8 2 R. Schmitt, ..Vergils decem menses und die indogermanische Anschauung von der 
SchvvangerschafLsdauer.., Studi Linguistici in onore di Vittore Pisani, vol. II, Brescia, 1969, pp. 
903-910. 

meses enteros^'. Para Carcopino, la duración de diez meses del embarazo del 
puer de la cuarta ègloga y de Augusto, expresado tanto en forma ordinai 
como cardinal (decimo-decem), derivaría de concepciones místicas y filosó­
ficas de carácter apolíneo o pitagóricas, que tanto influyeron, según nuestro 
autor, en la obra de Virgilio^o, Por último, para N, I. Herescu -que critica la 
solución de Fabia objetando que tal expresión, valorada por éste como un 
latinismo, posee también carta de naturaleza en el mundo griego— el uso de 
la fórmula decern menses deriva de la contabilidad del embarazo a partir de 
meses lunares periódicos o trópicos -e l tiempo que la luna emplea para vol­
ver a una misma longitud- de 27 días y un tercio aproximadamente. Esto 
daría una duración del embarazo muy próxima a los 274 días, que equivale 
a 10 meses lunares de 27,4 días o a cuatro meses solares de 31 días y cinco 
de 30« 1, 

Resulta difícil inclinarse por una u otra de las soluciones, más aún si tene­
mos en cuenta los continuos argumentos críticos que se han esgrimido hacia 
algunos aspectos de estas teorías. En todo caso, no parece improbable supo­
ner que la primitiva contabilidad lunar del tiempo fosilizase ciertas expresio­
nes que se mantuvieron vigentes en época más avanzada, cuando el calen­
dario solar regía el cé)mputo anual. Ahora bien, como no cabe olvidar que el 
uso de esa expresión para delimitar temporalmente la duración del embara­
zo humano no es exclusiva de la cultura greco-latina, sino que se encuentra 
también presente en otros ámbitos de raíz indoeuropea (por ejemplo, en la 
literatura védica«^), podemos afirmar que la fórmula no reclama un origen 
oriental, sino que más bien es característica de la tradición indoeuropea. 

¿Qué resultados arroja este balance? Pues que todos los elementos inclui­
dos en el relato de Asclepíades de Mendes convienen perfectamente a ritos, 
cultos, expresiones, tradiciones y estructuras ideológicas romanas, lo que sig­
nifica que no es necesario buscar ningún paralelo literario o iconográfico 
egipcio para ,su perfecta comprensión, ni postular una influencia egipcia 
directa para explicar su creación. Frente a quienes valoran el relato como 
una creación propagandística que justificaría tanto el poder absoluto de 
Augusto en Roma como la conquista de Egipto, estimo que más bien nos 
encontramos ante un presagio con,struído para estructurar o articular una 
idea central de la propaganda augústea, en concreto la imagen de Octaviano 
como nuevo fundador de Roma e instaurador de una era de paz y pros­
peridad. 
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EL ÁGUILA DE LA VÍA CAMPANA 

Uno de los presagios más .sorprendentes en la narración de Suetonio es, 
sin lugar a dudas, aquel que describe cómo mientras el futuro Augusto almor­

zalia en un bosque situado hacia el cuarto mojón de la vía Campana, un águi­

la le arrebató súbitamente el pan de la mano y luego, tras haberse elevado a 
gran altura, descendió y se lo devolvió. 

Ad quartum lapidem Campanae uiae in nemoreprandenti ex inproui­

so aquila panem ei e manu rapuit et, cum altissime euolasset, rursus ex 
inprouiso leniter delapsa reddidit (Suet., Aug., XCIV, 7). 

Dión Casio, corno .suele ser habitual, no aporta tantos detalles. 

TÓTC μέν δή ταυτ ' ελέχθη, τρεφομένου δέ έν άγρω αύτοϋ αετός 
έκ των χειρών αύτοϋ έξαρπάσας άρτον έμετεωρισθη καΐ μετά τούτο 
καταπτόμενος άπέδωκεν αυτόν (D.C., XLV, 2, 1). 

Sobre la asociación Rómulo­Augusto, vid.]. Gagé, «Roniulus Augustus­, MEFRA, XLVII (1930), 
pp. 138­181; A, Alföldi, ­Die Geburt der kaLserlichen Bildsymbolik. Der neue Romulu.s­, 
Museum Helveticum, VIII (1951), pp.190­215; R. Merkelbach, "Augustus und Romulus 
(Erklärung von Horz. carm. 1 12, 37­40)­, Fhilologus, CIV (I960), pp. 149­153; G. Binder, 
Aeneas und Augustus. Interpretationen zum 8. Buch der Aeneis, Meisenheim am Glan, 1971, 
pp. 162­169; P. Gros, op. cit., p. 28. No debemos olvidar que se pretendió otorgar a Augusto 
el título de Rómulo, como fundador también él de la ciudad (Suet., Aug., VII, 2). 

AUGUSTO, EL NUEVO RÓMULO 

Resulta desde luego evidente que este propósito conducía de inmediato a 
establecer un lazo directo con el primer fundador, Rómulo, el cual pasó a 
constituir un elemento consustancial de la propaganda de Augusto, bien estu­

diado por numerosos investigadores*^­' y testimoniado en varios de los omina 
imperii. Así, Suetonio afirma que al tcjmar Octaviano los augurios para su pri­

mer consulado se le manifestaron doce buitres, como a Rómulo: 
Primo autem consulatu et augurium, capienti duodecim se uultures ut 

Romulo ostenderunt (Suet., Aug., XCV). 
La versión de Obsecuente es mucho más completa, ya que aporta la apó­

dosis del prodigio, a saber, que Augusto habría de ser el fundador de una 
nueva Roma: 

Caesar cum in campum Martium exercitum deduceret, sex uultures 
apparuerunt. Conscendenti deinde rostra creato consult iterum sex uultu­

res conspecti ueluti Romuli auspiciis nouam urbem condituro signum 
dederunt (Ohseq., LXIX). 
Augusto es confirmado por los dioses como soberano de Roma con el 

mismo signo augural que siglos atrás había convertido a Rómulo en fundador 
de la ciudad. 
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8 4 W. Deonna, La legende, p. 82. 
8 5 R. S. Lorscii., Omina imperii, pp. 142-152. Pero una valoración muy similar, utilizando los 

mismos paralelos literarios, figura ya en Ch. Renel, Cuites militaires de Rome. Les enseignes, 
Lyon-Paris, 1903, pp. 168-169. 

W. Deonna destaca aquí el valor simbólico del águila como pájaro de 
Júpiter o del Sol y la presencia del pan como alusión a la pretendida profe­
sión del abuelo de Octaviano (un panadero) y al futuro papel de Augusto 
como "nourricier» del pueblo romano, para concluir que «le prodige appartient 
au thème des oiseaux qui nourrissent les héros, les saints»s4. Por su parte R. S. 
Lorsch advierte la similitud entre este prodigio y otros dos relatos omínales 
narrados también por Suetonio -el que presagia el futuro poder y el final de 
la dinastía julio-claudia y narra cómo un águila que volaba sobre el jardín de 
Livia dejó caer en su regazo una gallina blanca que portaba una rama de lau­
rel en su pico (Suet. Galba, 1, 1 y Plin. Nat., XV, 136-137), y el omen imperii 
de Galba, según el cual cuando el abuelo del futuro emperador realizaba un 
sacrificio un águila le arrebató de las manos las entrañas de la víctima y las 
depositó sobre una encina (Suet. Galba, IV, 2 ) - e incide en el simbolismo del 
águila como intermediario de la voluntad de Júpiter, en concreto, de su divi­
no favor hacía Augusto, valorando el episodio como un intento por legitimar 
el poder del nuevo emperador^?. 

Frente a estas interpretaciones tan generales, nuestro análisis .se orienta a 
demostrar que nos encontramos ante un rito augural de confirmación divina 
del poder de Augusto, acontecido en el transcurso de las ceremonias del culto 
a la diosa Dia practicadas por los Arvales, que fue uno de los sacra romanos 
más arcaicos, cuyo origen se encuentra estrechamente asociado al primer fun­
dador de Roma. Y precisamente en época de Augu.sto adquiere dicho cere­
monial, tras la reforma de la sodalitas por este emperador, un marcado sim-
bolLsmo político. 

Centrándonos en el análisis de los elementos del relato debemos señalar 
que el acto por el cual un águila transporta un objeto desde el ámbito propio 
del futuro emperador a un espacio sagrado o lo devuelve a su poseedor, tiene 
en la tradición ominal latina tal cantidad de ejemplos vinculados a futuros 
soberanos que cabe suponer que no nos encontramos ante un hecho anec­
dótico o accesorio, particular del omen que aquí analizamos, sino ante una 
estaictura ideológica adscrita a la elección imperial o, utilizando una expre­
sión más apropiada, ante rm rito augural de investidura real, bien conocido en 
la Antigüedad. Veamos algunos casos que confirman tal a.serto: 

Cuando Alejandro Magno depositaba en la ciudad de Alejandría las ofren­
das de un .sacrificio sobre el altar, un águila enorme se precipitó .sobre él, le 
arrebató las visceras de la víctima sacrificada y, a través del espacio, las tras­
ladó a otro altar sito junto a un templo dedicado a Zeus y Hera (Ps. Callisth., 
I, 33). Según Tito Livio, en el momento en el que Lucumón y su e.sposa 
Tanaquil entraban en la ciudad de Roma, casualmente, al llegar al Janículo, un 
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J. Gagé, "Tanaquil et le.s rites étrusques de la -Fortune oiseleuse»: de V Luyí magique au fu-
.seau de Gaia Caecilia., Sludi Etrusclíi, XXII (1953), 79-102 (=Hnquêtes sur les structures 
sociales et religieuses de la Rome primitive (Coll. Latomus, CLIO, Bruxelles, 1977, pp. 15-35, 
esp. p. 32. 
Para R. von Haehling, "Adler und Pilleus: zu den omina imperii in der vita des Diadumenus-, 
BHAC, 1986/ 89, Bonn, 1991, pp. 81-92, el relato tendría su origen en la erudición de un 
homo litteratus, autor de una agudeza intelectual jugando con los dos significados del térmi­
no pilleus. Sería, por tanto, una creación artificial con un claro carácter crítico hacia el 
Emperador, hipótesis que responde perfectamente a la corriente historiográfica que, como ya 
criticam.os en capítulos anteriores, ve en los omina impertí de la Historia Augusta un pro­
ducto aitificial y tardío de un erudito falsario. 
Ch. Clerc, Les théories relatives, pp. 54-57; A. Alföldi, Die monarchische, pp. 65-79· 

águila descendió suavemente y le quitó el gorro ipilleus) a Lucumón. Al poco 
tiempo, como si el águila cumpliese una misión divina -uelut ministerio diui-
nitus missa-, el ave volvió a colocar el gorro sobre la cabeza del futuro monar­
ca de Roma. Tanaquil, mujer versada en los prodigios celestes, señala a .su 
marido que basándose en la región del cielo de la que procedía el ave y en la 
parte del cuerpo que había sufrido el augurio, la cabeza, debía esperar nobles 
y elevados sucesos (Liv., I, 34, 8-9). Para Jean Gagé, que ha estudiado e.ste 
pasaje en relación a otros episodios augúrales en los que la protagonista vuel­
ve a ser Tanaquil, nos encontraríamos ante un presagio de investidura típica­
mente augurai. Es más, según este aLitor el escenario donde tiene lugar el pro­
digio era un auguraculum vinculado a Fortuna Vi.scata**̂ '. 

Cierto día en que el abuelo de Galba conjuraba mediante un sacrificio los 
males presagiados por la caída de un rayo, un águila le arrebató de las manos 
las entrañas de la víctima y las depositó sobre una encina cargada de bellotas. 
Este hecho anunciaba que la fainilia de Galba obtendría el poder absoluto 
(Suet., Galba, IV, 2). De nuevo el presagio se manifiesta en un contexto cul­
tual, la celebración de un sacrificio, y el lugar a donde son trasladadas las 
entrañas, una encina, es un árbol claramente vincLilado a Júpiter. 

Cuando Antonio Diadumeno, siendo todavía niño, paseaba por el campo, 
un águila le quitó el birrete y, ante el griterío organizado por sus compañeros, 
lo colocó, .según dicen, en el monumento real que estaba situado al lado de 
la villa en donde residía entonces su padre, encima de la estatua de un rey, 
de tal modo que encajara perfectamente en su cabeza. Muchos lo considera-
•con como un presagio de mal agüero y como un indicio de su muerte; sin 
embargo, los hechos posteriores probaron que el presagio anunciaba algo glo­
rioso (S.H.A., Diad., V, 2-3)"^. Desgraciadamente el autor no aporta ninguna 
información concreta que nos permita identificar al monarca a quien estaba 
dedicado el monumento del que nos habla el relato, y que podría ser desde 
el propio Alejandro Magno a cualquiera de los emperadores romanos anterio­
res a la dinastía severa. En todo caso, la importancia simbólica y religiosa de 
la estatua de un monarca en la Antigüedad es tal, que podemos defender la 
estructura arriba apuntada*̂ *̂ . 
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8 9 El águila reaparece en uno ele lo,s pre,sagio.s de victoria de Augusto que Suetonio incluye tras 
los capítulos dedicadtis a los omina imperii. Se trata de un presagio figurativo, muy similar 
a otro relativo a Vespasiano. Cuando las tropas de los trírmviros estaban agrupadas junto a 
Bolonia, un águila se posó sobre la tienda de Augusto y abatió a dos cuervos que lo hosti­
gaban, lo que animcíaba la dícordía entre los tres colegas y la victoria de Augusto (Suet., 
Aug., XCVI, 1). Cf., para el omen de Vespasiano, Suet,, Vesp., V, 7. 

9 0 J. Scheid, -Note .sur la vía Campana.., MEFRA, LXXXVIII (1976), pp, 6,39-651; idem, Romulus 
et ses Frères. Le collège des frères arvales, modele du culte public dans la Rome des empereurs, 
Roma, 1990, pp, 96-98. 

9 1 Importancia que continue') durante el cristianismo, ya que allí se instaló la catacumba de 
Generosa; vid. E. Venditti, .Rome: La Magliana, Le catacombe di Generosa", MEFRA, XCVIII 
(1986), pp, 399-406. 

9 2 Fortuna po.seía dos templos en la vía Campana, situados uno en la primera milla y otro en 
la sexta; Varrò, Ling., VI,17; Ov., Fast., VII, 733 ss; Liv., X, 46, 14; Tac, Ann., II, 41, Vid. 
Scheid, Note sur, p. 642, 

93 G. Henzen, Acta Fratum Arvalium. Quae Supersunt, Berlín, 1874; I. Paladino, F'ratres Arvales. 
Storia di un collegio sacedotale romano, Roma, 1988; J. Scheid, Romulus. 

Coincidiendo con el nacimiento de Máximo un águila arrojó un trozo de 
carne de buey al impluvio de su casa y como nadie se atreviera a tocarla por 
los escrúpulos religiosos, el águila la cogió de nuevo y la soltó en el recinto 
sagrado de Júpiter Protector (S,H.A,, Max. Balb., V, 3). Y un águila levantó de 
la cuna a Aureliano fajado con sus pañales y, sin hacerle ningún daño, lo colo­
có en un altar situado junto a un pequeño santuario que por azar se encon­
traba sin fuego (S.H.A., Aurelian., IV, 6), 

Como se ha podido comprobar el acto mediante el cual un águila, men­
sajero de Júpiter y pájaro de reyes«9, transporta un objeto desde el ámbito pro­
pio del futuro emperador hasta un espacio sagrado, o bien el hecho de que 
este traslado se produzca en un contexto cultual, posee en la tradición ominal 
latina la suficiente entidad conio para descartar su carácter anecdótico y con­
ceptuarlo conto una estructura ideológica .de elección imperial o como un rito 
augurai de investidura monárquica de carácter mítico. El omen de Augusto nos 
servirá maravillosamente para confirmar la importancia de esta estructura ideo­
lógica en la concepción sociológica del poder. 

Ahora bien, detrás de esa estructura central, que da sentido al omen, hay 
elementos particulares que individualizan el rito augurai de investidura. Por 
ejemplo, Suetonio aporta un dato muy concreto que no ha merecido especial 
atención por parte de los autores modernos, y es que el prodigio tuvo lugar 
ad quartum lapidem Campanae uiae. La vía Campana, localizada en la orilla 
derecha del Tíber, era una antigua ruta que unía primitivamente Roma con las 
instalaciones del Campas salinarum -de donde recibe su nombre-, y que, con 
la creación de un nuevo muelle en la orilla derecha de la desembocadura del 
Tíber, adquirió un destacado papel por ser la vía que unía Roma con el Portas 
Augusti'^'^. En el plano religioso la vía Campana tuvo un importante papel en 
época pagana", pues allí radicaban el templo de Fors Fortuna'!'^ y el bosque 
sagrado de dea Dia {.lucas deae Diae)'-^^, uno de los bosques sagrados más 
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'>'< G. Stara Tede, -I bo.schi .sacri dell'antica Roma-, BCAR (1905), pp. 189-2.32. 
A. 'Walde-J.B. Hofmann, Lateinisches Etymologisches Wöterhuch, Heidelberg, 1982, pp. 158-
159, s.v. nemus, -oris. La diferencia entre lucusy nemus serm exclusivamente estética, vid. P. 
Grimal, les Jardins, p. 66, n. 5; J . Scheid, -Lucus, nemus. Qu'e.st-ce qu'un bois sacré?-, Les Bois 
Sacrés. Actes du Colloque Lnternational du Centre Jean Bérard, Naples, 1993, pp. 13-20. 

9'' G. Henzen, op. cit p. ccxiii; 1. Paladino, op. cit., p. 110; J . Scheid, Romulus, pp. 102. 
9^ Lo que permitiría explicar, según J . Scheid, Note sur, ciertas contradicciones de las fuentes a 

la hora de localizar algunos de los edificios situados en esta vía. 

famosos de Roma (los otros tres fueron el lucus Furrinae, el lucus Feroniae y, 
sobre todo, el lucus Dianae de Nemi^*). 

La posible localización del prodigio del águila en el bosque sagrado de la 
diosa Dia estaría apoyada por dos datos: 

—Cíjmo hemos podido comprobar a lo largo de los tres capítulos anterio­
res, la casi totalidad de relatos omínales estudiados se producen en ámbitos 
sagrados, lugares en donde la relación entre hombres y dioses se intensifica y 
por tanto cualquier acontecimiento excepcional cobra significado augurai. 

—Suetonio denomina el lugar en donde se encontraba sentado Augusto 
con el vocablo nemus, término que en este contexto posee el sentido de bos­
que sagrado'̂ .̂ 

Ambos datos favorecen, a mi parecer, esa identificación, aunque siempre 
subsiste el problema del lugar concreto de la vía Campana en el que localizar 
el prodigio y el bosque sagrado, pues la tradicional ubicación del lucus deae 
Diae en la quinta milla de la vía Campana'^'' supondría un obstáculo a la posi­
ble fijación del omen de Augusto en dicho bo.sque. En efecto, Suetonio afirma 
que éste tuvo lugar ad quartum lapidem, por lo que no existiría conformidad 
entre la noticia literaria y el resto de la documentación (esencialmente epigrá­
fica). Pero este inconveniente es más aparente que real, porque las modifica­
ciones del trazado de la vía a lo largo de su historia^^, permiten calificar esa 
contradicción como no significativa. Además, la localización del prodigio de 
Augusto en el bosque sagrado de la diosa Dia se confirma por la coinciden­
cia entre las ceremonias celebradas en este bosque y algunos elementos de 
nuestro relato, así como por el simbolismo político que supone para los roma­
nos la leyenda etiológica y el culto de esta diosa. 

Sin ir más lejos, el pan que según Deonna hacía alusión a la pretendida 
profesión del abuelo de Octaviano o a su futuro papel como alimentador de 
Roma, tiene una destacadísima importancia en los ritos celebrados por los 
hermanos Arvales en honor de la diosa Dia, ya que, .según las actas de las 
ceremonias anuales de la cofradía, la manipulación y transformación de las 
frugies) uirid(es) et arid(as)... et panes lauréalos son elementos simbólicos 
fundamentales en los ritos y en el culto dedicado a una diosa relacionada con 
los ciclos agrarios. Como el culto de dea Dia fue un culto claramente agrario 
vinculado al ciclo de los cereales, el atributo de los hermanos Arvales era una 
corona de espigas atada con una cinta blanca -spicea corona, quae uitta alba 
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colligaretur (VVm., Nat., XVIII, 6 ) - , Además, de la información epigráfica con 
la que contamos cabe suponer que, durante la celebración del .sacrificio a la 
diosa, los hermanos Arvales transformaban las fruges áridas de años pasados 
en el pan cjue, coronado por el laurel - lo que simboliza claramente su impor­
tancia-, era entregadcj a la diosa y consumido en los numerosos epiila que en 
el transcurso de la celebración se practicaban. La manipulación de los cerea­
les verdes ijruges uirides), y la transformación de los secos en pan simboliza­
ba el ciclo completo de e.ste elemento fundamental de la alimentación. 

Es significativo que en estas comidas sagradas, en las que se consumían 
los panes, participa.sen también los pueripraetextatipatrimi et matrimi sena-
tor(um) filii'^^, es decir, niños que todavía no habían recibido la toga viril, 
cuyos padres fueran de rango senatorial y, como se exige en numerosas cere­
monias religiosas, estuvieran vivos''. Si nos basamos en la organizacícm que 
Suetonio ofrece de los omina imperii de Augusto -no podemos olvidar c]ue, 
en todos los casos estudiados, la sucesión en que Suetonio o los escritores de 
la Historia Augusta relatan los omina imperii respeta, escrupulosamente el cur­
sus honorum y las etapas de la vida del per.sonaje afectado-, no hay duda de 
que Octaviano cumplía tales condiciones, ya que el relato es situado por nues­
tro biógrafo después de aquel cjue describe el silencio de las ranas, aconteci­
do e n cuanto Augu.sto empezó a hablar, tal vez al año y medio o dos años, y 
antes del que narra el sueño de Cicerón, datado la noche del 31 de diciembre 
del año 60 a.C; es decir, Octaviano tendría tres años cuando teóricamente ocu­
rrió e.ste prodigio, lo que nos permite datar el omen de la vía Campana antes 
de que Octaviano cumpliese cuatro, edad en la que perdió a su padre (Suet, 
Aug., VIII, 1) y, por tanto, quedaría excluido de la categoría de puerpatrimus. 

Ahora bien, ello no significa que Augusto hubiese participado de niño en 
tal ceremonia, sino que la articulación de este prodigio, que posee un claro 
simbolismo político, s e realizó concjciendo perfectamente el ritual cultual o, al 
menos, los elementos más significativos del mismo y respetando una idea fun­
damental de los presagios de poder, a saber, que el futuro soberano es desig­
nado como tal por la divinidad desde la niñez. 

En todo caso, estas coincidencias entre la estructura del relato ominal y el 
ritual de los hermanos Arvales, permiten confirmar que el omen es un reflejo 
deformado de un aspecto del CLilto, fenómeno que no debemos considerar 
extraño porque, como ya hemos v is to en anteriores capítulos, son numerosos 
los omina que tienen su origen en algún tipo de ceremonia sagrada, 

Pero hay otra circun.stancia que conviene examinar. La importancia que 
tenía la vinculación del futuro emperador con ei colegio de los hermanos 
Arvales, claramente perceptible si recorremos la historia de este colegio y 
culto, justifica sobradamente la creación de este omen imperii. El origen del 

CIL, VI. 2104; 2114; NSA, 1914, 466 ss,; J. Scheid, Romulus, pp. 535-536. 
Fest., p, 113 (Lindsay) s.v. Alatrimes ac patrimes; malrimes ac paliimes dicuntur, quibus 
matres el patres adhuc uiuunt. 
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I). Kiena.st, Augustus. Prinzeps und Monarch, Darm.stadt, 1992, p. 209. 
J, Gagé, Apollon romain, pp. 685-686. 
J. Schcid, Ix's frères aniales. Recrutement et origine sociale sous les fulio-Claudiens, Paris, 
1975, p, 37.3: «Cette réforme a été inspirée par des intentions politiques. En effet, cette action 
devait aider à résoudre un problème qui se posait avex une particulière acuité au jeune 
Empire romain: nous faisons allusion à l'hostilité qui opposait, à la suite de la bataille 
d'Actitim, les nobiles entre eux et au nouveau régime. Aussi la réforme de la confrérie arva-
le se rattiiche, comme la publication des Géorgiques, à la restauration nationale entreprise 
par Auguste; la practique de rites ancestraux amenait les nobles à prendre conscience de leur 
appartenance à ime civilisation commune; issues des Guerres civiles, les rivalités sociales et 
politiques c]ui les opposaient devaient s'atténuer grâce à cette prise de conscience collective. 
\Ai confrérie devait enfin .servir à réconcilier avec l'Empire les membres d'une opposition tou­
jours latente». 

colegio de los Arvales se encuentra estrechamente asociado al fundador de la 
ciudad de Roma. Según Aulo Gelio, que recoge su información de otros his­
toriadores, Acca Larentia, nodriza de Rómulo, tuvo doce hijos varones; al falle­
cer uno de ellos, Rómulo diose a sí mi.smo por hijo de Acca y llamó a todo el 
grupo «los hermanos Arvales» (Geli., VII, 7, 8). 

Plinio amplía los datos señalando que éstos fueron los primeros sacerdo­
tes de Roma, instituidos por el propio Rómulo con carácter vitalicio, y cuya 
insignia sagrada, una corona de espigas atada por una cinta blanca, se con­
virtió en la primera corona de Roma (Plin., Nat, XVIII, 6). 

La conexión establecida por este mito etiológico entre el colegio de los 
doce hermanos Arvales y Rómulo, fundador y primer soberano de Roma, nos 
hace comprender la importancia simbólica que suponía el relacionar desde su 
niñez a Augusto con la actuación de esta sodalitas, ya que su conexión con 
R(')mulo, presente en anteriores relatos omínales, es un elemento fundamental 
a la hora de enfocar la imagen de Augusto como soberano fundador de una 
nueva era de paz para la ciudad de Roma. 

Pero además conviene recordar que en el programa ideológico de este 
emperador, su papel fundacional aparece estrechamente asociado a la idea de 
concordia. Por ejemplo, en el año 10 d.C. se consagró la Aedes Concordtae 
Augustae, en algunas ciudades el culto de Augusto estuvo asociado al de la 
Concordia'""; y su vinculación al dios Apolo, aparte de otras consideraciones, 
debe valorarse también como un reflejo de la misma idea, ya que «es incon­
testable que lo más característico y lo mejor del a p o l i n i s i B O en Roma ha sido 
el espíritu de unanimidad social, de fraternidad a la vez cordial y religiosa»'"'. 
En este sentido no debemos olvidar que el colegio de los hermanos Arvales 
representa, coino su nombre indica, la confraternidad y el hermanamiento, y 
éste es un simbolismo que Augusto -miembro de la cofradía (R.G., VII, 3 ) -
supo utilizar políticamente al reformar el colegio e integrar en él a los miem­
bros de la nobleza romana'^^. 

Mediante e.ste presagio, en definitiva, se articula la imagen de Augusto 
como un nuevo fundador de Roma encargado de establecer la concordia entre 
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'"í D, Kienast, op. cit., pp. 92 ss. 
Sobre M. Vipsan i us Agrippa, w'í/., J.-Rodtlaz, Marcus Agrippa, Paris-Roma, 1984. 
J. Bayet, ..L'immortalité astrale d'Auguste ou Manilius commentateur de Virgile.., KPL, XVII 
(19.39), pp. 141-170 (e.sp. p. l60). 

todos los ciudadanos romanos después de una guerra civil que había roto la 
unidad de la poblacic>n. 

EL HORÓSCOPO DE AUGU.STO 

La imagen de Augusto como renovador de los tiempos y hindador de una 
nueva era de paz y prosperidad -idea que, según Kienast, tiene su más con­
creta manifestación en la celebración el año 17 a.C. de los ludi saeculares^^^-
se repite en otro de los omina imperii áa Augusto. Escribe Suetonio que duran­
te su retiro en Apolonia, Augusto fue a consultar en compañía de Agripa'""' al 
astrólogo Teógenes, quien al conocer los datos de su nacimiento se inclinó a 
sus pies. Más tarde, tuvo tal confianza en .su de.stino que hizo publicar su 
horóscopo y acuñar una moneda de plata con la imagen de la constelación de 
Capricornio, bajo la cual, según señala Suetonio, había nacido. 

In secessu Apolloniae Theogenis mathematicipergulam comité Agrippa 
ascenderai; cum Agrippae, qui prior consulehat, magna et paene incredi-
hilia praedicerentur, reticere ipse genituram suam nec uelle edere perseue-
rabat, metu ac pudore ne minor inueniretur. Qua tamen post multas 
adbortationes uix et cunctanter edita, exiliuit Tbeogenes adorauitque eum. 
Tantum mox fiduciam fati Augustus habuit, ut thema suum uulgauerit 
nummumque argenteum nota sideris Capricorni, quo natus est, percu.sse-
rit (Suet., Aug., XCIV, 12), 

Esta última información de Suetonio ha creado un amplio debate historio-
gráfico, puesto que, como sabemos por el mismo biéjgrafo, Augusto nació el 
23 de septiembre: no le correspondería, por tanto, el signo zodiacal del 
Capricornio, sino el de Libra o la Balanza, que es un signo positivo, pues 
según Manilio (IV, 203-216) y Servio (Georg., I, 208) encarna la Ju.sticia, el 
Equilibrio, la Armonía y la Paz, dándose la circunstancia de que el propio fun­
dador de Roma, Ré)mulo, nació bajo este mismo signo (Plu, Rom., XII, 6), e 
incluso se con.serva el testimonio de que Libra preside la fundación de la ciu­
dad de Roma (Manli., IV, 773 ss.)i"^ 

No abordaremos aquí las numerosas teorías que sin mucho éxito han 
intentado a lo largo del presente siglo solucionar esta aparente contradicción, 
pues dos artículos recientes permiten replantear los dos problemas básicos de 
la pre.sente cuestión: ¿por qué Augu.sto no utilizó su signo zodiacal de naci­
miento, la Balanza, que presentaba elementos fácilmente explotables en cual­
quier programa de legitimación ideolc)gica de su poder? ¿Por qué dio preemi­
nencia al signo del Capricornio, que preside el momento de su concepción y 
no de su nacimiento? 
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MlliAR AL SOL NACIENTE 

Suetonio narra cómo siendo Octaviano todavía un niño, su nodriza lo 
colocó una noche en su cuna y a la mañana siguiente apareció encima de una 
torre muy alta, mirando al .sol naciente. 

Infans adbuc, ut scriptum apud C. Drusum^^^ extat, repositus uespere 
in cunas a nutricula loco plano, póstera luce non comparuit diuque quae-
situs tandem in altissima turri repertus est iacens contra solis exortum 
(Suet., Aug., XCIV, 6). 
Decmna sugirió la posibilidad de que nos encontrásemos ante un viejo rito 

de exposición, ima suerte de ordalia, en la que el niño nacido de una virgen 

D. Porte, «La perle de Servilie. Note .sur la naissance de Marcus Junitis Brutus», KHA, XCVI 
(1994), pp. 465-484. 
J,-H. Abry, .Augu,ste: la balance et le capricorne-, KEL LXVI (1988), pp, 10.3-121. 
Capricornio trae la luz tras dispersar las tinieblas, Manil., III, 638-640. 
Son numerosas las monedas de AugiLSto en las que aparece asociado el Capricornio a un 
ctierno de la abundancia. 
J.-H. Abry, op. cit., pp. 119-120. 

" ' Sobre la identificación de C, Dmsus, vid.]. Gascou, Suétone historien, Roma, 1984, pp, 461-
462. 
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D. Porte ha emitido la atractiva teoría de que Augu.sto no utilizó cons­
cientemente el signo de la Balanza porque era el mismo que el de grandes 
rivales políticos que habían fracasado en sus objetivos. Así, tanto BrLito, como 
Casio, Mésala y, sobre todo, Pompeyo, habían nacido bajo aquella división del 
horóscopo, y se trataba nada menos que de «ses adversaires irréductibles, 
assassins de César, symboles de la résistance au césarisme, symboles de la 
liberté républicaine, tous Balance... et tous vaincus. Sinistre présage pour lui-
même, qui était né Balance, Auguste se dépêcha dont de fuir ce signe. Le 
Balance, de son temps, était vraiment trop mal fréquentée»'""^'. Por otro lado, J . 
H. Abry piensa que el signo zodiacal del Capricornio fue deliberadamente ele­
gido por Augusto porque simboliza la idea de renovación y de nacimiento, 
conceptos inseparables al mes de enero, sobre el que ejerce su dominio, y fun­
damentales en un contexto político que intenta superar la crisis de finales de 
la República'"7. El Capricornio vencedor de las tinieblas invernales es el por­
tador, tras su victoria, de la Luz^^^, la Eelicidad y la AbLmdancia'"'-": «signe domi­
nateur d'Occident, signe qui consacre la vengeance, puis la victorie d'une 
jeune héros sur des forces monstrueuses, messager aussi d'une nouvel âge 
d'or, le Capricorne, par la riches.se des virtualités qu'il porte, a accompagné l'é­
volution du Principat avec une plasticité tout à fait étonnante»"". 

Augusto es el soberano que, como fundador de una nueva era y de una 
nueva Roma, devuelve la paz y la prosperidad al pueblo, destruyendo a cual­
quier enemigo n^mano y convirtiéndose, por tanto, en su protector. Y esta 
mi.sma idea se incluye, como veremos, en el siguiente ornen. 

http://riches.se
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era confiado a los elementos para ser reconocido por su padre divino. La torre 
sobre la que apareció Octaviano vendría a simbolizar el «árbol cósmico» vin­
culado en infinidad de tradiciones y culturas al fuego cele.ste y al sol"^. Mas 
para Bertrad-Ecanvil, el relato formaría parte de aquellos presagios que vincu­
lan desde su niñez a Apolo-Sol con Augusto''3, Sjn rechazar la primera de 
estas valoraciones, que tal vez se encuentra en lo que podríamos denominar 
base universal del relato, calculo que la historia presenta también una signifi­
cación muy concreta dentro del contexto material del reinado de Augusto, per­
fectamente comprensible por la población romana. 

Como ya vimos en el capítulo dedicado a Vespasiano (pp. 54-56) la acción 
de volverse a mirar hacía el oriente es un acto bastante común, que tuvo 
numerosas connotaciones mágicas y religiosas en la Antigüedad. Allí advertía­
mos que uno de los omina imperii de Vespasiano, aquel que describe cómo 
una estatua del divino Julio se había vuelto por sí misma hacia Oriente (Suet., 
Vesp., V, 7), presentaba cierta similitud no sólo con el relato de Augusto que 
aquí analizamos, sino especialmente con una anécdota narrada por Cicerón. 
En su tercera Catilinaria se dice que ante toda una serie de nefastos prodigios 
acontecidos a lo largo del año 65 a.C. y que anunciaban las más grandes cala­
midades para Roma -masacres e incendios, aniquilamiento de las leyes, gue­
rra civil en el seno de la ciudad y ruina total de Roma y de su imperio-, los 
baruspices prescribieron la erección de una gran estatua a Júpiter sobre un 
pedestal elevado, pero con la particularidad de que se situase, contrariamente 
a lo habitual, puesta de cara al oriente. Cicerón finaliza señalando que, al mirar 
hacia Levante y, al mismo tiempo, hacia el Foro y la Curia, se esperaba que 
las maquinaciones ocultas contra la salud de la República serían iluminadas de 
tal modo que el Senado y el pueblo romano llegarían a advertirlas (Cic., Catti., 
Ill, 19-20). 

Al ocuparnos del omen imperii de Vespasiano ya pusimos de manifiesto 
que la relación existente entre los tres relatos no derivaba exclusivamente de 
la similitud en la acción central de los mí.smos -girarse hacia Levante desde un 
lugar elevado-, sino también del contexto histórico en el que se encuadran: 
una crisis general con grave peligro para la población y futuro de Roma. De 
hecho, el fundador de la dinastía julio-claudia surge en un contexto de guerra 
civil similar al que sufrió Roma durante la conjura de Catilina, momento al que 
se refiere la anécdota de Cicerón, y similar a la situación en la que Vespasiano 
accedió al poder. De ello deducimos que tanto en el caso de Vespasiano como 
en el de Augusto se produce una asociación de ambos emperadores con un 
procedimiento religioso destinado a procurar la salvación y protección de 
Roma y de sus ciudadanos en un momento de grave peligro, y de esta forma 
queda plasmada la imagen de Augusto como protector de Roma, encargado 
de velar por su seguridad y por su paz. 

" 2 W. Deonna, La legende, pp. 77-80. 
" 3 E. Bertrad-Ecanvil, Présages et propagande, p. 500. 
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E L P R E . S A G I O DEL ARCO I R I . S 

Si en el tratamiento de los anteriores fenómenos omínales nos hemos visto 
limitados al relato de una sola fuente, o en algunos casos de dos (Dión Casio 
y Suetonio), la entrada de Augu.sto en Roma tras su regreso de Apolonia en el 
año 43 a.C. y el prodigio que entonces tuvo lugar es narrado por numerosos 
autores. Sucedió, en efecto, que un círculo de colores rodeó el di.sco solar. 
Suetonio destaca el hecho, asimismo prodigioso, de que el círculo apareciese 
de repente y en un cielo sereno y despejado: 

Post necem Caesaris reuerso ah Apollonia et ingrediente eo urbem, 
repente liquido ac puro sereno circulus ad speciem caelestis arcus orhem 
.wlis ambiit (Suet., Aug., XCV). 
Séneca y Plinio describen el fenómeno como una anécdota más entre las 

curiosidades de la naturaleza: 
Videamus nunc quemadmodum fiat is fulgor qui sidera circumuenit. 

Memoriaeproditum est, quo die Urbem diuus Augustus Apollonia reuersus 
intravit, circa solem uisum coloris uarii circulum, qualis esse in arcu solet. 
Hunc Graeci halo uocant, nos dicere coronam aptissimepossumus (Sen., 
Nat., I, 2,1). 

Cernuntur et stellae cum sole totis diebus, plerumque et circa solis 
orbem ceu spiceae coronae et uersicolores circuii, qualiter Augusto Caesare 
in prima iuuenta urbem intrante post obitum patris ad nomen ingens 
capessendum (Plin., Nat., II, 98). 
Orosio, que no olvida la misión apologética de sus Historias, destaca el 

carácter ominal del fenómeno como vaticinio del futuro y extensísimo poder 
de Augusto: 

Nam cum primum. Caio Caesare auunculo suo interfecto, ex Apollonia 
rediens Urbem ingrederetur, hora circiter tertia repente, liquido ac puro 
sereno circulus ad speciem caelestis arcus orbem solis ambiit, quasi eum 
unum ac potentissimum in boc mundo solumque clarissimum in orbe 
monstraret, cuius tempore uenturus esset, qui ipsum solem solus, mun-
dumque totum etfecisset et regeret (Ovos., Hist., VI, 20, 5). 

Por último. Obsecuente y Veleyo Patérculo se alejan de la versión tradi­
cional y vinculan todavía más el prodigio a Augusto asegLirando que el círcu­
lo formó una especie de corona sobre su cabeza: 

Cumque hora diei tertia ingenti circunfusa multitudine Romam intra-
ret, sol puri ac sereni caeli orbe modico inclusas extremae lineae circulo, 
qualis tendi arcus in nubibus solet, eum circunscripsit (Ohseq., LXVIII). 

Cui aduentanti Romam immanis amicorum occurrit frequentia et, 
cum intraret Urbem, solis orbis super caput eius curuatus aequaliter rotun-
datusque in colorem arcus uelut coronam tanti mox uiri capiti imponens 
conspectus est (Yell, II, 59, 6). 
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"< w. Deonna, La légende, pp. 91-92. 
" 5 J. B,Carter, LGLiM, IV, col,s, 164-209, s.v. Rumulus, Romos, Remus 

Iris aparece en la epopeya liomérica como portadora de malas noticias y de Discordia, fren­
te a Hermes, mensajero de la paz. Por el contrario entre los hebreos simboliza la paz; vid. 
Ch, Renel, -L' arc-en-ciel dans la tradition religieuse de l'Antiquité-, RLLR, XLVI (1902), pp, 58-
80; J . A, Hild, DS, III, 1, pp. 573-576, s.v. Iris; Max. Mayer, LGRM, II, 1, cois, 320-357, s.v. Iris. 
Plinio afirma que el fenómeno que conocemos como arco iris no tiene nada de maravilloso 
ni de profético, pues no anuncia con certeza ni la lluvia ni el buen tiempo (Plin,, Nat, II, 
150), 

1 1 6 

Deonna interpretò e.ste fenòmeno como un eclipse solar -ya que cuando 
la luna oculta al sol se aprecian discos superpuestos semejantes a una corona 
luminosa-, e insistiendo en una constante de su valoración sobre los relatos 
omínales de Augusto opinaba que el relato venía a asociar al nuevo soberano 
con el Sol: «cette couronne autour du soleil symbolise peut-être la couronne 
radiée d'Octave, fils du soleil et soleil lui même; en effet, dit un astronome 
contemporain, «elle semble comme une sorte d'auréole lumineuse analogue à 
celle dont les artistes nimbent la tête des saints» (Moreaux, Les énigmes de la 
science. 1921, p. 41). Elle rappelle aussi le cercle zodiacal, au centre duquel 
paraît l'image de Sol et des autres dieux lumineux, place qui est occupée 
ensuite par les portraits des princes divinisés»'''. 

Si como quiere Deonna se tratase de un eclipse solar, lo que parece difí­
cil defender puesto que tal f e n c M n e n o produciría una oscuridad de la que no 
habla ninguna de las versiones, el simbolismo de aquel prodigio sería mucho 
más concreto y evidente de lo que pensaba el ínve.stigador suizo, ya que tam­
bién .se produjeron eclipses de sol durante la concepción, (D.H., 1,77, 2; Plu., 
Rom., VIII) y desaparición de Rómulo (Plu., Rom., XXVII, 7; Cíe, Rep., I, l6, 
25; Ov., Fa,st., II, 493)"^- E.sto nos situaría de nuevo ante un claro signo de vin­
culación entre Augusto y Rómulo. Ahora bien, sin descartar totalmente tal 
posibilidad, debemos tener en cuenta que tanto por la forma (ad speciem cae-
lestis arcu,s) como por los colores, no resulta inoportuno plantear la hipótesis 
de que, en lugar de un eclipse solar, se produjo la aparición del arco iris. 

Iris, diosa que da nombre a este fenómeno celeste, aparece en la mitolo­
gía clá.sica como mensajera de los dio.ses; por ello en numerosas tradiciones el 
arco iris constituye un fenómeno ominoso de diverso significado"". Así, por 
ejemplo. Séneca declara que esta maravilla atmosférica es un elemento profé­
tico, cuyo significado varía según el momento y lugar de su aparicicm. 
Siguiendo viejas tradiciones agrícolas, entiende que si el arco asoma por el Sur 
traerá consigo abundantes lluvias, si brilla al ocaso del día habrá rocío y llo­
verá ligeramente, pero si .se origina al amanecer o en torno a él, es promesa 
de tiempo sereno"^: 

Sed non easden, undecumque apparuit, minas offert. A meridie ortus 
magnam uim aquarum uehet; uinci enim non potuerunt ualentissimo 
sole, tantum illis est uirium. Si circa occasum refulsit, rorahit et leuiter 
impluet. Si ab ortu circaue surrexit, serenapromittit (Sen., Nat., I, 8, 8). 
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tum uespertinum cornix longaeua resultai, 
(Avien., Arat., Pbain. 1731­1734, 1742)ii9. 

I Thphr., Sign., XVI; Arat., 949­95.3; Cíe, Div., I, 14; vid., J . André, Les noms d'oiseaux en latin, 
Paris, 1967, pp. 61­62. 

" 9 «Pero cuando el azul infinito se extiende por el cielo apacible, entonces debemos reconocer 
los signos precursores de la tempestad que se aproxima, y, a la inversa, cuando se desenca­

tlena la furia de la atinó.sfera, debes examinar qué indicios anuncian la calma por tierra y por 
mar. No obstante, entre los signos principales considera... sí la longeva corneja lanza sus gri­

tos a! eco de la tarde». 

Afortunadamente, dos versiones del omen de Augusto, las transmitidas por 
Orosio y Obsequente, aportan un dato concreto: el fenómeno se produjo hora 
diei tertia, es decir, a primera hora del día. A partir de esta argumentación 
podemos presumir que, partiendo de una creencia profundamente enraizada 
en las .sociedades agrarias antiguas, a saber, la vinculación entre la aparición 
del arco iris y la promesa de buen tiempo, se ha expresado una idea funda­

mental de este período histórico ya señalada en anteriores omina imperii: 
Augusto es el soberano encargado de iniciar una época de serenidad, paz y 
prosperidad para el pueblo romano. 

La presentación de esta imagen de Augusto encuentra en la obra de 
Suetonio otro claro paralelo que nos permite rastrear la gran importancia de 
las creencias populares en el origen de e.stos relatos omínales. Según Suetonio, 
poco antes del asesinato de Domiciano una corneja pronunció en el Capitolio 
las palabras «todo irá bien», lo que se interpretó como un presagio evidente de 
que con el fin del tiránico reinado de Domiciano se iniciaba una nueva etapa, 
encabezada por Nerva y Trajano, de paz y prcísperidad. 

Ante paucos quam occideretur menses corntx in Capitolio elocuta est 
«'Έσται πάντα καλώς·», nec defuit qui ostentum sic interpretaretur 

Nuper Idrpeio quae sedit culmine comix 
"Est bene» nonpotuit dicere, dixit «erit» (Suet., Dom., XXIII, 2). 

De tod(5s los elementos que aparecen en el relato, nos interesa especial­

mente la figura de la corneja, ya que si bien autores como Teofrastro o Arato 
afirman que e.ste pájaro anuncia el mal tiempo cuando corre sobre la ribera 
. s u m e r g i e n d o la cabeza en el aguaU*^, Avieno en .su traducción de los Fenó­

menos de Arato incluye como uno de los signos que anuncia el buen tiempo 
el canto de la corneja al atardecer: 

Sed cum tranquillo tenduntur uasta serena 
sub Ione, uenturaepraenoscere signa procellae 
conuenit ac rursum, cum perfurit aeris horror, 
inspice quae referant terrispelagoque quietem. 
ínter prima tamen notato, 
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' 2 0 Acción que n o . s r e c L K í i d a l a f á b u l a de l a s r a n a s pidiendo r e y y el omen de l a s r a n a s silencia­
das por ei j o v e n Octavio. 

La interpretación eie la figura es evidente: la corneja anuncia una nueva 
etapa de paz y tranquilidad tras el tiránico reinado de Domiciano, como el 
arco iris preludiaba la bonanza del reinado de Augusto. 

Los SUEÑOS DE CÁTULO Y CICERÓN 

Sin lugar a eludas, el omen en el que se aprecia con mayor claridad la 
variedad y confusión de versiones que de e.ste tipo de relatos debieron circu­
lar en Roma son k)s sueños de Quinto Cátulo y de Cicerón relativos a Augusto. 
En el capitule) 94 de la biografía de Augusto, Suetonio narra dos sueños de 
Quinto Cátuk), un sueño de Cicerón y una segunda versión del primer sueño 
de Cátulo; todos ellos presagiaban el futuro poder de Octaviano. Dión Casio 
incluye en su relación de presagie)s el .sueñe) de Cicerón y el primer sueño de 
Quinto Cátulo. Plutarco únicamente recoge el sueño de Cicerón, pero en una 
versión diferente a aquella de Suetonio y de Diĉ n Casio y muy similar a la 
.segunda versión suetoniana del primer sueño de Cátulo. Tertuliano vuelve a 
describir el sueño de Cicere')n, pero de forma muy escueta. 

El argumento de los presagios en cuestión es el siguiente. El biógrafo de 
Augu.sto dice que tras la consagración del Capitolio Quinte) Cátulo tuvo en dos 
noches consecutivas los siguientes sueños: la primera soñó que Júpiter Óptimo 
Máximo separaba a un niño de los varios que, vestidos con la pretexta, juga­
ban en torno a un altar y le entregaba la imagen del Estado que portaba en la 
mano. En la segunela vio a Augusto en el regazo de Júpiter y, ante la orden de 
que lo bajaran, el dios lo impidió manifestando que lo estaba educando para 
la salvaguarda del E.stado. Al día siguiente pude) Cátulo identificar al niño de 
sus sueños ce)n el joven Octaviano. 

La segunela versión del primer sueño de Cátulo recogida por Suetonio 
difiere ele la primera en el hecho de que Júpiter no entrega ningún objeto a 
Octavio, sino que ante la petición de un tutor por parte de los niñeDs^^o, Júpiter 
designa al future) soberano como tal y, tras haberle dado a besar sus dedeos, se 
los llevó a los labios (Suet., Aug., XCIV, 8). 

El único sueño de Q. Cátuk) que Dión Casie) describe es muy similar al pri­
mero de k)s d o s cjue narra Suetonio, avinque ce^n la diferencia de que identi­
fica el signum rei puhlicae ejue Júpiter deposita en manos de Octavio con la 
estatua de Roma, y dice que aquel acto sucedió en el transcurso de una pro-
ce.sión a Júpiter (D.C, XLV, 2, 3-4). 

El sueño de Cicerón es igual en ambas versiones, la de Suetonio y la de 
Di(')n Casio. En ellas se narra cómo el ce')nsul soñó que veía a un niño des­
cender desde el cielo por una cadena de oro hasta las puertas del templo de 
Júpiter Capitolino, lugar en donde recibía de manos de Júpiter un látigo. Como 
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en el caso de los sueños de Cátulo narrados por Suetonio, Cicerón pudo iden­
tificar poco después al joven Octaviano con el niño de sus sueños (Suet. Aug., 
XCIV, 9 y D. C, XLV, 2, 1-2). 

Por el contrario, la versión que aporta Plutarco del sueño de Cicerón es 
mucho más parecida a la segunda versión del primer sueño de Q. Cátulo, ya 
que allí se señala que Cicerón soñó que se convocaba al Capitolio a los hijos 
de los senadores para que Júpiter designara entre ellos al «jefe de Roma». Al 
aproximarse Octaviano a Júpiter, que había ya descartado a muchos de ellos, 
la divinidad le extendió la mano derecha y afirmó que las guerras civiles aca­
barían cuando él fuera el jefe de los romanos. Como en anteriores casos. 
Cicerón identíficó al día siguiente a Octaviano con el niño de sus sueños (Plu., 
Cic, XLIV, .3-7). La versión de Tertuliano es siinplemente un reñejo de los ante­
riores relatos y no aporta nada significativo (Tert., Anim., XLVI, 7). 

La interpretación de los sueños de Cátulo y de Cicerón es, a pesar de las 
diferencias entre los mismos, bastante simple, pues se limitan a presentar a 
Augu.sto como el ciudadano romano elegido ya desde su niñez por Júpiter 
para salvaguardar al estado romano y a sus ciudadanos. Ahora bien, junto a 
e.sa idea central, este relato ominal presenta varios aspectos significativos que 
permiten completar miestra exégesis. Una de las cuestiones que más han lla­
mado la atención de los investigadores modernos es, sin lugar a dudas, la gran 
cantidad de problemas cronológicos que presentan. 

Así, por ejemplo, los sueños de Cátulo'^i han sido considerados no autén­
ticos, ya que Suetonio los sitúa en las noches sucesivas a la consagración del 
Capitolio, pues si reparamos en que ésta se realizó en el año 69 a.C. y en que 
Augu.sto nació en el 63, nos encontramos con un claro anacronismo (el futu­
ro emperador no había nacido todavía). También se ha advertido que, como 
Cátulo murió en el 6l a .C, Octaviano sería muy niño -menos de dos años-, y 
por tanto «n'avait pas encore atteint l'âge que semblent impliquer certains de 
ces récits»i22 en el momento en que Cátulo pudo verlo e identificarlo, tal y 
como señala el relato. 

Respecto al sueño de Cicerón, la versión de Plutarco presenta también pro­
blemas cronológicos. En efecto, aunque Octaviano habría podido entrenar en 
el Campo de Marte antes del período de las guerras civiles, la frase atribuida 
a Júpiter nos sitúa a finales de la vida de Poinpeyo, época en la que Octaviano 
era ya conocido en Roma, especialmente por Cicerón -en el 54 había pro­
nunciado el elogio de su abuela Julia y, además, Augu.sto tomó la toga viril el 
año 49-, y por tanto no tiene sentido su posterior identificación por parte del 
orador roiTtano'^. ' . A su vez, las versiones de Dión Casio y Suetonio son per­
iti Sobre Q. Lutacio Cátulo vid. E Münzer, RE, XIII, 2, col.s. 2082-2094, s.v. Lutatius(g). 

' 2 2 E. Guillaumont, Philosophe et augure. Recherches sur la théorie cicéronienne de la divination 
(Coll., Latomus, CI.XXXIV), Bruxelles 1984, p. 107. 

' 2 .^ Sobre todos estos problemas de cronología véase L. Herrmann, «L'enfant à la chaîne d'or-, 
RE:A, xxxvi (19.M), pp. 47-50. 
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Como a.sí defienden, entre otros, Ch. Theander, .Zwei Vaticínia in römischer Vollístraditiün", 
Studi Calderíni-Pariheni, Milan, 1956, t, 1, pp, 14.3-150 y E, Bertrand-Ecanvil, Présages et pro-
pagande, p. 522, 
H, Delehaye, Les légendes hagiographiques, Bruxelles, 1955, 1 2 S 

i2<i c. Theander, op. cit.; P. Guillaumont, op. cit., pp. 108-109. 
1 2 7 E. Bertrand-Ecanvil, I^résages et propagande, pp. 495-496. Hay algunos estudios que han ana­

lizado la influencia de la teoría política de Cicerón en el proyecto político de Augusto, su 
posible participación en el mismo e incluso la utilización propagandística de su imagen por 
parte del príncipe; P. Grenade, .Remarques sur la théorie cicéronienne dite du .principat», 
MEFRA, LVII (1940), pp. 32-63; M. Schäfer, .Cicero und der Prinzipat des Augustus-, 

fectamente datables la noche del 31 de diciembre del año 60 a,C, víspera del 
día en que hie inaugurado el consulado de César, 

Las numerosas incorrecciones en la cronología de los acontecimientos, la 
ambigüedad expresada por Suetonio respecto al contenido real del sueño de 
Quinto Cátulo -quidam prius somnium Catuli aliter exponunt-, así como las 
notables diferencias en el contenido de sueños atribuidos a un mismo perso­
naje (el sueño de Cicerón en la versión de Plutarco difiere de la de Dión Casio 
y Suetonio), y a su vez, las semejanzas entre aquellos atribuidos a individuos 
diferentes (el de Cicerón y Cátulo en el relato de Plutarco), nos permiten 
suponer que estos comentarios, tal y como los transmiten nuestros autores, 
no fueron creados por un autor concreto ni fabricados por la propaganda 
augústea'^'*, pues difícilmente se hubiesen producido tales ambigüedades y 
contradicciones cronolc)gicas, sino que más bien parecen haber surgido de un 
ámbito colectivo o, al menos, haber sido transmitidos de forma oral, porque, 
como ha señalado Delehaye para el caso de las leyendas hagiográhcas, en la 
tradición oral ni el tiempo ni el espacio en donde la acción transcurre son 
importantes y significativos, pudiendo variar completamente sin ningún pro­
blema 

Y si nos centramos en otros elementos que aparecen en las distintas ver­
siones de estos dos sueños premonitorios comprobaremos que no sólo se 
repite el uso de estructuras ideológicas bien conocidas por la tradición omi­
nal latina, sino también que son contemporáneos a la época de Augusto. 
Según Theander y Guillaumont'^»:', la elección de Cicerón y Cátulo como pro­
tagonistas de los sueños se debe a que Cátulo había sido el encargado de 
restaurar, tras el incendio del año 83 a.C, el Capitolio, corazón religioso de 
la ciudad estrechamente vinculado al destino del Imperio, el cual fue recons­
truido por Augusto manteniendo el nombre de su predecesor; mientras que 
la elección de Cicerc)n se hizo porque Octaviano había nacido bajo su con­
sulado, lo que favorecía una asociación supersticiosa por parte del pueblo 
romano entre Augusto y el orador. Para Bertrand-Ecanvil la presencia de 
estas dos señaladísimas personalidades republicanas en un relato destinado 
a destacar el poder monárquico de Augusto responde al hecho de que aque­
llos sueños pretendían realizar una suerte de «unión sagrada» republicana que 
avalase el poder excepcional de carácter monárquico prometido al joven 
Octavio'27, En este sentido, debemos insistir en la importancia de la idea de 
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Gymnasium, LXIV (1957), pp. .310-335; J. Béranger, .Cicerón précurseur politique», Hermes, 
LXXXVII (1959), 10.3-115. 
H. Straslíiirger, Concordia Ordinum. Eine Untersuchung zur Politik Ciceros, Inaugural-
Di.s.sertaüon, Franl<furt am Main, 1931 (= H. Strasliurger, Studien zur Alten Geschichte, 
Hilsdesiieim-New Yorli, 1982, vol. 1, pp. 1-82). 
J. Marquardt, Das Privatlehen der Römer, Leipzig, 188(i (repr. Darmstadt, 1975), p. 113, n. 7; 
M. Euhrmann, RE, Suppl. iX, cois. 1589-1597, s.v. verbera, G. Fougères, DS, II, 1152-1156, s.v. 
Elagellum. 
^ . Deonna, La legende, p. 192, 

concordia dentro DEL programa ideológico de Augusto, pues ésta fue asi-
inismo una aspiración constante de Cicerón, claro defensor de la Repú­
blica 12«. 

En segundo lugar, la entrega de un objeto a Augusto por parte de Júpiter, 
que es la acción central de varios de los relatos, resulta fácilmente compren­
sible en un relato ominal, puesto que como ya pudimos comprobar en los 
capítulos dedicados a Vespasiano y Antonino Pío (pp. 28-30 y 92), uno de los 
ritos de adopción imperial mejor conocido es aquel que contiene la entrega 
por el emperador a su sucesor de un objeto que simboliza el poder imperial. 
En nuestro relato, esa ceremonia tiene un significado especial por ser el pro­
pio Júpiter, soberano supremo de Roma, el que entrega los fetiches a Augusto 
como símbolo de su elección. Ahora bien, mientras que los objetos mencio­
nados en las versiones del primer sueño de Cátulo narrada por Suetonio y en 
la de Dión Casio son el signum reipublicae y la imagen de Roma -eleinentos 
que simbolizan el poder del Estado y a la Urbe-, en el caso del sueño de 
Cicerón el objeto entregado al nuevo soberano es un látigo. Suetcmio utiliza el 
término flagellum, medio de disciplina tradicionalmente utilizado para castigar 
a animales, esclavos y niños'29. El u.so de tal concepto, que ya en primera ins­
tancia permite sospechar que este relato no fue una creación de la propaganda 
oficial, admite dos valoraciones: se trata de una historia nacida en los círculos 
senatoriales contrarios a Augusto, que intentan reflejar una imagen tiránica del 
mismo, o bien de un omen desarrollado en ámbitos populares donde el fla-
gellum es un claro símbolo del poder, de la fuerza capaz de vencer a los ene­
migos del Estado y de establecer una nueva Era de Paz. La admiración que 
entre el pueblo ha suscitado siempre la imagen del soberano, e incluso del 
padre firme, pero justo, permite comprender esta imagen popular de Augu.sto, 
que tiene incluso una manifestación histórica en el vengativo sacrificio de los 
asesinos de Julio César. 

Digamos, por últíino, que la identificación de Octaviano con el niño de los 
sueños de Cicerón y Cátulo al día siguiente de haberlos tenido, forma parte de 
una estructura ideológica universal común a numerosos pueblos: el reconoci­
miento del «niño divino», que es un tema habitual en numerosas leyendas de 
héroes'^". Y la imagen de Augusto descendiendo por una cadena de oro, tam­
poco es un elemento exclusivo de esta historia, sino QLIE figura en numerosos 
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'3' Cell., Xlll, 21, 21: I.ucr, II, 1153­1154 y, ,sin indicar la naturaleza de la cadena. Verg., Ect, IV, 
7; Sen., Dial., IX, 10, 3. 

^i­ V. Leveque, Aurea Catena Ilomerí. Ilìie étude .sur l'allégorie grecc/ue, Paris, 1959. 
'33 R. S. Lorsch., Omina imperii, p. 68. F,n este caso el omen carecería de su valor general 

tconexión entre el poder superior y la .soberanía), y se habría creado sólo para confirmar 
c]ue Augusto condujo en la celebración de su triple triunfo a varios prisioneros reales (R. 
Gestae IV: in triumphis mets (ducti .sunt ante currum meum reges aut r(eg)um lih(eri) 
noivm). 

'3·'' J. Gagé, Matnmalia. Essai sur les dévotions et les organisations cultuelles des femmes dans 
l'ancienne Rome (Coll. Latomus, LX), Bruxelles, 1963, pp. 248­249. 

relatos de la cultura greco­latina'3i, el más famoso se encuentra, sin lugar a 
dudas, en el libro octavo de la litada: 

El δ" αγε πειρήσασθε, θεοί, 'iva εΐδετε πάντες, 
σειρήν χρυσείην έξ ούρανόθεν κρεμάσαντες, 
πάντες τ ' έξάπτεσθε θεοί πάσαί τε θέαιναι­

άλλ' ούκ αν ερύσαίτ' έξ ούρανόθεν πεδίονδέ 
Ζήν' ϋπατον μήστωρ', ούδ' εί μάλα πολλά κάμοιτε (Hom., Il, VITI, 18­22), 

De las distintas exégesis dadas sobre este pasaje homérico, dos son espe­

cialmente adecuadas para el análisis de nuestro relato: aquella que considera 
c[ue la cadena de oro es una alegoría cosmológica y, en concreto, una alegoría 
del .sol, y la que lo valora como un .símbolo de la unión entre el hombre y los 
poderes superiores'32. Esta .segunda interpretación es especialmente válida para 
nuestro relato ominal, ya que entonces Augusto aparece como el soberano ele­

gido y enviado por los dioses, lo que concuerda con el sentido intrínseco de 
estos presagios. No consideramos acertado el paralelo y la consiguiente inten­

cionalidad política que atribuye Lorsch a este pasaje, estableciendo cierta simi­

litud entre el mismo y la informaciém transmitida por Dión Casio de que, en la 
entrada triunfal, los cautivos reales iban atados con cadenas de oro^^s 

Para finalizar el análisis, no podemos dejar de citar aquí una interesante 
idea de Gagé, que apunté) la posibilidad de que en la base de estos relatos se 
encuentre algún rito vinculado a la pubertad de los nobles romanos, una espe­

cie de rito de paso desarrollado en o cerca del templo capitolino: 
«Le Jupiter Capitolin lui­même a eu quelque rôle de «tuteur» des enfants 

nobles, on le sent à quelques allusions, par exemple aux images que pro­

posent, chez .Suétone, plusieurs des rêves prophétiques qu'aurait inspirés 
la naissance d'Octave, le futur Auguste, Il est difficile de décider si ces thè­

mes s'étaient fixés jadis en rites positifs. Remarquons seulement que l'au­

tel ou chapelle de Inventas (?), où devait s'accomplir quelque pratique lors 
de la puberté des jeunes gens, est proche du temple capitolin, presque 
annexé à lui; et qu'un culte secondaire de Jupiter Juvenis s'e.st développé 
à côté du grand, culte dont Domitien et Commode sauront utiliser les sym­

b o l e s d 3 4 . 

Si esta hipótesis fuese verificable y exacta, volvería a repetirse un meca­

nismo ya señalado en anteriores capítulos, a saber, que los presagios respon­
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AUGUSTO Y JULICJ CÉ.SAR 

Otro típico motivo que puede detectarse en algunos de los relatos omína­
les de Augusto es su vinculación como sucesor a su padre adoptivo Julio 
César'^^. Se trata de un procedimiento ba.stante frecuente en numerosos rela­
tos (jminales como recurso DE legitimación política y que EN el caso de 
Augusto tiene especial transcendencia, puesto que su carrera, culminada con 
la obtención y di.sfrute en solitario de las más altas magistraturas republicanas, 
surge y se apoya no sólo en la herencia eccmómica, sino especialmente polí­
tica de César, y la población romana era sin duda consciente de este legado. 
Ahora bien, si en los presagios de poder de Vespasiano, Antonino Pío e inclu­
so Alejandro Severo se apreciaba claramente EL intento por vincularlos a sus 
antecesores Nerón, Adriano y Trajano, la sucesión de Augusto a Julio César 
presenta ciertos problemas, ya que el dictador no ostentó un poder consoli­
dado de carácter monárquico que pudiera ser transmitido directamente, como 
ocurre en los tres casos anteriores, y ello nos conduce a suponer que los rela­
tos omínales que vinculan el legítimo poder imperial de Augu.sto a la figura de 
Julio César debieron nacer en EL momento en EL que ,se consideró a César 
como el creador de una nueva forma de poder de carácter individual y here­
ditario. Tal idea ,se hallaba ya plenamente vigente en época de Suetonio, pues­
to que el historiador inicia sus Vidas de los doce Césares con la biografía de 
Julio César. Pero resulta difícil defender tal posibilidad en los primeros 
momentos del gobierno de Augusto. 

La conexión entre Augusto y César puede apreciarse en los siguientes 
ejemplos. Según Suetonio, cuando Julio César estaba en Munda talando im 
bosque para instalar su campamento se descubrió una palmera, que César 
mandó conservar como presagio de victoria. De ella nació acto seguido un 
br(jte que superó en pocos días la altura de la madre y se pobló de nidos de 
palomas, fenómeno extraño, ya que como recuerda Suetonio esta clase de 
aves evita al máximo el follaje duro y rugoso. La descripción del presagio ter­
mina apuntando que fue este prodigio el que movió a César a no desear otro 
SLicesor sino el nieto de su hermana: 

Apud Mundam Diuus lulius castris locum capiens cum siluam caede-
ret, arborem palmae repertam conseruari ut omen uictoriae iussit; ex ea 
continuo enata suboles adeo in paucis diebus adoleuit, ut non aequipera-
ret modo matricem, uerum et obtegeret frequentareturque columbarum 

También perceptible en uno de los presagios de victoria narrados por Suetonio en el capítu­
lo XCVI, al indicar que en Filipos, un tesalio le anunció a Augusto su futura victoria, que 
conocía por el divino César, cuya imagen se le había aparecido en un camino retirado (Suet., 
Aug., XCVI, 2), 

den en su estructura básica a ritos conocidos y practicados por la población 
romana. 
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'•̂ '' De e.sra creencia ya nos heiiios ocupado en el capítulo dedicado a Vespasiano. 
W. Deonna, Lex­voto. pp. 190­19.3. 

1.« Figura asociada al mito de su nacimiento y está presente en numerosas representaciones de 
dicha divinidad: K. Wernicke, RE. II, 1, cois. 1­111 (esp., cois. 21­23 y 111), s.v. Apollon. 

L̂*̂  W. Deonna, L'ex­voto, p. 6. 
140 ^ Deonna, L'ex­voto, pp. 203­20S, que sigue sobre todo la obra de J , Hubaux y M, Leroy, 

Le mythe du I'hénix dans les littératures grecque et latine, Lieja, 1939; M. Walla, Der Vogel 
Phönix in der antiken Literatur und die Dichtung des Laktanz, Diss, Wien, 1965; ,I­P. Martin, 
Providentia Deonim, pp. 166­168. 

nidis, quamids id auium genus duram et asperam frondem maxime uitet. 
Ilio et praecipue ostento motum Caesarem ferunt, ne quem alium siti suc­

cedere quam sororis nepotem uellet (Suet., Aug., XCIV, 11), 
Dión Casio tan sólo .señala que, después de la victoria de Munda, de una 

palmera situada en el caiTipo de b a t a l l a brotó una rama, que no e r a Lin presa­

gio p a r a el dictador, s i n o para e l n i e t o de s u h e r m a n a . 

Καίπερ ουδέν δ TL ούχΙ καΐ των άλλων των μεγίστων καταπράξειν 
έλπισαν 8ιά re ταλλα, καΐ ούχ ήκιστα OTL βλαστός τις έκ φοίνικος· 
έν τω της· μάχης· χωρίω δντος· ευθύς· έπΙ τη νίκη έξέφυ. ΚαΙ ού λέγω 
μεν OTL ούκ έφερε ποι τούτο, άλλ ' ούκ έκείνω γε έτι, άλλα τω τίης· 
άδελφτ^ς αυτού έγγόνω τω Όκταουίω (D.C., XLIII, 41, 2­3). 

Ambos relatos se centran, es evidente, en la vinculación de César con el 
j o v e n Octaviano, m a s el pasaje de Suetonio presenta t o d a una s e r i e de ele­

mentos q u e nos permiten reconocer de nuevo la complejidad d e estructuras 
ideolc')gicas q u e encierra c a d a omen. El súbito crecimiento de la palmera, q u e 
llega a superar la altura de la madre, forma parte de la extendida creencia'­''^' 
e n q u e existe una asociación e n t r e el destino de un hombre y el de un árbol, 
lo q u e s e traduce de forma inequívoca en q u e el extraordinario crecimiento de 
la palmera anunciaba la metecirica c a r r e r a política de Octavio y su grandioso 
f u t u r o . 

Que el árbol .sea una palmera puede responder a di.stintos s i m b o l i s m o s . La 
palmera no es scilo e i T i b l e m a de victoria'"^^ y atributo de Apolo'* , la divinidad 
protectora de Augusto, sino que t a m b i é n se concebía como el árbol de los 
grandes y poderosos, y en numerosas tradiciones antiguas que remontan a 
época sumeria se halla ligada a la i d e a de soberanía'­^''. Ahora bien, este con­

creto significado que nos faculta ya a incluir nuestro relato ominal en el grupo 
de aquellos que presentan a Augu.sto como un nuevo soberano, se comple­

menta si teneinos en cuenta que la similitud de las propiedades atribuidas a la 
palmera y al ave Fénix y, sobre todo, la homonimia que existe en lengua g r i e ­

ga a la h o r a de denominar a ambos seres (phoinix) condujeron a considerar 
que tanto la pahnera como el ave mítica encarnaban los valores simbc)licos de 
renacimiento, resurrección y renovación de los tiempos'4(\ t o d o s los cuales 
poseen especial transcendencia en el programa ideológico de Augu.sto, como 
venimos viendo ha.sta a h o r a . 
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Pero el simbolismo del relato adquiere mayor enjundia cuando certifica­
mos que uno de los presagios que anunciaron a la Vestal Silvia el grandioso 
porvenir de su hijo Rómulo fue un sueño en el que vio surgir dos palmeras y 
una de ellas alcanzaba tan gran tamaño que cubría con sus ramas el mundo 
entero y su follaje tocaba los astros del cielo, Ovidio desarrolló ampliamente 
e.ste presagio relativo al primer fundador de Roma: 

Languida consurgit nec scit cur languida sargal 
Et peragit talis arbore nixa sernos: 
'Utile sit faustumque, precor, quod imagine somni 
Vidimus; an somno ciarlas illud erat? 
ígnibus Lliacis aderam, cum lapsa capillis 
Decidit ante sacros lanea uitta focos. 
Inde duaepariter, uisu mirabile, palmae 
Surgunt; ex illis altera maior erat 
Et grauibus ramis totum protexerat orhem 
Cotigeratque sua sidera summa coma. 
Ecce meusfemim palmus molitur in illas: 
Terrear admonitu corque timore micat. 
Marita picas auis gemino pro stipite pugnant 
et lupa: tula per hos utraque palma fuit' (Ov., Fast., Ill, 25-38)'"*'. 

Nos encontramos, por tanto, con un elemento más que vuelve a asociar al 
futuro emperador con el fundador de la ciudad. 

Otro detalle que no debemos perder de vista: nuestro relato ominal no es 
el único ca.so en el que .se a.socia a Octavio con la palmera. Según Suetonio, 
delante de la casa de Augusto nació una palmera que el propio príncipe hizo 
transplantar al patio de los dioses Penates y cuidó con gran ahínco de .su cre­
cimiento y Quintiliano recoge la noticia de que los habitantes de Tarragona 
anunciaron a Augusto que una palmera había brotado sobre su altar, y ambas 
noticias no hacen sino reforzar el lazo e.strecho compartido entre Augu.sto y el 
ejercicio de la soberanía: 

Enatam inter iuncturas lapidum ante domum suam palmam in com-
pluuium deorum Penatium transtulit, utque coalesceret magno opere 
curauit (Suet., Aug., XCII, 1). 

El Augustus, nuntiantibus Tarraconensibus palmam in ara eius ena­
tam (Quint,, Inst., VI, 3, 77). 

«Se k-vantó desfallecida sin saber por qné . s e levantaba desfallecida y, apoyánckxse en u n 
:uiiol, dijo las siguientes palabras: -Rezo porc|Lie sea fausta y beneficitisa la imagen cjue vi e n 
sueños. ¿O era aqtiello más que un sueño? Me encontraba ante las llamas d e Troya, cuando 
la cinta de lana resbaló del pelo y cayó delante de la hoguera sagrada. Luego surgieron a u n 
tiemiio dos palmeras (¡admirable visión!); una de las dos era más grande y con sus ramas 
pesadas había protegido el universo entero y tocado con sus hojas las altas estrellas. He aquí 
( j u e mi tk) paterno aprestaba la espada contra ellas. Al advertido me invadió e l terror, y saltó 
d e temor mi corazón. Un pico-carpintero, e l ave de Marte, y L m a loba pelearon por los tallos 
gemelos. Gracias a éstos estuvieron seguras las dos palmeras- (Ov,, FasL, III, 25-.39; traduc­
ción de B, Segura Ramos, P. Ovidio Nasón. Fastos, Madrid, 1988), 



AIJGUSI'O, EL MONARCA DE LA CONCORDIA 193 

E l . .s7/;f/.s' hii.iiiM 

Uno de ellos, la llegada de un cometa tras la muerte de Julio César, no fue 
valorado por Suetonio ni Julio Obsecuente como un presagio augú.steo de 
poder'''-'; en cambio Plinio supo calificar el fenómeno correctamente, basán­
dose en la interpretación del propio príncipe. Partiendo del dato de que Roma 
constituye el único lugar en el mundo en donde un cometa es objeto de culto, 
Plinio relata que a nivel general la aparición de aquel meteoro poco después 
de la muerte de Julio C é̂sar fue interpretada como el anuncio de que el alma 
de César había side;) acogida entre las potencias divinas inmortales; pero que 
Augusto, al coincidir tal fenómeno con el inicio de su vida pública, consideró 
en secreto que el cometa había nacido para él y que era él quien había naci­
do en el cometa. 

Sobre este significado de las palomas pueden verse las páginas dedicadas a Alejandro Severo 
(supra, pp. 125-126). 
Según Julio Ob.secuente, durante los Juegos en honor de Venus Genetrix organizados por 
Octaviano, a las cuatro de la tarde apareció bajo la estrella boreal un cometa, que se consa­
gró al divino Julio (Obseq., LXVIII ). Suetonio tan sólo añade a esta información que el come­
ta brilló durante siete días seguidos, y que se creyó era el alma de César acogido en el cielo 
(Suet., lui, LXXXVIll). Sobre el número siete como símbolo de la totalidad y de la perfec­
ción vid. W.H. Roscher, Die tjippokratische Schrift von der Siebenzahl in ihren vierfachen 
Überlieferung, Paderborn, 1913; A. Dreizehnter, Die rhetorische Zahl. Quellenkritische Unter­
suchungen anhand der Zahlen 70 und 7, München, 1978. 

A SU vez, la paloma es un símbolo claro de soberanía'42^ ya que según 
Servio las palomas sólo dan augvirios a los reyes, pues como éstos nunca están 
solas: 

Cuin forte columhae auguria aut oblatiua sunt, quae non poscuntur, 
aut impetratiua, quae optata ueniunt. Hoc ergo quia oblatiuum est, ideo 
dixit forte-. Bene autem a columbis Aeneae datur augurium, et Veneris 
filio et regi: nam ad reges pertinet columbarum augurium, quia numquam 
solae sunt, sicut nec reges quidem (Serv., Aen. VI, 190). 
Cabe concluir, en definitiva, que la esencia de este relato es lo suficiente­

mente amplia y compleja como para poder abarcar las ideas fundamentales 
señaladas en los anteriores omina imperii, a saber: se proyecta la idea de que 
Octaviano es el legítimo sucesor de un poder anteriormente ejercido por Julio 
César; el carácter de ese poder viene representado y, por tanto, definido por 
tres elementos simbólicos: la palmera, la paloma y Rómulo, primer soberano 
de Roma; y en tercer lugar, la continua relación entre el destino de Augusto y 
la palmera puede interpretarse también como un .símbolo de la nueva Era de 
Paz iniciada con su gobierno. 

La vinculación de Augusto con su protector político y padre adoptivo rea­
parece en otros dos omina imperii. 
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JULIA, ¿\a HIJA DE CÉSAR? 

La misma estructura ideok'jgica emerge en la siguiente historia ominal: 
.según Suetonio la tumba de Julia, hija de César, fue varias veces herida por el 
rayo. 

ac subinde luliae Caesaris filiae monimentum fulmine ictum est (Suet., 
Aug., XCV)i«. 

Ciertamente este prodigio responde a dos variantes conocidas: la presen­
cia de fencjmenos meteorológicos para anunciar el nacimiento de un .sobera­
no'''^, y el deseo de vincular a Augusto con César. Sin embargo, encierra tam-

'"í'' La llistoria Augmta proporciona un relato ominal similar. Según Flavio Vopisco Siracusano, 
la destrucción por un rayo de dos estatuas de los cenotafios de Tácito y su hermano Floriano 
iinunció que de e.sta familia saldría algún día un emperador romano (S.H.A., Tac, XV, 1-3). 

!'''> Para el ca.so del rayo, véa.se el capítulo dedicado a Antonine^ Pítj. 

Cometes in uno totius orbis loco colitur in templo Romae, admodum 
faustus Diuo Augusto iudicatus ab ipso, qui incipiente eo apparuit ludís, 
quos faciebat Veneri Genetrici tton multo post obitum patris Caesaris in 
collegio ab eo instituto. Namque bis uerbis in puhlicum gaudium prodidit: 
«Ipsis ludorum meorum diebus sidus crinitum per septem dies in regione 
caeli sub septemtrionibus est conspectum; id oriebatur circa undecimam 
horam diei clarumque et omnibus e tenis conspicuum fuit. Eo sidere 
significari uulgus credidit Caesaris animam Inter deorum inmortalium 
numina receptam, quo nomine id insigne simulacro capitis eius, quod 
mox in foro consecrauimus, adiectum est-. Haec Ule in publicum; interio­
re gaudio .sibi illum natum seque in eo nasci interpretatus e.st. Et, si uerum 

fatemur, salutare id tenis fuit {Plin., Nat., II, 93-94). 

A pesar de la afirmación del enciclopedi.sta romano de que la presencia de 
aquel meteoro fue interpretado por el pueblo como el anuncio de que el alma 
de César era acogida entre los dioses -eo sidere significari uulgus credidit 
Caesaris animam Inter deorum inmortalium numina receptam-, no podemos 
olvidar que, como ya desarrollé ampliamente en el capítulo dedicado a 
Alejandro Severo, era una creencia mLiy divulgada en la Antigüedad que la 
aparición de un cometa presagiaba el nacimiento o subida al trono de un prín­
cipe eminente. Así, por ejemplo, Tácito afirma que ínter quae sidus cometes 
effulsit; de quo uulgi opinio est tamquam mutationem regís portendat (Tac, 
Atm., XIV, 22, 1). Es decir, la interpretación que de e.ste fenómeno hizo 
Augusto, no debió ser ni tan «secreta» ni «personal» como señala Plinio. 

En definitiva, este relato responde perfectamente a la estructura ideológi­
ca ya señalada en el capítulo dedicado a Alejandro Severo, según la cual el 
nacimiento de un nuevo soberano siempre viene anunciado por un fenóme­
no meteorolcigíco o astrológico. 
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Los HÍGADOS DOIM.ADOS 

Entre la serie de signos de elección divina de Augu.sto, la tradición ominal 
no olvida aquellos procedentes de uno de los métodos adivinatorios más prac­
ticados en la Antigüedad: la observación de las entrañas de las víctimas o 
haruspicine. Acompañando al presagio de los doce buitres anteriormente ana­
lizado, Suetonio y Obsecuente narran cómo uno de los signos que presagia­
ron el futuro poder de Augusto fue el hecho de que al tomar los augurios para 
su primer consulado los hígados de todas las víctimas sacrificadas aparecieron 
replegados sobre sí mismos a partir del lóbulo inferior. Semejante fenómeno 
fue interpretado por los expertos como presagio favorable y grandioso. 

et immolanti omnium uictimarum iocinera replicata intrinsecus ab 
ima fibra paruerunt, nemine peritorum aliter colectante quam laeta per 
haec et magna portendi (Suet. Aug., XCV). 

bién un aparente problema, y es que tal como aparece presenpado por 
Suetonio conculca un principio básico de los omina imperii, la relación direc­
ta entre el prodigio y aquel a quien va dirigido. En los capítulos anteriores 
comprobamos que esta relación puede establecerse de forma directa -cuando 
la persona hacia la que se dirige el presagio es el actor principal del mismo-
o, sobre todo, de forma indirecta, en cuyo caso puede adoptar diversas for­
mas. Por ejemplo, que el prodigio coincida con su nacimiento real o simbóli­
co, que se halle presente algún objeto vinculado al personaje, que acontezca 
en sus propiedades o en las de su familia, o que en el omen participe alguno 
de sus familiares genéticos. 

Si, tal y como afirma Suetonio, el rayo cayó en la tumba de Julia, hija de 
César, situada en el Campo de Marte, el relato no presentaría ningún nexo de 
unión directa con Augusto, a quien supuestamente va dirigido, ya que Julia no 
era familia genética de Octavio. Sería por el contrario congruente y responde­
ría de forma impecable a las variables antes señaladas, si el relato se refiriera 
a Julia la Menor, hermana de Julio César y abuela de Augusto, ya que ella es 
el puente entre la familia de Augusto y la de César y poseía parentesco gené­
tico directo con Augusto. Ya en páginas anteriores recordábamos que los auto­
res que nos han transmitido los relatos omínales no llegaron a comprender su 
estructura interna, de suerte que omitieron o alteraron elementos fundamen­
tales para la perfecta articulación de los mismos. En el presente caso la con­
fusión resulta fácilmente comprensible, ya que la fama de la tumba de Julia, la 
hija de César, situada en el Campo de Marte, pudo acelerar este proceso entre 
aquellos que no comprendían la estructura básica de los omina imperii, pro­
piciando la transferencia de un dato originalmente alusivo a Julia la Menor 
(hermana de César) a la cuenta del sujeto más notorio Qulia, hija de César). 
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CRONOLOGÍA DE LOS OMINA 

Nuestro análisis de Augusto debe rematarse con el oportuno e.studio cro­

nológico de los omina imperii, que también aquí fueron organizados por 
Suetonio respetando el cursus honorum. Los cinco primeros ­el acontecido en 
Velitras, el prodigio que anunciaba un rey para el pueblo romano, el embara­

zo divino de Acia y los sueños de Octavio y Acia­ tienen lugar antes del naci­

miento de Augusto y aparecen dispuestos en virtud de su lejanía a dicho even­

to. El primero, presentado por el adverbio antiquitus, expresa una distancia 
de siglos respecto al prodigio; el segundo tan sólo de meses {ante paucos 
quam nasceretur menses); el tercero puede ser datado desde el momento de 
la concepción hasta el nacimiento, y el cuarto y quinto la víspera de su naci­

miento {prius quam parerei). El sexto, en el que .se narra la predicción de 
Publio Nigidio, es datado el día natal de Augusto, es decir, el 23 de septiem­

bre del año 63 a. C. 

A. Bouché­Leclercq, Histoire de la Divination, I, pp. 169­174. 

Caesari cum honores decreti essent et imperium aduersus Antonium, 
immolanti duplicia exta apparuerunt. Secutae sunt eum res prosperae 
(Obseq., LXIX), 

Plinio, que sitúa la acción en Espoleto, afirma que el hecho de que en seis 
víctimas apareciera el hígado replegado sobre si mismo a partir del lóbulo infe­

rior fue interpretado en el sentido de que Augusto doblaría ,su poder en el 
curso del año. 

Diuo Augusto Spoleti sacrificanti primo potestatis suae die sex uictima­
rum tocinera replicata intrinsecus ah ima fibra reperta sunt, responsum­
que duplicaturum intra annum imperium (Plin., Nat., XI, 190). 

Dión Casio, que traslada el suceso a la guerra de Modena, eleva el núme­
ro de víctimas que proporcionaron esta señal a doce, pues este número sim­
boliza claramente el poder máximo que había alcanzado Augusto. 

Μαθών δέ δή τα δεδογμένα τάς μέν τιμάς άπεδέχετο και έχαΐ" 
pev, άλλως τε καΐ δτι θύοντι αύτω, δτε τον κόσμον καΐ τήν έξουσίαν 
τοϋ στρατηγού ανέλαβε, διττά τά ήπατα έν πάσι τοΐς ιερειοις δώδε­

κα ούσιν ευρέθη (D.C., XLVI, 35, 4). 

El anterior relato ominal no presenta ningún problema de ínterpretacíc'm, 
ya que como he señalado antes la aruspicina fue un método adivinatorio bien 
conocido y muy practicado en Roma'^*'. .Solamente las discrepancias en las ver­

siones de los cuatro autores, y especialmente el diferente número de víctimas 
que .señalan Plinio y Dión Casio nos permiten considerar que estos relatos no 
proceden de una única fuente de información o difusión. 
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" 7 Fitzler, K., y Scecck, O., RE, X, 1, coLs, 275-381, s.v., lulius (132), col 287. 

Del séptimo al decimotercero transcurren durante la niñez de Octavio, 
concretamente hasta la toma de la toga viril en el año 49 a. C, El séptimo (con­
sulta de Octavio, padre del futuro Augusto, al oráculo de Líber en Tracia) 
durante su propretura en la provincia de Macedonia en el año 60 a . C , tal vez 
a principios de dicho año, cuando se dirigía a aquel destino. El octavo 
(Octavio ve en sueños a su hijo con los atributos de Júpiter) la noche poste­
rior a la consulta del oráculo. El noveno, que narra la localización de Augusto 
subido en una torre mirando al oriente, es situado por Suetonio cuando el 
pequeño aún no hablaba. El décimo, en el que hizo callar a las ranas, cuan­
do comenzaba a hablar. El decimoprimero, acontecido en la vía Campana, 
puede ser datado cuando Augusto tenía tres años. El decimosegundo (los dos 
sueños de Cátulo) presenta errores de datación interna, ya señalados anterior­
mente, que iiupiden su perfecta implantación en este cuadro cronológico. El 
decimotercero o sueño de Cicerón puede ser perfectamente datado la noche 
del 31 de diciembre del año 60 a.C. 

Cabe apreciar, por tanto, que la organización de este bloque circun.scrito 
a la niñez de Octavio ofrece ciertas irregularidades, ya que el criterio crono­
lógico falla en dos casos: 

—el séptimo y octavo, acontecidos cuando Octavio tenía menos de tres 
años pero más de dos, son colocados con anterioridad al noveno, que tuvo 
lugar cuando el futuro soberano todavía no hablaba (infans adhuc). Esta 
pequeña alteración puede justificarse .suponiendo que Suetonio intentó man­
tener una unidad temática en su narración asociando en una serie ininterrum­
pida todos aquellos presagios cuyo origen era el padre de Augusto (que son 
precisamente los clasificados del quinto al octavo). 

—el decimosegundo no es posible datarlo. 

Quedan los cinco últimos presagios. El decimocuarto, acontecido cuando 
tomaba la toga viril, debe ser datado el 18 de octubre del 49 a.C. El décimo-
quinto, o prodigio de Munda, poco antes del 17 de marzo del 45 a.C. El deci­
mosexto durante su retiro en Apolonia, entre finales del año 45 o principios 
del 44. El décimo.séptimo, o aparición del arco iris, p o c o después del a.sesina­
to de Julio César, tal vez en la segunda mitad del marzo del 44 a.C. Y el déci-
mooctavo, al tomar los augurios de su primer consulado, lo que nos lleva al 7 
de enero del 43 a.C.''*^. 

La relación de presagios de poder respeta perfectamente, así pues, la vida 
y cursus honorum de Augusto. Mas, c o m o ya señalamos en el primer capítu­
lo, ello no significa que exista una relación real entre los omina y el tiempo 
histórico, sino tan sólo simbólica. Los omina imperii se sitúan en momentos 
de especial transcendencia mágica y política en la vida del personaje o de su 
familia, siguiendo las concepciones mágico-religiosas de la sociedad romana. 
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CONCLUSIONES 

La complejidad y la riqueza de matices que encierran la figura y la obra 
de Augusto, confirmadas por la ingente bibliografía que han generado a lo 
largo de la hí.storia, presagiaba ya la dificultad que para cualquier investigador 
moderno implica la aproximación a unos relatos que, como ha confirmado el 
análisis de anteriores grupos omínales, se caracterizan por su variedad e.struc-
tural y temática. Además, la consideración de meras anécdotas con la que sue­
len calificarse historias como la del águila y Octaviano en la vía Campana o la 
que narra la presencia del futuro emperador en lo alto de una torre, o la valo­
ración como burdos relatos propagandísticos de presagios tales como el de la 
relación entre Acia y una serpiente en el templo de Apolo, o los sueños de 
Quinto Cátulo o Cicerón, nos situaban ante una base de partida difícilmente 
aceptable tras el análisis de los presagios de poder de otros emperadores. A 
pesar de ambas dificultades, nuestro estudio se ha centrado en el examen de 
cada uno de los elementos que aparecen en los distintos relatos y en estable­
cer las posibles relaciones temáticas que entre ellos existían. Con tal metodo­
logía hemos podido comprobar que relatos como el del rayo en la muralla de 
Velitras, la predicción de Publio Nigidio, el desconocido prodigio trasmitido 
por Julio Marato, la caída de la toga viril, el del oráculo de Líber Pater, el .sueño 
de .su padre en Tracia, los sueños de Cátulo y Cicerón, el acontecido en Munda 
a través del simbolismo de la paloma, el del sidus lulium, el del rayo caídcT en 
la tumba de Julia o el omen de las ranas, convergen temáticamente al presen­
tar a Augusto como un soberano elegido por los dioses que, a semejanza de 

Aquellos hitos fueron el dies natalis y el dies viriles togae, las vísperas de su 
nacimiento, su niñez, el viaje de su padre a Tracía -momento de especial 
importancia para su familia porque, según Suetonio, sus victorias militares, así 
como su justicia y valor en el gobierno de Macedonia le valieron la admira­
ción incluso de Cicerón (Suet., Aug., Ill, 2 ) - y su estancia en Apolonia, ciudad 
en donde recibió la noticia del asesinato de César y de que había sido nom­
brado sil heredero (Suet., Aug., VIII, 2). Especialmente significativo es el hecho 
de que .su relación finalice en el momento en el que Octaviano recibe su pri­
mer consulado. Este hecho tiene, a mi parecer, la siguiente explicación: en una 
época en la que no se conoce todavía el concepto de proclamacíc)n imperial 
como soberano, que es cuando suele ponerse término a la relación de los 
omina imperii de otros emperadores, el consulado era el cargo político más 
representativo de un poder total. Si la llegada al poder es el signo de que ya 
se han cumplido los designios previstos por los dioses y prefiguradas en los 
omina, los sucesores de Augusto cumplieron ese destino con la proclamación 
como emperadores, pero el princeps lo consumó, en el imaginario popular, al 
desempeñar el primer consulado -puesto que fue la palanca necesaria para 
construir su régimen autocrático-. 
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' C o n quien ,se le asimila en el relato de la toma de los augurios para su primer consulado, en 
el del águila de la via Campana -que como pudimos demostrar, se desarrolla en el bosque 
sagrado de la diosa Dio-, o en el de la palmera de Mtmda por su similitud con el sueño de 
la Vestal Silvia narradt) por Ovidio. 

Rómuloi** ,̂ es el nuevo fundador de Roma, encargado de proteger y de iniciar 
una era de concordia y de paz entre todos los ciudadanos romanos. Estas mis­
mas ideas se aprecian en otros relatos omínales como, por ejemplo, el de la 
gestación divina de Augusto, el de los sueños habidos por Acia y Octavio la 
víspera del nacimiento de su hijo, el del almuerzo de Octavio en la vía 
Campana -puesto que lo integra en el colegio de los Hermanos Arvales-, el 
del horóscopo de Augusto, aquel que narra la localización de Augusto sobre 
una torre mirando al sol naciente, el presagio del arco iris, el de la palmera en 
Munda -por el simbolismo de renovación de los tiempos que tiene la palme­
ra por su hoinonimia con el ave Fénix-, o el de las ranas -que presagian la 
llegada de la primavera-. 

En definitiva, los relatos omínales aquí analizados configuran a Octaviano, 
sucesor legítimo de J, Cesar, como el hombre destinado por voluntad divina 
para ser el soberano que acabe con la guerra civil de finales de la República 
e inicie una era de paz, prosperidad y concordia en la nueva Roma; era sin 
duda la meta que acariciaba toda la población romana tras los continuos 
enfrentamientos militares y políticos de kxs años finales de la República y que 
alcanzó su más grave manifestación en la guerra civil entre Augusto y Antonio, 



V 

C O N C L U S I O N E S 

En la Introducción a Los reyes taumaturgos, M. Bloch relata el siguiente 
episodio histórico: 

«El 27 de abril de 1340, el hermano Erancisco, de la orden de los predica­
dores, obispo de Bisaccia en la provincia ele Ñapóles, capellán del rey Roberto 
de Anjou y en ese momento embajador del rey de Inglaterra Eduardo III, se 
presentó ante el Dux de Venecia. Acababa de iniciarse la lucha dinástica entre 
Francia e Inglaterra, que daría lugar a la Guerra de los Cien Años. Las ho,stili-
dades habían comenzado ya, pero la campaña diplomática aún proseguía. Los 
dos reyes rivales buscaban alianzas por todas partes en Europa. El hermano 
Francisco había sido encargado por su rey de solicitar el apoyo de los vene­
cianos y su intervención amigable ante los genoveses. Hemos conservado un 
resumen de su discurso. En él encarecía, como era lógico, las disposiciones 
pacíficas del soberano inglés. «El serenísimo príncipe Eduardo», deseando 
ardientemente evitar la matanza de una multitud de cristianos inocentes, le 
había escrito -si hemos de creerle- a «Felipe de Valois, que se dice rey de 
Francia», para proponerle tres medios, a su elección, de decidir entre ellos, sin 
guerra, la gran disputa. En primer término, el combate en la arena, verdadero 
juicio de Dios, ya en forma de un duelo entre los dos pretendientes mismos, 
ya en un combate más amplio entre dos grupos de seis a ocho fieles; o bien, 
una u otra de las dos siguientes pruebas (y aquí cito textualmente): «Si Felipe 
de Valois es, como afirma, el verdadero rey de Francia, que lo demuestre 
exponiéndose a leones hambrientos, ya que es sabido que los leones jamás 
acometen a un verdadero rey; o bien que realice el milagro de curar enfermos, 
como acostumbran a hacerlo los otros reyes verdaderos»; aquí debe entender­
se, sin duda, los otros verdaderos reyes de Francia. «En caso de fracasar, él se 
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reconocerá indigno de la condición real.» Siempre según el testimonio del her­
mano Francisco, Felipe, «en su soberbia», rechazó estas proposiciones»'. 

Que tales propuestas puedan ser formuladas con absoluta seriedad en 
unas negociaciones políticas especialmente importantes para el destino de 
varias naciones europeas, y ante gente apegada a las realidades positivas como 
eran los gcjbernantes de la república veneciana, tan atenta siempre a la pros­
peridad de sus negocios comerciales y políticos, sólo puede explicarse si, 
como señala M. Bloch, entendemos que «tales propuestas, formuladas sin duda 
«para la galería», responden necesariamente a las tendencias de la conciencia 
colectiva». Fs decir, nos encontramos ante verdades positivas admitidas por el 
común de la sociedad europea medieval qvie demuestran, además, nuestra dis­
tancia abismal respecto a aquel clima psicológico^. Los ejemplos utilizados por 
M. Bloch para aproximar al lector al ambiente de la sociedad europea de fina­
les de la Edad Media evocan inmediatamente las maravillosas historias que, 
como hemos señalado en las páginas anteriores, rodearon más de mil años 
antes la personalidad de los emperadores romanos, confirmando la perviven-
cía hasta épocas recientes de unas formas de concebir la idea de soberanía 
gestadas en los albores de la historia -seguramente coincidiendo con el naci­
miento de la institución- que hoy en día nos causan sorpresa o incluso irrita­
ción. 

Ahora bien, que la racionalidad moderna no pueda aceptar ni compartir 
tales creencias no nos da derecho, como frecuentemente ocurre, a despreciar­
las o a presentarlas como simples anécdotas de épocas pasadas, sino que 
exige, como cualquier otro fenómeno social, un rigviroso y completo estudio 
histórico. Pero aparte de este presupuesto «ético», cabe añadir que el estudio 
de tales creencias proporciona al historiador un nuevo recurso de aproxima­
ción a la «historia tradicional». Afirmaba Bloch con gran acierto que «para com­
prender lo que fueron las monarquías de antaño, para explicar sobre todo su 
vasto ascendiente sobre los hombres, no ba.sta aclarar hasta el último detalle 
el mecanismo de la organización administrativa, judicial y financiera que iinpu-
sieron a sus subditos. Tampoco basta con analizar en abstracto, o tratando de 
deducirlos de algunos grandes teóricos, los conceptos de absolutismo o de 
derecho divino. Es preciso también penetrar en las creencias y hasta en las 
fábulas que florecían en torno de las casas reinantes. En muchos aspectos, 
todo este folklore nos dice más que cualquier tratado doctrinario» 3. 

El libro que aquí concluímos se inició bajo el primero de estos preceptos, 
ya que juzgamos provechosa la necesidad de proceder al estudio riguroso de 
las numerosas referencias a acontecimientos fabulosos que rodeaban la llega­
da al poder de un emperador transmitidos por la literatura de época imperial 
romana. El final de nuestro trabajo nos ha permitido comprobar la veracidad 

' M. Bloch, Los reyes taumaturgos, México, 1988 (1- ed., Stra,ssbourg, 1924), pp. 23-24. 
2 Vid. la.s palabras de Marcos Lara en la presentación en español del libro de Bloch, pp. 7-8. 
í R. Bloch, op. cit, pp. 26-27. 
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El estudio de los relatos omínales de Augusto, Vespasiano, Antonino Pío y 
Alejandro Severo nos ha permitido descubrir la complejidad estructural de 
unas historias en cuya trama confluyen distintos aspectos: 

I. En la concepcic)n sociolcigica del poder en la Antigüedad romana exis­
ten, al igual que en la Edad Media, numerosas «tendencias de la conciencia 
colectiva», «verdades positivas admitidas por el común» o, como las he defini­
do a lo largo de este trabajo, «estructuras ideológicas relativas al poder» que no 
son exclusivas de la cultura greco-latina, sino que .se hallan presentes en la 
concepción de la soberanía de otras culturas del ámbito mediterráneo e indo­
europeo. 

Así, vimos cé)mo la idea de poder supremo aparecía indisolublemente aso­
ciada al crecimiento extraordinario de un objeto o planta -especialmente al de 
ciertos árboles-. Su vinculación con el color púrpura dio lugar a una de las 
más sorprendentes estmcturas ideolc)gicas aquí estudiadas: si el nacimiento de 
un ser humano coincide con la aparición o nacimiento de un objeto o animal 
manchado de color púrpura, es una señal evidente del futuro poder del recién 
nacido y de un reinado caracterizado por la prosperidad y la fortuna. Ambas 
estructuras ideológicas deben vincularse con la universal creencia de que el 
soberano como representante de una comunidad ante los dioses es el res-
pon.sable de la felicidad, fertilidad y salud de su pueblo y de las propiedades 
de aquellos que lo componen. 

Se creía también que el nacimiento de un nuevo soberano era anunciado 
por toda una serie de fenc)menos astronómicos y meteorológicos, de forma 
que, en ciertas épocas se admite como lógico que la aparición de cometas y 
la caída de rayos en lugares determinados presagiaban cambios evidentes de 
soberano. 

También puede valorarse como una verdad positiva admitida por el 
común la creencia de que ciertos objetos (cetro, penates, paladio, trono, dia­
dema, púrpura), o animales (paloma, serpiente, caballo) son los depositarios 
de la esencia del poder soberano y de que, por consiguiente, su posesic)n 
material o contacto conlleva la obtención del poder. El águila, mensajero de 
Júpiter, aparece igualmente vinculado al concepto de soberanía en la Antigüe-

' Ibidem, p 26. 

del segundo de los preceptos antes señalados, ya que el estudio de los omina 
imperii ha abierto una importante vía de aproximación a la figura, al progra­
ma político y al contexto histórico de los emperadores tratados, y ha permiti­
do conocer mejor la concepción sociológica del poder en el imperio romano. 
Utilizando nuevamente las palabras de M. Bloch, «consideré que podía hacer­
se historia con lo que hasta entonces no era más que anécdota» 
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dad, tal como pudimos apreciar al estudiar un extendido y mítico rito augural 
de investidura consistente en el traslado de un objeto por parte de esta ave 
desde un lugar vinculado al personaje al que se le augura el futuro poder hasta 
un área sacra. No es menos frecuente la creencia de que aquellos personajes 
destinados a ser monarcas, al igual que los héroes en la literatura mítica y que 
los santos en época cristiana, ven peligrar su vida durante su niñez. Un caso 
especialmente significativo es el de Diadumeno -según Elio Lampridio en cier­
ta ocasión en la que el futuro emperador se encontraba en su cuna, un león 
que se había escapado, tras romper las cadenas que lo sujetaban, se acercó a 
la cuna, acarició al niño y le dejó ileso, en tanto que su nodriza, que se lanzó 
contra el animal, pereció a consecuencia de sus mordiscos (S.H.A., Diad., V, 
6 ) - , puesto que nos permite afirmar que la invulnerabilidad de los reyes legí­
timos ante los leones no es sólo una verdad positiva admitida por el conjunto 
de la sociedad europea de finales de la edad Media, sino también una creen­
cia plenamente aceptada por la población romana de época imperial. Algo 
similar podemos decir del carácter sanador del monarca, que se hace presen­
te en un ornen imperii de Vespasiano y que constituye el hilo conductor del 
estudio de M. Bloch. 

II. Junto a estas estructuras ideológicas relativas al poder, en la urdimbre 
de los relatos omínales se afianzan numerosas creencias populares de muy 
diversa naturaleza. 

Destacaremos el convencimiento en la vinculación entre el destino de un 
hombre o de una comunidad y el de un árbol, animal u objeto; en el poder 
mágico-augural de la palabra humana y del nombre propio; en el carácter 
positivo de la acción de mirar hacia Oriente; en la importancia mágico-reli­
giosa del día de nacimiento, aspecto que debe vincularse a la creencia de que 
el principio de algo o el primer acto determina su continuidad, es decir, que 
todo cuanto ocurre o rodea al primer momento es un anuncio o presagio de 
aquello que acontecerá en el desarrollo ulterior de lo que se inició. También 
pudimos comprobar que en los relatos omínales cobran especial importancia 
los sueños premonitorios de las embarazadas y de sus familiares directos y la 
tierra genética o natal de una persona. Otros aspectos concretos que los pre­
sagios ponen de manifiesto son la importancia de la magia por contacto o el 
carácter negativo de la caída de objetos o de la extracción de los dientes. 

III. Hemos podido comprobar asimismo que numerosos omina imperii 
eran el reflejo, a veces muy esquematizado, de distintos ritos de investidura. 
El análisis del presagio de la tensa de Júpiter estudiado en el capítulo prime­
ro, nos permitió certificar la existencia de una compleja ceremonia de procla­
mación imperial consistente en la presentación al nuevo soberano de los obje­
tos sagrados del pueblo romano garantes de su soberanía. Este acto, reducido 
a su mínima expresión, volvía a emerger en el omen de las tinajas aparecidas 
en Etruria relativo a Antonino Pío. Mucho más frecuente en las historias omí­
nales es la presencia de un conocido rito de adopción imperial consistente en 
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la entrega o presentación por parte del emperador a su sucesor de un objeto 
que simboliza el poder imperial que se quiere transmitir. Semejante rito puede 
presentar variaciones en la naturaleza del objeto que cambia de mano, recu­
rriendo a distintas alternativas (entrega de un diente, de una mano, un cuadro 
cae en un lecho, una corona es trasladada de un lugar a otro, etc.). A veces la 
esencia del ritual no es originaria de Roma, sino que presenta ingredientes 
foráneos, como apreciamos en algunos presagios de Vespasiano. Más comple­
jo resultó interpretar el omen de Antonino Pío en el que se relataba la histo­
ria de un toro colgado de un árbol por los cuernos, aunque finalmente pudi­
mos demostrar que nos encontrábamos ante un antiquísimo rito de investidu­
ra de las más altas magistraturas romanas vinculado a la celebración de las 
Ferias Latinas. 

IV. Este último ejemplo nos sirve para advertir que, estrechamente vincu­
lados a estos ritos de investidura, hay también ritos del culto que ejercen espe­
cial influencia en la gestación de los relatos omínales. En el caso de 
Vespasiano hay dos relatos que son paradigmáticos: el presagio del buey de 
labranza nos remite a la festividad de las Consualia o Equirria, y el de la mano, 
el perro y la mesa al festival celebrado en honor de los Lares Praestites. A su 
vez, el relato del toro colgado de un árbol {omen de Antonino Pío) refleja per­
fectamente el ritual desarrollado durante la celebración de las Ferias Latinas, y 
en el capítulo de Augusto comprobamos cómo el prodigio del águila y el pan 
en la vía Campana refleja perfectamente el ritualismo de los hermanos Arvales 
en honor de la diosa Dia. 

El descubrimiento de la presencia de estos ritos y creencias en la estruc­
tura interna de los relatos omínales creemos que con.stituye un importante 
paso para la investigación de las leyendas que rodean la figura de cualquier 
monarca, ya cjue demuestra la complejidad estructural que habitualmente se 
niega a esta forma histórica narrativa. Sin embargo, la aclaración del significa­
do úlfimo de estas historias ilustra todavía mejor los mecanismos internos que 
impulsan la marcha del presagio. Así, por ejemplo, frente a la simplrsta inter­
pretación que veía en el prodigio de la caída y alzamiento del ciprés en casa 
de Vespasiano un símbolo de la futura grandeza de este personaje, nuestro 
estudio ha demcxstrado que, partiendo de la difundida creencia en la aso­
ciación de la vida de un grupo o individuo con la de un árbol, el presagio con­
tiene toda una serie de complejas ideas necesarias para la articulación de cual­
quier sociedad, tales como la de tiempo o ciclo histórico, la de continuidad, la 
de renovacicm o eternidad, que representan sin duda conceptos relacionados 
con la percepción que la sociedad romana tuvo de la figura de Vespasiano, de 
su dinastía y del contexto histórico en el que se sitúan. Los sueños de Acia y 
Octavio la víspera del nacimiento de Augusto vinculan el nacimiento del 
Universo y el de un ser humano con la clara intención de expresar la impor­
tancia que en las sociedades en crisis adquiere la idea de la renovación de los 
tiempos. 
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V. Pero al margen de estas valoraciones parciales, lo realmente importan­
te es la certificación de que todos los relatos que forman cada uno de los gru­
pos omínales de los distintos emperadores convergen en sus temas para 
expresar ciertas ideas claramente relacionadas con el contexto histórico del 
emperador al que teóricamente anuncian el poder. 

En el capitulo primero, dedicado al grupo ominal de Vespasiano - L m 
emperador que alcanzó el poder tras una grave crisis militar, .social y psicoló­
gica-, todos los relatos omínales inciden sobre la siguiente idea: Vespasiano es 
el Salvador y Protector de Roma y la dinastía que é l inaugura es la legítima 
suce.sora de la dinastía julio-claudia. En el capítulo dedicado a Antonino Pío, 
un minucioso análisis de los estudios existentes sobre los dos omina imperii 
más destacados, el del toro colgado por los cuernos y el de las tinajas de 
Etruria, nos permitió concluir que frente a las interpretaciones eruditas dadas 
al respecto, los ocho omina imperii que componen el grupo de prodigios pro­
yectan una imagen de Antonino Pío que responde perfectamente a la política 
religiosa y cultural desarrollada por este soberano, a saber, Antonino Pío es el 
renovador y el protector de las más pLiras tradiciones romanas y el legítimo 
sucesor de Adriano. 

Otro de los grupos omínales más complejos, aunque muy representativo 
dentro de los estudios sobre omina imperii procedentes de la Historia 
Augusta, fue el de Alejandro Severo. De nuestro análisis se desprende que los 
relatos omínales del emperador sirio reflejaron perfectamente el contexto his­
tórico de su reinado, puesto que todos inciden en un único tema: presentar al 
-futuro soberano» como un «mievo Pérsico», capaz de superar la amenaza que 
para las provincias (orientales del imperio romano representaba el reciente­
m e n t e constituido reino sasánida. 

Los 23 presagios de AugListo nos presentan a Octaviano como el nuevo 
fundador y protector de Roma, monarca pacificador y justo, necesario para 
acabar con los problemas de la fase final de la República y lograr el restable­
cimiento de una nueva era de concordia y paz entre todos los ciudadanos 
romanos. 

VI. En los cuatro capítulos que componen el núcleo de este libro ha que­
dado asimismo patente que la temática central de los grupos omínales no s ó l o 
respondía al contexto histórico de cada emperador, sino que también coinci­
día con el programa ideológico desarrollado por e l l o s y difundido posterior­
mente a través de los distintos canales de la propaganda oficial. Como prue­
ba de tales coincidencias podemos apuntar los siguientes datos: 

Así, por ejemplo, la imagen de Vespasiano como el encargado de recupe­
rar el esplendor de Roma tras una guerra civil, que es una idea perfectamen­
te expresada en el presagio de la caída y alzamiento del ciprés que nace en 
un terreno de los abuelos del futuro emperador, tiene su más claro paralelo 
propagandístico en un áureo del año 69-70 en cuyo reverso aparece repre­
sentado el emperador Vespasiano ayudando a elevarse a una figura femenina 
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Ciue simboliza a Roma con la leyenda ROMA RFSURGENS. Además, la idea de 
Vespasiano como protector de Roma, que es un mcitivo central de los omina 
imperii, queda claramente reflejada en las leyendas SECÜRITAS P.R., IOVIS CLÍSEOS O 
nnv.iA Aiiausn de las acuñaciones monetarias de su primer año de reinado y en 
las descripciones que de su gobierno nos trasmiten los autores clásicos. Estas 
ideas del programa ideológico de Vespasiancj fueron ya apuntadas por L. 
Homo en su monografía sobre aquel emperador, aunque sin recurrir en nin­
gún caso a los relatos omínales. 

Antonino Pío acuñó en el año 142, cuando recibe su segunda aclamación 
como Imperator, una singular serie monetaria representando a luppiter Latius 
con la leyenda IMPERATOR loví ¡ATIO s.c; siendo así que a Júpiter Lacial se le rinde 
culto en las Ferias Latinas, resulta que el rito de aquella fiesta constituyó el eje 
de articulación del ornen del toro colgado por los cuernos de un árbol crecí-
do súbitamente. Y además contamos con una serie monetaria datable los años 
140-144 en el que aparece asociada la leyenda PROXTDENTIA DHORIIM 2L la imagen 
de un rayo alado portadcir del relámpago, lo que coincide con el presagio del 
rayo que cayc') sobre la casa del future:) emperador sin causar daños. 

A su vez, la idea central del grupo caminal de Alejandro .Severo gira en 
torno al hecho de que el emperador sirio será, como en tiempos pasados lo 
fuercen Alejandro Magno o Trajano, el encargado de frenar las aspiraciones 
expansioni.stas del nuevo imperio persa y de vencerlo. Por eso resulta signifi­
cativo que fuese el primer emperador que acuñó una serie monetaria en la que 
el busto del emperador figuraba asociado a una estatua de la victoria; la serie 
e.stá datada en el año 230, cuando las relaciones de Roma con el imperio sasá­
nida alcanzan su máxima tensión. Y en otro orden de mecanismos de propa­
ganda o de difusíc'ín, no,deja de ser significativo que el presagio de la estrella 
de extraordinaria magnitud aparecida junto a la ciudad de Arca el día de naci­
miento de Alejandro Severo conozca representación plástica en un mosaico 
aparecido a mediados del siglo XX en la ciudad tunecina de Thysdais (El-
Djem). 

La imagen ele Augusto como nuevo fundador y prcjtector de Roma, así 
comcí creador de una nueva era de concordia y paz entre todos los ciudada­
nos romanos -ideas centrales de sus relatos omínales-, es sobradamente cono­
cida y presenta numerosas manifestaciones en la literatura, la numi.smátíca y 
las representaciones artísticas de la época, como ha de.stacado, entre cjtrcis 
muchos autores, P. Zänker^. 

VIL E.sta correspondencia entre los relatos omínales, el cc:)ntexto histc^rico 
y el programa ideológico del emperador al que «tec^ricamente» anuncian el 
poder nos ha permitido profundizar en la cronología de los mismc«. El ejem­
plo más claro es, sin lugar a dudas el de Alejandro Severo. El emperador sirio 
fue proclamado emperadcir el año 222 d.C. y conoció un reinado tranquilo 

5 K Zankel, Augustíi y el poder de las imágenes, Madrid, 1992 (1- ed., München, I9H7). 
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hasta los años 230-232, cuando se iniciaron los problemas y campañas contra 
el imperici sasánida, ya que el cambio de dinastía persa había proyectado sus 
intereses sobre ciertos territorios romanos. Si aceptamos que los presagios del 
emperador sirio lo caracterizan como un «nuevo Pérsico» vencedor del impe­
rio .sasánida, es imposible que los omina imperii se creasen antes de que 
tuviera lugar esta tensión y de que se desarrollase una campaña de propa­
ganda relacionada con aquel hecho. Los relatos omínales serían posteriores, 
por consiguiente, al año 230-32. 

Desde la confianza analógica que aporta este caso podemos valorar de 
forma similar otros grupos omínales que presentan mayores dificultades de 
carácter cronológico. Por ejemplo, la confirmación de que los relatos omína­
les de Antonino Pío son posteriores a su investidura imperial está certificada 
por el hecho de que el relato ominal de las tinajas aparecidas en Etruria con­
tiene elementos que derivan de la particular ceremonia de proclamación de 
este emperador en la ciudad de Lorio. Además, el relato del rayo caído sobre 
la casa de Antonino Pío se corresponde con una acuñación monetaria datable 
entre los años 140-144 d.C, dos o seis años después de alcanzar el poder. 

E. Bertrand-Ecanvil sostiene que la relación entre el relato de la filiación 
apolínea de Octaviano y ciertos testimonios literarios e iconográficos de la 
época permiten defender una datación posterior al año 44 a.C.*', es decir, ulte­
rior a la elección de Augusto como cónsul. Y es que e.sta magistratura se equi­
para con el momento de proclamación imperial de otros soberanos. En el caso 
de Vespasiano, por último, resulta especialmente difícil establecer una crono­
logía precisa, aimque la datación de varios de los relatos omínales en las vís­
peras de su proclamación como emperador y la existencia en los primeros 
años de su reinado de acuñaciones monetarias en las que se proyecta la ima­
gen de este emperador como protector de Roma nos permite suponer que la 
difiLsión, al menos, de estos relatos fue posterior a su proclamación imperial. 
Además, parece incongruente proyectar la imagen de protector cuando no se 
tiene todavía nada que proteger. 

Así pues, si exceptuamos el caso de Augusto -que presenta características 
específicas debido al amplio espacio temporal en el que .se produjo el proce­
so de concentración del poder en una sola persona- no es adecuado aceptar 
para el resto de grupos omínales la difvmdida teoría que plantea que estos rela­
tos son recursos propagandísticos utilizados intensamente en la lucha de los 
distintos candidatos por el poder imperial, ya que su creación y difusión suele 
ser posterior a la proclamación como emperador de aquel a quien presagian 
el poder. 

VIII. Por otro lado, que el significado último de los grupos omínales coin­
cida con el programa político de cada emperador no significa que éstos sean 
una creación del aparato propagandístico oficial, ya que si aceptásemos el ori-

f' E. Bertrand-Ecanvil, Presages et propagande, pp. 504 ss. 
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gen oficial y, por tanto, valorásemos los omina imperii como un elemento más 
de la propaganda de los distintos emperadores romanos, resultarían difícil­
mente explicables los siguientes aspectos característicos de los presagios: 

—Las diferencias que en las versiones de un mismo presagio aportan dis­
tintos autores. Dos casos significativos serían el de los sueños de Cátulo y 
Cicerón estudiados en el capítulo de Augusto, o la distinta cronología que 
sobre el omen de la estatua del divino César vuelta hacia Oriente transmiten 
Tácito, Suetonio y Plutarco, aunque diferencias de este tipo también existen 
en la mayoría de relatos que tienen más de una versión, como, por ejemplo, 
la historia del destino final de la tensa de Vespasiano o la naturaleza del fenó­
meno que aconteció a la entrada de Augusto a Roma o el distinto intérprete 
de varios presagios de Augusto, etc. 

—Las confusiones que detectamos en la urdimbre de algunas de estas his­
torias, como, por ejemplo, entre la festividad de las Consualia y las Equirria en 
el omen del buey de labranza de Vespa.siano; entre el objeto contenido y el 
continente en el del traslado de los sacra de Roma (Antonino Pío) o entre la 
muerte de Alejandro IV -acontecimiento que inicia la era seléucída- y la muer­
te de Alejandro Magno, que dio lugar al relato que hacía coincidir la fecha de 
nacimiento del emperador sirio con la muerte del rey de Macedonia. 

—La yuxtaposición de varias creencias o e.structuras ideológicas en una 
misma historia. Así, por ejemplo, en el presagio del sueño de la madre de 
Alejandro Severo la víspera del parto, aparecen entrelazados aspectos tales 
como el simbolismo regio de la serpiente; la idea según la cual en el momen­
to en que nace un monarca surge también un objeto de color púrpura anun­
ciando un feliz reinado; la importancia de los sueños premonitorios y la creen­
cia de que soñar parir una serpiente anuncia el nacimiento de un hijo varón. 

—-La dificultad insalvable para el lector que desconoce tales creencias o 
estructuras de comprender estos relatos como parte de un programa ideológi­
co. Ya vimos que la perfecta comprensión de algunos prodigios (la caída y 
alzamiento un ciprés para el caso de Vespasiano o el de las tinajas de Antonino 
Pío), no era posible sin un análisis minucioso y un estudio comparado de 
todos los elementos que en ellos aparecían. 

—La concisi()n que articula cada historia -a veces sólo permanecen uno o 
dos elementos de lo que debió ser un relato más amplio-. Dos ejemplos sig­
nificativos son el del tore:) colgado por los cuernos o el de las tinajas apareci­
das en Etruria. 

—La existencia de ciertos detalles propios de las narraciones populares. 
Así, la aparición de una viejecilla o de un perro que surge de repente en la 
trama de los relatos y anuncia o entrega al protagonista algo fundamental para 
el desarrollo posterior del argumento; o las indefiniciones espaciales y perso­
nales, así como la inconcreción del acontecimiento que mueve la trama del 
relato, cual ocurre en el prodigio que anunciaba un soberano para el pueblo 
romano (Suet., Aug., XCIV, 3). 
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—La explícita afirmación por parte de los autores clásicos del origen popu­
lar de los relatos (el del águila de Betriaco, incolae memorant....ita uolgatis 
tradisque demerefidem non ausim: Tac , Hist., II, 50); el de las serpientes del 
lecho de Nerón (ut emanaret in uulgus: Suet., Nero., VI, 4). 

—El distanciamiento de los autores que recogen estas historias respecto al 
origen popular de las mismas. Esta separación se manifiesta mediante varios 
procedimientos: el uso de la tercera persona de la pasiva impersonal, dicitur, 
fertur, traditur, perhibetur, persequitur, la adjudicación del origen de los rela­
tos omínales a otros autores, la incredulidad o desprecio hacia estas historias 
(multa superflua in eodem legisse memini (S.H.A., Aurelian., V, 1); haec atque 
alia signa imperii futuri fuere, quae qui volet nosse, Aelium Cordum legat, qui 
frivola .super huius modi ominihus cuneta persequitur (S.H.k., Alb., V, 10). 

—El desconocimiento del sentido último de los relatos omínales o de su 
estructura por parte del autor que los trasmite. Esto explica, por ejemplo, la 
sustitución de la persona sobre la que recae originariamente el presagio, Julia, 
la hija de César, en lugar de su hermana, a propósito del rayo de Augusto. 

—La imposibilidad de que la propaganda oficial crease relatos tales como 
el que afirma que el Senado decretó en el 63 a.C. que no .se criara a ningún 
varón nacido aquel año (Suet., Aug., XCIV, 3), o que proyectase una imagen 
de Augusto como monarca portando un látigo. 

—La valoración por algunos autores como presagios de poder de ciertos 
relatos que son c(jnsiderados por otros escritores como simples prodigios sin 
valor ominal. Así, el presagio de la estatua de César vuelta hacia Oriente es 
incluido por Suetonio como un omen de poder de Vespasiano, aunque ni 
Tácito ni Plutarco lo valoran como tal, y el famoso .sidus lulium sólo es esti­
mado como un presagio para Augusto por Plinio, pero no por Suetonio ni 
Julio Ob.secuente. 

Érente a las teorías que apuntan al origen directamente oficial de estos 
relatos, las características antes señaladas nos permiten, por el contrario, 
defender la tesis de que las historias son, en su mayoría, un reflejo deforma­
do y adaptado a la concepción popular del poder del programa ideológico 
transmitido a la población a través de los canales oficiales. Esto significa que 
las manifestaciones oficiales del programa ideológico de cada emperador acti­
varían la creación de relatos en los que, recurriendo a lo que se conoce como 
«sabiduría popular», se expresarían y difundirían unas ideas que tal y como las 
proyectaba al público la propaganda oficial no eran perfectamente compren­
didas por amplios grupos sociales. Esta situación debió ser especialmente 
frecuente entre grupos que por diversas razones (por ejemplo, su bajo nivel 
cultural, vivir en provincias alejadas de Roma, contar con un fuerte .sustrato 
cultural indígena, o bien tener una particular concepción de la realeza, del 
poder, de los dioses o del concepto de imperio) no llegaban a comprender - o 
no les resultaba lo suficientemente atractivo como para captar su atención-, el 
simbtolísmo de unos mensajes propagandísticos creados en la capital del impe­
rio. Pensemos en la dificultad que para un habitante medio de Siria, Egipto o 
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Britania supondría entender el significado de ciertos motivcis iconográficos 
diseñados en Roma, y tal vez debamos conjeturar que se hace imprescindible 
postular, como un paso intermedio, el comentario de alguien más versado que 
él en el simbolismo imperial o conocedor por otros medios del mensaje 
oficial. Tales comentarios serían el motor capaz de activar en nuestros prota­
gonistas toda una serie de estructuras ideológicas con las que rodearía o arti­
cularía las ideas centrales que no llegó a captar con toda claridad en la expli­
cación que escuchó o en el motivo iconográfico que observen; aunque también 
es posible suponer que, habiendo entendido la idea central, pudo estructurar­
la a partir de otros elementos más cercanos o afines a su cultura, creencias o 
intereses. Una vez creada la nueva historia, su trasmisic)n oral facilitaría no sólo 
su alteracicjn, sine:) también la incorporación de nuevos aspectos que la iban 
enriqueciendo y convirtiéndola en más fascinante para ciertcxs grupos sociales. 

IX. Este hipotético proceso nos lleva a imaginar que los relatos omínales 
no tuvieron un valor universal, sino que cada región o incluso cada gaipo 
social expresaría la idea central del programa oficial partiendo de distintas 
creencias, e.structuras ideolcjgicas, tradiciones, leyendas e incluso intereses. 
Dicha probabilidad estaría confirmada en el caso de Alejandro Severo, ya que 
el relato en el que se narra la coincidencia entre el nacimiento y muerte del 
emperador romano y la de Alejandro Magno sólo pudo surgir en una área 
espacial en la que se utilizaba la era seléucída como cómputo temporal y en 
un ambiente social en el que se desconocía la fecha real de la muerte del 
macedonio. Es imposible suponer que esta historia surgiera en Hispania o 
entre grupos eruditos de Roma. Algo similar ocurre con Antonino Pío, ya que 
el uso de ritos cultuales propios de Roma para articular el programa ideológi­
co del emperador sólo sería comprensible en Italia, no así en Oriente. En el 
caso de Vespasiano, la presencia de relatos con un claro origen romano junto 
a otros de prc:>cedencia oriental se explica si aceptamos la mera labor compi­
latoria efectuada por quienes los transmiten. 

Resumiendo los tres últimos apartados se deduce que: 1) los omina impe­
rii son posteriores a la creación oficial del programa de gobierno de un empe­
rador, una vez que ha transcurrido cierto lapso de tiempo y que tales progra­
mas ya se han proyectado hasta la sociedad por los canales oficiales. 2) que 
han sido articulados y concebidos por la población que los recibe valiéndo.se 
de creencias y supersticiones propias que están presentes en numerosas 
leyendas y tradiciones populares. 3) que los omina terminan siendo poste­
riormente recogidos, a veces cuandci ya no se entiende su significado original, 
por los historíadcjres y eruditos, quienes ordenándolos de forma cronológica 
los presentarán en sus obras, no sin cierto distanciamiento intelectual, como 
meras anécdotas sin ningún significado histórico. 

X. A nivel filológico, nuestro estudio ofrece también algunas aportaciones. 
Al margen de haber podido definir con mayor exactitud el valor semántico de 
términos latinos tales como el de ministri en el relato del buey de labranza de 
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Vespasiano o el de marmoreus en el presagio del toro colgado por los cuer­
nos de Antonino Pío, tres son, en mi opinión, las conclusiones básicas en este 
campo, y las tres afectan decisivamente a una fuente historiográfica muy mal 
valorada por los investigadores modernos, la Historia Augusta. Éstas son: 1) la 
complejidad estructural de cada relato ominal nos autoriza a impugnar la 
difundida idea de que los presagios de poder procedentes de la Historia 
Augusta son el resultado de la erudición de un autor que los crea copiando o 
inspirándose en una fuente literaria anterior; 2) la contemporaneidad de los 
relatos omínales respecto al contexto histórico del emperador al que anuncian 
el poder, idea que hemos podido comprobar en la totalidad de grupos omí­
nales aquí estudiados, conduce a negar categóricamente la supuesta datación 
tardía de estos relatos; y 3) la confirmación de que el sentido último de los 
grupos omínales coincide con las ideas centrales del programa ideológico del 
emperador al que van dedicados, deja sin efecto la teoría que defiende la 
creación de estos relatos en épocas alejadas de su datación interna para dedi­
carlos a sustentar polémicas. 

Ahora estamos en condiciones de afirmar que, al menos los relatos omí­
nales -no es otro el objetivo de este libro-, son contemporáneos del reinado 
de los emperadores biografiados, adquieren su pleno sentido en el momento 
histórico en el que son situados, reflejan perfectamente la realidad histórica, y 
su creación es tan compleja que no cabe despacharlos con la sufrida excusa 
de que son una mera copia de un modelo literario anterior hábilmente urdida 
por un «falsario». Los estudiosos de la Historia Augusta habían puesto en duda, 
injustamente, estos elementos compositivos de la obra, minusvalorando la cali­
dad y fiabilidad de la información transmitida. 

XI. Pero aparte de estas conclusiones generales, el estudio de los omina 
imperii nos ha permitido alcanzar otras perspectivas secundarias que proce­
demos a resumir: 

A) La recopilación de los relatos omínales por parte del autor que los tras­
mite se realiza siempre respetando y siguiendo el cursus honorum o vida del 
emperador cuyo destino presiden. Ahora bien, ello no significa que exista una 
relación real entre los omina y el tiempo histórico, sino que esa relación tan 
sólo es simbólica. Los omina imperii son siempre «emplazados» en momentos 
de especial transcendencia mágica, personal o política para el futuro empera­
dor, en fa.ses de la vida cuyo significado simbólico es bien conocido y desta­
cado por la sociedad romana. No es extraño, por tanto, que el dies imperii, el 
dies lustricus, el dies virilis togae, o el inicio de una magistratura o empresa 
especialmente importante para la carrera política de aquel a quien van dirigi­
dos los omina, o para sus familiares más directos, .sean las circunstancias ele­
gidas por numerosos grupos omínales a la hora de situar un presagio de 
poder, y esto significa que nos encontramos ante una ubicación cronológica 
puramente simbólico-mágíca. El escritor que los recopila se limita sólo a orde­
nar estos relatos siguiendo las etapas de la vida del personaje (nacimiento, 
infancia, juventud, madurez), y es así como aparecen en sus obras. 
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B) Un principio básico de los omina imperii es que siempre debe existir 
una relación entre el prodigio y aquel a quien va dirigido. Esta relación puede 
establecerse de forma directa -cuando la persona sobre la que recae el presa­
gio es el actor principal del mismo- o de forma indirecta, en cuyo caso puede 
adoptar diversos mecanismos. Por ejemplo, que el prodigio coincida con su 
nacimiento real o simbólico, que se halle presente algún objeto vinculado al 
personaje, que acontezca en sus propiedades o en las de su familia, o que en 
el omen participe alguno de sus familiares genéticos. 

C) En el capítulo dedicado a Vespasiano vimos que la presencia conjunta 
de Marte, Consus y los Lares Praestites expresaba ciertas ideas del programa 
político de este emperador que podían explicarse por la existencia entre estos 
dioses de una divulgada conexión cultual o mítica. Ello probaría que la pobla­
ción romana percibía y entrelazaba ciertas ideas y conceptos políticos a partir 
de relaciones cultuales o míticas bien conocidas, algo que nos recuerda la 
importancia que en las sociedades agrícolas tienen todavía la celebración de 
determinadas fiestas para articular las ideas de tiempo y organizar tanto las 
tareas agrícolas como las relaciones sociales. 

D) La mayoría de relatos omínales suele desarrollarse en un ámbito sagra­
do o en el transcurso de un rito del culto. El templo o lugar público consa­
grado a una divinidad en calidad de propiedad y residencia es un ámbito pri­
vilegiado de contacto entre los hombres y los dioses. Como en este ámbito 
sagrado se intensifica o potencia la relación entre la esfera divina y la huma­
na, sucede que a la hora de conocer la voluntad de los dioses cualquier fenó­
meno acontecido en los templos presenta una lectura simbólica mucho más 
nítida y evidente que en otros lugares. 

E) El estudio de los relatos omínales nos ha permitido también delimitar o 
definir con mayor exactitud ciertos aspectos concretos de naturaleza diversa; 
como, por ejemplo, la posible localización del templo de la Diosa Dia en la 
cuarta milla de la vía Campana, la práctica desarrollada en la festividad de las 
Ferias Latinas durante el sacrificio, la existencia de una pompa imperii en las 
ceremonias de proclamación imperial, el sentido real de ciertos motivos 
numismáticos, etc. 

Así pues, frente a quienes valoran los presagios como meras invenciones 
de un autor o fábulas fantásticas sin ningún valor histórico, soslayando los pro­
blemas de interpretación cultual, religiosa e institucional que plantean, nues­
tra tesis sostiene que estos relatos presentan una riqueza temática y estructu­
ral que nos introduce de lleno en la concepción sociológica del poder en el 
imperio romano, nos permite definir con mayor exactitud aspectos transcen­
dentales de la religión, de la política y de la sociedad romana y, sobre todo, 
sirve para aproximarnos a la mentalidad colectiva del ciudadano romano y de 
los habitantes del Imperio. 
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